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PROLOGO. 


_  r—  ^~^,~S  fit'.  Ka  pi.>iüiJ.u  ci>ii«';<uu'  la  |>ií1j1í<:íicu4»^ 

hl'  las  rrónicas  i\c  Móxifo,  Fuente  llurísima  de  iiiiie^T* 
¡fa  lilstorw,  8tí  acoDiete  boj-  luchamlo  con  muiikaa^ 
iif¡ciiluii1e.s  lu  írdua  empresa  ilu   rtiimprluiir  algtv 

hos  dt!  nuestros  lil)ros  antiguos  tan  importan  le» 
f)mq  Turps  y  íH- ilA  principio  íi  hi  r(íU'ci'Í<>ii  con  <ís- 
.  «!>ra. 

AX[u£  wra  kI  lector  nncuadrn  (1*^  las  lut-lni*  (aitre 
jaíbarbarie  y  la  civilización;  a(|ní  verá  como  sin  nii 
mió  soldado,  8Ín  el  estrépito  de  las  armas  tnlralKi 

Éin9aijerdoic;t?mpiifiand(i  un  crucifijo,  pronunciando 
©lo  palabras  de  paz  y  de  bondad  y  nonti ui.st  aba  l-o- 
'  I  una  provincia,  con  virtiendo  en  labradorCí*  á  Uw 
erc-^uaos  y  en  hombros  humildes  y  moralizadoa 
kqnienoí*  ni)pf;iisa!)anánt<>H  ntaf  que  rn  el  asMÍuato 


y  eiilarailiñil.  A(|iii  verilr«alizaiia  lii  idea  del  conquis-H 
lador  Víildivia  ([ucísoribíaal  Hcy  do  España  que  no 
le  mandara  soldados  sino  íVaíles. 

Sahcis  (|uifiu\s  ora»  üstOH  fraiI(-«?  Kraii  ^abios  coiiioa 
Veracniz  y  Oilbert.  como  Kliio  y  Consag,  eran  hijouT 
lie  reyes,  que  no  pnsattan  de  lefios, <'omii  IVdru  d(í| 
Mura. 

Vinieron  il  nuestro  paLs  eiiando  enlaha    rciicn 
la  reforma  hecha  4  las  órdenes  rolijfiosas  por  el  in- 
signe Jiménez  do  (.'isneros. 

Kntrc  lodos  los  íiiHlituLos  .se.  dÍMtíiiguieroii   eoinofl 
misioneros  los  l'riuieisí-anos  y  los  Jeenitas,  dehitiii- 
dowdes  imporlaritfs  txplorftcinnew  eieii tíficas. 

]jv  obra  que  tiene  ala  vislaeí  li-etor  es  la  historial 
del  Nayarit  y  de  laPimerJa  en    .Sonora;  pero  tiene, 
importantes  refereneías  á  otros  estadoN.  S<i  reeomien- ' 
da  desde  luego  por  su  eslilo  sencillo  y  elegante, 
pftrando  nnestro  anior  A  su  «íprw-a  en  la  que  reinal» 
el  (Jongurismo. 

Divídese  en  Iris  tibrett;,  eoli-tagrado  i-i  primero 
Nayarit  y  los  Tentantes  k  la    Hmcrta  y  o^raw  regifj 
Bfls. 

Anmjnc  la  obra  se  publicó  .inónima  en  BartH'lcV 
na  en  la  casa  del  impresor  I'alilu  Nadal,  el  aflo  dw^ 
1754.  deseubriiÍHU  luego  qiiiun  era  el  autor  y  Btirifl-I 
luin  lo  designa  terminantuinento.  cousagrindolee 
pirralo:  "Ortega  (1'  .ioni-)  nació  en  la  ciudad  de  Tin»* 
cala  ell.'Sdc  Abril  de  1700  ven  2(t  de  dicho  mes  dolf 
.iño  1717,  ri-stió  en  el  noviciado  de  TepozotViii.  la 
sotana  ile  la  coiiqitififa  de  Jitsnw.  (,'oncluidoH  «uw  <■ 
tudios  l"u^  enviado  í  las  misiones  del  Nayarit  donde^l 
irabajóapostíMieamimte  treinta  aflo».  Kseribió:  "D^o- 


|li'Íi):i  iT¡!iliana>  oi'iiritiiicí'.  ('oiif't'sonarh).  artí- y  voi-a- 

bulario  (le  la  ¡lengua  Cora.'  Inip.kexptiisasík'l  lUmo, 

.  1).  NicoUs  Gomes  de  Cervantes,  ubUpi)  de  Gua- 

Idalajara,  año  de  17J9. — ''Apostólicos  iifancs  de  la 

ICompaQía  de  Jesuséala  Arat'ricaSepteiitrioii!il"liiiii. 

vn  Barceloua  por  Pablo  Nadal. — 1754 — eii  4.  ^  Vmííl 

lobra  que  es  una  liistoiia  de  la  roiiqiiista  espiriiiiiil 

•TílclNayarit  ó  Oran  Nayar  y  de  la  Pimeria  aluí  >'■ 

Í!Ul>iiui¡6  t-n  llareelonaporel  P.  Eluviíi.  y  auiiquiíallí 

Kée  dice  que  fiiú  eserila  en  la  Aiiiéiica  por  un  Jesuila 

[^ltiex¡i.-iLiii),  es  sin  duda  de  nnesiro  Drlejííi,    eoino   lo 

loiioeerá  «-•!  ([lie  Ira  t-itii  rellexion  «-1  capilulo  2it  di-1  - 
(}ibro  1.=   (1.) 

Ku  efecto,  si  aiiudimo.''  alCatiUogo  de  las  personas 
gy  duniieilío  de  los  Jesuítas,  encontramos  en  el  pár- 
■Tafo  XLV:  P.  Josephus  Ortega  superior.  Jesús  Ma- 
Iría. — Provincia  Jíayaritenais  y  en  la  Hegnnda  parte. 
V)  sea  el  Catálogo  de  los  Jesuíta»,  eoii  sus  nombres. 
I-patria  y  época  en  que  ingresaron  en  la  Compañia,  lo 
fquu  siji^ue:  "P.  Josephus  Ortega.  Tla.sealeus.  Aiijíe- 
|lnp.  lí  April,  Aii.  1700.— 2.1  April  ^Vji' 1717- (2.) 
Si  li;íani<)H  cptr  dato  fon  lo  elariiiiu-nte  i'xpUí>sto 

[I)  Rililiol-pf^a  Hispano  Americnmi  StíptetitriontU'iKt?  i^l 

~  .  D.  Soté  MaríKUu  Itftrístnin  3-<  Soaza.  ilición  mi  Br. 

í!ki1ift«K>  Vera.     Truno  ?.=   ytúg.  MU.     Aiii/'ciHnwjí.  IW*Í1 


(2)  Cutülot^iis  J'craciniíniíii  et  Domiiíilioruiii,  iii  ([iiilmaítiili 

A.  H.  V.  Ignatio  VÍBConti.  rrepósito  GentTitl  XVI  etc.    etc. 

""fittlae  Jesii  Moxicana  pru  Gloria  Dei  ex  inalilntolalKírat. 

.     Mexici  Kx  Bpg»]is  ni  Antiimioris  Divi  ime)>liaiti") 

ÍC(»ní*(iíi 'rj|»ogTi'pliÍa.  Aniu>  Mpri'1,1. 


VI 

y  eula  rapiña.  Aqui  veril  realizada  la  idea  del  conquis- 
tador Valdivia  que  escribía  al  Rey  de  España  (lueiio 
le  mandara  soldados  sino  frailes. 

Sabéis  (quienes  eran  estos  frailes?  Eran  .sabios  coukv 
Veracruz  y  Gilbert,  como  Kino  y  Consag,eran  hijos 
de  reyes,  ([ue  no  pasaban  de  legos,  (*omo  Pedro  d(í 
Mura. 

Vinieron  á  nuestro  país  cuando  estaba  reciente 
la  reforma  hecha  ¡L  las  órdenes  religiosas  por  el  in- 
signe Jiménez  de  Cisneros. 

Entre  todos  los  institutos  se  distinguieron  como 
misioneros  los  Franciscanos  y  los  Jesuitas,  debién- 
doseles importantes  exploraciones  científicas. 

La  obra  que  tiene  á  la  vista  el  U^ctor  es  la  historia 
del  Nayarit  y  de  la  Pimeria  en  Sonora;  pero  tiene 
importantes  referencias  á  otros  estados.  Se  recomien- 
da desde  luego  por  su  estik)  sencillo  y  elegante,  su- 
perando nuestro  autor  á  su  época  en  la  que  reinaba 
el  Gongorismo. 

Divídese  en  tres  libros,  consagrado  el  primero  al 
Navarit  v  los  restantes  k  la  Pimeria  v  otras  refirió- 
nes. 

Auníj^ue  la  obra  se  publicó  anónima  on  Barcelo 
na  en  la  casa  del  impresor  Pablo  Nadal,  el  año  de 
1754,  descíubrióse  luego  quien  era  el  autor  y  Beris- 
tAÍn  lo  designó  terminantemente,  consagrándole  este 
párrafo:  "Ortega  (P  José)  nació  en  la  ciudad  de  Tías- 
cala  el  15  de  Abril  de  1700  v  en  20  de  dicho  mes  del 
a»o  1717,  vistió  en  el  noviciado  de  Tepozotlán,  la 
sotana  de  la  compañía  de  Jesús.  Concluidos  sus  es- 
tudios fué  enviado  á  las  misiones  del  Navarit  donde 
trabajó  apostólicamente  treinta  años-  Escribió:  "Bpc- 


trina  cri-sliaiía,  oraciones,  i-uiiít^süiiario.  arte  y  vuca 

biliario  de  la  |lenguaCora. "  linp,  á  espciiNasdel  Illmo.  i 

Sr.  D.  Nicolás  Gomes  tle  Cervantes,  ol-)ih|H)  de  Gu*;  1 

dalajara,  aüo  de  17?!). — "Apostólicos  afaiuji  de  la,^! 

Compañía  de  Jesua  eu  la  América  Septentrioiía  I "  I  mpi  ] 

en  Barcelona  por  Pablo  Nadal. — 1754 — eu  4.  J^  KmI 

^Ijra  (jue  es  una  historia  de  la  eonquista  e8p¡rílu:ill 

[elNayarit  ó  Gran  Nayar  y  de  la  Pimeria  alta  >tí  I 

nprimió  fn  Barcelona  por  el  P.  üluviíi,  y  aumiue  allí  I 

•  dice  que  fué  oscnita  en  la  América  por  un  Je.suita  i 

pesieanu.  es  siit  duda  de  nuestro  Ortega,   como  lo  I 

lOUO(íi;rá  el  que  lea  con  retlesíoii  el  capítulo  25  dt^  I 

hrol.cíl.)  ;,| 

^^  Eu  efecto,  si  ai;iul¡uiüs  al  Catálogo  de  Uis  perKoUí^gjf 

r  domicilio  de  los  Jesuítas,,  encontramos  en  el  pár^ 

ttfo  XLV:  P,  Josephus  Ortega  superior.  Jesús  Ma-  ! 

%. — Provincia  Xayaritensis  y  en  la  segunda  parte,  i 

I  sea  el  Catálogo  de  los  Jesuítas,  con  üus  nombre^  J 

atria  y  época  en  qne  ingresaron  eu  la  Compañía,  lo  I 

bue  sigue;  "P.  Josephus  Ortega.   Tlascaleus.  Angfr- J 

yjpllb  Aprü,  Au.  1700— 23.  April  An.' 1717- (3>J 

Sí  ligamos  este  dato  con  lo  rlar.'üiicnle  expuesto 


(IJ  Bildioté-oa  Hispano  Amírirann  Seirtcutiiouul'iMir  f' 

':.'v.  JofHÍ  Mariano  Beristain  y  Sonza.  Bdioioii  de!  9r. 

ütibfterú  Vera.    Ttmio  2.  =   \yú¡r.  ."¡(U.     ÁmPtiamwA.  T***-*! 


(2)  ('uti'iloguíi  l'ersoriüiiiiiiet  Dwniicilioriiíii,  iti  qntimtisub 

A.  K.  I'.  Iguatio  Viwjoiiti.  Proposito  (.ieiiiTül  X V[  etc.    ct«. 

detwJesnMoxicana^irotTluriuDct  ex  institiitoliiborat. 

Hesici  Ex  EegíiliB  et  Antiqíiioris  Divi   lM.(>IÍi>iis-> 

ICoIlegii  T\-iiagrapliin.  Anuo  JVlDfTLI. 


«n  fl  cn^i.  íí  j  (le  los  Apostúlira>  Af;iin's,  «-oHVPnd 
mos  en  cjiíe  el  ¡lutor  iiu  jjiu-iIg  ser  otro  más  íiuo  ( 
l*adrc  Ortega,  misionero  lesiÜL-iite  t-ii  Jesús  Mnr|ji, 
<lc  l:i  Provincia  del  Nayunt,  ¡jor  ol  :ino  de  I75I, 
i'poca  d(!  la  impresión  del  CaU'ílogti. 

Pero  protniruiiios  avcriauar  un  ¡^hk-o  niils  ac«r<;a 
■del  eHcritor  TlaséaUeea.  En  la  nilsnia  Bibliolcea  ¿C 
Berislain,  encoiitianm.s  que  luyo  ulvo  Iiurutaiio. 
también  .Teüiiita,  el  Padre  Mijínel,  mayor  que  iiues- 
iro  ergniMü,  pucslonni  Va  solami  di-sdr  I7fl^.  y  iu»'* 
rector  del  t'olegio  de  J5.-ie;it('ia«. 

Kseribió:  "Elogio  de  i^iin  Pedrt»  Xolaseo"  Iiiip.  cu 
México  en  el  año  ]  7ri4.  iii  4  "  Origen  dé  la  eéle- 
Urc  imagen  úu  Xue.stra  Sra,  <le'l  i;eí"ii¿i-)du  la  Ciudad 
.le  la  Puebla  y  pomp;i  cdii  (jne  difli;i  Ciudíul  n^lalivó 
su  fiesta  el  :ino  de  1747.Tiii[).  en  dieluí  Ciiidml  ni  mis- 
mo aCo, 

Sí  acudimos  ii  la- Hiblioleca  déla  Compañía  en- 
í'oiitraremos  el  mismo  páriufo  dc^  Benstain  (1) 

En  las  "Notieias"  de  f>eil.Tno,  ye  liaee  referencia  A 
uiicstro  Jesuíta,  eüjisjderáudolit  autor  de  los  •'Apos- 
tólicos Afanes,"  en  I.ir  págiiías  ííl  I  v  317  del  tonuí 
l-°   (2) 

11)  JliMwUiiKiuD  ilej*  Kimm;UiíI|Íi}s  ilir  I»  ( 'itTiiiiajj¡iti<;  ilc  Jimii»'. 
— líotíüps  ljibUograi)l4iiito.s  jior  Aiigiistiii  de  Iku^lti'r  il»  Jh 
('ouipagaie  de  Josils,  avec  lii  i-oIlHUonitimí  D'  AtuU  <kt  Ií^k)- 
lier  et  de  Charlas  dd  Suininirí  npl.  Lii-frc  t'\tp/.  !■  antear  A. 

de  líacker Lyoii. c.licz  1'  inUfiir  »',  >iiniiim>rviiyi'l  Toirm 

1'.®  r.)Iuiiniii  íllíil' .1  vnls.  iti  |V'i!í.i_ISTl'. 


(2)  Sulam Soticia^  ile'llL'x-ii'O.  l'iililicuciou  del   Keuor 

!*retb[t*ro  1).  Vit-rntr  de  I'.  Andwlc^Més ¡oo 18WI, 2 


lín  L'stn.  última  iihni  c-iifuiitraiHus  al  Padu;  Josi- 
ortega  on  la  Hsta  de  los  desterrados  de  México  y 
Elice  que  habk-iido  sido  la  expulsión  en  toda  la 
VuÉva  Kspafja,  la  noche  del  24  al  25  de  Junio  de 
1767,  8P  embarcó  tiuestm  autor  eu  unión  de  otros 
areiita  y  oohu  Jesuítas,  en  la  Fragata  "Buen  Su- 
jao...  que  salió  de  Veraeriiz  e!  día  "tO  de  Enero  dr 
17G8. 

Hasta  aquí  ¡¿inorábamos  el   lugar  dónde  había 
irlo  el  Padre  Ortega  pero  buscamos  el  Catálogo 
especial  dtí  los  Jesuítas  que    fueron  expulsado;!  y 
f,\\i  salimos  de  toda  duda,  corr  el  siguiente  párral'u: 
ortega  Joso  Tla^cala  Abiil  15  ilo  1700.   Entró  eu 
,  Ctíinpañía   en  23  de  Abril  de  1717.    Residía  al 
Üempo  del  arresto  en  el  Colegio  del  Kspíritu  Santo 
■  la  Puebla,  en  donde  era  eapellan.  ílizo  »u  pro- 
Msion  de  cuarto  voto  en  2  de  Febrero  de  1735.    Se 
embarcó  en  la  Fra^íata  el  "Buejí  .Suceso"  que   salió 
i  Veracruz  el  día  29    de  Noviembre  de  17C7.    Mu- 
rió en  el  Puerto  de  Santa  Maria  el  diaSdc  Julio 
pe  1768.  dios  68  años,  2  meses  y  17  días  de  su  edad. 
Esto  es  todo  lo  ([ue  hemoít  podido  averiguar  re- 
(lativo  á  nuestro  autor. 

El  Estado  de  Tlaxeala,  puede  contar  con  gusto 
n  el  número  de  su.'i  hijos  mi'is  notable.'j  al  infatiga- 
ple  misionero  y  corréelo  e.<ier¡toi' que  ha  d.ado  rnoll- 
|ro  á  este  imperfecto  trabajo. 

MaNIKI,  IíK  Ol.AUlTIBKI.. 
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i  ualit'iilo,  ya.  mis, ya  i]iéiiOí>.  st-^un  ia  sitiiHciuu  di; 
UH  puvagt'»,  logra  cu  las  falda»  y  basas  <lc  sus  cti 
lidos  jñcaclios,  que  los  árboles,  y  plantas  tVuctffe»  I 
1  uü  experimeutfn  los  ri;íores  del  hielo;  y  que  aai  I 
"se  eximan  de  perder  la  lozanía,  y  verdor  de  aus  üon 
jas,  pagando  á  sus  dueño!;    ooii  el  anual  tributo  daj 
j  frutos,  los  cortos  sudores    'jue  let*  debeu  en  su" 
^cultivo.    Muchas  son  las  fruta»  do  que  abuudan  títt- 
í  profundóte  valles,  pero  iuslpldas  ca«i  todas,  ó  sea 
Mor  la  calidad  de  aquel  lorreno,  ó  por  el  poco    ó 
jiu^'uu  trabajo  de  los  naturales  en  ruidarlas;  y  asi 

los    duraznos  y  uianzanaü,  que  se  eogen  eu  loa  ] 
Utos,  en  las  pitayas,  ciruelae,  y  otras  varias  que  s^  I 
■  encuentran  enlas  laderas  y  antoaes  de  los  ríos,  peri  j 
cibe  el  gusto  adulterado  el  sabor  propio  quo  les  correa-i  1 
poncha;  en  las  playas  junto  á  las  aguas  y  arroyos  SG)  ! 
¿ienibrau  y  se  sacan  abundantes  cosechas  do  melones, 
landias.  y  diversas  especies  de  calabazas.     A  mas  de 
fBia3,y  otras  diferentes  plantas  frutales,  que  pioduceu 
í  tierras  calientes,  como  son  laa    pifias,  papayas  y 
tras  senifijantes.se  encuentran  enlas  laderas  variedad 
fie  arboles  y  matas,  ó  tan  vistosas  por  sus  llores,  que 
arrebatan  loa  ojos  con  su  hermosura,  ó  tan  odorifft- 
ras,  que  apenas  tiene  que  apetecer  el  olfato  otros  pei>94 
£umes.  Hallause  lirios,  azuzeuas,  tulipanea  y  muchos  1 
Lrboles  vestidos  todos  do  rosas,  ya  amarillas,  ya  blan-  J 
His,  o  ya  encarnadas,  Flutro  las  plantas  olorosas  laS'  i 
bae  se  llevan  la  primacía  son  la  que  bulgarmento  Ua- 
amany;aíi7/tí,  y  laque  eu  unas  frutillas  redondas  cn- 
Berranvariaa  cuentas,  que  en  el  olor  remedan  al  al- 
jtÍ2clc,y  auualgunos  las  bautizan  cou  el  nombre  de 
tmbar. 


nifitoHiA  im.  ííX^ÁniT. 


A  lii  siilud  lítinhien    ie  fi-n[K|iifaii  esl«s  sen 
vt\  otras  varios  medios,  pnrs  .ilptiiporar,  ó  quil. 
t mío  1(19  fifcidentes,  que,  6  la  dibililan.ó  la  jiostrani 
1  .  (loM  son  éntrelas   mnrlia^i.  í|ue  s(;  hallan  las   mas 
.  '  "ftpreciablfia;  una    la  ytrba  el f I  tabardillo  \\^-m%i\ix  á»\ 
\  \  jiorqiie  f!on  solo  Iiprliit  sus  railíes  y  tlar  el  agua 
■  "liebrr  al  (pie  adoipce  do  la  ]«;tifír(>Ra  dolencia  df?  es* 
nombre  le  abre  los  poros,  por  donde  la  Hebr»;  suda 
iwla  su  venenosa  malignidad, romo  lo  lengo  bien  cx- 
])erimentado  en  veint*»  y  tres  años,  rpic  he  vivido  en- 
tre estos  indios,  y  en  qne  no  la  he  dado  á  eíifevin« 
alguno,  (]UP  no  halla   salido  ron   la  vida,  siendo  oMe 
país  por  lo  í'aluTOsi)  tan  expuesto  iV  scniejanl^-  en- 
rermetlad;  r  ann  enando  seno»  entró  .inui  aqnella 
pesio,  que  llamaron    matfti zfífnml .  eon  (jue  Díoh  sé 
llevd  tantos  millares    de  indios.    f'ii»S   eiNla   yerva  fcl 
riontrjiveneno.  c|ue  inipidi»)  en  cvFiíw  piieblim  los    ew- 
iraííos.  (juc  Uoi-aron  las  dein&s  provin<i»!J.     El  otro 
es  i\i\  árbol,  que  remeda   mucho   al  limón  por  snA 
■mMiñna  >}r(  n/rfíiflo  y 
(nial([niera  herida, 
I  FU  virtuil  prtKligiosA* 
«liras;    pnes  rojí    solo  molerla  y   amasarla  aun  con 
-Hgna  tria,  lavando  i-on  ella  la  herida  y  aplicando  la 
maga  cofrto  emplasto,  no  solo  se  impide  la   inflaitia- 
cion  y  tumores  sino   que  atrae  y  chupa  la    sangre 
que  puede  Ser  nociva,  .sin  dar  hi<r!ir  á  (¡uc  .se  engen- 
dren materias:  y  Si  sobreviene  finjo  de  »anj;re  la  es- 
tanca hasta  cerrar  y  sana  perfectamente  la  heritla, 
íjo  es  menos  medicinal  la  planta  del  Mexcaüi,  si 
bien  Bon   Bveno»  los  provecho.''  que  de  ella  sacan^^ 


H  es  x\n  árbol,  que  remeda   mu 

B  ly. ^..-.-y^spinas  y  hojas^  que  llaman 
\'^   \    .    sn  corfe7a  c*  sejínro  remedie 
L    S  i.vtA^'-^Sp^'nmenlímdose  cada  dia  ei 
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le  loa  daños  que  les  acarrea:  la  cultivaban  yaten- 
^n  con  mas  esmero,  que  otra  alguna  sacaban  de 
^  vino  en  tanta  abunilancia,  que  ^(\ú.  dia  lo  sacrifi- 
banmuchoáBaco  en  las  aras,  quele  erigíasu  desor- 
illado ciego  apetito;y  aun  les  sobrava  tanto,  que  sa- 
ban  recuas  enteras,  no  solo  á  las  costas  del  mar, 
xa  feriar  por  sal,  sino  también  á  los  Eealesde  Mi- 
e,  y  pueblos  circunvecinos,  para  comprar  con  su 
pducto  lo  que  querían;  porque,  aunque  no  les  era 
cesario  salir  fuera  de  su  provincia,  para  vestirse 
«8  y  sus  familias;  así  por  las  cosechas,  que  logra- 
D  de  algodón  [de  que  las  mugeres  hacían  naguas 
ipí/w,  y  los  hombres  camisas,  corlas,  que  llaman 
ene*]  como  por  las  pieles  de  venados,  y  Jabalíes 
e  curtidas  les  servían  de  calzones:  no  obstante  por 
[in4ata  inclinación,  que  tienen  de  andar  por  otras 

Kras,  salían  comunmente  á  vender,  no  solo   vino, 
cera,  miel  y  otras  frutas,  que  les  ofrecía  el  tiem- 
I  sino  también  pájaros  de  varias  especies,  apreciá- 
is unos  por  sus  vistosas  plumas,  y  otros  por  su 
acible  canto;  pues  la  misma  serranía;  y  bosques 
¡estas  quebradas,  producen  tanta  variedad  de  aves, 
e  aon  igualmente  continuo   gustoso  deleiíe  del 
lo  con  la  suavidad  de  sus  gorgeos,  que  de  la  vis- 
con  el  hermoso  matiz  de  sus  plumages;  mas  con 
:  tantas  las  que  pueblan  el  aire,  como  ahora  ve- 
t,  á  los  principios  se  notó,  (pie  los  primeros  cua- 
»  meses,  que  se  ganó  este  terreno,  se  escasearon, 
no  solo  al  oído,  sino  á  la  vista,  de  suerte  que  ni  uno 
solo  se  dejd  oír,  ni  ver  en  estos  parages,  hasta    que 
deatruído  el  adoratorio,  en  que  Luzbel  era  adorado 
^1  le  erigió  á  la  augustísima    Trinidad   el    primero 
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aunque  pequeño  Templo,  en  que  fué  venerada, 
toncea  advirtieron  todos,  que  las  aves  que  antes  1 
habían  retirado  volvieron  alegres  á  saludar  con  sus 
gorgeos  al  verdadero  Dios,  para  enseñar  á  los  Bar- 
baros, que  no  íi  los  ídolos,  que  les  fabricó  bu  enga- 
ño, sino  al  Criador  de  todo  deben  tributar  sus  ala- 
banzas; y  sacificarse  enteramente 

Afianzó  este  piadoso  discurso  un  caso,  que  por  re- 
petido se  entró  basta  por  los  oídos  de  los  mas  rudos 
y  aun  hasta  los  corazones  de  los  mas  obstinados. 
Adquirió  un  soldado  en  el  Presidio  de  nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe  una  ave,  que  llamamos  Chachalaca; 
y  aunque  su  canto  se  reduce  á  un  continuado  grito, 
86  reparó  que  siempre  que  cantaba  el  Alabado,  que 
compuso  el  Padre  Antonio  Arias,  disponiéndole  de 
suerte,  que  sin  faltar  á  las  leyes  de  la  poesía;  ofre- 
ciese ala  devoción  iníl dulzuras  con  una  clara  tier- 
na explicación  de  los  principales  misterios  de  nues- 
tra santa  íé,  al  llegar  al  tercer  verso  donde  se  con- 
fiesa que  Dios  tiene  en  una  mano  el  premio  para  los 
que  le  sirven,  y  en  la  otra  el  castigo  para  los  que  le 
ofenden,  alzaba  el  gríto  acompañando  como  podia,  y 
aun  compungiendo  á  los  que  cantaban;  lo  que  lo  hi- 
zo mas  notable  íaé,  que  acabado  este  verso,  enmu- 
decía hasta  el  otro  dia,  que  al  mismo  tiempo  repetía 
su  canto;  esto  se  observó  muchos  días,  hasta  que  el 
descuido  ocacionó;  ó  que  se  restituyese  al  monte,  6 
que  alguno  nos  robase  este  dulce  incentivo  de  la  de- 
voción, y  suave  tierno  fomento  de  la  piedad  cristia- 
na. Esta  misteriosa  circunstancia  de  alzar  solo  el  grí- 
to aquella  ave,  cuando  se  les  advertía álosNayeritas 
las  benignidades  de  Dios  en  la  corona,  y  las 
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ganzas  de  su  enojo  en  la  espada,  es  aun  mas  prodi- 
giosa si  se  atiende  al  genio  de  los  indios  de  esta  sie- 
rra, en  quienes  vemos  por  ^la  experiencia  que  no  les 
convence  tanto  la  fuerza  de  la  razón,  y  ternura  del 
cariño^  cuanto  consigue,  ó  el  temor,  ó  el  interés:  todo 
fué  necesario  para  que  detestaran  sus  errores,  y 
abrazaran  las  verdades  de  la  santa  fé  católica,  co- 
mo se  notará  en  el  decurso  de  esta  Historia. 


10 
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CAPITULO  II. 

Anti^edad  de  los  Nayeritas,  j  noticia  del  primero  qw 
gooemó  y  dio  nombre  á  esta  ProYincia,  sns  bárbana 

costumbres,  y  vana  Beligíon. 

No  es  mi  intento  averiguar  el  primitivo  verdade- 
ro origen  de  los  Nayeritas;  porque  no  hallando  por 
la  escacéz  de  noticias,  donde  pueda  fijar  el  pió  el 
discurso,  quiero  que  padezca  antes  la  nota  de  enco- 
gida ,y  de  poco  extensa  mi  pluma,  que  el  de  menos 
verídica:  prenda,  que  debe  ser  el  norte  de  un  Histo- 
riador, y  el  alma  de  cuanto  escribe.  Apuntaré  so- 
lamente, lo  que  ciegamente  creían,  dejando  por 
ahora  la  inconsecuente  ridicula  fábula  que  conser- 
vaban muy  fresca  en  la  memoria  de  la  creación  del 
hombre,  y  principio  que  tuvo  la  variedad  de  colo- 
res que  vemos  entre  Españoles,  Indios,  Negros  y 
Extrangeros. 
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Lo  cierto  es,  que  esla  Nación  tiene    anliquítiima 
^posesión  de  este  intrincado  laberinto  de  barrancas; 
r  pues  por  noticia  inmemorial  derivada  de  padres  il  hi- 
I  jos  se  sabe,  que  cuando  vinieron  los  Mexicanos  en 
I  busca  de  las  tierras,   que  sus    fementidas  deidades 
I  les  detitínaban,  para  ñjar  en    ellas  el  escudo  de  sus 
I  arioas,  ya  eran  señores  de  estas  serranía»  los  Na- 
yeritaa,  que    noticiosos  de  hallarse   cercano  ¿  sus 
tierras  el  mexicano  con  aquel  trozo   de  combatien- 
tes, bastantes  á  conquistar  un  mundo,  ignorantes  del 
destino,  que  les  habia  sacado  de  sus  casas,  temieron 
alguna  traición,  y  quie¿  fuerza  de  armas  quisieran 
desposeerles  de  sus  tierras.  Trataron  de  prevenirse 
■  para  la  defensa;  y  sin  acordarse  ó  sin  querer  valerse 
de  la  seguridad,  que  les  ofrecían  los  inaccesibles  pi- 
caclios,  conque  naturaleza  les  proveyó  de  inexpuna- 
ble  muro,  ni  de  las  rasgadas  peñas  que  casi  imposi- 
bilitau  cualquier  enemigo  abance,  dispusieron  valero- 
Eíos  aguardarles  en  unas  lomas  que  están  entre  Peyo- 
sen  elviejo.yQuainmruzí,  que  pormenos  montuosas 
Rigieron  parala  batalla;  y  como  si  fueran  soldados 
WeterantíR  levantaron  para  resguardar  sus  personas, 
ÉaHtasIriucheraBde  piedras  que,  secansan  los  ojos  de 
perlas  y  aunque  quisieran  con  mucha  dificultad  pu- 
pUeran  entilarlas  pues  corren  sucesivamente  unas  tras 
ptras  por  el  largo  dilatado  espacio  de  mas  de  dos 
Bguas;  argumento  que  persuade  así  la  antigüedad  de 
US  principios,  como  la  experiencia  que  tenían  para 
i  guerra.  Para  estas  tan  aí^ertadaa  valientes  trazas 
bo  tenían  otro  capitán,  que  les  aleccionara,  que  su 
jíropio  capricho,  ni  lograron  tener  caudillo  para  su 
Kfobierno,  hasta  que  el    Naye  el   año  de  1500  eni- 
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puño  el  cetro  Reconociéronle  como  k  Rey  cxteif 
diendo  su  dominio  por  el  Sur,  hasta  las  costas  dflí 
mar,  y  por  el  Norte,  hasta  el  Mazapil.  El  íeudo   con 
que  le  reconocían  sus  vasallos,  eran  flechas  y  calzMf 
que  todos  le  tributaban,  Veneráronle  tanto,  que  de« 
pues  de  muerto,  antes  de  enjugar  las  lágrimas  de  SI 
excesivo  sentimiento,  le  fabricaron  una  casa  en  Trai 
caimoIa,masabajodel  lugar  del  Templo  del  sol,  doi* 
de  en  una  silla  pusieron  el    cadáver  cou  especíala 
adornos  travando  cuando  se  deshizo  el  esqueleto  cfli 
varios  hilos.    Fué  tan  abultado  que  (.-orno  se  rea 
nocía    en    lo  desmedido  de  su  calavera,  parecía  i 
gun  proporción  simétrica  de  siete  cuartas  su  estí 
tura.    Los  lienzos  y  tejidos  que  le  ofrecían  por  at 
su  soberano,  eran  tantos   que  pasaban  de  300  afi: 
diéndoles,  aunque  sobre  vistosamente  labrados  1 
curiosidad  do  muchos  caracolillos,  y  piedras  precídi 
sas,  que  llaman  chakkigüiles.  Ceñía  su  frente  una  cilli 
ta  de  plata:  en  la  cintura  tenia  otra  de  tres  dedos  nj 
ancho  del  mismo  metal  en  la  muñeca  del  brazo  i% 
quierdo  un  brazalete,  que  nombran  mantjera,  coM 
el  que  usan  los  ludios,    que  manejan    arco,  y  fli 
chas,  para  reparar  el  azote,  que  dá  la  cuerda  a!  diil 
parar.  Pendía  también  de  la  cintura  una  hoja  de  «I 
padaancha  antiquísima,  que  dicen  se  la  dio  el  capit^ 
Caldesa  en  prendas  de  su  amistad  cuandn  entró,  cd 
mo  referiremos  en  su  lugar;  y  los  indios  pensandd 
que  aun  podia  defenderles  contra  los  GuaÍnamotl]| 
eos  que  al  morir  Nayerlt  les  hacían  mas  cruda  gafl 
rra,  se  la  pusieron  k  la  cinta,  ' 

Por  milagro  mayor,  y  empresa  mas  dificíi/  qúi 
conquista  á  fuerza  de  armas  las  Ciudades  mas  forU 
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as,  canonizan  los  Doctores  de  la  Iglesia  el  ga- 
,rle  i  DioH  una  alma,  sacándola  del  asqueroso  cie- 
I,  en  que  yacía  sumergida,  al  feliz  estado  déla 
■acia.  Y  así  si  fué  grande  el  triunfo  que  las  armas 
któHcas  lograron  en  la  peligrosa  conquista  de  esta 
onvincia,  cuanta  seria  la  gforia,  que  A  Dios  resul-' 
en  la  reducción,  de  unos  corazones  tan  rebeldes, 
como  el  de  los  Nayeritas?  Y  siéndome  necesario, 
para  desempeñar  el  glorioso  titulo  de  este  Libro,  y 
para  que  se  conozca  lo  maravilloso  de  la  sujeción  de 
gente  tan  belicosa,  describir  la  resistencia  temera- 
ria y  ardides  casi  insuperables,  con  que  estos  serra- 
nos hicieron  cara  á  las  escopetas  y  armas  de  nues- 
tro ejercito,  será  menester  también  dar  alguna  no- 
ticia de  la  torpe  ciega  obstinación,  con  que  deses- 
peradamente resistían  &  las  elocuentes  penetrantes 
espadas  de  la  predicación;  porque  topando  sus  pun- 
tas en  unos  pechos  de  diamantes,  no  solo  no  abrían 
paso,  para  introducirse,  pero  aun  se  embotaban  tan- 
to sus  filos,  que  á  no  tener  loa  predicadores  en  la 
fragua  de  su  pecho  tan  &  mano  el  fuego,  para  suplir- 
lo con  su  ardor,  no  pudieran  conseguir  la  victoria, 
que  no  lograron  antes  tantos  varones  Apostólicos 
cuantos  en  las  Ciudades,  Villas  y  pueblos  de  su  co- 
mercio intentaron  reducirles. 

Era  costumbre  y  aun  inclinación  en  los  Nayeri- 
ÍS8  el  correr  las  tierras  y  comerciar  en  los  lugares 
poblados  que  rodean  esta  provincia.  Y  aunque  á 
cada  paso  encontraban,  ya  con  personas  religiosas, 
que  lastimadas  de  su  perdición  les  ponían  á  la  vista 
■  los  estragos  á  que  iba  precipitadamente  bu  cegue- 
■¿ad  obstinada;  ya  con  seculares  mercaderes,  que  de- 
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seosoa  de  ganarles  A  Dios  les  embolvian    entre    

géneros,  que  cambiaban  mil  ealudablea  consejos;  no' 
solo  veían  unos  y  otros  malogradas  sus  industrias, 
sino  tan  sin  esperanza  de  efecto  alguno,  que  ni  da- 
ban la  menor  muestra,  de  que  pudiera  en  algún  tiem- 
po introducirse  en  sus  pechos  la  luz  de  la  verdad. 
Aun  con  más  atención  y  refleja  advertían  los  Naye- 
ritas  los  desórdenes  de  muchos  cristianos  de  solo 
nombre,  especialmente  en  los  Reales  de  Minas,  en 
que  vivian  tan  sin  temor  de  Dios,  que  su  vicio  más 
común  y  descarado  era  el  de  la  embriagues,  tan  con- 
genial á  su  apetito.  Y  aunque  estos  ejemplares  no 
servian  de  aleccionarles,  íl  lo  menos  confirmaban  su 
errado  dictamen,  de  que  semejante  desorden  por 
más  que  le  condenen  los  piílpitos  por  ruinoso,  !e 
canonizan  ó  le  aprueban  por  más  que  tolerable  los 
que  tan  sin  reparo  le  siguen  contra  la  santidad  de 
la  ley  cristiana  que  profesan,  quebrantándola  pu- 
blicamente, aun  en  las  plazas, 

Eran  hin  frecuentes  en  el  Nayar  la  embriagues 
que  no  habia  dia  que,  ó  todos  ó  loa  más  no  gas- 
ti'irau  en  beber,  junláiidosc  de  las  rancherías  en  los 
parages  que  para  esto  estaban  destinados.  En  estas 
juntas  tomaban  satisfacción  de  sus  agravios,  valién- 
dose de  los  alfanges  cortos,  que  continuamente 
traian,  ó  colgados  de  la  muñeca  del  brazo,  ó  embain- 
nados  en  la  cinta;  porque  aunque  son  díestrísiraos 
en  manejar  el  arco,  flechas  y  lionda;  pero  como  pi- 
de este  género  de  armas  más  despierta  la  adverten- 
cia para  asegurar  el  tiro,  se  vallan  de  los  alfanges 
para  vengarse  de  las  ofensas  que  Iiabian  recibido; 
porque  aunque  en  su  entero  juicio  las  hacia  olvidar- 
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iepuestas  las  iras,  la  famítiarldad  con  que»e  trata- 
tan  aao  los  mayores  enemigos,  luego  que  el  vino 
ibmeuzaba  á  perturbar  las  cabezas,  lo  primero  qu©  i 
'í  les  ofrecía,  era  el  agravio,  remitiendo  al  alfangé 
I  despique  y  pregonando  los  más  sangrientos  es^ 
itagos,  como  hazañas  dignas  de  aplaudirse;  y  en 
rerdad  las  celebraban  todos,  menos  los  parientes  I 
iel  muerto  ó  herido  que  para  continuo  recuerdo  dé  | 
i  injurio,  mojaban  un  lienzo  en  la  sangre  que  ver- 
án las  heridas  para  que  solo  la  borrase  la  vengan»  I 
El,  quitándole  la  vida  al  agresor  ó  cualquiera  de  j 
i»  sayos,  sin  que  la  inocencia  les  escusAra  los  rigo^  ] 
Bsde  tan  injustas  leyes.  De  esto  nacía  nosolo  el  qué  i 
e  cometieran  tantos  insultos  y  muertes,  sino  qae  J 
bdos  anduvieran  señalados,  ya  en  los  brazos,  ya  eii  | 
i   cara  de   sus  crueles  bárbaros  alfanges;  A  má*  I 
le  estos  estragos  se  anadian  otra»  obcenidades,  que  j 
«ciendo  de  unas  voluntades  locas  con  el  furor  del  | 
no,  no  perdonaban  ni  á  doncellas  ni  á  casadas;  y  i 
i  peor  era,  que  recobrada  la  razón,  ni  se  avergon- 
taban  ni  temian;  ó  fuera  porque  en  todos  era  igual 
1  delito  ó  por  la  facilidad  de  tener  uno  las  muge- 
fés  que  qneria,  esiiccial mente  si  eran  hermanas  de 
BU  primera  esposa,  que  entonces  era  t^l  el  derecho  1 
que  adquiría  para  casarse  con  ellas,  que  sí  otro  pe- 
wa  alguna  de  las  cuñadas,  no  podia  el  suegro  dar- 
i  sin  consentimiento  de  su  yerno. 
■  Mas  con  toda  esta  torpe  inclinación   tenían  sus 
Bempos,  eu  que  se  abstenían  aun  de  sus  propias  mu- 
teres.  Esto  lo  observaban  en  el  de  sus  ayunos,  cu- 
jas inviolables  leyes   eran  privarse  de  semejantes 
ícesos,  V  de  comer  sal  todos  los  días  que  duraban, 
4 


HISTORIA  DEL  KAYARIT. 


que  comunmente  eran  cinco;  aunque  par;i  e 
gravea  les  prolongaban  hasta  do3  años  en  obsequio 
de  sus  Dioses,  que  eran  tantos  como  luego  veremos. 
Si  los  egipcios  leiiian  nn  Dios  para  cada  día,  los  Na. 
yeritaa  adoraban  tantos  Ídolos  que  á  mi  juicio,  si  se 
repartieran  dándole  d  cada  uno  el  suyo,  aun  sobra- 
ran muchos. 

Pero  entre  toda  esta  muchedumbre,  tres  eran  pro- 
piamente los  principales,  á.  quienes  clamaban  con- 
tinuamente, y  en  sus  mayores  congojas  ivan,  aun- 
que fuera  arrastrando  á  las  puertas  de  sus  templos 
á  llorar  y  pedir  alivio  en  sus  necesidades.  Referirá 
aucinlameute  su  origen  para  que  se  vea  la  facilidad 
conque  el  demonio  les  engañaba.  El  primero  y  ma- 
yor Ídolo,  a  quieTi  más  que  á  otro  alguno  tributaron 
adoraciones  los  Nayeritas,  era  una  piedra  blanca 
que  por  antonomasia  llamaban  c!  Dios  del  Nayar 
dándole  el  nombre  de  Tayaappa,  que  quiei-e  decir: 
Padre  de  los  viviaites;  porque  en  ella  creían  Sacrt 
mentado  al  Sol,  por  ser  especial  obra  suya.  Hízo|| 
un  indio  por  nombre  Yca  un  adoratorio  ó  tempi 
muy  capaz  en  Toacainota,  que  está  cerca  de  la  i 
sa  h^cia  el  Poniente  y  lo  sirvió  con  tal  esmero,  qfl 
le  adoptó  por  hijo  aquel  brillante  astro;  por  cw 
motivo  cuando  murió  pusierou  su  cadáver  en 
silla,  en  que  casi  deshecho  le  hallaron  los  padn 
cuando  quemaron  aquel  templo.  El  segundo  ido3 
imán  de  los  afectos  de  los  Nayeritas,  como  el  T 
veneración  de  sus  respetos,  era  el  que  adoraban  en 
Teauta  cerca  de  Quajata  con  el  dulce  nombre  de 
Ta  Te,  que  quiere  decir  Madre  I^twMra.  Este  idola 
consistía  en  dos  piedras  blancas,  en  que  un   ind* 
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hechicero  llamado  Azqitel  les  hizo  creer  se  liabia 
convertido  uua  india  vieja  para  quedarse  con  ellos 
eternamente:  con  esa  falsa  creencia,  desde  aquel  día 
Feneraron  aquellos  dos  pedernales  con  el  impía- 
mente usurpado  nombre  de  Ta  Te.  El  otro  ídolo, 
que  cumplía  el  ternario  de  la  afectuosa  especial 
adoración  de  los  Nayeritas,  era  el  Quanamoa,  i 
quien  veneraban  por  su  redentor,  por  haberles  (se- 
gún decían)  socorrido,  no  solo  en  la  falta  de  lumbre 
que  antes  padecían,' sino  en  la  de  otras  cosas,  como 
de  calzones,  sombreros,  hachas,  machetes,  casos  y 
eslabones  de  que  le»  proveyó.  Mas  ingratos  á  tan- 
tos beneficios  los  mismos  favorecidos  le  prendieron 
y  pusieron  en  una  cruz,  en  que  murió  y  desde  don- 
de habiendo  resucitado  á  vista  de  sus  mismos  per- 
seguidores subió  a  los  cielos  con  grande  ruido  de 
chirimías  y  de  otros  muchos  instrumentos;  por  lo 
que  le  veneraban  en  dos  flechas,  una  cerca  de  la  la- 
guna de  Santiago  y  otra  arriba  de  la  Mesa,  en  donde 
le  fabricaron  templos. 

Estos  eran  los  ídolos  que  generalmente  más  ve- 
neraban y  los  que  imaginaban  más  poderosos,  sien- 
do por  esto  visitadas  de  todoíi,  las  puertas  de  sus 
Adoratorios.  A  otros  doce  obsequiaban  y  tenían 
nombre  propio  en  su  idioma;  pero  aunque  en  mu- 
chos lugares  les  fabricaban  tenaplos,  solamente  acu- 
dían á  visitarles  por  aquellas  particulares  necesida- 
des, en  que  podían  socorrerles;  porque  en  unos  re- 
conocían poder,  para  conceder  destreza  en  cazar 
venados;  en  otros  la  felicidad  en  comerciar;  en  otros 
la  virtud  de  fecundizar  estériles:  prerogativa  que 
muy  especialmente  veneraban  en  (¿tanamoa  á  estos 
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visitaban  más  las  mugeres  que  los  hombres.  Final-  ' 
mente  en  cada  uno  de  estos  y  otros  Dioses  creían 
solo  poilcr  para  alguna  especial  gracia,  acudiendo  & 
venerarles  solamente  el  que  deseaba  conseguirla. 

Fuera  de  estas  mentidas  deidades,  así  como  los 
Asirios  h  míis  d  i  su  Dagon,  Moloc  y  Belsebú  y  otros 
semejantes  adoraban  otra  chusma  de  idolillos,  qne 
aunque  anónimos  les  reconocían  por  Dioses,  de  Is 
misma  suerte  los  Nayeritas  tenian  otros  ma- 
chos, íi  quienes  sin  otro  nombre  que  el  de  Tectutt, 
que  es  lo  mismo  que  Señor,  rendfan  sus  adoraciones: 
divanlas  en  muchos  lugares  ovarios  guijarros,  sin 
otro  argumento  de  su  divinidad,  que  ú  haber  reme- 
diado alguna  facción  de  los  viviente»,  <i  haber  sido 
venerados  de  sus  antepasados,  que  se  los  dejaron  co- 
mo en  herencia,  patavincidarles  así  infelizmente  sus 
ruinas,  Imjiosible  fuera  reducir  ¡i  numero  esta  mu- 
chedumbre de  idolillos,  porque  apenas  habriá  cerro 
en  casi  la  mitad  de  la  provincia,  que  no  haya  yo  re- 
corrido por  diferentes  motivos  y  en  que  no  haya  tro- 
pezado con  estas  infernales  figurillas:  unas  están  co- 
mo olvidadas  sin  ningún  reparo  ni  aseo  sus  patios: 
muchas  mny  cuidadas,  y  muy  limpios  los  lugares, 
en  que  se  veneraban.  Y  aunque  no  les  fabricaban 
Templos,  hacian  un  cercado  de  piedras  clavadas 
en  el  suelo,  fijando  en  medio  el  idolo,  y  cuidando 
que  siempre  estuviera  barrido  el  .sitio  que  queda- 
ba dentro  el  circulo.  Lo  mismo  hacian  en  los  an- 
cones altos  de  los  rios,  donde  colocaban  seme- 
jantes dioses,  para  tener  más  á  mano  el  recurso 
cuando  deseaban  abundante  pesca.  En  uno  solo  de 
los  muchos  que  bañan  esta  sierra,  en  distancia  a¡íe- 
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ñas  de  diez  y  ocho  leguas  habia  catorce  de  estos 
Ídolos  que  yacen  hoy  ya  sepultados  y  olvidados  del 
todo.  Finalmente  era  tan  connatural  en  estos  indios 
la  idolatría,  que  no  contentos  con  tener  tantos  dio- 
ses, se  iban  á  los  templos  de  las  mayores  deidades 
y  pedian  al  guarda  idolo  alguna  reliquia  para  lle- 
var á  su  casa;  y  arrancando  cualquiera  de  las  fle- 
chas que  ellos  mismos  antes  hablan  ofrecido,  se  las 
daba  y  en  los  cerros  mas  fragosos  cercanos  h,  sus 
rancherías,  les  hacían  su  oratorio  donde  cada  vez 
que  querían,  le  tributaban  envueltas  en  afectuosos 
suspiros  sus  comunes  ofertas  con  las  ceremonias 
que  veremos. 
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CAPITULO  111. 

Bltos  snpeitlclosos,  qne  guardaban  con  sus  Tee uaay  eonai- 
go  mismos,  desae  qne  naeian  y  lo  qne  creían  en 

orden  á  sus  difuntos. 

Desde  que  el  gran  Nayent  empuñó  el  cetro  de  es- 
ta provincia,  ha  estado  el  mando  del  gobierno  ane- 
xo al  sacerdocio  del  que  elegian  para  guarda  del 
Ídolo  mayor  que  veneraban  en  Toacamota;  por  que 
aunque  los  del  rio  contentos  con  su  diosa  madre,  in- 
tentaron varias  veces  eximirse  de  la  corona,  levan- 
tando cabecillas  de  partido  ó  reyezuelos  que  les  go- 
bernara, nunca,  ó  por  unirse  todos,  ó  por  poco  afor- 
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tunados  pudieron  ver  logradas  sus  pretensiones.  Lo 
ánicoque  se  estableció  fué,  qne  los  sacerdotes  de  los 
templos,  asi  el  de  la  diosa  madre,  como  los  que  cui- 
daban de  las  otras  principales  deidades,  fueran  de- 
loa  mas  distinguidos  y  tuvieran  voto,  no  solo  con- 
sultivo, sino  decisivo  en  las  cosas  árduaa  que  se  o- 
frecian;  y  que  la  elección  de  las  personas  que  les 
habian  de  suceder  en  el  oficio  sacerdotal,  residiera 
en  ellos,  para  que  con  cousulta  y  parecer  de  los 
mas  calificados  de  su  distrito,  escogieran  al  que  juz- 
garan mas  idóneo  para  el  cargo,  costumbre  que  se 
ha  guardado  siempre,  eligiendo  el  sacerdote  con  los 
viejos  de  su  jurisdicción  al  que  le  ha  de  suceder, 
aunque  no  le  sea  pariente,  y  el  haber  elegido  á  Cua- 
nacrimoa,  que  fué  luia  india  vieja  sacerdotisa  ante- 
cesora del  Tonatí,  no  fué  por  ser  hija  del  sacerdo- 
te, que  antes  gobernava,  sino  por  parecerles  á  los 
consultores,  que  era  de  costumbres  proporcionadas 
al  oficio;  porque  siempre  atendían  áquetuviese  aquel 
lustroso  empleo  quien  por  sus  sobresalientes  calida- 
des se  hiriese  respetar.  Por  eso  le  alzaban  desde  el 
dia  que  le  elegían  para  que  la  noticia  sola  le  sirvie- 

Éa  de  freno,  para  escusar  todas  aquellas  cosas  que 
pdieran  disminuirle  el  crédito,  y  la  veneración  en- 
pe  los  otros. 
No  obstante  el  guarda  Ídolo  del  sol  era  como  el  su- 
mo sacerdote,  á  quien  todos  veneraban,  sin  que  pu- 
dieseejercerlactoalgunopúblicQ  cualquier  otro,  has- 
taque  aquel  principiara  en  su  templo,como  lo  hacia 
en  la  bendición  de  semillias,  primicias  y  otras  cosas 
semejantes,  que  primero  se  bendecían  en  la  mesa,  y 
pues  cada  sacerdote  lo  hacia  en  su  adoratorio,  4 
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donde  concurriaii  todos  los  feligreses  de  su  partido. 
Describiré  las  ceremonias  que  observaban  ea  sus 
bendiciones,  reduciéndolas  a  una  sola,  para  evitar 
prolijidad,  y  escusar  molestia  a  los  que  leyeren  es- 
ta historia. 

Cuando  el  maiz  Labia  ya  granado  por  el  mes  de 
Setiembre,  no  le  probaban  aum^ue  les  ejecutara  la 
necesidad,  hasta  que  en  los  templos  de  sus  Dioses 
le  bendijeran  sus  sacerdotes,  y  lo  hacian  con  estas 
ceremonias.  Juntos  todos  los  indios  con  sus  familias 
ponían  los  frutos  que  cada  uno  traia,  sobre  un 
tronco,  á  un  lado  y  otro  estaban  dos  indios  graves, 
para  impedir  que  llegasen  alli  los  muchachos  por 
estar  persuadidos,  que  si  alguno  comia  de  aqueÜos 
frutos  antes  de  la  bendición  (lo  que  rezelavan  de .  la 
inadvertencia  y  travézura  de  los  niños)  les  castiga- 
rla su  Dios  con  el  molesto  achaque  de  herpes.  A  poca 
distancia  del  tronco  se  sentaba  el  que  habla  de  tp^ 
car  el  arco,  á  cuya  cuerda  amarrada  una  batea 
honda  daba  con  un  palillo,  de  que  resultaba  tal  ar- 
monía, que  la  escuchara  el  oido  sin  enfado,  si  el  su- 
surro destemplado  de  los  cantores  no  la  confundie- 
ra. Junto  al  músico  se  sentalKiel  maestro  cantor,  que 
habia  de  dar  el  punto;  y  uno,  y  otro  tenian  sus  ayu- 
dantes, para  sustituirles  asi  que  se  fatigasen.  Ponían 
alli  cer (ía  una  bat  ea  llena  de  peyote,  que  es  una  raiz  dia- 
bólica, que  molida  bebian,  para  no  descaecer  al  que- 
branto de  tan  larga  función.  Laque  principiaba,  for- 
mando un  circulo  de  hombres  y  mugeres,  cuantos 
podian  ocupar  el  espacio  de  tierra,  que  habia  barri- 
do a  este  fin.  Uno  tras  otro  iban  bailando,  ó  dando 
zapateadas  teniendo  en  medio  al  músico,  y  al  maes- 
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tro  de  capilla,  á  quien  invilaban,  cantando  en  el  mis- 
mo descompasado  tono,  que  les  (lava.  Danzaban  des- 
de las  cinco  de  la  tarde  hasta  laa  siete  de  la  mañana, 
sin  parar  ni  salir  del  círculo.  Acabado  el  baile,  pa- 
raban todos  los  que  potTian  tenerse  en  pié;  porque 
los  mas  con  el  peyote  y  vino  que  bebian,  estaban  in- 
capaces de  valerse  de  sus  piernaH,  para  mantenerse 
•■n  pié,  y  aun  para  advertir  la  bendición,  que  el  su- 
mo sacerdote  hechaba  sobre  los  frutos,  rodándoles 
con  una  cola  de  venado,  que  servia  de  hisopo,  con 
agua  natural,  y  con  ciertas  deprecaciones,  que  de- 
cía tan  entredienles,  que  nadie  las  percibía.  Des- 
pués señalaba  á  uno  de  los  viejos  que  mejor  le  pa- 
recía, para  el  sermón  de  gracias  á  su  Dioi*,  por  ha- 
berles concedido  vida,  para  llegar  á  ver,  y  probar 
aquellos  uuevoa  frutos.  Y  me  consta  de  algunos,  que 
lo  hacian  con  tal  ardor,  que  era  necesario  les  ayu- 
daran los  ojos  con  sus  lágrimas  A  decir  lo  que  ya  no 
pedia  con  sus  voces  la  lengua.  Acabado  el  sermón, 
repartia  el  sacerdote  parte  de  los  frutos,  reservando 
lo  mas  para  sí;  y  se  iban  todos  A  sus  rancherías  i 
prevenirse,  para  las  particulares  bendicimies  de  sus 
íeligrecías. 

Lo  que  cantaban,  asi  en  este,  como  en  otros  bai- 
les, (que  solo  diferenciaba  la  variedad  de  las  circus- 
tancias)  eran  unos  mal  concertados,  y  peor  entendi- 
dos elogios  al  Sol,  dignos  de  su  bslrbara  tosca  fan- 
tasía: unas  veces  lo  hacian  en  legua  Tcpe/iuana,  y 
otros  en  el  mas  antiguo  idioma  Cora;  y  así  apdnaa 
se  hallava  qui«i  pudiese  penetrar  lo  que  decian.  Vol- 
viendo ahora  á  los  sacerdotes,  eran  tan  observantes 
en  guardar  los  ritos,  que  conducían  al  culto,  y  vene- 
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ración  de  sus  dioses,  que  á  mas  de  tener  sus  templos 
limpios  y  aseados  siempre,  no  permitían  que  entrara 
otro,  que  el  que  venia  á  ofrecer  la  flecha,  que  acos- 
tumbraban colgar  allí,  para  impetrar  lo  que  pedían 
a  sus  ídolos ;  y  aun  antes  se  aseguraban,  si  vetiia  en 
ayunas,  y  si  liabian  precedido  los  cinco  dias  que  de- 
bían ayunar  según  sus  leyes. 

Cuando  la  peste  les  afligia,  ó  la  escacéz  de  agua 
atemorizaba,  ó  les  amenazaba  la  hambre,  enviaba  el 
sumo  sacerdote  a  sus  coadjutores,  que  llamaban  2b- 
piles,  á  qne  avisaran  á  todos  los  otros  sacerdotes,  que 
exhortaran  A  sus  feligreses,  á  que  fuesen  á  aplacar 
los  enojos  de  su  gran  Dios,  que  como  Deidad  mas 
antigua  le  tributaban  siempre  primero,  que  á  otro 
ídolo,  los  lloros  y  fervorosas  súplicas  en  sus  plega- 
rias. Todos  enviaban  flechas  con  sar tillas  de  cuen- 
tas, y  plumas  pendientes,  para  que  el  sumo  sacerdote 
se  las  ofreciera  en  su  nombre.  Pero  si  implacable  se 
hacia  sordo  a  sus  desconsuelos,  acudian  á  la  Dio- 
sa Madre  con  las  mismas  ofertas  de  flechas,  cuentas 
y  plumas;  y  si  querian  gratularla  mas,  le  ofrecian 
curiosos  tegidos  de  algodón.  Para  las  necesidades 
mas  graves  acudian  á  estos  dos  Oráculos,  como  á 
Dioses  mas  poderosos,  y  de  superior  esfera.  Par» 
otros  empeños  de  menos  monta  se  iban  al  adoratorio 
mas  cercano,  donde  se  veneraba  alguno  dejos  otros 
inferiores  Dioses,  ofreciéndole  por  mano  de  su  Sa- 
cerdote la  flecha;  y  si  entraban  en  las  chosillas,  que 
ellos  mismos  habían  fabricado,  la  adoraban  como  re- 
liquia de  aquel  Dios,  de  cuyo  templo  la  habían  des- 
colgado; y  entonces  pecho  por  tierra  se  la  tributa- 
ban, envolviendo  en  suspiros  la  oferta. 
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^  Si  algou  lemplu  con  la:^  injurias  del  lioiiipo  se 
Tuinava,  iban  Líuinailos  del  Sncerdole,  ([ue  le  cuí- 
reedificarlf .  Y  eii  ef>a  ocasión  lea  era  li- 
I  llevarse  todas  las  flechas,  que  hallaban  en  el 
adoratorio ;  pero  siempre  teniaii  el  respetuoso  estilo 
(le  no  usar  de  ellas,  antes  que  pasaran  cinco  días; 
porque  temían,  ó  que  el  Tecuat  se  enojara,  ó  que  no 
¡lodriau  acertar  tiro  con  ellas,  cuando  salieran  ¿  ca- 
za (le  venados :  diversión,  que  acostumbraban,  ó  man- 
dados de  los  sacerdotes,  para  autorizar  sus  funciones 
eclesiásticas;  ó  voluntariamente,  para  adiestrarse  á 
manejar  el  arco,  y  lograr  la  carne,  y  cueros  de  los 
que  mataban,  reserbando  solo  las  cabezas  de  los  mas 

ibultatlos,  ¡lara  colgarlas  en  los  templos  de  los  ído- 
los, procurándolo  asi  el  sacerdote,  ó  viejo,  que  les 
acompañaba,  ofreciendo  orar  por  ellos:  adelantilba- 
Ho  A  ese  lin  apiella  mañana  en  ayunas,  y  tre|>ando 
por  alguno  de  los  cerros,  donde  habla  adoratorio  del 
lucero,  le  tributaba  oficioso  una  flecha  por  sus  enco- 
mendados, que  aguardaban  el  aviso  del  sacerdote, 
para  comenzar  su  caza.  Y  si  habiendo  disi^)arado  dos 
veces  á  los  venados,  no  les  mataban,  tenia  por  señal 
«rierta  el  sacerdote,  que  algún  lacivo  inconfeso  em- 
barazaba el  acierto.  Y  juntándole  ú  todos,  les  decla- 
raba hU  so8[jeclia,  y  exhortaba  á  que  examinaran  su» 
<;oncienr,ia3 :  y  si  alguno  se  hallalm  culpado,  confe- 
saba allí  públicamente  su  delito,  y  daba  una  flecha 
para  que  se  ofreciera  al  ídolo,  y  se  desenojara.  Aca- 
bada la  caza,  se  iban  todos,  llevando  los  venados  qae 
habían  flechado,  y  juntos  en  el  lugar,  que  habían 
díírthiado,  pasaban  lo  restante  del  dia,  y  la  noche 
entera  en  glotonerías,  y  embriagueces:  el  dia  siguieit- 
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te  volvía  catlíi  imo  ii  su  casa.  No  son  menos  super- 
tic¡0508  los  ritOB,  que  obsertmban  en  las  pescas:  di- 
versión mas  ordinaria  por  I;i  diversidad,  y  muche- 
dumbre de  peces,  que  se  hayan  en  los  caudalosos 
rios  y  arroyos,  que  bañan  esta  Sierra. 

Las  leyes  y  ritos,  que  guardaban  consigo  mismoe 
eran  tantos,  que  si  quisiera  escribirles  la  pluma  ha- 
bía de  alargar  mas  de  lo  que  desed  la  historia;  y  aa 
me  contentaré  con  referir  algunos,  de  que  se  podrán 
inferir  los  murlios.  que  se  omiten.  Luego  que  salís 
á  luz  la  criatura,  buscaban  eus  padre.**  &  uno  de  siu 
tios,  ó  tias,  y  no  á  otro,  que  no  fuese  ascendiente  en 
la  línea  trasversal  desigual,  y  le  decían:  ves  aquiá 
este  nticstro  hijo,  queremos,  qite  sea  tu  connombre:  admi- 
tía el  convidado;  y  desde  entonces  llamaban  al  ni- 
ño con  el  mismo  nombre,  que  en  su  idioma  tenia  el 
compadre.  Pasado  un  año,  ruando  yael  niño  comen- 
zava  A  buscar,  que  llevar  á  la  boca,  avisaban  sus  pa- 
dres al  padrino,  y  á  todos  sus  vecinos,  para  que  asis- 
tiesen á  las  ceremonias,  que  precedían  ¡í  darle  sal  al 
parvulito.  Barrían  un  pedazo  de  tierra,  donde  habían 
de  bailar;  haciendo  en  medio  una  grande  hoguera, 
asi  por  lograr  el  beneficio  de  sus  luces  para  el  bai- 
le, sin  peligro  de  caer,  como  para  atemperarle  al  se- 
reno sus  rigores,  ponían  junto  k  la  lumbre  á  la  cria- 
tura, á  su  madre,  á  la  que  había  de  cantar,  y  d  su 
ayudante,  y  muchas  botijas  de  vino,  para  beber.  Bai- 
laban solas  las  mugeres  con  las  ceremonias,  que  y» 
dijimos  poco  ha:  todas  las  danzarinas,  y  los  mirones 
bebían  cinco  veces  de  aquel  vino,  que  ora  muy  ax- 
diente,  y  con  medida  tan  exesíva,  que  dos  solas  bas- 
taban á  trabucar  la  cabeza  mas  valiente.  Acabado 
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el  dia  itiguíeiite  el  festín,  cuando  apenas  babia  quien 
ae  acordase  de  si,  le  daban  á  la  criatura  sal,  casi  al 
modo  que  se  acostumbra  á  la  que  se  bautiza.  Lo» 
mismos  ritos  observaban,  ya  para  darle  la  primera 
comida,  cuando  tenia  muelas,  y  á  los  doce  años  vino, 
para  que  comenzara  &  hombrear  con  los  adultos. 

Cuando  se  casaban,  aunque  procuraban  los  rego- 
cijos de  la  boda,  no  bailaban,  sino  al  son  aunque 
discorde  de  la  vihuela  y  rabeles,  i;omo  hasta  hoy 
konestamente  acostumbran  en  sU8  huelgas.  Perdida 
eu  el  matrimonio  la  üor  de  la  virginidad,  se  cortaba 
la  muger  el  i>elo¡  como  se  lo  cortan  hasta  hoy  los 
más  inmediatos  deudos  del  que  muere:  por  ser  eate 
el  único  luto  en  sus  sentimientos  y  pesarea.  Luego 
que  moria  algún  indio  le  vestían,  y  envuelto  en  una 
manta  con  üu  arco  y  carcaz,  si  era  varón;  ó  si  era 
muger  con  su  leñador  y  uso,  le  llevaban  li  la  cueva, 
que  antes  habia  elegido  para  enterrarse,  Asi  que 
sacaban  el  cuerpo,  poniau  todo  lo  que  habia  dejado 
á  la  puerta  ile  la  casa,  para  que  lo  cuidara,  sin  serle 
necesario  entrar  en  lo  interior  á  buscarlo,  por  estar 
persuadidos  que  vendría  el  difunto  á.  ver  lo  que  de- 
Jaba,  y  para  escusar  tan  funesto  compañero  en  la 
misma  casa,  le  ponian  fuera  el  atractivo  de  sus  cui- 
dados. Tasados  c'iuco  dias,  pagaban  A  uno  ó  dos  he- 
chiceros, para  que  con  sus  conjuros  ahuyentaran 
aquella  imaginada  .sombra,  que  les  sobresaltaba.  En- 
traban éstos  con  las  pipas,  humeando  por  loda  la  ca- 
sa, y  con  unas  ramas  de  un  árbol,  que  llaman  zapot 
iban  espantando  por  todos  los  rincones  hasta  que  (co- 
mo ellos  persuadían  A  los  caseros)  encontraban  aquel 
soñado  asombro,  y  le  conjuraban,  para  que  se  fuera 


HISTORIA  I>BÍ/  NAYABIT. 


ai  liig'ar  lie  su  ilcseaiiso.  Hi  ncasn  tenia  el  (lifnntnva- 
«•as,  cuando  vivía,  le  [H>tiiaiidct  cuMmiü  en  cuando  en 
el  campo  «nhre  uih»*  palos  un  podado  de  carne,  por 
temer,  cpie  aunque  A  fuerza  de  los  conjuros  habría 
salido  de  la  on»a,  que  el  amor  de  n\t  ganado  le  habw 
de  traer  algunas  vece»  il  buscar  algún  susU-nto;  y 
para  escuítar  que  le  pidiese,  se  lo  ponian,  donde  no 
¿1.  (que  nunca  pndieni  venir)  sino  los  buitres  o  lo« 
pprros  Hp  lo  comían. 

A  los  niñoít  de  ite-cho,  ciiniKKt  morían,  unlaban 
oon  teche  ífus  madrea:  los  Is^bioK,  para  que  pudieran 
llegar  al  lugar  de  hu  deseaufio.  KI  seno  de  los  pár- 
bulos  y  el  de  Io«  adultos,  <|iic  morían  de  alguna  en- 
fermedad en  Nu bárbara  ereen<-ia  era  uno  mismo.  Lm 
que  fallecían  de  muerte  violenta,  imaginaban  quo  se 
iban  A  la  región  del  aire:  y  íisi,  cuando  solía  caer 
alguno  de  lo»  globos  de  luz.  creían  que  era  alguti 
Merit  (nondn'e  con  que  llaninn  ;il  que  muríiS  violen-' 
tamente)  que  venía  lí  espantarles.  A  la  región  ie»- 
tinada  A  los  que  acaban  con  iniiwle  natural  llama- 
l»n  Mnechita,  iyae  quiere  decir  hujar  de  nnierio»:  que 
es  lo  mismo,  (jue  los  mexicanos  nombraban  Aficta», 
y  que  ahora  A  fuerza  <le  la  predicación  entienden  por 
el  Infierno,  lugar  verdaderamente  de  muertos,  por 
serlo  en  otro  muy  diferente  wnlido  del  que  pensi- 
ban,  todos  los  que  allá  paran.  líslA  Afurehit'i,  como 
ellos  se  figuraban,  cerra,  del  ival  del  Rosario  en  xa 
cerro  lleno  de  cuevas,  rodeado  todo  de  morador» 
respetables  con  cerquillo,  que  cuidan  de  aquellas 
almas,  que  de  día  se  dejan  ver  en  figura  de  moscas, 
buscando  que  comer;  y  de  noche,  liailando  en  su 
propia  figura.  Y  aunque  allí  no  padecen  alguna  pe- 
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na,  ni  desean  volver  ¡i  vivir,  romo  neciamente  so 
persuadían,  le  fuera   fácil  iV  cualquiera  el  sacar  c 
aquel  lugar  la  alma,  que  «luisiera,  si  no  fuera  porli,  1 
llorada  incoasideriK-ioii  de  cierto  indio,  á  quien  1^ 
sucedió  lo  que  contare,  para  divertir  la  sequedad  de| 
este  capitulo.  , 

Vivía  éste  en  el  rio  de  Santiago,  casado,  y  dejaui 
do  cierto  dia  á  ku  muger  buena  y  sana,  se  fué  á  bus- 
car sal  d  la  costa  de  tierra  caliente,  y  de  vuelta  va, 
la  encontró  en  el  camino;  yauuqne  la  requirió  á  dón- 
de iba?  Ni  le  habló  palabra,  ni  se  detuvo;  siguióla 
el  marido,  dejando  sobre  una  peña  el  tercio  de  sal,  ] 
que  traia  cargado,  y  vio  que  se  entraba  en  Mucchi- 
ta,  de  que  adivinando  lo  que  había  sucedido,  empe- 
zó &  llorar  su  viudez;  acertaron  á  pasar  por  allí  los 
custodios  de  aquel  infierno  y  les  contó  sus  descon- 
suelos. Compadecidos  aquellos  personajes  de  sus  lá- 
grimas, lo  dieron  unas  varillas  diciéndole  que  á  la 
noche,  cuando  saliera  ú  bailar,  la  flechara  con  una 
de  ellas,  y  que  sí  asertaba  á  herirla,  lograría  que  ella 
le  conociese,  y  volverla  il  su  casa.  Pero  que  advir- 
tiera, que  la  había  de  llevar  con  especial  cuidado^ 
hasta  llegar  ¿  su  tierra;  donde  habla  de  tratarla 
blandamenti',  sin  gritarla  ó  reñirla,  ha^ta  que  cot^ -1 
el  tiempo  cobrara  fuerza  aquella  alma;  porque  ai 
eco  solo  de  una  voz  alia  moriría  eternamente,  y  no 
podría  ya  ni  él,  ni  otro  sacar  de  aquel  lugar  alma 
alguna.  Cogió  el  indio  las  varillas,  y  luego  que  vio 
11  su  rauger  bailando,  acertó  ¡I  flecharla  en  uiui  pau- 
torrílla,  con  que  ya  conoció  al  marido:  lleviUa  éste 
con  el  cuidado  que  se  le  había  advertido.  Llegado 
■&.  su  casa,  supo  cómo  había  meterte  el  mismo  dia  que  _ 
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la  encontró.  Para  festejar  el  regocijo  de  su  resurrec- 
ción convidó  á  todos  sus  parientes;  y  como  el  para- 
dero de  todos  los  convites  era  la  embriaguez,  abrió 
las  botijas  para  qtie  bebieran  todos.  Por  ser  el  que 
estaba  mas  alegre,  repetía  mas  los  brindis,  de  que  le 
resultó  lo  que  otras  veces,  y  el  prorrumpir  en  aque- 
llas furias,  á  que  provoca  el  vino, dando  tales  gritos 
que  llegaron  á  oídos  de  aquella  tierna  alma;  quien 
íolo  de  este  achaque  murió  segunda  vez  y  se  fué  á 
i&wchita,  donde  yace  eternamente  sepultada. 

Estoe  y  otros  delirios,  que  creían  los  Nayeritan 
voluntariamente  ciegos,  por  haber  estado  tanto  tiem- 
po sordos,  sin  querer  dar  oídos  ¿  la  predicación  Evan- 
gélica, están  ya  tan  del  lodo  borrados,  que  como  ve- 
remos al  fin  de  esta  historia,  cualquiera  juicioso  dic- 
tamen seutenciartl  &  su  favor,  viéndose  ya  clara- 
mente, que  han  seguido  el  consejo  del  Api^stol,  des- 
pojándose de  todos  loa  errores,  con  que  en  las  tinie- 
blas de  su  antigüedad  estaban  envueltos,  vistiéndose 
ahora  del  brillaute  hernioso  traje  de  la  verdad,  sa- 
cudiendo el  pesado  yugo  con  que  Lucifer  les  domi- 
naba, bajando  la  cabeza  al  suave  de  nuestra  ley,  y 
abrazando  la  Cruz  de  Cristo  tan  de  veras,  que  ale- 

tra  y  aun  admira  á  cuantos  hoy  les  comunican,  sien- 
o  ya  mansos  corderos  los  (¡ue  Antes  eran  temidos 
como  lobos  carniceros. 


CAPITULO  IV. 


IMligencias  que  para  conse^lr  la  reducción  del  Najrar, 
se  ejee ntaron  desde  los  principios  del  siglo  pasado. 

La  importancia  de  la  conquista  del  Nayar  era  tan 
manifiesta,  que  obligó  especialmente  en  estos  últi- 
mos años  á  muchos  celosos,  ya  á  informar  á  su  ma- 
gestad,  ya  á  procurar  por  sí  hallar  algún  resquicio 
para  introducir  en  esta  región  de  sombras  la  luz  del 
Evangelio,  por  ser  éste  el  único  terreno  que  en  to- 
da la  Nueva  España  habia  quedado,  en  que  se  ofre- 
cian  adoraciones  al  demonio,  conservando  en  los 
ídolos  sus  ritos  supersticiosos  y  sus  inmundos  adó- 
ratenos, donde,  desterrada  la  verdad,  solo  se  venera 
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la  mentira.  Y  crecía  la  confusión  y  la  lástima,  por 
estar  situada  esta  provincia  <iasi  en  el  corazón  de 
esta  tan  florida,  como  fervorosa  cristiandad,  rodea- 
da de  pueblos  cristianos,  sin  que  le  comunicasen  la 
salud,  antes  quedaban  muchas  veces  algunos  toca- 
dos del  contagio  y  enfermedad  de  los  Nayeritas,  in- 
curable al  parecer  de  los  mas  experimentados;  por- 
que no  solo  no  facilitaban  médico  para  su  curación, 
pero  ni  aun  admitían  el  remedio,  entrándoseles  has- 
ta sus  puertas,  rebalsándose  allí  los  malignos  humo- 
res de  todo  el  reino  por  hallar  en  esta  sierra  abrigo 
los  delincuentes  que  causaban  no  pequeños  estragos 
en  las  ciudades,  y  refugiados  en  estas  barrancas  no 
solo  viciaban  mas  á  sus  habitadores,  sino  que  cre- 
ciendo hasta  lo  sumo  su  insolente  orgulloso  atrevi- 
miento, salia  fuera  de  sus  límites  con  funestas  lasti- 
mosas ruinas.  Así  se  experimentó  año  de  1702  en  el 
sedicioso  tumuUc)  de  la  sierra  de  Tepique,  inmedia- 
ta frontera  del  >¡ayar,  de  donde  no  solo  salió  para 
acalorar  el  motín  mucho  fueffo,  animando  á  los  au- 
tores  de  la  sedi(ñon,  ofreciéndoles  seguridad  y  am- 
paro en  caso  de  salirles  mal  su  loca  temeraria  pre- 
tensión, sino  que  les  enviaron  los  Nayeritas  algunas 
tropas  mandadas  por  el  capitán  Tzouwn^  uno  de  loa 
indios  de  mas  valor  y  osadía.  Y  aunque  entoncoB 
quedaron  vencidos  los  rebeldes,  siempre  se  temía, 
que  no  estando  en  el  Nayar  del  todo  apagadas  las 
brazas  con  el  escarmiento,  se  pudiera  encender  nuq- 
va  llama  que  levantase  algún  día  algún  fatal  fonetr. 
to  incendio,  que  llegase  hasta  la  cabeza  de  la  Amó^ 
rica. 

Añadíanse  á  estos  males,  que   se   preveiaut  otroa 
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l^ue  ya8eex|)er¡mentabari;  porque- íiuiique  los  Naye- 
Ires.  ¿  Nayeritas  antiguamenle  atíiulian  en  sus  co- 
ifnercioH  4  ser  (leniasindamente  interesado»,  sino  á 

3oerer  acaudalar  y  t-iirií^ueoerse  aun  ron  la  hacien- 
B  ageiía  ejecutando  robos,  ya  de  caballos  y  gana- 
Ido  mayor  de  los  vecinos,  ya  de  olnvs  alhajan  precio- 
I  *afl.  cuando  con  ocasión  del  comercio  se  les  venia  á 
|la«  manos  la  que  de  hnrtar  les  ofrecía  el  descuido  Ó 
tconfiaiiz.1  deloB  dueños,  ayudando  á  su  mala  incli- 
loacion  la  piedad  de  los  españoles  en  hospedarles, 
in  que  diese  lu^ar  ti  la  más  tenue  sospecha  el  buen 
oncepto  que  le»  habia  grangeado  hu  antiguo  pro* 

Llegó  A  lauto  su  arrojo,  por  no  haber  tenido  en 
el  castigo  el  escarmiento,  que  asaltaron  el  pueblo 
de  AcaponePa.  La  ocasión  para  este  temerario  escan- 
daloso atrevimiento,  fu¿,  que  el  alcalde  major  Don 
BattaAar  Serralon  babia  puesto  en  prisiones  t^un  in- 
dio cristiano  del  pueblo  de  San  Diego  por  graves 
delitos  que  habia  cometido:  éste. deseoso  de  laUber- 
tad.  convoc()  por  medio  de  otro  indio  k  los  de  esta*  I 
provincia,  ofreciéndoles  venirMe  A.  la  sierra  ¡í  vivió  ' 
í!on  ellos  si  le  libertaban  de  los  rigores  de  la  cárceb'  , 
embajada  que  recibieron  tan  gustosos,  que  sin  remH  I 
lir  el  negocio  á  las  largas  consultas  que  acostumn 
braii,  dinpusieron  con   to<la  brevedad  la  acción;  y 
valiéndose  de  la  oscuridad  de  la  noche,  entr.aron  en 
Acjiponeta  ánfeí<  que  el  dia  despertara  fl  sus  vecinos 
para  cogerles  desarmados.    Y  para  que  el  susto  no 
les  diese  lugar  de  recurrir  ú  las  armas,  al  mismo 
tiempo  que  comenzaron   ¡i  jugar  las  propias,  dieron 
tm   formidable  alarido,  con  ((ue  atemorizaron    de 
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fuerte  á  tocios,  que  los  mas  se  pusieron  en  fuga;  y 
aunque  al^'unos  se  armaron  animosos  para  resistir 
el  avance,  quetló  la  victoria  por  loa  enemifíOB.  Deja- 
ron muertos  dos  españoles,  t-l  alcalde  mayor  con 
un  indio  Filipino  herido,  «aquvada  la  tienda  de  au 
mercader,  y  quebradas  las  puertas  de  la  cArcel,  de 
que  sacaron  al  preso,  que  les  había  convocado;  y  to- 
mando la  vuelta  hacia  el  Nayar  con  celeridad,  die- 
ron á  la  fuga  mayor  ímpetu  que  e!  pasado  de  la  in- 
terpresa, temiendo  que  convocador  lo»  pueblos  ve- 
cinos les  siguiesen  el  alcance  en  parte  donde  no 
pudieran  resistirles;  y  estaban  ciertos  de  que  puestos 
en  su  sierra  hallarían  en  su  aspereza  notables  ven- 
tajas, para  burlarse  de  nuestras  fuerzas  y  vivir  se- 
guros, como  siempre  hasta  entonces,  sin  recelo  al- 
guno. 

Estas  y  otras  maldades  semejantes  con  el  deseo  de 
que  no  solo  se  pusiera  freno  á  su  insolencia,  sino 
que  llegase  ya  el  tiírniinode  nu  ceguedad  obstinada, 
movieron  á  ranchos  celosos  del  bien  de  las  almas  y 
de  la  quietud  del  reino  &  informar  íi  la  Católica  Ma- 
gestad  de  nuestro  rey  y  señor  Don  Feliiie  V.  de 
tantos  males  que  ya  h.ibia  pasado  del  amago  k  la 
ejecución.  Quien  con  mas  empeño  solieilc't  el  reme- 
dio, buscando  su  eficacia  en  las  Reales  disposiciouea, 
fué  el  señor  Licenciado  Don  Juan  Picado  Pacheco, 
Oidor  entonces  de  la  Real  Audiencia  de  Giiadalaja- 
ra,  y  después  de  la  de  México:  muy  por  extenso  re- 
presentó á  sn  Magestad  la  necesidad  inexcusable  de 
reducir  esta  provincia  por  lo  muy  dañosa  que  po- 
día ser  á  sus  reales  dominios  la  rebeldía  de  sus  habi- 
tadores.   Hicieron  tanta  fuerza  .ii  piadoso  cora» 
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de  nuestro  Monarca  estas  noticias,  que  al  punto  des- 
pachó repetidas    Cédulas,  y  6.  sus  Vireyea,  y    é.  sus 
Beales  Audiencia8,e8pecialmenteálade  Guadalajara 
que  como    mas  inmediata  podia  con  mayor  eficacia 
llenar  sus  reales  deseos,  aplicando  todos  los  medios 
conducentes  it  tan  necesaria  contjuista.  Y  aunque  no 
ae  omitió  diligencia  alguna,  tfjdas  la^  inutilizó  la 
^obstinación  ciega  de  los  Nayerilas. 
^b    Había  ya  comenzado  la  batería,  para,  sujetarles 
^Hesde  los  principios  del  siglo  pasada;  mas  nunca 
^■quedaban  rendidos,  aunque  se  disimulaban  obedien- 
tes á  la  corona;  y  lo  más  que  se  conseguia,  erael  que 
en  las  orillas  de  su    provincia,  sin  permitir    que  los 
nuestros  penetrasen  pasando  por  la  Puerta  á,  sus 
barrancos,  diesen  unaobediencia  ñngida  conservan- 
do en  sus  pechos  muy  disimulada  su  rebeldía,  vién- 
dose obligados  muchos  capitanea  sin  ofensa  de  su 
valentía  A  retroceder,  por  juzgar  que  en  las  estre- 
checes y  continuadas  cuestas  de  estas  montañas  le» 
fabricó  naturaleza  tal  defensa,  que  eraal  valor  inac- 
cesible y  aun  il  la  temeridad  insuperables.  Los  pri- 
meros de  que  tenemos  noticias  por  unos  papeles  es- 
ueritoB  eu  idioma  mesicano,  que  tenían  eu  su  i>oder 
^b  habían  conservado  con  prulíja  curiosidad  los  Na?  I 
Bjeres,  fueron  el  capitán  Don  Miguel  Caldera  y  otroft  ' 
doa  compañeros  suyos,  llamados  Salazar  y  Cortés. 
Esto»,  sin  penetrar  en    su  interior,  se  mantuvieroa 
en  las  entradas  de  la  sierra  largo  tiempo,  por  los 
años  de  1617  y  18,  en  ocasión  en  que  llegó  allá  el 
capitán  Don  Bartolomé  de  Arisbaba,  ((¡(fuiendo  el 
alcance  de  los  tepehuanes,  que  habiéndose  subleva- 
ílaño  de  Ití  en  la  Nueva  Vizcaya,  abandonaroa 


38  HISTORIA  DEL  NAYABIT 

su  patria  para  asegurar  sus  vidas  en  esta  sierra, 
no  éste  de  la  ciudad  de  Durango,  y  aunque  de  1 
tres  primeros  no  consta  ni  de  dónde  salieron,  ni 
quién  les  encomendó  la  empresa,  se  discurre  que  vi- 
nieron  de  la  ciudad  de  Compostela.  Llegaron  á  vi- 
sitarlo» el  gran  Nayerit  y  otros  de  los  suyos  que  le 
acompañaban.  Y  para  que  fuese  su  visita  mas  grata 
á  lo3  capitanes,  les  ofrecieron  un  presente  de  cuatro 
niños;  pero  imaginando  ellos  que  se  los  daban  para 
qae  matándolos  se  los  comiesen,  horrorizados  dt- 
tan  detestable  barbaridad,  les  afearon  sus  crueles 
Bobre  bárbaros  intentos;  añadiéndoles  que  unestra 
religión,  no  solo  santa,  sino  muy  conforme  ¿los  dic- 
támeneH  de  la  razón  natural,  estaba  tan  liyos  de 
permitir  monstruosidades  tan  sangrientas,  que  nos 
manda  aun  amar  ¿  nuestros  propios  enemigos.  Con 
esta  ocasión  »e  les  diú  noticia  de  la  verdad  y  pure- 
za de  nuestra  ley.  citándoles  para  conferir  éste  y 
otros  importantes  puntos,  para  el  pueblo  de  Te^- 
que,  hacia  donde  disponían  ya  su  viaje  loe  capitanes; 
loa  Nayeritas  se  volvieron  gustosos  y  agasajados  A 
su  tierra,  quedando  no  menos  consolados  loa  nues- 
tros por  haber  librado,  como  ellos  creían,  aquellos 
cu%tro  inocentes  de  la  muerte  corporal;  y  deseosos 
de  que  lograsen  la  mejor  vida  de  la  gracia,  les  de- 
jaron en  Compostela  para  que  fuesen  instruidoa  y 
cristianamente  educailos:  diligencia  en  queae  cono- 
ció su  celo  y  discreción,  aunque  ésta,  como  veré? 
mos,  no  se  dejó  ver  después  entre  los  poco  ooi 
rados  ardimientos  de  su  fervor. 

Acudieron  con  puntualidad  á  Tepique  los  ] 
ritas  el  dia  aplacado,  y  de  aquí  pasaron  en  comp^ 
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de  los  españoles  á  la  pila  blanai;  sitio  de  que  ya  uo 
hay  memoria.  Aquí  hioieron  los  capíLanes  al  Ñay^ 
rit  y  á  Io9  suyos  tan  vehementes  importunas  instanr  J 
cías  para  que  ac  bautizaran,  qne  hubieron  de  baja?  \ 
las  cabezas  los  más,  para  i-omplacer  á  tan  autoriza-  I 
da  porQa,  como  consta  dolos  referidos  papeles;  per»  I 
líi  se  expresa  allí  si  corrió  por  mano  de  algún  sacer-  I 
dote  la  función,  ni  que  acompañase  alguno  A  aqne-  I 
lias  tropas.    Lo  cierto  es,  que    habiendo  pedido  mr- 
niatro  que  con  sus  instrucciones    supliera    las  que  J 
debieran  haber  precedido  al  bautismo,  que  cuidase  \ 
de  mantenerles  con  la  hermosura  de  [agracia,  y  leA  j 
preservase  de  la  tan  connatural  reincidencia  íi  suá  j 
antiguas  idolatrías,  se  echa  luego  de  ver  que  fudpo^  ] 
co  prudente    el  fervor    de  estos    celosos  caballeros!.  J 
Mucho  ha  dado  que  hacer  esta  especie  de  bantlsmc»  j 
sugerida  de  un  celo  indiscreto  con  que  no  pocoíi  J 
quizíl  por  graduarse  de  Apóstoles,  como  si  el  Señct  1 
y  loa  i)oclores  todos  no  enseñaran  lo  contrario  á  re-  ' 
pelidas  importunas  instancias  bautizaban  k  los  que 
hallaban  casualmenle  en  los  caminos,  sin  mas  ina- 
tmccion  que  la  que  cabe  en  fíente  de  campo,  y  sia 
examinar  si  ímtes  Iiabian  sido  bautizados.  Nihafal-| 
tado  quien  reconvenido  de  uno  de  los  que  se  halla- J 
bau  presentes,  que  se  informóse  del  indio  que  inten- 
taba bautizar,  si  ya  lo   estaba.    Respondió  pronta- 
mente que  si  acaso  ya  otro  había  ganado  la  indul- 
gencia   plenaria  que    sabia    se  ganaba  en    el  bau- 
tismo de  lo»  gentiles,  no  por  eso  había  líl  de  perder  | 
el  jubileo:  por  tales  manos  corrier{)n  los  bautismo^  j 
de  muchos  que  encontramos  en  esta  sierra,  donde 
>  teman  otro  maestro  que  al  error  y  al  desorden. 
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De  la  pila  blanca  pasaron  todos  los  españoles  y 
Nayares  al  pueblo  de  Acaponeta;^  y  de  éste,  cami- 
nando siempre  por  las  faldas  de  la  sierra  sin  pisar 
las  lineas  que  se  encaminabati  al  centro,  marcharon 
hasta  llegar  al  sitio  que  boy  llaman  Guazamota, 
perteneciente  entonces  !i  esta  provincia:  hicieron  pió 
aqui  por  haber  llegado  en  aí^uella  ocasión  el  capi- 
tán Don  Bartolomé  de  Arisbaba,  quien  iba  en  aegui- 
miento  de  unos  fugitivos  TcpehuaneB,  que  intenta- 
ban refugiarse  en  la  aspereza  de  estas  montañas,  pa- 
ra imposibilitar  el  castigo  que  merecía  la  crueldad 
con  que  quitaron  la  vida  á  muchos  y  entre  ellos  i 
ocho  jesuitas  en  el  alzamiento  del  aiio  de  1616:  ve- 
nía aquel  valeroso  caballero  enviado  del  señor  Don 
Gaspar  de  Alvear  y  Salazar,  del  orden  de  Sautia^ 
go,  que  gobernaba  por  aquel  tiempo  el  reino  nuevo 
de  la  Vizcaya  y  andaba  ocupado  en  la  campaña  cas- 
tigando k  cuantos  rebeldes  no  querian  rendírsele  si- 
guiendo el  alcance  á  otros  que  por  último  se  lo  im- 
posibilitaron, por  haberse  refugiado  á  una  inaccesi- 
ble sierra  que  está  entre  las  dos  provincias  de  Sinaloa 
y  Tarauniara,  en  donde  se  fundaron  después  á  pesar 
de  su  aspereza  dos  misiones,  que  administran  con  in- 
descibles  trabajos  los  jesuitas.  Hubieran  también 
logrado  su  pretendido  asilo  en  esta  sierra  los  Tepe- 
huanes  si  el  capitán  Don  Bartolomé,  con  su  sabia 
prudente  conducta,  no  hubiera  corrido  con  tanta  di- 
ligencia, que  les  alcanzó  en  sus  orillas. 

Luego  que  Nayerit  entendió  los  fines  que  habían 
traído  k  sus  tierras  al  capitán  Arisbaba  con  su  com- 
pañía, ó  bien  de  grado  por  haberle  grangeado  la  vo- 
luntad el  otro  llamado  Caldera,  ó  por  temor  \ ' 


ItlSTOUlA  DEL  SAYARIT. 

lióse  obligado  ¿  eort'/jar  ¡i  (¡uiun  no  poilia  i'oiiisLir. 
ofreció  su  persona  y  las  de-  los  8U3'oh  p;ira  alistarse 
como  lo  ejecutaron  enlrc  los  católicos,  líe  esto  has- 
ta ahora  tienen  vauiílail,  por  haber  servido  entún- 
les  no  [JOCO  á  su  Mageslad,  no  solo  rt'husiindu  ad- 
mitir á  los  sublevados,  siuo  diiudo  i'i  los  i-spañole» 
;ilgunas  tropas  auxiliares  par?.  Hujetavles  y  redueirr 
les  ¿  debida  obediencia,  añadiendo  aun  la  ^íeNÍou  do 
sitio  y  donación  que  hicieron  do  latt  tierras  ncci-sa- 
riaít  para  que  se  fundase  el  pueblo  de  Guazaniota  y 
el  trabajo  personal  con  que  coueurrieroTí  á  la  fábri- 
ca de  la  iglesia  y  del  convento.  Y  il  la  verdad  que 
tAU  honrados  servicios  dan  á  los  ÍJayeritas  gravísi- 
mo fundamento  para  gloriarse  no  poco;  más  no  se 
si  tuvo  alguno  el  capitíiu  Arisbaba  para  arrojarse  el 
reuombre  de  (Jom¡iüstadur  del  Nayar,  dejando  gra- 
badas en  una  piedra  que  se  conserva  á  la  entrada 
de  la  iglesia  las  siguientes  clausulan,  que  traslada- 
das íicímeute  dicen  así:  "Gobernando  1).  Gaspar 
"de  Alvcar  y  Salazav,  Caballero  del  Orden  de  tían- 
"tiago  en  este  reino  de  la  Nueva  Vizcaya,  por  su  tir- 
"den  el  capitán  D.  Bartolomé  de  Arjsbaba  mand'í  lui- 
•'cer  estos  borrones  y  conquistó  esta  provincia  del 
"Señor  Sau  José  del  Gran  Nayar,  la  atrajo  y  redujo 
■■¿  la  obediencia  de  su  Magostad  año  de  mil  seiscien- 
"toB  diez  y  ocho. " 

Pero  por  lo  que  mira  á  la  palabra  conqimió,  si  no 
entiende  por  nombre  de  conquista  aquellas  ceremo- 
nias de  obediencia  ([ue  han  dado  siempre  los  Naye- 
res  y  que  no  dudo  reiterarían  en  au  presencia,  no 
sé  cómo  asentir  i'i  tener  por  verdadero  lo  inverosí- 
mil; porque  si  se  hubiera  de  entender  como  faena  el 
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noTiibrü  (le  Conqídsita^  ya  que  no  constará  en  los  pa- 
peles que  se  escribieron  al  mismo  tiempo,  pudieran 
haber  omitido  lo  (jue  dejaron  con  testimonio  aut^- 
tico  á  los  Nayeritas  en  un  instrumento  jurídico  en 
que  se  afirma  que  hablan  sido  conquistadores  aque* 
líos  mismos  que  se  pretende  fueron  entonces  en  la 
realidad    conquistados.    Tiene   también  contra  lo 
que  dejó  grabado  en  aquella  piedra  el  capitán  Arú- 
baba  la  tradición  que  pasando  de  Padres  á  hijos  se 
conserva  en  la  fama  pública,  de  que  hasta  esta  oca- 
sión, no  solo  no  se  habia  conquistado  el  Nayar,  pe- 
ro ni  aun  pisado  pió  extranjjrero  las  cumbres  de  sn 
Sierra.    Ni  habia  de  ser  tan  poco  avisado  aquel  ca- 
ballero, ó  el  que  vanamente  quiso  lisongearle,  que 
no  colocando  aquella  tan  honrosa  inscripción  den- 
tro del  Nayar  conquistado,  sino  á  sus  puertas  que 
por  la  sesión  de  los  mismos  Nayeritas  dejó  de  ser 
parte  de  su  provincia,  no  cuidase  de  procurar  Im 
conservación  de  un  reino  cuya  posesión  habia  añadi- 
do á  los  dominios  de  la  Corona  de  nuestro  Monarca, 
levantando  algún  presidio  de   soldados    que   obli- 
jrarau  á  los  que  se  publican  sujetados  á  que  se  maB- 
tuvieran  obedienteí?;  y  estableciendo  una  misión  pa- 
ra que  el  ministro  atendiese  a  que  los  conquistados 
íi  la  obediencia  del  rey  ^se  alistasen  en  el  cristianis- 
mo y  los  apóstalas  volviesen  al  gremio  de  la  iglesia: 
esto  precisa  á  quien  cuerdamente  lo  considere  & 
juzgar  que,  ó  dejó  desairada  su  prudencia  ó  no  debía 
haber  excedido  en  la  ponderación  de  aquel  elogio 
que  se  gravó  para  la  posteridad  en  crédito  de  su  va* 
lor  y  glorioso  inmortal  pregón  de  sus  hazañas. 
Estas  entradas  son  las  únicas  que  en  el  siglo  pa- 
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eado  hir'njron  A  esta  sierra  nuestros  españok's.  Y 
aunque  el  revercndífimn  y  erudito  padre  lector  Fray 
Aan^'^tin  de  Betaneur,  en  la  euartíi  parte  de  su  "Tea- 
tro Mexicano,"  en  el  eap.  I  del  tratado  5  P  ,  pAreec 
que  hace  mención  de  otra,  juzgo  que  fué  error  dé 
imprenta.  Habla  alU  de  las  que  hicieron  los  reli* 
giosos  seráficos  á  la  California;  campo  qut^  regaron 
con  sus  sudores,  y  en  cuyo  cultivo  se  hubieran  man- 
tenido, si  no  cediera  A  la  hambre;  la  sed  que  teniau 
de  aquella  reducción.  Este  trabajo  experimentaron 
también  los  misioneros  jesuitas  que  hoy  cultivan 
aquella  viña  del  Señor  desde  el  auo  de  lü97,  en  que 
abrió  felizmente  la  puerta  el  venerable  y  apostólico 
Padre  Juan  María  Salvatierra.  Trata  aquel  sabio 
autor  en  todo  el  citada  capitulo,  solamente  de  aque- 
lla Península,  y  casi  al  medio  se  eiitretegen  una^ 
palabras  que  no  solo  parecen  traídas  de  país  estra- 
Qo  á  la  materia  de  que  se  habla,  sino  puestas  allí 
con  notable  oscuridad,  pues  se  escriben  de  esta  suer- 
te; "Después  del  año  de  l(i77,  fueron  enviados  el 
■^revereudo  Padre  Fray  Juan  Caballero  Carranco. 
"doctor  jubilado,  y  el  Padre  Fray  Juan  Bautista 
"Eamirez;  y  aunque  se  hizo  fruto  por  falta  de  basti- 
"mentoM  en  la  provincia  del  Nayarit,  convirtieron  j 
*'hasta  hoy  permanece  por  la  provincia  de  Guada- 
"lajara."  Ilasta  aquí  aquella  erudita  serAfica  pluma; 
mia  luego  echará  de  ver  cualquiera  advertido,  que 
por  descuido  del  impresor  ni  las  voces  estiln  atadas, 
y  se  añade  ¿'  inserta  en  el  cuerpo  del  capítulo,  otra 
materia,  que  la  admite  solo  con  repugnancia  la  pro- 
lorcion.  Puede  ser  que  hable  aquel  reverendísimo 
los  pueblos  vecinos  al  Nayar,  que  administran,  j 
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los  religiosos  seráficos  pertenecientes  á  la  Provincia 
Santa  de  Jalisco ;  porque  ni  la  California  pertenece 
á  Guadalajara,  ni  á  la  provincia  del  Nayar  entraron, 
aunque  en  el  presente  siglo  lo  procuraron  así  los 
religiosos  de  aquella  sagrada  apostólica  religión, 
como  los  capitanes,  sin  que  les  detuviese  la  desgra- 
cia de  la  primera  entrada  que  se  hizo,  y  veremos 
luego  en  una  lastimosa  tragedia. 


CAPITULO  V. 


Desgraciada  entrada  á  esta  Sierra  del  raleroso  Capitau 

D.  Francisco  Bracamente. 

A  las  puertas  del  Nayar,  que  por  espacio  do  ca- 
si dos  siglos  después  de  ganada  la  Nueva  España 
mantuvo  cerradas  la  malicia  de  sus  habitadores,  aña- 
dió nuevos  cerrojos  en  los  principios  de  este  siglo, 
la  desgracia  con  el  trágico  suceso  del  Capitán  D. 
Francisco  Bracamonte.  Hallábase  este  caballero  el 
año  de  1701  con  el  título  de  Protector  del  Gran  Na- 
yar; honra  que  le  grangeó  el  especial  amor,  y  respe- 
to, con  que  los  Nayeritas  le  visitaban,  aunque  sobor- 
nados del  interés,  por  tenerles  tan  obligados  su  libe- 
ralidad. En  ocasión,  en  que  la  Eeal  Audiencia  de 
Guadalajara,  que  presidia  entonces  el  Sr.  D.  Alonso 
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Ceballos  Villagutierrez,  Caballero  del  Orden  de  San- 
tiago, deseosa  de  enarbolar  los  Estandartes  Reales 
en  los  más  erguidos  picachos  de  esta  Sierra  intentó 
conquistarla  y  probar  fortuna,  fió  la  empresa  de  lo» 
aciertos  )'  prudencia  de  D.  Francisco,  pareciéndo- 
le  que  con  solo  el  sobrescrito  que  llevaba  de  pro- 
tector suyo,  bastaria  para  que  los  Nayeres,  olvida- 
dos de  su  ferocidad,  se  le  rindieran  obedientes.  Y 
aunque  tenia  el  capitán  sobrados  títulos  para  excu- 
sarse, no  quiso,  ó  por  obedecer  á  ciegas,  ó  por  pare- 
cerle  la  propuesta  indigna  de  su  valeroso  pecho,  sin 
advertir  que  ni  se  opone  á  la  obediencia  la  repre- 
sentación de  los  inconvenientes  que  el  superior  no 
pudo  prevenir,  ni  deslustran  al  valor  los  consejos  de 
la  prudencia. 

Con  animoso  brío  abrazó  el  mandato  no  solamen- 
te gustoso,  sino  satisfecho  con  tan  corta  escolta»  co- 
mo fué  la  de  solos  diez  hombres  que  convocó  ó  el 
parentesco  ó  la  amistad,  fiándose  de  la  que  se  pro- 
metía hallar  en  los  indios,  Y  creyendo  que  lea  fue- 
se grata  la  visita  que  les  hacia,  y  que  por  lo  mismo 
ofi*ecerian  á  sus  hijos  para  que  se  bautizaran,  y 
atendiendo  también  á  que  era  contingente  que  ó  ¿U 
ó  alguno  de  sus  soldados  enfermara,  solicitó  y  con- 
siguió que  le  acompañasen  dos  eclesiásticos  fervo- 
rosos; el  uno  era  el  bachiller  D.  Juan  de  Braca* 
monte,  y  el  otro  el  bachiller  D.  Luis  Martínez. 
Y  para  que  constase,  ()  de  los  buenos  efectos  que 
produjesen  sus  diligencias,  como  le  prometía  su 
deseo,  ó  de  lo  no  tvjecutado  si  la  rebeldía  de  los  eG&- 
trarios  resistiese  á  su  actividad  y  aplicación^  Umj/» 
también  consigo  un  escribano.  Todo  lo  dicho  y  lo 
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deinás  que  irá  reflrientli»  l;i  pluma,  consta  no  solo 
(ie  uua  declaración  jurídica  que  aiitu  I),  Luis  Tor- 
tolero  y  Torres,  teniente  capitán  gcneriU  de  las  cos- 
tas del  mar  del  Sur,  y  alcalde  may<n'  enii'.nií  s  de  la 
juiifdiccion  de Compostela,  hizo  I).  Tomás  da  Bra- 
camonte,  uno  de  lo»  que  entraron  acompañando  )l 
D.  Francisco,  y  que  escapú  dichosamente  del  co- 
mún extrapo,  .sino  d£  noticias  que  nos  han  siinii- 
nistrado  indios  fieles  que  se  hallaron  en  larefriepa; 
y  que  para  darles  crédito  nos  basta  el  hallarles  con- 
testes cu  el  informo,  aun  habicmloles  f*eparadamen- 
le  examinado:  diligencia  ¿i  que  obligo  no  menos  la 
vcniad  de  la  Historia,  que  la»  mcntiraíi  que  ordina- 
riamente suelen  mezclar  lo»  indios  en  su»  depoHÍ- 
cioiie». 

Con  tan  corto  aparato  de  guerra,  que  no  merecía 
el  nombre  de  expedición  militar,  emprendió  el  ca- 
pitán Bracamonte  y  dio  principio  á  la  jornada  pur 
el  pueblo  de  Tonalixco,  uno  de  loa  que  están  situa- 
dos en  la  circunferencia  de  esta  Sierra,  de  donde 
nacti  i  cierto  indio  que  con  ocasión  de  ¡a  .cercauia, 
tenia  bastante  conocimiento  de  la  tierra,  y  con  sus 
moradores  la  aceptación  y  familiaridad  que  acarren 
la  frecuencia  del  trato ;  por  eso  se  juzgó  el  más  apto}  .1 
para  prevenir  los  ánimos  con  la  embajada,  valién-, 
dose  de  persona  que  no  solo  iba  méuoa  arriesgad^  j 
sino  que  pudiera,  ayudándose  de  su  verbosidad^ 
atraerles  más  fácilmente  á  lo  que  tanto  se  dcseabaí 
diligencias  todas  que  le  caliücaron  de  prudente  ca> 
pitftu,  si  no  incurriera  en  el  arrojo  de  acercarse  á 
estas  barrancas  tan  peligrosas  con  tau  poco  tren  da 
enciones,  sin  conocer  que  las  necesitaba  mayo- 
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res,  ni  advertir  ó  la  falta  de  reales  ó  la  cortedad  de 
su  natural  en  no  haber  solicitado  de  Guadalajarii 
más  competente  socorro.  Y  como  un  yerro  eslabo- 
na otros  muchos,  incurrió  este  caballero  en  otro 
aun  mucho  más  irreparable. 

Del  pueblo  de  Tonalixco  comenzó  su  marcha, 
acercándose  más  al  término  de  su  ruina:  llegarcmá 
un  puesto  que  antes  era  la  raya,  y  donde  hubo  en 
otro  tiempo  rancherías  de  Nayeritas,  aunque  des- 
amparado entonces  por  haberles  quemado  sus  ca- 
sas, no  só  cpió  ocasión,  D.  Francisco  Berumen.  Ensa- 
te sitio  mandó  hacer  alto  y  despachó  á  la  primera 
población,  que  distí\ba  cerca  de  dos  leguas  sierra 
adentro,  al  indio  interprete  con  esta  embajada:  que 
deseoso  de  qu,?  acabaran  de  conocer  cuan  afecto  les 
era,  y  que  les  vivia  agradecido  al  cariño  con  que  le 
estimaban,  venia  á  hacerles  una  visita  por  pagarles 
las  muchas  que  en  tan  repetidas  ocasiones  le  habian 
hecho;  que  aunque  llevaba  consigo  once  españoles» 
que  no  venian  a  otro  fin  que  á  acompañarle  y  á  ha- 
cerles también  este  cortejo;  que  no  entraban  como 
soldados  según  lo  daba  bien  h  entender  su  corto 
número ;  que  si  algo  tenian  de  militares  solo  era  la 
buena  disciplina  que  experimentarían,  no  solo  no 
padeciendo  hostilidad  ni  vejación  alguna,  sino  reci- 
l)iendo  de  ellos  todos  los  oficiosos  comedimientos 
que  podian  justamente  prometerse  de  sus  más  cor- 
diales amigos;  que  no  dudaba  merecerían  con  la 
sinceridad  de  su  trato,  su  gratitud  y  aun  su  agra- 
decimiento. Y  anadió  con  especiales  encargos  al 
embajador,  que  les  dijera:  que  el  ün  principal  que 
les  habia  sacado  de  sus  tierras,  para  visitarles,  era 
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el  que  se  lograse  la  salud  de  sus  almas,  rompadeci- 
ttoH  de  verles  tantos  siglos  pontrados  al  error  y  al 
engaüo;  y  que  siendo  el  único  remedio  para  quitar 
estas  manchas,  el  que  comunican  las  saludables 
aguas  del  bautismo,  los  traía  (los  fervorosos  sacer- 
dotes que  les  servirían  de  verdaderos  padres  para 
su  total  consuelo. 

Esta  embíijada  y  meditado  razonamiento,  cuyos 
puntos  debian  proponerse  con  orden  difíriendo  la 
última  adición  para  tiempo  niiU  oportuno  aunque 
la  dictal>a  el  celo  que  ardía  en  el  pecho  de  este  va- 
leroso héroe,  exasperó  tanto  li  los  Nayeres  que  sin 
necesitar  sus  ánimos  bárbaros  de  otra  consulta  que 
su  mismo  furor,  conociendo  claramente  que  con  ol 
especioso  pretexto  de  visitarles  venia  á  ponerles  al 
cuello  el  yugo  de  la  L'jy  Evangélica  que  el  demonio 
les  pintó  siempre,  no  solo  pesado,  sino  intolerable, 
respondieron  en  breves  razones  al  embajador  que  le 
dijeso  Á  su  capitán  que  ellos  no  (juerian  ser  cristia- 
nos ni  recibir  otra  Ley  que  la  que  mis  mayores  les 
dejaron.  Y  que  si  tanto  encarecía  el  amor  que  les 
lenia  que  la  mejor  muestra  que  podia  dar  de  su  fi- 
neza era  volverse  por  el  camino  por  donde  había 
venido:  que  de  otra  suerte  antes  tendría  por  aborre- 
cimiento y  no  por  amistad  sus  expresiones  priván- 
dolos con  aquella  especie  de  afecto  de  una  alhaja 
tan  estimable  como  la  libertad.  Y  que  por  lln,  para 
que  conociera  que  también  ellos  le  estimaban,  le  en- 
viaban cate  desengaño,  asegurándole  que  sí  insistía 
en  pasar  A  lo  interior  de  la  sierra,  se  verían  obliga- 
dos A,  recibirles  con  las  armas  en  las  manos. 
^L    Luego  que  el  capitán  oyó  tan  desahogada  respues- 
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ta  y  las  noticias  que  el  Kmbajador  le  dio  de  las  ob- 
servaciones ((ue  habia  hecho,  conoció  el  mal  ánimo 
de  aquellos  bárbaros;  y  resuelto  á  no  pasar  adelas- 
te,  publicó  la  retirada  para  volver  con  tropa  y  fuer- 
zas competentes  á  tan  ardua  empresa,  conociendo 
ya  su  debilidad  á  vista  del  peligro.  Más  quisa  la 
desgracia  (|ue  hubiera  entre  los  de  ru  compafiia 
quien  juzgase  desdoro  dejar  de  proseguir  sos  ideas, 
creyendo  ([ue  lo  que  no  podian  recabar  las  arma» 
podría  alcanzarse  con  industriosas  mañas,  añadiendo 
que  era  acción  indigna  de  españoles  dar  la  espalda- 
ai  enemigo  sin  haberte  visto  la  cara,  ni  tentado  sa 
valor,  ^«o  fue  menester  más  para  que  el  capitán  le 
dejara  cegar,  determinando  continuar  el  viage  (que 
según  sus  (úrcunstancias  habia  de  ser  no  meaos 
arriesgado  que  infructuoso)  y  no  volver  á  su  casa 
hasta  avistarse  con  los  rebeldes;  asi  con  más  ardor 
<iue  cordura  no  siguió  el  dictamen  de  la  retirada  por 
la  indiscreción  del  consejero. 

Mas  con  gran  prudencia  y  mucha  (Cristiandad  or- 
denó y  encargó  seriamente  á  sus  pocos  soldados  que 
hiciesen  con  sus  obras  buenas  y  ejemplar  modo  de 
vivir  amable  ú  nuestra  Santa  Religión  ó  á  lo  menos 
([ue  evitasen  todo  desorden  ])ara  que  no  se  la  figu- 
rasen al)orrecible  los  Xayeritas,  acordándose  que 
aunque  á  los  indios  les  ciegan  los  primeros  ímpetus 
del  corage,  saben  como  racionales  dar  lugar  á  loB 
discursos  para  llegar  á  la  ejecución.  Y  era  así,  por- 
([ue  aunque  estaban  fijos  en  no  admitirles  y  ly&cer* 
les  salir  de  la  sierra,  habia  resuelto  observar  si  in- 
sistiau  (')  en  internarse  en  sus  tierras  ó  en  mantenéis 
se  en  atjuel  puesto,  oidas  sus  amenazas  no  acome- 
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*«  sino  en  caso  de  Que  les  provocara  ¡xlgim  ajira- 

Guardaron  muy  atentos  esta  detenní nación 

a  coufoniic  á  su  barbaridad;  porque  habióndoae 

congrega<io  con  el  aviso  que  dieron  A  las  iuterio- 

raucfacriag,  hasta  200  indios  junto  al  agua  que 

re  por  el  estreclio  cauce  de  un  barranco,  ni  He 

ieroD  de  la  emboscada  que  les  ofrecía  aquel  ven- 

»80  eitio,  ni  lo  hubieran  heclio  después  como  has- 

ahora  lo  publican  los  mismos  Nayeritas  y  so  ase- 

ró  ya  desde  entíínces  entre  los  eapaiíole»  si  no  les 

itara  la  im-onsiderada  incontinencia  de  alguno  de 

ellos  (]ue  juzgan  que  no  son  soldados  los  que  no 

por  primera  prueba  de  animosidad  las  insolen- 

I,  para  que  se  conozcan  sus  bríos  por  la  dirisa  de 

maldades. 

^penae  llegó  á  noticia  de  los  indios  el  desacata 
rebasa  trasladar  al  papel  la  pluma,  irritados  de 
BJnria  que  había   padecido    jiara  vengarse  con 
fOT  eatitifaccion  de  sii  enojo,  procurando  enconder 
el  disimulo  su  cólera,  reprimiendo  los  primeros 
tuB  para  asegurar  mejor  el  tiro  y  lavar  con  la 
re  de  todos  aquellos  españoles  su  afrenta.  Uis- 
ieron  para  ejecutar  su  venganza  sin  riesgo  de  los 
is  ui  peligro  de  malograr  sus  intentos,  despachar 
escuadra  de  los  indios  mis    valerosos  y  osados 
;ándolcs  que  hurtándose  á    la  vista  y  aun  íi  la 
cha  de  sus  enemigos,  se  emboscarají  en  un  si- 
montuoso  y  estrecho  quo  llaman  el  Limón,  y  era 
o  ineseusable  en  caso  de  que  los  nuestros  se  re- 
sen.  Qiiedaninse  los  demás  á  la  vista  disimulando 
rritaeion  sin  halier  dado  señal  alguna  de  inquíe- 
ni  aquella  noche,  ni  á  la  madrugada:  todo  i  ün 
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de  dar  lagar  á  que  los  que  habían  enviado  para  em- 
boscarse tuviesen  tiempo  con  el  beneficio  de  aquella 
larga  dilación  para  descansar  y  estar  mejor  aperci- 
bidos. Serian  va  las  nueve  de  la  mañana  cuando  co- 
mcnzaron  los  que  estaban  á  la  vista  á  jugar  las  ar- 
mas contra  los  nuestros,  aunque  desde  el  dia  ante- 
tíedente  se  habian  advertidamente  atrincherado,  no 
porque  intenta¿;en  asaltarles  ó  temiesen  ser  acome- 
tidos, sino  porque  procuraban  entretenerles  fingien- 
do que  pretendian  disputarles  la  retirada,  para  qnc 
asi  cuando  la  intentasen  y  ellos  la  permitiesen,  ca- 
minasen con  más  seguridad  al  lugar  de  la  embosca- 
da donde  habia  de  decidirse  la  cuestión:  ardides  to- 
dos que  nos  han  dado  después  á  conocer  que  ami 
más  que  las  puntas  de  sus  flechas  y  los  filos  de  sus 
alfanjes,  debe  temerse  la  agudeza  de  sus  discursos. 
Mientras  duraba  esta  apariencia  de  combate  se 
apoderaron  algunos  de  la  mayor  parte  de  los  caba- 
llos y  cuando  les  pareció  que  ya  habia  pasado  bas- 
tante tiempo  para  (jue  los  de  la  emboscada  estuvie- 
ran prevenidos,  recelando  que  la  celeridad  no  frus- 
trase la  industria  con  que  habia  discurrido  la  cela- 
da, se  alejaron  de  la  trinchera  encaminándose  al 
Eeal  de  nuestra  gente,  que  á  corta  distancia  se  le 
habia  alojado;  y  aunriue  ya  se  les  habia  entrado  por 
los  ojos  el  desengaño  que  no  quiso  creer  el  oido 
cuando  se  lo  gritó  la  respuesta  del  Embajador,  no 
pudiendo  reprimir  los  ímpetus  de  su  fogoso  celo,  al 
mismo  tiempo  que  se  retiraban  de  su  trinchera  los 
enemigos,  se  fuó  para  ellos  muy  fervoroso  el  Bachi- 
ller D.  Juan  de  Bracamonte,  llevando  en  sus  manos 
un  devoto  Crucifijo  para  que  diese  más  eficacia  á  sus 
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voco»  la  preciosa  saiiíjie  que  por  cinco  bacas  per- 
suadía benignidades,  i'ero  ciegos  aquellos  bárbaros 
no  menos  que  sordos  y  cruelmentfi  atrevidos,  res- 
pondieron á  la  elocuencia  del  predicador  con  una 
lluvia  de  piedras,  armas  propias  de  su  dureza;  y  una 
de  ellas,  uunea  cou  m¡^s  propiedad  arrojada,  le  qui- 
tó di!  las  manos  y  derribó  en  tierra  aquel  Divino 
Simulacro,  y  acoineliendo  co^'leron  al  orador  ccu 
tan  rara  presteza,  i|ue  apiínas  se  pudo  conocer  la 
distancia  que  regularmente  suele  liuber  cutre  la  eje- 
cución y  el  amago. 

Y  aunque  tropezó  en  los  primeros  pasoB  su  pre- 
dicación con  este  improviso  accidente;  ni  desmayó 
su  esperanza,  ní  se  acobardó  la  valentía  de  su  ar- 
diente espíritu ;  y  para  que  se  duplicase  en  cada  uno 
I     con  la  presencia  de  su  apostólico  compañero,  soli- 
^■eitó  el  ya  prisionero  sacerdote  con  instancias  y  sú- 
^Hlicas,  que  pasase,  como  lo  consiguió,  el  Bachiller 
^PP.  Luis  Martínez,  de  la  trinchera  al  cuartel  de  loB 
"enemigos,  asegurando  estos  el  buen  pasaje,  por  in- 
fluir aun  en  los  bárbaros  la  alta  dignidad  del  saccr- 
S'^^üio,  la  veneración  y  respeto  que  alguna  vez  ae 
la  menos  eu  los  que  se  preciaude  cristianos.  Con 
a  diligencia  era  ya  cada  uno  un  Eliseo  Evangiíli- 
no  dejando  piedra  por  mover,  para  enternecer 
lellos  obstinados  corazones  ;  ó  para  que  abrieran 
ojos,  para  ver  la  luz  diviua,  que  se  les  habia  ve- 
lo á  entrar  por  sus  puertas;  ó  para  que  ya  que- 
reoeldes  querían  perecer  en  sus  engaños,  les  permi- 
tiesen á  los  españoles  que  se  volvieran  á  sus  casati 
sin  daño  de  sus  personas:  solo  se  pudo  conseguir  el 
^ue  prometiesen  á  los  sacerdotes  con  ingenuidad,. 


52  JIÍSTOKIA  DEL  NAYARIT. 

más  con  alevosa  ficción  á  los  españoles,  libro  el  par 
so,  para  que  pudieran  retirarse,  disimulando  la  trai- 
ción, que  tenia  prevenida  su  industria,  y  que  para 
castigar  el  escándalo  (juc  recibieron  y  horrorizó  á 
estos  gentiles,  permiti<)  la  Divina  Justicia. 

Dispuso  el  capitán  la  marcha,  para  alejarse  con 
toda  la  brevedad  posible  de  los  cuarteles  enemigOB, 
en  donde  vivia  tan  de  asiento  la  astucia,  al  mismo 
tiempo  que  de  nuestro  Real  se  habia  retirado  la 
prudencia,  ocupando  su  lugar  el  olvido,  ó  ignoran- 
cia del  inminente  peligro  en  ([ue  se  hallaba.  El  pri- 
mer orden  que  se  dio  con  advertencia  delibenula, 
fué  el  peor  yerro  que  pudo  cometerse,  y  que  delnó 
ser  conocido;  más  como  daba  gritos  al  cielo  aquel 
primer  delito  que  cometió  la  lascivia,  les  negó  ras 
luces.  Dividió  en  dos  trozos  su  gente,  como  si  no  te 
bastara  á  aquella  escuadra  para  temer  su  reino  el 
corto  número  de  soldados.  Al  primero  se  dio  nom- 
bre de  vanguardia  con  el  orden  de  observar  en  el 
camino  los  pasos  peligrosos,  y  reconocer  la  tierra, 
avisando  prontamente  de  cualcjuiera  novedad,  é  in- 
corporándose cc)n  los  que  formaban  la  que  quisieron 
llamar  retaguardia.  Esta,  que  al  capitán  pareció  di- 
ligencia ])recisa,  y  bastante  á  precaver  cualqiiier 
traidor  intento  de  los  enemigos,  les  dividió  la  difi- 
cultad, facililiindoles  su  premeditada  como  preveni- 
da facción.  No  reparó  aquel  valeroso  caballero  en 
su  intento,  que  debia  cautelar,  que  los    Nayeres 
en  caso  que  les  asaltasen,  sobre  turbados,  no  les  ha- 
llasen desunidos,  por  no  ser  tan  fácil,  como  se  pensó 
el  juntarse,  siendo  única  la  senda,  y  esa  estrechísi- 
ma, ocupando  la  espesura  del  monte  los  enemigos 
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tan  (üestras  en  caminar  por  la  maleza.  Mus  sin  otra 
diligencia,  y  con  la  persuasión  de  quedar  todus  los 
indios  en  su  alojamiento,  muy  BatisI'ecHos  ya  con  su 
retirada,  caminaban  los  nuestros  tan  tranquilos,  que 
pasó  la  seguridad  á  ser  descuido-  de  que  se  siguió 
el  qne  se  durmiese,  ó  anduviese  tan  mal  despierta 
la  vigilancia  de  los  que  iban  delante,  para  observar 
los  movimientos  de  los  enemigos.  Pasaron,  sin  re- 
parar alguno  en  el  sitio,  en  que  teniau  armada  la 
celada  los  contrarios,  que  se  mantuvieron  quietos, 
por  haber  reconocido  que  no  iba  en  la  vanguardia 
el  capitán,  á.  quien  pretendían  matar  primero,  no 
dudando  que  con  poca  ó  iiiuguna  dtücnUad  destro- 
sarian  aquel  pequeño  cuerpo,  en  faltando  la  cabeza; 
discurso  á  que  debieron  loa  que  iban  en  la  vanguar- 
dia su  escape. 

ífo  estaban  éstos  muy  lejos,  cuando  llegó  el  capi- 
tán con  lo-s  cinco  soldados  que  componían  la  reta- 
guardia, á  la  emboscada;  y  prcaentiindoseles impro- 
visamente los  indios  dcsfiguradamente  horrorosos 
con  el  tizne  qne  usan  para  aumentar  el  espanto  á  su 
ferocidad,  levantando  un  espantoso  alarido,  para  in- 
troducir á  un  mismo  tiempo  el  susto  por  los  ojos 
con  la  deformidad,  y  por  los  oiJos  conei  grito, aco- 
metieron á  los  nuestros  con  tan  grande  ímpetu  y 
con  tanta  celeridad,  que  al  capitán  le  desmontaron 
del  caljallo  ¿utes  que  tuviera  tiempo  de  meter  ma- 

Íila  espada,  ni  de  tomar  las  armas;  y  robándo- 
á  loa  domas  el  repentino  asalto  el  color,  no  solo 
entorpeció  los  movimientos,  sino  que  embargán- 
los  discursos,  descargaron  casi  á  un  tiempo  las 
opetas:  electo  de  la  turbación    que  les  causó  la 
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falta  do  experiencia  ;  porque  los  veteranos  en  ésta 
especie  de  milicia,  que  írc  ejercitan  contra  los  bár- 
baros de  esta  América,  cuidan  siempre  de  alternar- 
se, para  que  al  tiempo  que  unos  emplean  en  algunos 
de  los  contrarios  el  tiro,  ó  les  espantan  con  el  es- 
truendo, detenjran  los  otros  el  orgullo  de  los  indios 
<'on  el  amíigo,  sin  dar  la  carga,  hasta  que  los  prime- 
ros vuelven  á  disponer  las  armas.  Por  esta  tan  no- 
table falta  embistieron  los  Xaycritas  tanto  más  atre- 
vidos, cuanto  tenian  menos  ya  de  temerosos,  y  con 
tal  agilidad,  que  lo  mismo  fue  verse  asaltados,  que 
heridos  los  españoles. 

Al  ruido  que  hicieron  las  bocas  de  fuego,  acu- 
dieron con  presteza  á  socorrer  á  sus  compañeros 
los  de  la  vanguardia,  menos  dos,  que  no  conociendo 
á  vista  de  los  otros  la  disonancia  de  la  fuga;  ó  juz- 
gando que  la  onestaba  el  temor  de  incurrir  la  nota 
de  temerarios,  quisieron  antes  escapar  discretos, 
(|ue  arrojarse  ú  un  peligro  tan  cierto  y  evidente. 
Pero  ni  éstos  lograron  el  escape,  ni  los  otros  pu- 
dieron dar  el  socorro,  que  lleg?)  tarde;  pues  andu- 
vieron tan  diligentes  los  Nayeritas,  que  sin  tener 
ya  otros  contrarios  que  los  que  venian  ¿  favorecer," 
fácilmente  hicieron  que  éstos,  aunque  pocos,  acre- 
centaran el  número  de  los  que  (¡uedaban  ya  en  el 
campo  sin  aliento;  porque  acometidos  por  todas  par- 
tes, cedió  su  animosidad  al  superior  número  de  los 
bárbaros,  sin  escapar  otro,  que  los  dos  sacerdo- 
tes ií  quienes  dieron  puerta  franca,  y  J)  Tomás  de 
Bracamente,  que  mal  herido,  según  depone  en  su 
declaración,  se  ocultó  en  la  espesura  del  monte;  so- 
breviniendo después  la  noche,  caminó  sin  senda  y 
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sin  elección  á  la  más  larga  distancia  de  la  sierra 
enemiga;  y  aunque  fatigado  de  las  heridas,  del 
hambre,  y  más  del  temor  de  ser  descubierto,  llegó 
por  iiltimo  dichosamente  á  las  vecinas  poblaciones, 
en  donde  refirió  el  trágico  suceso  de  que  acabahii 
de  ser  testigo  con  sus  ojos. 

Asi  acabí')  con  toda  su  escuadra  el  valeroso  capi- 
tán D.  Francisco  Bracumonte,  á  quien  condujo  ú  iiu 
tan  lastimoso,  ó  el  demasiado  ardor  de  su  celo,  ó  su 
nimia  docilidad,  ó  los  excesos  de  su  brio,  ó  la  es- 
candalosa culpa  de  uno  que  ocasionó  á  todos  la 
ruina.  Y  aunque  con  el  grito  de  esta  lastimosa  tra- 
gedia se  dio  por  entendido  y  quedci  advertido  el  va- 
lor para  no  ejecutar  nuevíis  entradas  sin  toda  aque- 
lla fuerza,  que  si  no  fuere  bastante  á  avanzar  á  lo 
menos  sea  suficiente  á  resistir,  no  por  eso  qued('» 
escarmentado  el  celo  apostólico,  cuyo  fuego  no  se 
apagó  con  aquella  sangre;  antes  sirviéndole  de  pá- 
bulo, le  acrecentó  más  sus  llamas  v  sus  ardores. 


CAPITULO  VI- 


Insisten  los  ministros  reales  y  evani^lieos,  á  tentarla 
enlinidu  ai  estu  sien*a,  y  la  rebeldía  de  sus  habitado* 
i-es  les  eierra  obstinadamente  las  puertas. 

(iiiedíiroii  los  Naycies  muy  orgullosos  con  í»8ta 
\ictoria,  que  más  que  sus  armas  y  ardides  les  dio 
nuestra  desgracia,  castigando  la  Divina  Justicia  la 
¡•iNolencia  d(»  (|uien  atendií)  antes  á  dar  gusto  á  su 
¡apetito,  qu(*  á  guardar  las  órdenes  tan  cristiaua- 
i.iente  prudentes  que  para  lograr  el  lauro  de  vence- 
dores, ó  á  lo  nu'uos  la  dicha  de  v<dverse  airosos  á 
sus  casas,  les  liabia  dado  su  tan  cristiano  animoso 
( apitan.  Y  se  mostraron  aí^uellos  bárbaros  tan  in- 
solentes, que  l\  más  de  quitarles  las  vidas  á  muchos 
(le  los  cpie  incautamente  se  refugiaban  eii  sus  ba- 
rrancas, resolvieron  dar  nuevo  vuelo  á  las  plumas 
di*  sus  Hechas  para  hacerlas  no  menos  famosas  que 
t-Míiilile^.  dilatando  los  extragos   hasta  ios  pueblos 
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vecinos,  Yu  insinuamos  en  otra  parte  de  esta  Ilis- 
loria,  lu  que  pocos  años  después  ejecutó  en  Anapo- 
neta  su  alevosía;  llegó  el  informe  de  éste  y  olioa 
iiisullos  qu(!  cada  día  t-ometian  atrevidos  á  la  lleal 
Audiencio  de  Gnadalajara,  á  ijnieii  como  más  inme- 
diata herían  primero  que  d  otra,  estas  noticias;  y 
<lespues  de  conferido  el  punto,  resolvió  la  cordura 
4Íc  aquellos  señores  que  se  aplicase  tal  medicina  á 
los  males,  que  con  tan  sensible  común  dolor  se  ex- 
perimentaban, que  no  se  pusiesen  de  peor  condición 
<'on  lo  infructuoso  de  las  diligencias. 

Para  esto  dieron  la  providencia  que  consta  de 
.      una  declaración  que  jurídicamente  dio  Francisco 
^^:*erez,  soldado  entonces  en  el  real  presidio  de  San- 
^K{>  Donilnjío  de  Yucatán,  y  uno  de  los  que  acompa- 
^Riaron  al  capitán  1).  Francisco  Mazorra,  á  cuyo  va-, 
"l«r  y  prudencia  encomendó  la  Real  Audiencia  esta 
tan  importante  expedición,  ordenándole  que  aunque 
bp  asegura  la  victoria  más  con  lo  valeroso  y  disci- 
plinado que  con  lo  numeroso  de   las  tropas,  aten- 
diese con  desvelo  á  la  elección  de  los  soldados  que 
liabian  dü  ir  á  tan  grande  difícil  empresa,  sin  des- 
jBtender  al  número  que  juzgase  competente,  ó  para 
nejar  escarmentada  con  el  castigo  la  osailía  de  los 
'«rbaros,  ó  para  conseguir  que  quedase  reducida  la 
obstinación  do  su  rebeldía;  pues  solo  de  esta  suerte 
•  lograba  poner  freno  á  sus  liostilidades,  viendo 
dentro  de  sus  tierras  tales  fuerzas,  que  se  concÜia- 
len  aquel   respeto   que   no  solo  enfrena  á  loa  más 
atrevidos,  sino  que  llena  de  temor  á  los  mis  osados. 
_'  es  bien  cierto  que  para  reducir  toda  la  Provincia, 
¡íniducia  no  poco  la  preferencia  de  las  armas,  á  fin 
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(1(3  contener  á  los  ap«Vstatas,  cerrándoles  el  temor 
las  bocas,  para  que  no  pervirtiesen  ni  obstinasen 
con  sus  nuiliciosos  consijos  li  los  gentiles  que  siem- 
pre se  re(*()ní)e¡eron  de  tal  d<^cilidad,  que  á  no  tener 
<*olnterales  tan  p(*rni<*i()sí)s,  ni  fueran  tan  atrevidos 
ni  se  mostraran  tan  rebeldes. 

Luetjo  í|ue  reclbic')  el  orden  de  la  Real  Audiencia 
a([nel  tan  cristiano  (*onio  animoso  caballero,  se  apli- 
ego (.-on  grande  empeño   ;i   su  ejecución;  y  arreglán- 
dose íi  los  puntos  de  la  instrucción,  trató  de  buscar 
gent(*  escogida  y  valerosa,  atendiendo  muy  especial- 
mente que  tuviese  la  circunstancia  de  saber  mane- 
jar con  agilidad  y  destreza  los  caballos;  más  no  le 
j)arec¡(')  necesario  aumentar  los  soldados  con  exceso, 
<'ontentan(l(>s(*  con  solo  cien  liond)res  de  armas  que 
ii  su  juicio  bastaban,  no  solo  para  apartarse  del  ca- 
mino ([ue  tom<)  el  ca])itan  Ib'a(\am(mte  y  los  que  con 
él  se  sacritícaron  á  la  desesperación,  sino  para  resis- 
tir y  aun  para  vencer  á  los  enemigos  si  elegisien  la 
guerra,  ó  para  sujetarles  si  tomasen  el  acertado  con- 
sejo de  la  paz,  dando  la  obediencia  sin  aquellos  en- 
gaños y  solapados  rendimientos  que  hasta  entonces 
habia  practicado   su  malicia.  Comenzó  aquel  pru- 
dente experimentado  (capitán  su  marcha  con  grande 
orden,  saliendo  con  cristiano  valor  y  no  menor  con- 
fianza A  la  campana,  ya  por  militar  en  su  campo  la 
justicia  de  la  causa,  ya  por  tener   toda  la  valentía 
española  en  su  ejército,  aunque  de  solos  cien  hom- 
bres, sin  advertir  que  iban  á  combatir  con  tanta» 
fieras  cuantos  eran  los  que  poblaban  estas  casi  inac- 
cesibles montanas,  y  qué  les  habia  de   salir  al  efi- 
cuentro  toda  la  ferocidad  de  sus  habitadores, 
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comunada  por  su  r.uiíu  con  la  aspereza  de  su  sierra, 
siéndole  preciso  pelear  á  un  tiempo  no  solo  contra 
las  armas  de  los  Nayeritas,  sino  contra  lo  empina- 
<lo  de  las  cuestas,  lo  extreclio  de  los  caminos  y  lo 
continuado  de  los  precipicios,  cuyos  inminentes  ine- 
vitables riesgos  le  habían  de  obligar  á  dejar  alguna 
j^ente  en  los  tramos  peligrosos  para  asegurar,  si 
fuese  necesario,  la  retirada. 

Todo  lo  reconocií)  después,  pero  ya  tarde;  porque 
aunque  penetraron  intrépidos  los  soldados,  las  aspe- 
rezas de  las  primeras  cuestas,las  angosturas  de  lasca- 
nadas  y  los  arroyos  profundos   que  guarnecen  las 
entradas  y  sirven  de  foso  v  muralla  á  esta  Provin- 
c¡a,  luego  que  se  pusierojí  ii  la  vista  de  este  gigante, 
liul)ieron  de  hacer  alto,  por   verle   tan   armado  de 
puntas  en  sus  crestones,  de  cuchiHas  en  sus  laderas 
y  de  arniíses  en  lo  doblado   de  sus  quebradas  que 
les  pareció  desesperación  y  buscar  voluntariamente 
.su  ruina  sin  pasar  adelante.  Tuvo  el  capitán  su  con- 
sejo de  guerra,  y  con  el  parecer  de  los  más  experi- 
n)eiitados,    determinó  no  empinarse   en   proí?eguir 
intentos  que  pedían  mayores  fuerzas,  y  ejército  más 
numeroso.  Y  aunque  los  Nayeritas  no  se  atrevieron 
i)  no  quisieron  acometerles,  viéronles  entrar  y  reti- 
rarse, quedándose  de  esta  suerte  aquellos  bárbaros 
no  escarmentados  ni  reducidos,  antes  bien,  más  or- 
gullosos. Volvióse  el  capitán  Mazorra  sin  imn  fruto 
que  el  desengaño,  y  el  de  sacar  'de  estas  madrigue- 
ras al  indio  Biutista,   que  habían  librado  antes  es- 
tos gentiles  de  la  cárcel  de  Acaponeta;  y  luego  que 
llegaron  al  pueblo  de  San  Diego,  de  donde  era  na- 
tural, le  entregaron  á  su  gobernador  que  á  la  sazón 
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lo  era  un  hermano  suyo ;  y  aunque  sin  atender  á  tai> 
extrecho  vínculo,  estuvo  ya  para  ejecutar  la  sen- 
tencia que  le  dio,  «e  le  obligó  á  moderarla  con  otra 
menos  rigurosa. 

Este  ün  tuvo  la  entrada  del  capitán  Mazorra,  sin 
conseguir  la  reducción  tan  deseada  de  estos  indios. 
Más  ni  la  cuerda  retirada  de  este  capitán,  ni  el  eco 
de  le  sangro  del  primero,  que  aun  daba  gritos  para 
el  escarmieto,  bastaron  para  acobardar  el  celo  de 
muchos  ministros  reales  y  misioneros  apostólicos, 
que  después  de  frustradas  tan  repetidas  diligencias 
dieron  nuevos  golpes  á  las  puertas  del  Nayar,  unos 
con  la  ejecuí'iou  y  otros  con  el  deseo,  para  abrirlas 
al  Evangelio.  El  R.  P.  Fr.  Nicolás  de  Anda,  del  or- 
den soráíico,  que  se  hallaba  en  compañía  del  M.  R. 
r.  Fr.  Pedro  Aparicio,  antiguo  misionero  de  Coa- 
huila,  intentó  animosamtMite  la  entrada,  que  le  es- 
torba) el  conocimiento  del  engaño  y  falsas  promesas 
de  los  Naveritas. 

Procuró  lo  mismo  con  igual  ardor  el  Excelentísi- 
mo Señor  l)u([ue  de  Alburquerque,  que  gol>ernaba 
(\sta  Nueva  España.  Enterado  con  su  grande  cora- 
prehension  de  los  sujetos,  que  sobresalían  en  el  di- 
latado ámbito  de  su  jurisdicción,  y  de  las  prendas 
que  les  hacían  recomendables,  resolvió  con  maduro 
acuerdo  que  entrase  al  Nayar  el  capitán  D.  Diego 
Eamon,  bien  conocido  por  sus  heroicas  hazañas  en 
el  Reino  de  Coaliuila.  Aíás  aunque  la^  gloriosas  proe- 
zas de  su  valor  y  las  cuerdas  industrias  que  le  su- 
gería su  tan  acreditada  experiencia,  pudieran  haber 
conseguido  lo  que  tari  ansiosamente  se  pretendía, 
para  sujetar  la  porfiada  obstinación  de  los  Nayares, 
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ocurrieron  isiles  pnikirazos,  que  íe  imposibilitaron 
la  entrada.  ííi  imdo  tampuco  lojrrarlii  rl  capitán  D. 
Antonio  de  Esrobedo.  sujeto  en  quien  ¡se  uiiian  con 
lolile  gustoso  ciiUici'  lii  afabilidad,  e\  valor  y  el  ser 
:no  solo  t'onofidn.  siun  amado  do  Ion  \ayerilas,  De-^ 
pues  di?  varias  n-presíeiitiu-iones  y  consultas,  se  des- 
va[ie<M(i  la  ideada  expedición  bajo  de  su  tan  s¿hi:i 
como  pxperinientivdií  conducta,  quedándose  por  fal- 
'ta  de  medios  sin  eliciicia  hus  animosos  cristianos  in- 
tentos. I'üco  después  el  í^eñtir  T-iceiiciado  D.  An- 
tonio del  Real  y  (luesada,  íHdor  ilc  la  líeal  Audien- 
cia de  riiiadalajara.  manifestó  la  niajnianimidad  de 
BU  ci)razon.  Iiai'icndn  nna  I+izarra  representación, 
Bíi  que  ofrecía  sin  dis|iendia  de  los  Itcales  Krario'-, 
«cargar  sobre  sus  hombros  Iodos  los  «íastos  nece«a- 
IrioB  para  enqnesa  tan  inqiortante  y  írloriosa,  como 
difícil;  más  no  pililo  consejruirlo.  Y  dndo,  que  aun 
después  con  uniy  crecidas  expendas  se  lograra  po- 
ner la  vietoriosa  iilanta  en  el  Niiyar,  eiiscñsíndonos 
ya  la  exi)eriencia.  ([ue  cuando  finalmente  se  sujetó 
aquella  Provincia,  l'ué  más  i't  esfuerzos  de  las  invi- 
siblí's  tropas  con  que  ROcí)rrió  á  luie-sfros  soldados 
t'l  ciclo,  que  por  lo  (}ue  obró  la  valentía  ni  industria 
liniuaiia. 

Esperanzad  US  cu  los  divinos  favores  algunos  reli- 
giosos de  la  Sania  Provincia  de  .íalisco,  en  quienes 
Sídiresalia,  aun  entre  taritoN  abrasados  serafines, 
onantos  eran  "us  fervorosos  hijos,  la  activa  llama 
(le  su  ardiente  celo,  quisieron  repetir  las  instancias 
[Kira  introducir  eu  este  jirofundo  (^aos  de  sombras 
la  luK  del  Kvangelio.  Así  lo  procuraron  los  HH. 
Vr.  Fr.  Pedio   de  líivera,   Fr.  Nicolás    H;'.rreto,  Fr. 


en 
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Antonio  1jo\íqz  (iuadaln|)e  y  Fr.  José  de  Olivan,  á 
í|UÍeAies  Ao  agrefr<)  el  Kevoreudísinio  Padre  Fray  Fe- 
lipe Atanasio  de  (huevara,  que  por  serian  expedito 
en  hablar  la  lengua  mexicana^  podía  servir  mucho 
])aríi  la  consecución  de  tan  santos  animosos  inten- 
tos. Resueltos  ú  (lue  no  quedara  solo  en  amago,  de- 
íerniinarcn  el  viaje  ú  esta  Sierra,  desatendiendo  los 
j)cligros  y  dificultades  que  engrandecía  la  fama,  y 
:i  que  habia  dado  tanto  mierpo  el  ningún  efecto  que 
liabian  producido  las  diligencias  tan  repetidas, 

Kniprendieron  con  ufrande  aliento  la  jornada,  sa- 
liendo (le  la  ciudad  de  (niadalajara  con  edificación 
de  todos  á  pié  descalzo.  Y  hubieran  sin  duda  con- 
seguido esta  espiritual  conquista,  si  hallaran  alguna 
docilidad  en  los  pechos  de  los  gentiles  rebeldes,  y 
algUM  rastro  de  humanidad  en  los  tercos  obstinados 
;il)(')statas:  con  la  noticia  de  ([ue  se  acercaban  estos 
l'lvangriicos  Maestros,  reííclosos  de  salir  vencidos, 
jcsoivicron  con  l)árl)ara  terquedad  oponerles  una 
tan  ()l)<tinada  resisten(*ia,  (jue  bastase  no  solo  para 
euiba lazarles  la  entrada,  sino  aun  para  apagarles 
tt^do  el  ardor  de  sus  bríos  para  nuevos  empeños.  En 
el  camino  ya  desazonó  á  aquellos  apostólicos  varo- 
nes el  gusto,  con  que  hablan  emprendido  y  prose- 
guido .su  viaje,  un  peligroso  a(í<'idente,  que  asaltó 
al  Riíverendísimo  Padre  Fray  José  de  Olivan,  v  le 
obligí)  á  (|uedarse,  prosigui(índo  solos  los  otros  cua- 
tro misioneros  su  derrota:  llegaron  á  la  ranchería 
de  un  indio  apóstata  llamado  el  Taetzaiii.  que  érala 
primera  que  se  encontraba  por  la  parte  del  Sur,  y  la 
tenia  en  el  mismo  sitio  en  que  hoy  está  fuudadn 
1m  Misión  (le  X.  r.  ?S.  iLMiacio  de  Guainamora.  Estu- 
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\  ti  aquel  solapadi)  astuto  bSrlmi-n  tan  h-jus  dv  dfs- 
[Mídirlcs  con  ¿esvio.  cine  Atit^'s  les  rfcibió  con  ags- 
>HJu:  artificio  de  su  maliciosa  maña,  para  atenderá 
-u  seguridad;  ¡lorque  estnndi)  i  hi entrada,  no  tenia 
t;mta  defensa  y  giiarnifiun  ]>nra  resislir.  romo  los 
»]ue  moraban  en  lo  ínteiior  i!<_-  ¡muella  inaccesible 
i¡uetjrada  Sierra. 

DcBímes  de  esta  primera  vidria,  que  prumetia  fa- 
\'i>rabfes  socorros,  habiendo  llegado  aquellos  celo- 
so» reliffiosos  a!  rio  de  Atenr-o,  que  disla  de  G«ai- 
tianiota  poco  más  de  una  lf<iua,  nu  pudieron  ]ior  la 
i-ontradiccion  de  los  Nayeril;is  alravesar  sus  aguas, 
tii  pa«nr  ¡í  la  opuesta  orilla.  Y  aunque  el  ardiente 
■  ■tilo  del  Reverendísimo  Padn.^  Rivera,  viendo  que 
«■initarazdmlole  los  pasos,  no  le  impedían  la  predi- 
raeion.  la  empezi)  deseoso  de  la  conversión  de  aque- 
Hos  búHtaroíi  con  a|>ostólica  energía ;  niái  levantan- 
■d  el  grito  uuu  de  los  indios  para  que  no  entrara 
I  lo  interior  del  alma  por  el  nido  la  Fe,  <[U('  se  les 
bretUcaliii.  comen/ó  á  clamar  emi  voces,  con  ade- 
JaaHCs,  y  i-on  elocuencia  tan  díalKÍIica  A  favpr  de  HU 
^hertad  y  del  culto  de  sus  falsos   dioses,  que   »i- 

níendo  la  inquietud  de  los  demás,  apagaron  de  t;U 
«ríe  los  ardores  de  nuestro   elocuente  orador,  y 

bogaron  de  modo  el  ¡«nelrante  sonido  de  aquel 
sagrado  clarin  del  Kvangelio,  que  ni  aun  pudieron 
]»ercibir>«í  sus  ecos;  porque  connioviú  de  manera 
."mnel  iílólatrn  los  ánimos  di-  los  suyos,  t|ue  temie- 
r.»«  los  religiosos  no  tomasen  irritados  alguna  cruel 
iK'irbar.i  resolución;  y  reconociendo  prudentes  que 

I prtiseguir  la  predicación  era  gritar  á  los  sordos,  y 
[¿ucrer  que  abriesen  los  ojos    á    los  rayos   de  la  luz 
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evangélica,  los  que  les  teiiiaii  tan  cerrados  aun  á  la 
natural,  (*on  el  más  vivo  dolor  y  sentiniiento,  bien 
que  templándole  con  la  conformidad,  con  La  volun- 
tad  divina,  v  con  el  rcndin;icnlo  á  los  inescruta- 
])les  juicios  del  Señor,  res<dvieron  con  sabia  acerta- 
da prudencia  restituirse  (;omo  otras  cuerdas  blancas 
palomas  al  arca,  de  que  í;aliei()n,  de  sus  Santos  Con- 
ventos, ya  que  en  diluvio  de  tanta  contradicción  no 
hallaron  donde  iijar  el  pié. 

Quedaron  los  Xayeritas  jjfozosisimos  con   la  reti- 
rada de  estos  seráficos  apóstoles,  creyendo,  (jue  e?- 
carmentíidos  los  ánimos  católicos   no  volverían  v;i 
en  adelante  á  pisar   los  umbrales  de   sus   puertas. 
Pero  como  su  misma  obstinación   atizaba  el  fuego, 
en  ([ue  ardia  el  celo  de  aljjfunos  Ministros   Realeo, 
y  de  tantos  Varones  Apost(')licos,   para  encuendar,  y 
alum])rar   sus  ci(»jíos   corazones,   se  repiti<>   nueva- 
mente esta   tan  ;iloriosa   <ini)resa  año   de   uñí  sete- 
cientos once,   siendo   pr(\sidente  de   la   nueva  Ga- 
licia el  Sr.  1).  Toribio  Jíodriguez  de  íSolis,  y  gober- 
nando esta  América  el  Exetlentísimo  Señor  iJuque 
de  Linares.   Y  i)ara  que  no  la  estorbara  otra  vez  la 
rebeldía,  s(í  encarpró  obra  de  tanto   (»mpeño   al  Re- 
verendísimo Venera]>le  Padre   Frav  Antonio   Mar- 
gil  de  Jesús,  astio  verdaderamente  grande,  que  Va- 
lencia su  i)ali*ia   envío  á  esta  América,  para  alum- 
brarla, y  Varón  tan  apostóli<*o,  que  ardia  en  llamas 
de  un  fogoso  celo,  como  hijo  del  Serafín  Francisca 
Pero  su  entrada  y  sus  circunstancias  piden  particu- 
lar relación,  (|ue  dará  la  pluma  en  el  siguiente  ca- 
pítulo. 
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Procura  la  entrada  á  esta  Pr<>viucia  el  Kevei^eudísinio  y 
V.  P.  Fray  Antonio  Mai*^!  de  Jesiis  y  aunque  halla 
embarazo  á  los  primeros  pasos,  reconoce  los  niales  y 
representa  para  su  curación  los  remedios. 

Kl  informe  y  representación  rpuí  hizo  el  Señor 
Diclor  Don  Juan  Picado  Pacheco,  i)aroci(>  tan  bien 
rii  el  Eeal  Consejo  de  Indias,  que  en  vista  de  la  res- 
])uesta  de  los  señores  que  le  compon ian  y  del  señor 
Fiscal,  expidió  su  Magestad  el  dia  ol  de  Julio  de 
mil  setecientos  nueve,  Real  Cédula  al  Henor  Presi- 
dente y  Eeal  Audiencia  de  Guadalajara,  en  ([ue 
manda,  conformándose  con  el  informe,  que  aplica- 
sen todos  los  medios  que  juzgasen  conducentes  a  la 
conquista  del  Na)'ar,  arrancando  de  raíz  la  idolatría. 
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y  quitando  e^^to  lunar  que  tanto  afeaba  ú  la  cristian- 
<la(l  (le  estos  tan  dilatados  reinos.    Y  con  despacho 
del  mismo  dia  j)r(.*v¡iu)  su  Magestad  sus  Reales  i)ro- 
videncias  al  íSefior  Virey  para  que  con  su  influjo  aca- 
lorase y  promoviese  em])resa  tan  de  su  Real  agrado. 
l'no  de  los  puntos  (jue  eontenia  el  informe  era  el 
i\\w  corrie.se  la  Evangélica  expedición  por  mano  del 
Reverendísimo   Tadre   Predicador    Fray    Antonio 
-Margil   de  Jesús,  tan  diestro  y  experimentado  en 
Ai)ostólicas  correrías:  ordenó  asi  su  Magestad,  man- 
dando al  mismo  tiempo  (|ue  con  despacho  de  su  real 
Audiencia  se  le  pidiese  á  su  Paternidad  que  infor- 
mas(^  á  lo  que  obedeció  gustoso  haciendo  la  repre- 
í^entacion  ([ue   traslado  aquí  á  la  letra  par&  que  se 
<()nozca  tanto  lo  animoso  de  su  espíritu  como  lo  ex- 
perimentado de  su  ])rudencia,  y  dice  así:  "  Muy  po- 
••  deroso  Señor,  con  el  motivo  de  haberse  expedido 
"•  cédula  de  treinta  v  uno  de  Julio  de  mil  setecien- 
*•  tos  nueve,  en  (jue  su  j\[agestad,  Diosle  guarde, se 
'•  sirvii)  de  ordenar  que  se  ponga  en  práctica  la  re- 
'*  duccion  del   Xayarit,  se  me  ordenó  y  mandó  por 
"  V.  A.  que  informase  sol)re  la  forma  y  medios  que 
'•  se  pueden  tomar  para  el  lin.  Y  los  que  se  me  ofre- 
"  cen  son  á  mi  ver  los  más  propios  para  la  suave 
"  introducción  Evangélica   y  Jos   que  su  Magestad 
••  en  sus  le3'es  tiene   (stablecidos  para  convertir  y 
*•  reducir,  disp(miendo   cfue  siem})re  preceda  la  paz 
"•  lCvangéli(*a  y  los  más  suaves  de  la  persuacion,  por 
'•  ser  estos  Xayeritas,  no  naciones  numerosas  ni  in- 
"  tratables  sino  desarmados  y  sin  hostilidad  y  tener 
*'  á  sus  vecinas  las  fronteras  de  lluaxuquillay  Tent- 
*•  zompa  y  nuis  inmediato  el  pueblo  de  Guazamota, 


*  doctrina  de  los  religiosos  de  mi  Oi  lU'ii  Serilfiüa  de 

*  Ifl  Provincia  de  Zacatecas.    Síeiidn  di-l   ¡iiírado  de 
'esta  Real  Audiencia  entraré  por  uijiicl  nimbo  co- 

*  mo  tengo  intención  con  solo  un  comiiañini  Vrcdi- 
'cfulor  Misionero  de  niie-tt-ro  Colegio,  á  lo  interior 

I  "*  de  la  sierra  sin  escolta  ni  cuidado  de  armas;  doii- 
*'  de  con  la  divina  gracia  usare  de  las  dilígencins 
'•  que  me  parezcan  mas  conducentes  y  cíicaces  para 
"  dicho  fin.  Pero  pura  que  á  estas  se  coopere  por  la 
"  Jurisdicción  Peal  con  los  qne  pueden  moverles 
■'  más,  según  en  liis  I'rovinciaw  de  thialemala  expe- 
"  rímente  en  semejantes  casos  y  cjecuti^  aquella  Real 
"  Audicnciíi,  me  prirece  eonvenicule}'-  lo  suplicio  así 
■•  A  V.  A.  que  HC  sirva  mandarme  dar  desjiaclio  de 
*■  general,  perdón  de  delitos  y  muertes  que  hubieren 
"  hecho  en  cnalquicr  lietnpolos  Indios  Coras  y  Na- 
■•  yeritas,  y  los  ípio  á  ellos  se  hubieran  refugiado. 
'■  sean  "hombres  ó  mugeres  y  de  cualquier  calidad 
"  que  sean,  üfruciéndoles  el  que  pacificados  loa  in- 
I  "  dios  perseverarán  entre  dios  sin  que  se  ejecute 
^bpena  alguna;  il  que  se  pnedan  salir  libremente  A 
^K*  las  tierras  de  su  nacimiento  ó  de  su  antigua  vecin- 
^B*  dad;  que  si  fueren  esclavos,  teniendo  como,  tienen 
'  '*  tantos  afios  de  atraídos  del  servicio  de  sus  amos  ó 
"  se  den  por  lil)res  ó  se  procure  con  sus  amos  que  se 
"  declaren  tales  por  haberse  portado  como  libres 
"  por  tanto  tiempo.  También  convendrá  ofrecerles  íl 
**  ios  indios  que  se  redujeren  y  estuvieren  como  buc- 
**  nos  cristianos  sngetos  á  la  doctrina  y  buenas  c()s- 
"  tttmbres,  que  no  se  les  pondni  Alcalde  Mayor  ni 
"otra  jnsticia  española,  sino  que  el  pueblo  que  se 
"formare  con  su  Iglesia  tendrá  su  Alcalde  indio  de 


r»8  HISTORIA  DEL  NAYAKIT. 

-"  ellos  luisiiios,  dirigiéndoles  los  Padres  Misioueros 
'•  en  lo  qu(í  fonvenfjfa  par«a  su  gobierno  político  pues- 
'•  to  que  en  California  se  ha  ejecutado  con  solo  un 
*••  capitán  que  nombraron  los  Padres  Convcrsores  y 
""  ha  tenido  hasta  hoy  buen  efecto;  que  si  quisieren 
^'  se  les  nombrará  un  protector,  el  que  ellos  quisie- 
'•  ren  y  hs  pareciere  más  favorable  á  sus  causas  ó 
'•  inclinacion(»s  íjue  no  se  permitirá  entren  á  sus 
*•  pueblos  Negros,  ululatos.  Mestizos,  sino  los  que 
"•  á  los  Misioneros  les  pareciere  ser  conveniente; 
'•  ([ue  á  los  indios  cristianos,  circunvecinos  de  la 
'•  romarca,  que  nos  acompañaren  ó  asistieren  ayu- 
'•  dándonos  á  la  empresa  y  ])acificacion  se  les  ofres- 
"  rii  tenerles  esta  Üeal  Audiencia  presejite,  para  la- 
'•  voreoerles  en  cuanto  se  ])U(»da;  ({ue  <*on  estos  des- 
*'  [)acli()s  ])od]emos  l)revemente  ejecutar  la  dicha en- 
'"trada,  siendo  V.  A.  servido.  (ínadalíijara.  Enero 
*•  trece  de  mil  setecientos  once».    Ftvjf  Antonio  Mar- 

Ksta  ronsulta  no  solo  pint(')  este  V.  P.  la  suavidad 
de  su  espíritu  sino  también  su  grande  juicio  y  lar- 
f^'A  experiencia.  Y  no  se  puede  negar  quo  los  medios 
(¡ue  propoiua  ])are('ia  que  eran  los  más  congruentes 
V  (eficaces  para  conseguirla  reducción.  Pero  después 
í^iKí  pulsí'»  de  (íerca  el  estado  de  (»sta  miserable  rebel- 
de ]irovincia,  reconoció  la  ineficacia  de  intentarla 
l»()r  los  medios  de  la  suavidad  y  de  la  razón  y  que 
,s()lo  conseguiría  el  estruendo  de  las  armas  que 
.••l)r¡eran  los  ojos  que  tan  obstinadamente  tenían  ce- 
rrados, no  menos  á  su  dicha  que  á  la  luz  del  Evan- 
gelio. La  Real  Audiencia  en  vista  de  esta  represen- 
i  ación  no  solo  concedió  cuanto  su  patemidan  pedia 
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romo  t.iii  cíinfonne  A  la  razón  y  ¡i  las  leyes  de  e»to» 
reinos,  sino  (¡uo  arintUrt  su  prudencia  ¡il  levtTentli- 
.-.imo  padre  el  encargo  de  (¡ne  attmlifse  ú,  la  sejiurí- 
dad  de  mu  persona  y  de  lo»  que  le  acompañasen  en 
tu  entradit  y  á  los  jueces  vei'inos  y  demás  túbditos 
suyos  con  poderosas  espresiones  un  serio  ri-^uroso 
mándalo  para  que  se  le  asistiese  prontamente  con 
lodo  el  favor  y  socorros  que  su  Paternidad  juzgase 
necesarios,  conniinándoles  eon  la  mayor  severidad 
la  pena  correapondlenlc  en  caso  de  escusarse,  Y  no 
contento  a<|uel  nobilísimo  Senado  con  estas  provi- 
dencias, le  dio  toda  la  facultad  y  autoridad  que  fite- 
^e  necesaria  para  el  más  exaclo  cumplimiento  de  lo 
que  mandahn  su  M:ijíestad  CaVilica  del  lícy  nuestro 
Señor,  y  feliz  éxito  de  la  empresa,  eneftrgiíndole  por 
úlliiDü  que  en  caso  de  que  las  contradicciones  le  hi- 
ciesen retroceder,  se  inl'orniase  del  número  de  los 
í^-niiles  y  apf'istatas  que  poblaban  esta  provincia,  de 
la  comodidad  que  ofrecía  para  poder  formar  pue- 
jJo»  de  los  aguaj_'pH.  distancias  y  de  todo  lo  demás 
B  juzgase  digno  de  representarse  d  la  líeal  Au- 
sencia pnra  que  ¡lustrada  eon  estas  noticias  em- 
IrendieM!  ó  la  reducción  por  medio  de  la  paz,  6  la 
Icinquista  con  fuerzas  r-ompotcntes. 

No  perdii'i  tiempo  el  líeverendisimo  I'adre  Margil 
f  acompañado  del  muy  Reverendo  Padre  predica- 
■jor  Fray  I-uis  Delgado  Cervantes,  inteligente  en  el 
mexicann.  dio  principio  il  su  jornada  por 
«  pueblos  de  la  sierra  de  Tepique,  haciendo  allí 
ísion;  y  de  éstos,  especialmente  de  los  de  Guaxu- 
uilla  y  de  San  Nicolás  sacó  tres  indios;  uno  de 
pHoH  fué  I),  Pablo  Felipe,  que  A  mtis  de  saber  escri- 
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líir  t'iitenilia  la  Icti^mui  (.\ira  (jiio   es  la  del  Nayar. 

Con  ellos  V  otros  dos,  \\\ut  dt.»  C'olotlaii  V  Otro  dcTa- 

•■  » 

rasco  dú  Xíicion,  salió  «k-  (ínaxiupiilla  y  atravesan- 
do la  Sierra  Madre,  llegaron  todos  felizmente  á  Gn;i- 
/amota.  donde  hizo  también  misión  v  desde  allí 
despacliíi  á  D.  Tablo  l'rlipe,  acompañado  de  otro 
indio  llamado  Juan  Már<'os  con  carta  á  los  Naya- 
ritas  qne  escribid)  sn  ])at(»rn¡dad  y  que  le  dictó  í»d 
raridad  y  celo  ardiente  del  bien  de  aquellas  almas. 
incluyéndoles  un  tanto  dtd  desj)acho  i)ara  que  le- 
yéndoselo 1).  l^ablo  Felii)e  se  c»nteras(ín  de  su  conte- 
nido y  icíconociesen  la  líeal  bc»n¡Lfnidad  cu  el  por- 
<lon,  |)rivile;^ios  y  exenciciies  (jUe  se  les  ofrecía  tu 
su  lícal  nond)r(s  as(^gniánd<íl(  s  .'^u  protec(*ion  rl 
misnu)  intérprete. 

luivii'.les  también  un  rosaiin  v  nna  Innii^endcCri^- 
to  (■rnciÍH'ado;  pero  no  solodi*'»  la  respuesta  la  ül>- 
linacion  sino  taml)ieJi  el  despcdio,  como  lo  mnnilVv 
iñ  nna  carta   que  trajo  a  los  IMí.  IT.  y  escribió  d*' 
.su  misma  mano  el  l'jnbajador:  para  imitar  al  Beve- 
rendo  Padre  ^birgil  que  la   ])rebento  a  la  Eeal  Au- 
diencia con  los  mismos  términos  con  que  la  escribió 
t'l  indio,  la  trasladare  aunque  la  disonancia  de  los 
barbarismos  atormente  los  oidos,  sin  imitir  letra  al- 
ixuna,  es  como  siguíí:  ''  I).  Pabbi  Felipe.  A  doce  de 
"Mayo,  vo  mi   hermano  D.Juan  Marcos   y  vo  D. 
"■  Pablo  Felipe,  como  maiula  Dios  nuestro  Señor  y 
**  nuestro  Señor  liey,  ya  hicimas  como  debemos  de 
**  CVistianos:  llegamos  a  los  Nayeres  y  les  dimos 
'•  parte  como  nos  envijiban  los  padres  santos  Misio* 
'^  ñeros ;  y  asimismo  el  domingo  llegamos  de  mafiar- 
'' na  al  rancho  llamado  Coaxata:  allí  nos  atajaron 
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'^^  mientras  que  avisaban  y  se  juntAban  todos  los  v¡e- 
"•  jos  y  los  hijos:  les  empecé  á  hablar  yo  Juan  Már- 
"**  eos,  y  acabando  yo  de  hablar,  yo  D.  Pablo  Felipe 
les  empece  a  hablar;  les  entregamos  su  carta  para 
su  Iluei  Tacat  y  los  títulos  :  no  obedecieron ;  siem- 
pre están  en  su  ser :  lo  que  respondieron  fué  que 
'•  no  querian  ser  cristianos.  Tres  veces  les  rogamos; 
*'  y  ellos  dijeron  que  no  quieren ;  que  asi  lo  dijo  su 
"**  rey  que  es  el  primer  Nayerit.  No  se  cansen  los  pa- 
"'  dres  misioneros.  Sin  los  padres  y  los  Alcaldes  ma- 
**  yores  estamos  en  quietud ;  y  si  quieren  matarnos 
^'  que  nos  maten,  que  nonos  hornos  de  dar  para  que 
^*  nos  hagan  cristianos." 

Esta  fué  la  respuesta  de  los  Nayeres ;  pero  no  bas- 
to aun  con  el  desaire  de  haberles  vuelto  el  rosario 
y  Crucifijo,  para  que  se  apagase  el  celo  que  ardia 
<m  los  corazones  de  aquellos  Apostólicos  Varones, 
untes  pareció  que  esta  desatención  avivó  más  el  fue- 
go de  su  grande  caridad;  porque  sin  más  espera  re- 
resolviron  acercarse  á  la  Puerta,  aun  no  ignorando 
<iue  hablan  de  salirles  al  encuentro  aquellas  formi- 
dables irritadas  fieras:  así  lo  experimentaron  luego 
-que  pasaron  la  raya  y  se  avistaron  á  la  primera 
ranchería:  aparecieron  muchos  indios  que  valién- 
dose del  alarido  y  de  las  amenazas,  procuraron  es- 
pantarles para  que  finalmente  se  volviesen ;  llamá- 
ronles repetidamente  los  intérpretes,  sin  moverse 
hasta  que  llegaron  otros :  ya  casi  al  ponerse  el  sol 
bi^  una  escuadra  de  más  de  treinta  indios,  todos 
armados,  unos  con  alfanges  y  otros  con  fléchate 
paestaa  ya  ea las  cuerdas,  como  aprontadas  para  jqI  ti- 
ro; afinque  se  conoció  después,  que  todo  era  aqiago. 
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para  obligar  con  el  miedo  a  desistir  aquella  sagrada 
empresa. 

Estaban  los  dos  Misioneros  arrimados  á  un  ár- 
bol que  por  haber  servido  como  de  resguardo  á  tan 
venerables  religiosos,  muchos  de  los  Nayeres  y  yo 
el  primero  con  el  sombrero  en  las  manos  cuando  aho- 
ra pasamos  por  allí  damos  il  conocer  el  afectode  nues- 
tra veneración  al  Tí(*verendís¡mo  y  V^onerabilísimo 
ble  padre  Margil,  que  entonces  extendía  con  su  com- 
pañero los  brazos  aguardando  aquellos  barbaros,  6 
ya  pava  nictórsdos  en  el  coiaxon  o  ya  para  desem- 
barazar más  el  ])echo  ])ara  recibir  sus  flechas:  de- 
mostiacion  (\\w.  les  snspíMidio  los  ¡d(Malras  <d  paso  y 
los  niovimitMilos;  y  a(h'l;:nfánd()se  hacia  ellos  el  Ke- 
verendísinio  padre  Fray  Antonio,  .ibrazí)  al  que  pa- 
recía que  capitaiuíaba  aijuellas  tropas;  con  e«ta  ca- 
riñosa (^xpr(».si()n  consiguió  (|ue  líscuchasen  el  íin  de 
su  venida  ;  [)i'()púseles  con  la  eficacia  que  le  dictaba 
su  ardiente  <'e](),  lus  glandes  ventajosísimos  bienes 
(lue  se  les  seíxuirian  si  admilian  rendidos  la  Lev 
Hvangélica,  y  los  daños  (|ue  les  acari-earia  su  obsti- 
nación si  porfiaban  rebeldes  en  no  sugetar  sus  cue- 
llos al  suave  yugo  de  nuestra  sagrada  tíeligion.  Mas 
(•orno  contrapesaba  y  aun  preponderaba  á  la  bruta- 
lidad de  sus  desenfrenadas  pasiones  la  bárbara  liber- 
tad de  que  gozaban,  respondieron  tercos  á  D.  Pablo 
Felipe  que  era  el  intérprete:  "Decid  á  esos  padres 
"  que  no  se  cansen;  que  de  aquí  no  han  de  pasar;  que 
somos  mandados  y  enviados  de  los  viejos  y  princi- 
pales para  aseguraros  lo  mismo  que  ya  oísteis  de 
su  boca,  que  no  quieren  ser  cristianos;  y  nos  nüan- 
daban  venir  con  orden  de  que  no  os  dejemos  pasar 
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Hlio  pena  de  qut:  quitarán  la  vida  á  nosatios  eomu 

^A  traidores  y  i'i  vosotros  como  a  rebeldes,  añadíeii- 

••  tío  que  si  enlrasea  españüli*;*  armados,  cUos  pro- 

■■  curarán  defenderle  ayudándoles  laiubien  Iom  jjui- 

■  Idos  cristianos  de  la  frontera." 

Dada  esta  tan  hslrbara  cotnu  obstinada  respuesta 
f  retiraron  los  (iolltil^.■^  ;\  un  cerro  inmediato,  sin 
Kiver  otra  deniostrai-iou  que  tirarles  á  los  Eeligioao» 
I II  zorro  empajado  diclóndule.s  :  Tomad  eso  para  c. 
.■ti:  De  este  irreví-rimle  atrevimienln  y  de  la  re^- 
Kiesta  que  repitió  el  eapilan  de  aquella»  tropasál». 
i  '.tldo  Felipe,  que  después  de  entmda  la  noehe  se  pa- 

•  '-  al  cerro  en  que  estaban  alojados  los  ííayercH,  para 
iíservarlus  müvlniieiiri)s  de  los  padre>,  rccüuocii) 

■1  apostólico  y  experimentado  padre  Margil  que  1;l 
,  rlM-'ldia  de  aquellos  ndserables  estaba  en  tal  estado 
ijue  bolo  á  fuerza  de  armas  se  podía  y  aun  debii 
'contrastar.  Y  hallando  del  mismo  dletdmen  k  los 
ijne  le  acompanaíjan  determinó  tomar  la  vuelta  par;i 
■1  pueblo  de  Guazamota,  eomolo  ejeeutiron  todos  el 
lia  siguiente.  Relinlronse  estos  apóstoles  ya  con 
■I  aeutimiento  de  no  haber  loffrado  el  ün  de  aquella 
'¡igrada  empresa,  á  lo  monos  con  el  consuelo  de  ha- 
l>er  echado  la  red  y  de  haber  fonocido  el  origen  y 
ansas  de  la  bárbara  obslínacion  que  del  todo  cega- 
iia  á  esta  tan  terca  pertinaz  gentilidad. 

Y  sabiendo  su  grande  experimentada  prudencia 

•  [ue  el  buen  ¿xito  de  los  negocios  consiste  en  la  bre- 
vedad de  aplicar  los  medios,  pasó  con  la  mayor  que 
pudo  á  ha<'er  informe  á  la  Real  Audiencia  de  Gua- 
dalajara  y  4  México  al  Excelentísimo  Señor  Virey 
Linares,  representando  que  la  rebeldía  de  los  apon- 
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t  ttas  refiif^Mados  en  el  Nayar,  y  la  maligna  simulación 
í!»'  miiolios  indios  y  aun  pueblos  cristianos  fronte- 
rizos influiíiri  en  la  incurable  ceguedad  de   aquellos 
obstinados  idólatras  y  que  nunca  se  conse«}fmria  sa 
I  -(lucí'ion  si  ;i  las  bocas  de  los  predicadores  no  acom- 
pafias^on  los  soldados  con  las  de  fuego  de  sus  mos- 
(juctcs,  para  <|^ue  fuesen  freno  a  los  malos  cristianos 
(!  •  los  pueldos  vecinos  y  mordaza   que  cerrase  lí» 
Ri;yas  á  los  apóstatas  ])ara  que  no  se  les  pervirtieran; 
porípie  í-on  sus  cerrados  consejos  impedia]!  el  logw» 
(!.•  c^ta  conversión  y  el  ñu  lo  que  se  deseaba  y  pro- 
Metia  la  docilidad   de  los  ^íayeres.    Y  que  en  caso 
dr  que  estos  s»^  colijjasen  con  los  fronterizos  y  apó»- 
1  vtas  y  resistiesen  la  entrada,  eran  necesarios  pan 
conquistar  esta  inaccesible   serranía  doscientos  sol- 
d;ulos  españoles  y  cien  indios  amigos;  aunque  coii- 
(jaistada  la  provincia  y  asegurada  ya  con  el  cono- 
cí miento  de  la  tierra,  l)aslarian  después   para  man- 
tí'uerla  cien  lioml)res  bien  disciplinados,  reducidor 
í\  solo  uno  y  repartidos  en  diversos  presidios.  Y  dip- 
C'irriendo  eíit<')nces  que  los  gastos  necesarios  par» 
esta  tan  gloriosa  como  importante  expedición  ten- 
drian  de  <;osto  hasta  treinta  mil  pesos,  íes  ofrecióde 
su  propio  caudal  el  Excelentísimo  Señor  Duque  de 
3 linares,  cuya  generosa  liberalidad  les  hubiera  ñu 
duda  desembolsado  sino  lo  hubiera  estorbado  la 
ijoticia  (jue  tuvo  por  este  tiempo  de  que  los  solda- 
dos del  Castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  por  no  haber 
j  *cibido  con  la  prontitud  que  pedia,  ó  su  nccesidid 
ó  su  poca  discreción  los  pagamentos,  se  habian  pro- 
)»asa(lo  á  una  declarada  inquietud. 

Arrebató  tan  del  todo  el  cuidado  al  SefiorBaqne 
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fel  más  eñcaz  pronto  remedio  que  aplicó  su  provi- 
dencia, que  no  halló  lugar  para  acalorar  la  empresa 
del  Nayar,  desvaneciéndose  entonces  por  este  im- 
pensado accidente  ó  porque  queria  Dios  para  mc*>- 
trar  más  su  poder,  que  no  solo  se  consiguiese  la 
cpnqnÍBta  con  menos  costo  y  menor  número  de  sol- 
dados, sino  que  corriese  tan  gloriosa  reducción  por 
cuenta  de  los  de  su  Compañía;  y  aunque  fuú  po^o 
feliz  su  primera  jornada,  consiguieron  por  último, 
con  el  favor  DivinOj^o  que  no  se  pudiera  esperar 
de  tan  débiles  instrumentos,  viéndose  asi  claramen- 
te que  se  habia  de  atribuir  á  su  poder  soberano  tocia 
la  gloria  y  felicidad  de  aquel  triunfo. 


f  • ' 


—  .*  -1 


CAPITULO  VIII. 


Kiitra  el  luidrc  Tomáis  de  Solelias^  de  lu  Compafiia  de  J^ 
sus,  aeoiiiptifuindo  ni  srenerul  1>.  (iregoiio  Matiisdr 
Mendiol». 

Aunque  cu  la  líeal  Audiencia  de  México  con  h 
ocasión  (juo  airábamos  de  ver  no  se  acaloró  el  nego- 
cio del  Nayar.  en  la  de  (luadalajara  observaron  con 
desvelo  los  .senores  Oidores  las  oportunidades  quí^ 
ocurrían  para  repetir  las  dilijíoncias  eu  orden  á  con- 
cluirle con  felicidad  y  acabar  de  lo^rrar  tan  santo 
glorioso  intento:  bien  instruidos  de  los  sugetos  más 
autorizados  en  valor  y  experiencia  que  pudieran  ase- 
gurar la  esperanza  de  sucesos  más  felices  que  lo5 
]iasado^  en  tan  arriesírada  empresa,  pusieron  la  mira 
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en  el  gpnernl  I>.  Greguríü   MhIíhs  de  Mcjuliuta,  sii- 
■etü  tan  a<.:au(lalado  nu   solo  de    Indas  las  prenda» 
¡|ne  le  liacimí  lecimitii dable  para  el  desempeño,  sin» 
ambieri  de  harienda  con  que  sabria  cuando  fuese 
ecesarin  dispararle»  &  Hi|uelU>»  corazones  rebelde» 
alas  de  plata,  qne  sin  haeer  extragos  saben  rendir 
i  pecho»  más  obstinados  y  d»?  esta  suerte  eonsegni- 
Sa  con  an  bi/arria  j  eon  el  oro  lo  (¡ue  el  valor  no 
abia   podido  lojirar  c;oit  el   acero  y  con  el  plomo. 
^ivia  e»te  caballero  en  el  reino  de  la  Nueva  Vizca- 
ya en  el  Valle  de  Xueliil,  donde  tenia  sus  hacienda» 
'  no  distando  niui'ho  de  esta  ])rovinfÍa,  estaban  fre- 
aentemsnte  a^i-tlida»  de  estos  nnlurales  fjue  iban 
Úli  á  trabajar:  con  y^ta  oca^íioIT,  lialñeiidn  siempre 
■xperimcntadü  no  solo  sn   puntualidad   en  lii  paga 
ílino  también  sn  afabilidad  en  el  trato  y  los  a-jasajo» 
4'ou  tjue  les  aeaririaba.  dieron   nuK-slras  de  no  pe- 
íjneñn  amor  á  ¡íu  persona. 

Lnej^í»  i|ue  por  loa  año»  de  mil  f-eleiientos  quínee 
lécibió  él  ói'dun  ron  los  de,'i])ii(.ln)»  déla  Real  A  u- 
f  ieneia  en  que  se  le  encarjíaba  la  enlnula  al  Nayar, 
»TÍsó  diligente  al  feñor  Obispo  de  Durando,  que  era 
b1  lUtno.  í?r.  Ur.  1).  Tedro  Ta^piz,  ú  (¡uicn  ya  liaría 
KÍenipu  que  traían  lastimado  las  noticias  del  misc- 
able  estado  de  esta  provincia, cansáridolc  nn  peno- 
t  martirio  ver  tantas;  almas  sejmltadas  en  un  abis- 
kto  de  sombras  si»  quererabrir  los  ojos  á  la  luz  que 
an  repetida»  veces  ipiiso  alumbrarles.  Mas  no  pu- 
liendo íiu  Ilustrísinia  como  lo  deseaba  bajar  enper- 
'ona  &  estos  liarrancos  por  tener  ya  dispuesto  el 
tiaje  y  la  visita  á  términos  no  solo  opuestos  sino 
j^ainbii.-n  di.-.tante»,  aunque  suponía  que  acompañaría  . 
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al  general  D.  ríregorio  su  capellán  el  Bachiller  D- 
Francisco  Javier  Pardo,  quiso  aquel  Ilustrisiino 
Prelado  que  viniese  en  su  lugar  y  en  su  nombre  un 
jesuita  y  eligió  al  padre  ToinAs  de  Solchaga,  qoe 
leía  entonces  la  cátedra  de  Teología  Moral  en  nues- 
tro colegio  de  Durango,  sugeto  muy  religioso,  de 
celo,  prudencia,  y  que  entendía  y  hablaba  con  ex- 
pedición la  lengua  mexicana.  Y  porque  no  acertara 
mi  pluma  A  des(*ril)ir  esta  entrada  con  el  primor 
que  la  de  aquel  sá])io  maestro,  trasladaré  aquf  la 
carta  que  escril)i()  á  su  Ilustrisimn,  aunque  abrevian- 
<lo  algunas  cláusulas  c  insertando  otras  de  la  que 
este  mismo  celoso  jesuíta  envió  al  padre  Francisca 
Kcheverría  y  disponiéndolo  de  suerte  que  sin  fasti- 
dio del  que  leyere  esta  historia  se  halle  solo  en  una 
cuanto  contenían  aquellas  dos. 

Es  como  sigue  : 

**  Ilustrísimo  Señor,  en  cum])límionto  del  mandato 
"'  que  V.  S.  Ihistrisima  me  dejó  intimado  antes  de 
"  salir  á  su  visita  de  que  entrase  á  la  provincia  del 
*'Grfín  Nayar  en  compañía  del  Sr.  D.Gregorio  Ma- 
tías de  Mendiola,  quien  venia  á  recibir  laobedien* 
cía  que  los  naturales  Nayeritas  ofrecían  dar  al 
**  Rey  nuestro  Señor  13.  Pelipe  V.  que  Dios  guarde, 
*'  V  solicitase  vo  la  reducción  á  nuestra  Santa  Fé  de 
**  estas  bárbaras  gentes;  precepto  ciertamente  muy 
**  propio  del  ardiente  celo  que  V.  S.  Illma.  tiene  de 
"  reducir  toda  la  gentilidad  que  hay  en  este  su  di- 
**  latado  Obis])ado  de  Durango,  y  muy  gustoso  para 
"  mí  por  ser  ministerio  tan  propio  de  nuestra  com- 
**  pafíia  de  Jesús ;  en  cumplimiento  vuelvo  á  decir 
'^  de  este  mandato  salí  de  Durango  á  veintinueve  de 
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tctubrc  ik'l  año  pasado  de  mil  setecieutos  quince; 
■,  liabiendo  llegado  á  la  hacienda  del  general  des- 
aea  que  se  acabó  de  jiiutai'  la  gente  y  de  prevenir 
I  carruage  y  víveres  para  el  camino,  salinics  en 
a  compañía  su  Capellán  D.  Francisco  Javier  Par- 
lo y  yo  fiou  treinta  «oldados  espaüolen  y  cíen  in- 
áua  amigos  de  los  pueblos  vecinos  al  Heal  de 
lombrerete  comenzando  luego  subir  la  Sierra  Mh- 
iré,  por  la  cual  anduvimos  con  grandes  fríos  ya 
lor  mucha  altura  que  liene,  ya  por  ser  tiempode 
ieves  y  de  hielos;  y  con  firau  trabajo  por  ser  el 
•mino  poco  trillado,  muchas  y  pendientes  las  la- 
éraft,  frecueutes  los  despeñaderos  y  precipicios  y 
%s  profundidades  que  se  miran  tales,  que  causan 
lorror  aun  caminando  á  pié  como  yo  anduve  mu- 
lia  parte  de  este  camino  en  que  se  rodaron  y  pe- 
ecieron  algunas  caballerías  cargadas.  Finalmente 
■  los  ocho  dias.  habiendo  bajado  una  cuesíta  que 
ieue  de  bajada  como  doce  legniis,  llegamos  al  úl- 
Iroo  imeblii  de  la  C^ristiandad  llamado  Guazamo- 
k,  que  administran  los  revereiulos  padres  de  San 
francisco  de  la  provincia  de  Zacatecas,  tierra  tan 
aliente  que  por  Í>iciembre  sudábamos  día  y  no- 
he.  Desde  este  i)ueblodespa<rhanios  al  Nayardos 
adiós  amigo»  que  eran  nuestros  intérpretes  y  por 
njo  medio  se  había  ajustado  esta  entrada  y  que 
Oñ  abriesen  la  puerta  tan  cerrada  álos  cristianos. 
Oe  liay  pena  de  la  vida  si  pasan  de  allí  adrentro: 
niiéndola  siempre  abierta  á  los  Apostatas  y  de- 
mcuentes.  Al  tercero  dia  volvieron  los  enviados 
¡diendo  en  nombre  de  los  Nayeritas  que  les  cun- 
ediceemos  diez  días  de  espera  para  que  se  junta- 
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^'  se  toda  la  Nacáon,  que  estaba  dilatada  por  sesenta 
"  leguas  y  después  solicitaron  más  largo  término 
"  siendo  los  motivos  de  esta  dilación  (según  ellos  nos 
*'  dijeron  después)  su  natural  timidez  y  descoufian- 
*•  za  sobre  lo  (jue  les  liabian  dicho  ya  los  Apóstatas 
••  y  los  mismos  cristianos  de  los  pueblos  vecinos,  que 
*•  son  sus  confederados  aunque  ocultos;  y  creemos 
"  (juc  ellos  repugnan  la  conversión  de  los  Nayeres 
*'  y  les  inducen  á  que  no  se  conviertan ;  por  ser  aque- 
'"  lia  tan  quebrada  serranía  el  refugio  de  los  malos 
''  cristianos,  indios,  es})arioles  y  hombres  de  todos 
*•  colores  que  viven  entre  ellos  gentílicamente.  Por 
*•  ultimo,  después  de  veinte  dias,  aunque  en  lo  inte- 
"  rior  conservaban  sus  sospechas  ó  ya  por  el  punto 
"  de  habernos  dado  su  palabra  ó  ya  por  las  persua- 
'•  ciónos  (pie  les  hicimos  por  medio  de  los  intérpre- 
'"  tes,  nos  enviaron  á  decir  que  entrásemos  que  ya 
"  nos  a^ifuardaban  v  deseaban  en  su  tierra. 

"'  Salimos  de  Guazamota  para  el  Nayar,  ¿  cuya 
'' puerta  llegamos  el  día  catorce  de  Enero  del  año 
*•  de  mil  setecientos,  diez  y  seis,  consagrado  al  dul- 
"  císimo  Nombre  de  Jesús:  por  esta  circunstancia 
^'  y  por  la  d(*  venir  en  el  Estandarte  Santa  Teresa  de 
''Jesús  y  el  Apóstol  San  Francisco  Javier,  le  pusi- 
'•  mos  á  la  provincia  este  nombre,  llamándola  la 
'•  ¡n'ffrinrift  del  S'into  nombre  de  Jemi<.  Desde  este  dia 
*■'  todos  los  demás  (pie  estuvimos  en  ella,  cS15lh*í^l 
••  S.uito  Sacrificio  de  la  Misa,  levantando  capilla  ra- 
"•  luada,  y  erigiendo  la  Santa  Cruz.  El  dia  siguien- 
'^  w  a  nuestra  llegada,  al  amanecer  nos  enviaron  seis 
'-  embajadores  con  un  capitán,  que  nos  saludtS  en 
*"  nombre  de  los  caciques,  y  dijo  que  venia  para 
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*  guiarnos;  y  habiendo  pasado  tic  1»  primera  puer- 
'  la,  ó  bora  guarm'cida  por  ambos  bidos  de  pt-Bas- 

*  eos  altos  é  inaccoaíbleíí,  raroinando    por  el  Rio 

*  Grande   di;l  Nayar,  y  habiémlolo    pasado  varias 

*  veces,  Uejrauíos  á  un  sitio,  que  es  cuino  la  segun- 

*  (la  miis  interior,  tlonde  nos  dijeron  que  hici^aeraos 

*  alto,  y  coiuo  ú.  las  tres  de  la  tarde  vinieron  otros 

*  doco  embajadores  con  un  capitán,  que  después  de 
"  saludarnoH  dijo  que  prosiguiésemos  la  inarclia. 
'*  Así  se  liizo  hasta  llegar  ú  una  subida  estrecha  de 
"  peDascos,  (¡ue  apenas  se  podia  subirá  caballo.  Y 
"  habiéndola  vencido  salimos  á  un  llano  en  forma 
'*"de  una  gran  plaza,  li  donde  nos  salieron  á  recibir, 
"  y  cogieron  en  medio  lia •*( a  cuatrocientos  indios 
"  mozetones,  qne  ninguno  pasaría  de  treinta  años; 
"todos  desfigurados  con  el  tinte,  que  llaman  üw^yc, 
"  que  traían  no  solo  en  el  rostro,  sino  en  el  cuerpo. 
**  que  parecían  demonios;  iban  todos  arnuidos  de 
**  arcos  y  ílechiis,  y  con  pluni;iges  de  varios  colores 
**  en  las  caWzas  en  forma  de  <'orf)naR;  y  liabiendo- 
"  se  puesto  en  dos  lilas,  nos  dió  au  capitán  esta  em- 
"  bajada:  '"Los  señores  y  grandes  de  este  Oran  Na- 
"  yar  os  saludnn,  y  dan  la  bienvenida  á  sus  tierras, 
"  adonde  nuiii';i  lian  cnlratlo  los  españoles;  y  eiivian 
*■  os-toa  muchachos  para  qui:  os  festejen  y  os  eonduz- 
*•  can  al  paraje  que  os  lian  prevenido,  y  adtmdeven- 
*'  drán  mañana  loa  señores  viejos  y  grandes  íi  veros; 
"  y  vosotros  saldréis  á  recibirles  A  su  usanza." 

"  Acalcado  fl  r.izon.imienlo,  hizo  el  capitán  una 
-'  seña  con  1.1  mano,  y  al  puut  j  levantaron  los  indios 
--  tal  gritería  y  alaridos  tan  terribli's,  que  nos  atur- 
"  diernu,  y  llevAudoiios  en  medio   mh^  rondnjeron  á. 
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^'  una  casilla  de  paja  con  varias  piezas  y  divisiones^ 
•*  que  estaba  orillada  al  barranco  del  rio.  Llevó  uno 
*•  de  los  porteros  al  general  al  cuarto,  que  le  tenían 
*•  prevenido,  y  á  mi  a  otro  aposentillo  pajizo,  di- 
'*  cicndonie:  ''Descansa,  padre,  y  no  taigas  recelo, 
'*  que  seguro  estás.  "  Despidióse  el  capitán,  y  desa- 
''  parecieron,  entrándose  por  los  barrancos  los  tn- 
'*  dios  de  armas;  y  aunque  éstos,  como  dije,  llega- 
"'  rian  a  cuatrocientos,  al  mismo  tiempo  veíamos  lo» 
"  cerros  que  coronaban  aquel  sitio,  llenos  de  g^nte, 
'•  que  habia  concurrido  para  ver  nuestra  entrada. 
*'  Quedamos  solos  en  aquellas  chozas,  por  lo  desu- 
•'  nido  de  la  paja  tan  trasparentes,  que  por  todas 
**  partes  se  entra])a  el  sol,  añadiéndose  al  sumo  ca- 
*-  lor  la  molestia  de  los  mosquitos  y  los  temores  de 
"  los  alacranes  venenosos,  de  que  hay  gran  abuu- 
•'  dancia.  El  dia  siguiente  vino  el  mismo  capitán  y 
*'  nos  pidió  que  siendo  ya  hora  de  salir  á  recibir  á 
**l()s  señores  grandes  y  viejos  del  Nayar,  le  perrai- 
•'  tiésemos  que  él  dispusiese  y  ordenase  el  recibi- 
•' miento.  Convenimos  porque  queriamos  darles  cus- 
**  to  en  todo  lo  licito  para  desvanecer  sus  sospechas: 
'*  con  este  permiso  puso  en  medio  al  general  con  f«u 
**  capellán  y  á  mí  á  sus  lados,  disponiendo  en  dos 
"  lilas  el  resto  de  nuestra  gente,  y  habiendo  camina- 
"  do  como  dos  cuadras,  hizo  seña,  y  resonó  por  tres 
'*  veces  un  extraordinario  alarido ;  según  nos  dije- 
"  ron  después  en  secreto  los  intérpretes,  lo  ejecuta- 
••  ron  asi  porque  quisieron  retirarse,  arrepentidos  de 
^'^  habernos  dado  entrada,  sin  más  motivo  que  su  n»- 
''  tural  inconstancia.  Pero  persuadidos  é  instados 
"  de  nuestros  intérpretes,  se  acercaron  hasta  avi«- 
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tarse  á  nosotros  dos  filas  de  hombres  armados  que 
*••  llegarían  A  quinientos,  sobrándoles  gente  para  ro- 
'  (leamos  en  circulo,  lo  que  nos  tuvo  recelosos  por 

no  pasar  de  ciento  treinta  los  nuestros.  Al  re- 
**  mate  de  estas  dos  filas  venia  la  nobleza  y  magns- 
'•' tes  del  Nayerit:  traían  en  medio  dos  viejos  que 
'•*  eran  como  sus  sacerdotes;  ¿stos  venían  sin  armas 

*  y  en  medio  de  ellos  iba  su  reyezuelo  ó  gobernador 
"  mozo,  que  traía  en  la  cabeza  una  corona  de  va- 
"  riedad  de  plumas  bien  matizadas,  y  eu  la  mano  un 
'  bastón  con  la  empuñadura  de   plata:  era  alio  de 

*  cuerpo  y   bien  apersonado,  pero  de  tanta  severi- 

*  dad,  que  declinaba  ¿  ceño.  Rodeilbaide  doce  capi- 
■'  tañes  y   todos  traían  coronas  en  las  eabexas  lie 

*  \ñalosa3  plumas,  algunas   de  ellas  armadas  sobre 

*  cinlUlos  de  plata.  Otros  sobre  las  coronas  teniaii 

*  unas  medias  lunas  y  otras  figuras  también  de  pht- 
''*  ta.  Acompañábales  asimismo  nna  música  tan  acor- 

*•  de  y  armoniosa,  que  todos  creíamos  que  era  un 
"  iWgano  portátil,  aunque  no  nos  atrevimos  á  pre- 
'^  guntarlo  entonces,  asi  por  la  mesura  y  seriedad 
"  con  que  ellos  veuiaii,  como  por  nuestra  propia 
"  confusión;  pues  todos  recelábamos  si  aquel  gran-  ' 

**  de  aparato  rematarla  finalmente  en  que  nos  mata- 
■'  ren  &  todos.  En  fin,  habií'-ndose  careado  con  el  ge- 
'*  ueral  y  con  nosotros,  hicieron  tres  genuflexiones 
'•  á  que  correspondimos  con  la  inclinación  de  la  ca- 

•^  beza  y  con  los  brazos,  estrechando  en  ellos  á  su 

'  gobernador  y  i'i  los   principales;   y  llevándoles  A 

*  nuestro  Real,  se  les  dii'i  asiento  y  chocolate  que 
■*•  bebieron  gustosos,  haciendo  antes  sus  coremonian 
-"  gentílicas  de  ofrecta-  al  sol  el  primer  bocado.  Dett- 
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'^  pues  les  dimos  á  entender  (^on  suavidad  el  fin  de 
•*  nuestra  venida,  exhortándoles  a  recibir  el  santa 
"  bautismo,  y  prometiéndoles  que  me  quedaría  yo 
"  con  ellos  en  sus  tierras  para  administrarles  lo^s 
"  Sacramentos  y  enseñarles  el  camino  del  cielo.  A 
"  que  respondieron  los  dos  viejos  y  todos  los  doct* 
*•  capitanes,  cada  uno  de  por  sí,  que  aunque  estaban 
*'  prontos  j)ara  dar,  como  ejecutarian  el  dia  siguien- 
'*  te  con  toda  solemnidad,  la  obediencia  al  Rev  núes- 
"  tro  señor,  ])ero  que  en  el  j)uiito  de  admitir  la  reli- 
^Migion  cristiana  no  se  determinaban  por  ent^nce.^ 
"por  no  degradar  al  sol,  a  quien  ellos  y  sus  ante- 
''  pasados  liabian  adorado  siempre,  y  temían  incu- 
**  rrir  sus  enojos  y  experimentar  sus  castigos,  aua- 
"  diendo  fine  se  It'S  hacia  muy  duro  el  dejar  los  r¡- 
**  tos  y  costumbres  de  sus  mayores.  Y  aunque  yo 
"procuré  desvnnoc(»r  este  y  otros  errores  y  razones 
"  frivolas  que  alegaban,  bien  conoíti  que  el  princi- 
"  pal  motivo  de  su  resisten(!Ía  era  el  no  querer  per- 
"  der  la  libertad  de  conciencia  en  que  vivian;  y  aun- 
"  que  apretados  de  la  razón  y  agasajo,  nos  asegura- 
"  ban  que  no  obstante  su  determinación,  daban  11- 
"  cencia,  para  que  pudiesen  bautizarse  los  que  qni- 
"  sieran,  ])ero  esto  ni  los  particulares  lo  pedirían 
"  viendo  á  sus  principales  inclinados  á  lo  contrario, 
"  ni  yo  aunque  lo  suplicasen  les  bautizara,  'sino  es 
"  in  caiítt  j}}ortisj  menos  que  se  tuviese  seguridad  pri- 
"  mero  de  la  permanencia  de  sacerdote  que  les  asis- 
tiese y  adelantase  en  la  vida  cristiana.  Convidóles 
á  comer  el  general,  y  este  y  los  demás  dias  que 
"  comieron  con  nosotros,  no  perdí  ocasión  de  intro- 
**  ducírles  la  luz  de  la  verdad;  más  siempre  trope- 
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**  zaba  con  su  obstinación.  Este  (lia  quisieron  cele- 
"  brar  nuestra  venida  con  un  baile  é.  ph  usanza,  can- 
"tando  en  su  lengua;  y  aunque  todo  iba  en  conso- 
"  nancia,  pero  la  liacian  disforme  y  formidaltle  la 
**  gritería.  Ioh  movimientos  violentos  y  los  visajes. 
**  Esta  y  Ciras  noches  en  que  temiendo  poco  nues- 
"  nuestras  arma»,  hs  embriagaron  casi  á  nuestra 
•*  vista,  no  nos  permilÍL-ron  tomar  el  sueño,  así  por 
**  sus  descompasados  gritos  como  por  el  recelo  que 
"  teníamos  de  alguna  traición  y  analto  repentino. 

"  Una  de  estas,  paseando  el  señor  general  y  yo 
**  por  la  plazuela  qut'  estaba  próxima  al  Éeal.  y  confi- 
**  riendo  los  medios  para  facilitar  la  empreña,  como 
■**  &,  las  diez  de  la  noche,  liabióndonos  primero  asuH- 
f*  tado  el  ruido  de  la  carrera,  vimos  con  la  escasa 
:**  luis  de  las  estrellas,  cuando  le  teníamos  ya  inrac- 
'•"  diato  A  nosotros,  á  un  indio  Nayar  que  venia  eni- 
'••briagado,  y  amenazando  con  el  alfange  que  traía: 
•*  y  sin  deliberación  por  lo  repentino  del  caso,  di 
'■*  un  salto  y  le  eogí  el  brazo  en  que  empuñaba  el 
*'  falange,  hasta  saber  <iu¡én  era  y  qué  quería :  A  que 
'**  respondió  que  buscaba  A  otro  Nayar  pai'a  matar- 
**  le.  Y  aunque  el  general,  viendo  que  se  iba  por 
'•*  los  jacalillos  de  loa  nuestros,  mandó  tí  los  de  posta 
'«•que  le  apartasen  deallí,  no  seescusó;  porque  núes- 
■*'  tro  intérprete,  habieuda  oído  eale  orden,  se  levan- 
*'  tó  con  gran  prisa  y  susto,  y  suplicó  con  mucho 
**  encaret-i miento  que  no  le  hablasen  palabra  á  aquel 
**  gentil  ni  A  otro  alguno;  ni  intentasen  aun  apaci- 
"  guar  A  los  ([ue  de  ellos  se  herían  y  peleaban  en 
•*  aquella  hora,  aunque  se  matasen,  como  de  hecho 
**  quitaron  la  vida  A  uno  aquella  nwhe. 
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^'  Por  último,  después  de  haber  quedado  en  aquel 
"*  puesto  algunos  dias,  viendo  (lue  iiohabia  csperau- 
"  7.11  de  ([ue  se  redujesen,  aunque  se  hablan  hecho 
•*  tantas  diligencias  predioándoles,  no  solo  yo  con 
'•  las  frecuentes  exhortaciones  que  les  hice  en  Icn- 
•*  íxua  mexicana,  sino  también  el  señor  jjeneral  con  ; 
'•  el  agasajo  y  con  las  dádivas,  y  los  soldados  con  la  ¡ 
''  afabilidad  y  buen  trato;  y  añadiéndose  el  que  nos  . 
''  avisaron  de  ([ue  estábamos  en  gran  peligro,  y  que 
•'  ti)das  a(|uellas  demostraciones  las  haciau  los  Na- 
"  yeres  para  provocar  á  nuestra  gente  á  alguu  eno- 
"'  ¡o  í')  enfado  y  tener  motivo  para  romper  la  gue- 
"  rra  y  acometernos  de  improviso,  resolvimos  vol- 
••  vernos  al  pueblo  de  (ínazamota,  como  lo  ejecuta* 
••  Tnos,  dtíspues  de  haber  dado  los  Nayeres  la  obe- 
"•  diencia  al  Rev  Nuestro  Señor  solemnemente.  De 
"  Guaz:inu)ta  pasamos  á  este  Valle  de  Xuchil,  doo- 
••  de  escribo  esta,  para  dar  noticia  á  V.  S.  Ilustrisi- 
"  ma  de  nuestro  viaje. 

''  Tero  hablando  ahora  del  juicio  que  hago  de  los 
*■  Na  veres  y  de  su  reducción  a  nuestra  Santa  Fé. 
*'  Ttie  persuado  á  que  nunca  lo  harán  expontánea- 
'■  mente  ;  porque  entre  ellos  viven  muchos  crÍ8tiano> 
••  apc'ístatas  de  todos  colores,  y  jaeces,  y  algunos 
••  esclavos  fugitivos :  éstos  por  conservar  la  libertad 
"  de  conciencia  inducen  y  aconsejan  a  los  Nayeres 
''  A  que  no  se  conviertan,  ponderándoles  las  veja- 
'-  ciones  que  han  de  padecer  de  las  justicias  secnla- 
*'  res  y  de  la  sujeción  á  los  Ministros  Evangélicos. 
'-  Y'  añadiendo  á  esta  razón  lo  bien  hallados  que  es* 
"-  táu  los  gentiles  en  sus  embriagueces,  idolatrías  v 
-*  lascivias,  no  pitrege  ,qreíble  que  de  su  voluntad  se 
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'*  reduzcan  ni  que  la  obedieucia  que  dierou  al  Rey 
"  Nuestro  Señbr  y  han  dado  eu  otras  ocasiones,  par 
*'  86  de  pura  ceremonia  fútil  y  vana  ;  pues  ellos  j»^  J 
•*  más  obedecen  Á  mandato  alguno  que  se  les  ha^aj 
"  én  nombre  de  Sn  Magestad,  ni  dejan  '  de  admitir  J 
''í  los  apiistatas  rebeldes  á  la  Real  Corona,  niquies-l 
■'reii  entregarles  ni   admitir  sacerdotes  que  admíj>j 
■  nístren  por  lo  menos  ¡i  los  cristianos  refugiadoaf 
'Todo  esto  y  el  haber  no  solo   hecho  alj^tinos  dar] 
'  ños  en  las  publaciuues  veeinat!,  sino  e!  e^tar  eiem-T 
'  pre  prontos  á  admiJ ir  il  ios  indios   apóstatas  y  ¿ 
''otros  delincuentes,  parece  que  basta  para  hacep- 

*  les  guerra  muy  justa,  obligindoles  á   i'iierza  de 

*  arnaaa  á  qne  entreguun  á  los  ajióslatas  ó  que  adr' 
'  mitán  sacerdotes  para  que  administren  h  los  cris- 
'  tianos,  dejándoles  á  ellos  libres  en   el -punto  de 

*  religión,  pero  no  en  que  admitan  en  lo  <le  adelan- 

*  te  á  los  desertores  y  fugitivos  por  las  graves 
*y  perniciosas  consecuencias  que  en  lo  espiritual  y 

*  temporal  ee  siguen  en  los  pueblos  cristianos   que 

*  rodean  esta  Sierra,  y  que  pasan  de  treinta:  los  in- 
"'dios  de  estos  pueblos  apenas  conocen  sujeción,  ni 

*  t€mor  por  la  cercanía  del  refugio  á  estos  bárran- 
meos, de  donde  saben  que  nadie  les  ha  de  sacar, 
•dando  también  esto,  atrevimiento  á  cometer  enor- 

*  mes  delitos,  no  solo  á  los  indios,  sino  á  los  espa- 
' Boles,  mulatos  y  otros;  y  no  solo  vimos  entre  lo» 

**  Nayeres,  que  vinieron  á  vernos,  tres  hermanos  es- 
**  pañoles,  dos  varones  y  una  mujer,  sino  que  noB 
■''  aseguraron  que  fuera  de  los  muchos  que  viven 
desparramados  en  las  rancherías  y  poblaciones  de 
los  Nayeres,  hay  uua  por  el  lado  del  Sur,  que  s 
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"  le  al  pueblo  de  Tepi(]^ue,  donde  viven  más  de  tre- 
"  cientos  apóstatas  de  todos  colores,  los  cuales  vi- 
*'  ven  como  gentiles  y  mueren  como  bárbaros.  A 
"  que  se  añade  que  esta  facilidad  de  refugiarse  al 
"  Nayar,  ha  dado  ocasión  ¡I  las  sublevaciones  de  es- 
"  tos  años  pasados;  así  á  las  de  los  pueblos  de  San 
"  Andrés,  el  del  Mesquital  y  el  de  Santa  María,  co- 
"  mo  á  la  de  la  Sierra  de  Tepique,  donde  se  levaa- 
"  taron  muchos  pueblos,  cuya  pacificación  costó  á 
"Su  Majestad  muchos  millares. 

"Por  todo  lo  cual,  y  para  evitar  daños  tan  gra- 
"  ves,  como  se  siguen  á  la  crístiamlad  de  los  pue- 
"blos  vecinos,  y  pueden  seguirse  aun  á  los  distaa- 
"  tes,  tengo  por  conveniente,  y  aun  necesario,  que 
"  sean  obligados  los  Nayeritas  &  los  tres  puntos  que 
"  tengo  ya  insinuados,  tan  justos,  tan  debidos  y  tan 
"  necesarios.  Primero,  que  no  admitan  ú.  cristiano 
"  alguno  fugitivo  en  sus  tierras.  Segundo,  que  ea- 
"  tregüen  á  todos  los  apóstatas  que  en  ella  viveu. 
"  Tercero,  que  en  caso  de  no  querer  entregarles  poi 
*'  estar  emparentados  ya  con  ellos,  o  por  haber  iLaci- 
"  do  sus  hijos  en  dicha  provincia  y  haber  recibido 
*'  muchos  el  Santo  Bautismo  cuando  salian  afuera, 
"aunque  después  volvían  á  vivir  gentílicamente ct>- 
■**  rao  antes,  que  admitan  sacerdotes  para  que  admi- 
•' nistren  los  Sacramentos  y  enseñen  los  calülicoí 
"dogmas  á  los  cristianos.  Y  me  persuado  que  esio 
"solo  se  conseguirá  k  fuerza  de  arma^í;  porque  por 
"convenio  y  por  vta  de  paz  nunca  vendrán  en  ello; 
"  pues  nosotros  ya  les  propusimos  estos  medios  y 
*^^u6  lea  quisieron  admitir.  Y  aunque  se  les  aniena- 

*zó  mandaria  ?u  Majestad  hacerles  guerra,  aun  es- 

r-ts  ^ijp  .'iiici '"" 'VI'*' i-j  <i.--,  '  in-   ■.- 
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■"  to  no  les  hizo  la  menor  mella.  Pero  soy  de 
*•  cer  que  en  sabiendo  ellos  qn'e  con  eficacia  se  aprea- 
"  ta  gente;  y  mucho  más  en  viendo  sobre  si  las  ar- 
*'  Tosis,  admitirán  cualquier  partido  ó  capitulación 
"  que  96  les  proponga.  Y  por  cuanto  este  medio  tan 
*'  necesario  no  se  puede  ejecutar  sin  real  mandato, 
*'  tengo  por  necegario  el  que  V.  S.  Ilustriaima  se 
"  sirva  de  informar  á  Su  Majestad  ó  á  su  Real  Con- 
"  sejo  de  Indias,  ¿  al  señor  Virey  de  esta  Nueva 
"  España,  para  que  se  ponga  A  tantos  niales  espiri- 
"  Luales  y  temporales  conveniente  remedio.  Este  es, 
**  Ilustrisimo  Señor,  el  juicio  que  he  hecho  de  esta 
*'  nación  del  Nayerit  y  de  su  reducción,  y  del  esta- 
**  do  que  hoy  tiene.  Y  habiendo  V.  S.  Ilustrisima 
"  por  favorecerme  fiado  de  mi  esta  diligencia  de 
^  ver,  tantear  y  exhortar  á  esta  nación  á  la  conver- 
**  sion  á  nuestra  Fé  católica,  no  cumpliera  yo,  si  no 
■"  avisara  á  V.  S.  Ilustrisima  todo  esto,  que  he  juz- 
'*  gado  conveniente  poner  en  noticia  de  V.  S.  Ilus- 
"  trisiraa,  para  que  con  su  madura  discreción  y  ar- 
'*  diente  celo  de  las  providencias  necesarias  para  la 
'**  reducción  de  esta  tan  ciega  nación,  y  bien  y  re- 
••  medio  de  los  pueblos  cristianos  vecinos.  Quiera 
**  Nuestro  Señor  que  se  consiga  para  sn  mayor  glo- 
**  ria.  Su  Majestad  guarde  á.  V.  S.  Ilustrisima  para 
"  bien  de  este  Obispado,  &c.  "Valle  de  Xuchil,  Fe- 
**  brero  25  de  1716. — Ilustrisimo  señor,  B.  L.  M.  de 
•*V.  S.  Ilustrisima. — Su  mas  afecto  siervo  y  cape- 
**  lian,  Tomás  de  Solchq^^  ^e  la  Compañía  de  Jesús. " 


Hasta  aquí  la  carta  del  padre  Tomás  de  Solcliaga, 

.  que  fué  el  primer  sacerdote  misionero  que  entró  al 

jiÑayar  de  las  puertas  adentro.  Y  aunque  solo  pasa- 

iXon  de  la  raya  como  ciueo  leguas  y  no  se  consiguió 

el  fruto  que  se  deseaba,  eiiarboló  dentro  de  estas 

.,tan  temidas  murallas  el  estandarte  de  nuestra  Ee- 

_ .  denoion  y  celebró  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  pa- 

,.xa  tomar  posesión  de   esU  tierra  tan  necesitada  de 

.iCultÍvo,  cuya  entrada  dispuso  el  Señor  se  abriese  á 

jino  de  la  Compaüia  de  Jesús,  porque  había  destina- 

j,do  su  Magestad  A  su  tiempo  como  veremos  eu  esta 

.^historia,  á  los  de  esta  sagrada  Apostólica  Keligiou 

l^ara  Obreros  Evangélicüs  d^  esta' sierra,  para  que 

I  (ipodaseu  y    cultivasen  esta/  inculta   viña  que    sola 

l.-íiabia,  sabido  fructificar  agraz  y  producir  espinas. 

L,  JIsto  no  lo  vio  cumplido  el  celoso  padre  Tomás,  que 

,^in  duda  linbiera  sido  seüaUído  para  perfeccionar  la 

.  obra  que  comenzó:  laÚB  habiéndoselo  llevado  Antes 

-  _el  Señor  para  premiarle  sus  apostólicos  trabajos  fa- 

I  ,  cilitó  lo  que  parecía  ya  imposible  y  lo  guió  por  ca- 

.  minos  tan  extraordinarios  á  la  providencia  humana 

,  que  pareciera  increíble  sí  no  supiéramos  que  su  po- 

-íderoso  brazo  sabe  hacer  aun  de  las  piedras  hijo^de 

■  Abraham. 


CAPITULO  IX. 


Facilita  la  Diviua  Proiltleitriii  lu  oiitrada  ni  Nayar,  abrién- 
(lulu  lus  iiiisniOfi  qne  tantos  años  la  tuvieron  (an  ce* 
rmda. 

Llegó  por  último  el  tiempo  que  Pio^  tenia  pre- 
cLestiuaclo  para  íjue  loa  Nayeres  abriesen  la  entrada 
su  provincia,  que  la,u  obstinadamente  rebeldes  ha- 
ian.  cerrado  embarazando  casi  insuperablemente 
BB  reducción  la  valentía  y  astusia  con  que  en  tan 
lepetidas  expediciones  habían  hecho  volver  la  e?-' 
palda  uo  solo  al  esforzado  brío  de  muchos  capita- 
nes, sino  al  fervoroso  espíritu  de  muchos  Apostóli-; 
*os  Misioneros  que  intentaron  romper  los  ccrrojoa 
<(l6  sus  puertas  para  introducirles  el  remedio  á  sus! 
engaños:  ahora  para  que  más  claramente  se  recono- 
ciere la  amorosa  paternal  Frovidenoia  del  Señor,' 
■ellos  mismos  fueron  el  instrumento  de  su  reducción;, 
orque  apiadándose  finalmente  la  Divina  ííiserieor-" 
.e  ver  á  estos  miserables  tanto  tiempo  cautivos 
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y  esclavos  de  Lucifer,  dispuso  de  tal  suerte  las  co- 
fias con  su  inapeable  ordenación,  á  que  no  sabe  re- 
sistir la  mÁs  obstinada  rebeldía,  que  saliendo  ellos 
en  busca  de  sus  intereses  se  dejaron  abierta  la  puer- 
ta, sin  advertir  que  le  quitaban  los  candados  con 
que  su  terquedad  la  tenía  siempre  cerrada. 

El  comercio  que  mantuvieron  inocentes  los  Nave- 
ritaa  por  tantos  años,  habia  en  estos  tiempos  decli- 
nado en  insolentes  atrevimientos;  eran  ya  loa  robos 
é  insultos  muy  frecuentes;  padecíanlos  con  mas  con- 
tinuos asaltos  los  pueblos  vecinos  de  las  fronteras 
que  están  por  la  parte  del  Poniente,  hAcia  la  costa 
del  mar  del  Sur,  cuyos  habitantes  por  no  estar  alia- 
dos con  esta  bArbara  nación,  vivian  más  abochorna- 
dos por  los  efectos  de  sus  violencias;  y  riéronse  últi- 
mamente acometidos  con  tal  osadta  que  hasta  &  sus 
puertas  llegaron  á  asaltarles.  Determinaron  para 
evitar  mayores  descalabros  con  esforzada  resolución 
repeler  fuerza  con  fuerza,  y  previniéndose  de  armas 
salieron  en  su  seguimiento  con  tal  celeridad,  qne 
llegaron  á  alcansarles  logrando  aprehender  algunos 
muchachos  con  dos  adultos.  A  estos  remitieron  pre- 
1  809  á  Guadalajara  y  li  aquellos  los  dejaron  en  sus 
P  pueblos  para  instruirles  en  nuestra  Santa  Fó  y  bau- 
T  tÍ2arles.    Mucho  sintieron  los  Nayeres   este  golpe; 

Sero  más  vivamente  hirirt  bu  corazón  otro  dolor  que 
izo  tiro  A  sus  intereBes;  porque  siendo  iuescusable 
I  paso  el  de  estos  pueblos,  ya  enemigos  suyos,  para 
I  cbnducir  la  sal  de  las  costas  de  Olita,  y  sabiendo  por 
,  Ift  experiencia  que  eran  tan  hombres  que  sabían  va- 
lerse de  las  armas  contra  sus  astusias,  no  hallnban 
camino  que  lea  desembarazara  el  que  tanto  les  im- 
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portaba :   para  salir  cié  tan  sensible  ahogo  hicieroiu 
varias  jautas,  mas  nadie  propuso  medio  que  uolé^l 
reprobara  su  temor.  ^  , 

Caai   al  mismo  tiempo  que  andaban  estos  indio^ 
vacilantes  sin  hallar  sus  discursos  salida  á  hus  con- 
gojas recibió  en  México  el  seSbr  Marqués  de  Yale-{ 
ro,  Virey  entonces  y  Capitán  General  de  esta  mievaj 
España,  Cédula  de  su  Magesfad  en  que  espresabat 
de  nuevo  sns  católicos  deseos   de  que  se  abriese  de 
tma  vez  ia  entrada  al  Nayar  A  nuestra  sagrada  Re- 
ligión, para  que  se  cerrase  del  todo  al  engaño  de  los 
apóstatas  y  delincuentes,  que  sacudiendo  el  yugo  de 
Ift  obediencia  á  su  corona  y  apartándose  del  gremio" 
de  la  iglesia,  mantenían  en  su  ceguedad  á  estos  genp 
)     tiles.    Luego  que  su  Excelencia  leyó  los  Eeales  en- 
^toirgos  tan  conformes  á  su  celo,  para  dar  los  prime-i 
^v6s  pasos  con  acierto  y  hallar  algnna  llave  maestr* 
fpfira  abrir  la  puerta  tan  cerrada  del  Nayar,  remitió 
carta  en  que  declaraba  sus  deseos  y  laa  Reales  ór- 
denes de  BU  Magestad  al  general  D.  Martin  Verdu- 
[O  de  Haro,  Oficial  Keal  que  fué  muchos  anos  y  Co- 
Tegidor  en  la  ciudad  de  Zacatecas;  este  tan  cristia^- 
10  como  celoso  caballero,  para  dar  cumplimiento  alj 
mperior  mandato  de  su  Excelencia  y  siguió  el  ca- I 
hmo  que  le  proponía  para   darle    muy  exacto  áj 
!o8  de   su  Magestad  escribió  luego  A  D.  Juan  de  14.1 
H-Torre  Valdés  y  Gamboa,  vecino  de  la  Villa  de  J&;  j 
reí,  distante  diez  leguas,  noticiándole  aquella  Eeal 
orden  y  suplicándole  tomase  el  trabajo  de  venir  ¿ 
Zacatecas  para  conferir  los  medios  que  se  díscurrie- 
1  más  A  propósito  para  facililar  la  consecución  de 
1  importante  empresa. 
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Era  D.  Juan  de  la  Torre  el  máiS  idóneo  para  dai 
luz  en  la  conferencia  y  aun  para  encargarse  de  eje- 
cutar lo  que  se  resolviese  en  la  junta;  porque  poi 
su  buen  corazón  y  amabilidad  á  que  anadia  la  libera 
lidad  que  le  permitía  su  caudal  y  el  hablar  con  ex- 
pedición y  entender  la  lengua  mexicana,  arrastrabí 
los  efectos  no  solo  de  los  indios  fronterizos  que  ha- 
blan de  ayudar  á  la  conquista,  sino  de  I09  miamoi 
Nayeritas  que  siempre  dieron  especiales  maestral 
de  amor  á  los  de  esta  familia  y  más  que  á  otros  i 

.^.  este  tan  amable  caballero,  con  quien  siempre  comu: 

j  nicaban  cuanto  salian  á  comerciar  y  le  escribían  va- 

rias veces  cuando  tenian  algún  embarazo :  deseabí 

I'  ansiosamente  la  conversión  de  estos  bárbaros;  ha 

biales  ya  hablado  y  escrito  varias  veces  sobre  esti 
tan  importante  punto;  y  viendo  ahora  que  se  trata- 
ba de  aplicar  los  medios  más  conducentes  á  tan  alU 
fin  se  puso  luego  encamino.  Confirieron  aquella em 
presa  y  las  dificultades  que  se  ofrecían :  representa 
el  rumbo  que  juzgaba  mas  conveniente  y  era  acep 
tar  ahora  el  ofrecimiento  que  le  habían  hecho  ei 
varias  ocasiones  estos  indios,  pidiéndole  que  se  vi 
niese  á  vivir  entre  ellos  con  toda  su  familia,  obligan 
dose  aun  á  mantenerle  en  cualquiera  necesidad. 

Nunca  se  liabia  inclinado  á  determinación  tai 
.  arriesgada,  pero  ahora  que  le  estimulaba  el  servicia 
de  Dios  y  el  de  nuestro  católico  Monarca,  parecial 
ya  que  podía  y  aun  debía  abrazar  esta  resolucioi 
dejándose  guiar  del  celo  y  de  la  lealtad,  esperanaa 
do  solo  en  ío  mucho  que  Dios  le  habia  de  favorece 
arriesgándose  por  causa  tan  justa  y  de  tanta  glori 
suya.  Pero  añadió  que  aun  su  caudal  era  suficient 
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^a  mantener  con  decencia:  su  persona  y  su  familia, 
|-Jo  era.  para  comensar  á  conquistar  AinoB  corazo- 
j,tan  interesadoa  como  lo»  de  losNayeritas,  sien- 
» las  armas  más  necesarias  y  poderoaafl  las  del  ca- 
riño y  las  dádivas  para  inclinarles  después  á  entrar 
por  el  camino  (^ue  se  discurriese  más  llano  para  lo- 
grar el  intento  que  se  pretendía.  Y  aunque  este  me- 
dio  era  impracticable,  hecha  representación  de  todo 
A  su  Excelencia,  conociendo  bien  lo  arriesgado  de  la 
propuesta,  reconoció  que  con  estas  luces  comenzaba 
á  rayar  la  esperanza:  aceptó  tan  valiente  y  cris- 
liana  resulucion;  y  para  empezarle  á  premiar  sus 
heroicidades,  se  le  remitió  el  título  de  Capitán  Pro- 
tector, asignándole  por  enu'mces  el  sueldo  de  cua- 
trocientos cincuenta  pesos  y  encargándole  que  con 
.«navidad  que  le  dictare  su  discreción  procurase 
bver  á  algunos  de  los  indios  Nayeritas  á  que  pa- 
ea  á  México,  donde  entre  los  otros  medios  que 
iiscurrian  no  seria  el  menos  congruente  el  que 
(tBuadidos  estos  á  Jo  mejor  con  la  fuerza  de  las  da- 
ifas y  agasajos,  inclijiaseu  á  loa  otros  con  el  ejem- 
>  y  con  la  voz  á  que  finalmente  se  rindiesen  alo 
)  tanto  se  deseaba.  I 

Entretanto,  Dios  que  iba  disponiendo  todas  laa 
1  conforme  iX  su  divina  ordenación,  movió  á  es^ 
__¡  bárbaros  d  cousRltar  sus  dudas  con  D.  Pablo 
¿ipe,,  saliendo  á  este  lin  al  pueblo  de  San  Nicolás, 
pde  vivia  con  el  cargo  de  Capitán  de  aquellas  fron- 
i  y  habia  ya  recibido  carta  del  Capitán  Protec- 
,  en  que  le  encargaba  que  prucucase  hallar  cami- 
Éque  allaua.se  el  paso  para  la  tan  deseada  reducción 
^los  Nayeritaa;    Sstos  espoleados  del  amor  ¿los 
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mtichachos  qne  les  tenían  en  los  pneblos  y  de  los 
atrasos  que  y&  sentían  por  falta  de  \h  sal,  partieron 
de  sns  tierras  en  busca  de  aqnel  sn  grande  amigó^ 
para  qoi^ '  con  sn  prudencia  les  sugiriese  el  rombo 
que  debian  tomar  para  remediarían  sensibles  males: 
Vali/nidose  de  la  ocasión  tan  oportuna  que  se  le  vino 
á  tan  buen  tiem]>o,  mostróse  sagazmente  compadeci- 
do de  sus  aflicciones;  comenzó  á  discurrir  con  elloa 
varios  medios  que  va  conocia;  no  habian  de  ser  ad- 
mitidos ]ior  arriesgados;  disfrasó  asi  el  que  finalmen- 
te les  propuso  muy  al  descuido  y  era  todo  el  blanco 
de  8U8  discursos. 

Díjoles  qne  í?olas  las  p^o^^dencias  de  un  Virrey 
podiaii  remediar  tan  graves  danos  y  que  su  parecer 
era  que  pasasen  á  México  á  representarle  á  su  Ex- 
celencia sus  cuidados;  ponderóles  sagaz  las  dificul- 
tades de  tan  largo  camino;  se  ofreció  gustoso  ¿  acom- 
])ariarle8  y  servirles  de  intérprete,  asegurándoles  que 
todo  se  conseíTuiria  con  ventajas  si  les  condujese  á 
la  presencia  del  señor  Virey  D.  Juan  de  la  Torre,  de 
quien  ya  sabían  (ruán  afecto  les  liabia  sido  siempre; 
facilitóles  la  jornada  pretestando  que  iban  princi- 
palmente á  dar  la  obediencia  al  Rey  nuestro  Sefiorj 
y  que  con  esta  ocasión  lograrían  la  representación  y 
el  remedio  de  tantos  perjuicios  con  que  los  fronte- 
rizos de  la  costa  les  tenian  tan'  mortincados :  habló- 
les por  fin  con  tal  arte  y  energía  que  no  solo  apro- 
baron por  mejor  el  consejo  que  se  les  daba,  sino  que 
resolvieron  despachar  algunos  á  llamar  al  ^^Tonati" 
para  que  viniendo  persona  de  tanta  autoridad  á  esta 
Corte,  fuese  más  calificada  su  propuesta  y  mejor 
despachadas  sus  demandas,  por  más  que  se  hubiese 


dé- dispensar  que  en  el  tiempo'  que  (laraba  aqnel 
viaje,  qnedase  al  icnidado  de  otro  el  culto  de  sus 
deidades  y  el  aseo  de  sus  templos,  como  se  ejecutó 
con  aprobación  de  D.  Pabló  Felipe;  indio  verdades 
ramente  fidelísimo,  en  quien  especialmente  desde 
este  paso  sobresalieron  el  celo  y  el  valor,  liabiendo 
influido  no  poco  á  esta  tan  deseada  reduccidn  y  con- 
quista, no  solo  con  los  dictámenes  de  su  discurso, 
sino  con  los  esfuerzos  con  que  persuadió  ¿  los  Naye* 
ritas,  que  abrazacen  nuestra  santa  Beligion. 

Llegó  él  ^^Tonati,"  que  acompañado  de  D.  Pablo 
y  de  cincuenta  Nayeritas  se  encaminó  á  la  Villa  de 
Jerez  en  l)usca  de  D.  Juan  de  la  Torre;  á  quien  ya 
habia  prevenido  aquel  fiel  honrado  indio,  y  aunque 
este  discreto  caballero  les  recibió  muy  cariñoso,  les 
vendió  con  mucha  sagacidad  el  favor  de  irles  acom- 
pañando, aceptando  como  por  fuerza  lo  mismo  que 
él  tanto  deseaba.  Más  temiendo  que  los  Nayeres  por 
su  natural  inconstancia  quisieran  volver  atrás,  preo- 
cupó con  la  brevedad  estos  recelos.  Dispuso  el  via- 
je para  Zacatecas,  de  donde  avisado  antes  de  su  ve- 
nida, salió  á  recibirles  en  su  farlon  el  Sr.  corregí- 
dor  D.  Martin  Verdugo  y  los  Sres.  coroneles  I). 
Femando  de  la  Campa  y  Cos,  conde  que  fué  des- 

Sues  de  San  Mateo  del  Valle  de  Valparaíso,  y  D. 
osé  de  Urquiola,  conde  de  Santiago  de  la  Laguna: 
salió  también  el  comercio  y  mineros,  marchando  á 
caballo,  queriendo  todos  aquellos  caballeros  con 
estas  demostraciones  de  cariño  facilitar  la  reduc- 
ción tan  pretendida,  y  hacerle  esta  primera  salva  á 
nuestra  sagrada  religión  por  la  esperanza,  que  ya 
se  concebía,  de  su  entrada  .al  Nayar.  El  señor  co- 
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ríegidor  hizo  que  subiese  en  su  furlon  el  "Toasü,* 
]e  detuvo,  y  agasajó  aquella  noche ;  mis  el  siguieau 
áia  le  pidi¿  lict^iicia  para  retirarle  al  cerro,  dooile 
ae  había  nlojado  aa  bárbftla  Irüpa,  ú  llevado  ¿ti 
amor  á  los  suyos,  6  de  la  costumbre  de.  vivir  en  1« 
barrancos. 

Iba  todo  felizmeute;  y  receloso  el  enemigode  lii 
almas  al  ver  que  con  tan  butuos  principios  tenia  ya 
la  verdad  andado  la  mitad  del  camino  para  triunUr 
el  error,  procuró  impedirle  loa  vuelos,  espurcieniio 
al  público,  que  los  indios  que  llevaba  el  capitán 
protector  y  D.  Pablo  í'elipe,  no  eran  Nayeres,  sino 
indios  fronterizos.  El  rumor  pasó  de  la  plebe  á  1m 
oídos  de  los  discretos,  y  luego  le  despreciaron,  no 
siendo  imaginable  que  D.  Juan  de  la  Torre,  que  lee 
couocia,  llevase  á  Su  Excelencia  eu  negocio  de  tu- 
to peso,  en  vez  de  la  verdad  un  engaño,  que  ser» 
un  cargo  de  mala  calidad,  luego  que  sedescubrier» 
simulficíon  tan  perniciosa.  Y  así  prosiguierou  es 
cortejar  y  acariciar  A  los  Nayeritas  aquellos  seüowí 
en  que  sobresalieron  priníápal mente  la  benignidad 
del  señor  corregidor  y  la  bizarría  del  señor  coad* 
(la  Ha  Laguna,  ofreciendo  éste,  como  lo  cumplió,  «1 
capitán  protector  lo.s  caudales  que  juzgase  neceea- 
rioB  para  los  gastos  de  la  jornada,  y  vistiendo  d«, 
calamaco  á  los  trincueuta  iutlios  i^ue  acompañaban 
al  "Tonati.''  A  quien  ya  Uabia  dado  un  vestido  «1 
señor  corregid-or.  Más  vjeudo  el  demonio  <jue  uo 
pudo  lograr  isus  trazas  por  mano  de  los  nuestros 
para  embarazar  el  viaje,  tiró  d  retraer  á  aquello»  tí- 
miáos  bárbaros,  infundiéndoles  mil  deecouiianzasi 
y  piutándoléá  tan  grandes  diücultades;  y  peligro» 
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I  alejarse  tanto  de  su  tierra,  que  los  veinticinco 

dieron  licencia  para  restituirse  á   su  provincia, 

legando  tales  pretextos,  que  se  les  hubo  de  conce- 

'  •;  todos  los  otros  les  hubieran  seguido,  A  no  po- 

•  freno  á  sus  intentos  el  ejemplo  del  "Tonati," 

!  mantenií^ndose  firme  en  proseguir  el  viaje,  llev(i  ■ 

1  el  A  los  otros  veinticinco  que  quedaban,  pudien- 

mfts  que  su  timidez,  el   respeto  con  que  venera- 

1  á  tan  aiilorjzada  persona. 

if  aunque  no  faltr^  quien  le  negase  al  "Tonati"  la", 
perioridad  á  todos  los  Nayeres,  pretendiendo  que  * 
J  pasaba  su  jurisdicción,  los  territorios  de  su  ran- 
fteria,  que  era  la  de  la  Mesa,  no  tuvo  otro   funda- 
^nto  que  Ir  tenacidad  v  arrojo  deJ  que  babia  for- 
"o  esLexUctiímén,  porqiu;  desd^ei.  tiámpo  dcNa- 
t  estuvo  siempre  anexo  el  gobierno   político  de 
da  la  provincia  al  sumo  sacerdote,  que  residía  en 
Mesa;  y  siéndolo  entCnees'el  ''Tonati,"  fué  íapri- 
>  negarle  la  superioridad,  y  más  cuando  la  misma 
diencia  de  los  que  le  siguieron,  y  auu  la  reveren- 
1  propuesta  de  los  que  le  desampararon,  manifiesta 
re  reconocían  en  él  algún  carácter  que  les  obligaba 
Bbedecerle  y  acompañarle  en  el  Waje   á  México, 
ñlvi  por  fin  hiicia  esta  imperial  ciudad  de   /ía'cate- 
cas  en  compañía,  no  soló  del  capitán  protector  y  de 
D.  Vflblo  Pelipei  sino  también  del  capitán  D.  San- 
tiago de  Rioja  y  Carrion,  que  influyó  y  trabajó  no 
poco,  para  que  se  lograse  esta  empresa,  dejando  su 
casa  por  hacer  este  servicio  i  Dios  Nuestro  Señor 
y  Á  nuestro  católico  monarca  y  &  toda  esta  septen- 
trional América,  abandonando  su  sociego  por  aten- 
^  der  á  la  quietud  de  este  tan  ¿ilutado  remo. 


CAPITULO  X. 


Büidosa  entrada  del  ^^Tonatt"  en  la  eorto  de  HésiMíi» 
de  el  sefior  Marqués  de  Talero  eomrigne  hw 
triunfos  de  sn  obstinación. 

Llegó  con  felicidad  el  ^Tonati"  con  toda  su  taap 
Nayerita,  cortejado  del  capitán  protector  D.  JmB 
de  la  Torre  y  del  capitán  D.  Santiago  de  la  Biljl  i 
la  corte  de  México  por  el  mes  de  Febrero  fdeiui 
setecientos  veintiiino.  Y  siendo  cabeza  •etitalgm 
ciudad  del  vastiáimo  cuerpo  de  esta'  eepttfntiwÉai 
América,  con  el  conjunto  de  marayiUaB^de-qn^tfB 


»Tedadie«qi 


mados  ya  con  sn  primera  vista  K  eatov  i  acml  Auom 
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huéspedes,  á  quienea  :aun  má9  que  tdda  está  suntoo- 
.«idad  adiniró  y  Buspéudió  el  tropel,  y  numeroso  con- 
curso de  españoles  que  velan  j  de  que  podían  for- 
marse ejércitos,  no  solo  para  conquistar  sú  rebel- 
día, sino  para  acabar  con  todos  sus  paisanos.  Aun- 
Jue  bien  aleccionados  con  su  astuta  sagacidad  lo 
isimulaban,  guardando  las  reflecciones  de  sus  dis- 
cursos muy  reservadas  con  el  silencio,  sin  que  se  les 
asomasen  en  su  semblante. 

Fué  muy  ruidosa  la  novedad  que  causó  la  venida 
.  de  los  Nayeritas  en  los  ánimos  mexicanos ;  porque 
no  solo  picó  la  curiosidad  en  la  gente  plebeya,  que 
corria  á  tropas  á  verles,  sino  que  movió  aun  á  los 
señores  y  señoras  de  primera  clase,  para  deber  al 
examen  de  sus  propios  ojos  el  informe  que  fácil- 
mente abulta  la  exageración  cuando  se  escucha  en 
agenas  lenguas.  Y  pasando  la  fama  de  las  casas  á 
:los  claustros,  sacó  el  ardiente  celo  á  muchos  vene- 
ri^bles  religiosos  y  sacerdotes  de  su  sagrado  retiro 
con  el  deseo  de  ir  á  ver  si  eran  capaces  de  domes- 
ticarse los  que  la  común  voz  publicaba  indómitas 
fieras.  No  se  hallaba  entonces  en  la  corte  el  señor 
-  viroy,  por  haber  bajado  á  Jalapa,  para  acudir  pron- 
.jtamei^te,  como  lo  acostumbraba,  ¿  dpide  le  lUuaaba 
aii^pbligacÍQn;^p^ro  luego  que  tuvo  aviso  de  haber 
.  Ueg^^o.el  '^XOno^"  4  México,  escribid^  ordenando 
•t4;lq6»iQ£^Q¿al99  r^eates  •  que  >buscasen  casa  capaz  al  nú- 
( flMFQ^d^Jo^.  .hué^^üés,  donde  estuviesen*  'ooiii  de- 
-üwAl^  S  ¡cqn  aliv^  así  .ellos  comoilos  capitiúiaa  ^D. 
ji]^M)if/^.i^  X«rre>y  J)«iiJSantiago  die  Bioja^  subicoü- 

sino  que  también  les  jMiitíeseñ  o&íé  ioáo  i  Ib  .neoesa- 


102  HIBTOKIA  DEL  NAYAHIT. 

rio.  Todo  lo  ejecutaron  con  puntualidad  aquellos 
■caballeros,  asi  pur  hacet"  este  servicio  h  Dios,  como 
por  lisbngear  el  celo  y  piedad  de  su  Excelencia,  que 
no'tardó  muohos  días  en  cumplir  los  impacientes 
deseos  con  que  le  esperaljan  los  Nayere?,  por  eéur 
ivai  inolinadoa  i  la  gratitud  loaqueíají  de  autemaw 
-se  veían  favorecidos.  .    ■-. 

Acertó  á  estar  la  casa,  en  que  se  haljiati  hospeda- 
do los  indios,  en  la  calle,  que  «alealct-tébre  .Santua- 
jribr  de- Guadalupe,  por  donde  habí*  de  entrar  w 
-Excelencia,  y  cuando  ya  se  afrontaba  á  la  caía,  sa- 
liefon  á  la  puerla  los  Nayeritas,  puestos  muy  en  or- 
den,}' el  "Toiiali"áun  balcón,  donde  se  niftbluvo  rOa 
iseriedad  mageatuosa.  Luego  que  conoció  por  el  wñ- 
so  de  los  que  asistían  al  Señor  Virrey,  í«  hizo  ooa 
despejo  y  gravedad,  que  en  él  era  como  nattiral,  tns 
BUceBivas  reverencian,  devicndose  en  gran  parte  iU 
instrucción,  á.  que  su  Escoleiicia  correspondió  con 
la  afabilidad,  que  le  enseñó  siempre  !a  generoíiíd^ 
de  su  espíritu.  Al  punto  se  retiró  el  "Tonati,"  levsu- 
tando  al  mismo  tiempo  los  demás  indios  un  grande 
alarido,  de  que  usan  indiferentemente  cuando  pelean' 
y  cuando  cortejan.  El  dia  siguiente  envió  su  Exce- 
lencia un  sastre,  para  que  se  le  hiciese  un  vestido  4 
la  moda  y  trage  que  le  agradase,  y  se  lo  cortó  raoy 
costoso  d  la  espaüola,  á  lo  que  sin  duda  se  inclinó 
por  el  afecto,  que  tenia  A  los  españoles,  á  quienes  por 
lo  menos  jamás  se  le  reconoció  aversión.  Se  le  hilo 
también:  una  capa  de  grana,  frangeindola  igualmen- 
te, que  á  la  casaca  un  bellisimó  galón.  Mandó  también 
,  su  Excelencia,  que  se  te  diese  una  silla  bordada,  pa- 
ra cuando  montase  d  caballo. 
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Y  cuando  le  concediij  la  primera  audiencia,  le  eii- 
:egó  en  retorno  del  que  úl  ofreció  reconocido  A  su 
!iey  mi  baslon  de  maque  con  casquillos  de  oro  de 
V  curiosamente  labrado:  demostraciones  todas 
í  tanta  benignidad  y  agrado,  que  bastaron,  para 
que  los  ^''ayeritas  «juedaran  no  sulo  voluntarios,  sino 
Itgradecidoíi  prisioneros;  y  cuando  lograron  el  poner- 
le la  primera  vez  ¿  los  pies  de  su  Excelencia,  aun- 
q^ue  con  la  novedad  Icb  embargó  las  atenciones  el 
busto  y  el  respeto,  la  experiencia  de  tan  agradable 
jifabilidad  les  dio  tan  grande  aliento,  ijue  no  solo 
epusieron  la  turbación,  sino  que  con  notable  des- 
>ejo  después  de  las  primeras  cortesanas  salutaciones 
I  "Tonal  i,"  que  esponjan  en  nuestro  idioma  los  in- 
•preles,  se  arrodillaron  loa  Nayares  todos  con  su 
Príncipe,  ofreciendo  á  su  Excelencia  con  humildes 
sumisiones  cada  uno  una  flecha  en  señal  de  su  ren- 
dimiento y  obediencia,  siendo  este  el  primer  triun- 
,  que  el  señor  marquida  consiguió,  dejando  casi  á.  la 
irbaridad  desarmada.  El  "Tonati,"  para  significar 
^u  reconocimiento  á  nuestro  Monarca,  puso  A  loa 
pÍ4Ís  de  su  Excelencia,  y  ofreció  el  bastón  que  lleva- 
ba, y  la  corona  de  plumas,  que  le  distinguía  de  los 
lOtroa.  El  Señor  Virrey  se  entendió  entonces  con  tal 
primor  i^on  su  natural  agrado,  que  no  pudo  tener 
queja  lo  soberano,  aceptando  aquellas  señales,  con 
que  protestaban  la  sujeción,  como  basallos  á  nues- 
tro Bey;  dióles  á  entender  que  en  su  real  nombre  lea 
perdonava  cualquiera  delito,  que  hubiesen  cometido, 
o  8U  malicia,  ó  su  inavertencia,  y  que  eslava  pronto 
¿  hacerles  las  mercedes  que  sin  queja  de  lo  lícito 
quisiesen  demandar:  asi  les  abrió  la  puerta,  para  que 
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con  mayor  confianza  le  presentase  el  "Tonati"  un. 
papel,  ó  memorial,  en  que  le  expresava  sus  quejas 
y  sus  peticiones;  y  liabia  sido  el  motivo  principal, 
que  les  liabia  sacado  de  su  tierra,  aunque  disimula- 
do con  la  máscara  de  la  obediencia,  que  protestaban 
venir  á  dar  á  su  magostad. 

Eecibió  su  Excelencia  el  memorial;  v  señalando- 
les  dia,  para  que  bolviesen  por  la  respuesta,  les  des- 
pidi()  no  menos  agradecidos,  que  admirados  de  la 
benignidad,  con  que  les  había  favorecido.  En  la  se- 
gunda audiencia,  á  qne  acudieron  puntuales  el  dia 
aplazado,  no  solo  quedaron  admirados,  sino  aun  con- 
fusos; porque  quiso  el  «eñor  marques  de  Valero,  á 
iuiitacion  del  de  Lonibai  San  Frascisco  de  Borja,  que 
dií)  lecciones  á  los  vircycs,  para  saber  hermanar 
con  la  soberanía  lo  liumano,  arrastrando  de  esta  suer- 
te los  efectos  de  sus  basallos;  quiso,  digo,  añadir  á 
las  caricias,  qnie  ablandan  la  vohmtad,  aquellas  efi- 
caces razones,  que  saben  rendir  el  entendimiento, 
hablándoles  discretamente  tan  al  vivo,  que  ya  les 
empezava  a  parecer  bien  la  verdad,  y  á  darles  en 
el  rostro  sus  errores.  Y  porque  la  fragilidad  de  la 
memoria  podia  haíícrles  olvidar  lo  que  les  decía,  jun- 
tamente con  el  despacho,  en  que  les  concedía  toda 
lo  que  deseavan,  y  en  que  dejava  abierta  la  puerta 
para  concederles  nuevos  privilegios  en  caso  que 
abandonasen  sus  engaños,  les  dio  un  papel,  que  ha* 
bia  dispuesto  su  celosa  erudita  discreción,  dándoles 
tanta  luz  que  no  pudieron  resistir  las  tinieblas  de' su 
ceguedad.  En  él,  después  de  hacerles  demoBtfseixm 
de  que  adoravan  en  el  Sol  al  Demonio,  y  de  X¡ne  el 
Sol  era  obra  del  verdadero  Dios  (Mador,  y  Aitlfice» 
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Supremo  de  los  CieloB  y  Tierra,  les  requiere,^  ex- 
horta á  que  habiendo  dado  la  obediencia  á  nuestro 
Bey  y  Señor  D.  Felipe  V,  se  la  den  para  gratificar 
á  su  Magestad,  al  verdadero  Eey  de  los  Eeyes,  su- 
jetando el  cuello  al  suavísimo  yugo  de  su  Santa  Ley. 
Siento  no  haber  encontrado  esta  piadosa,  discreta  y 
sabia  obra,  para  trasladarla  á  esta  historia,  en  que 
se  vieran  tan  hermanada  la  discreción  v  el  celo  con 
una  elocuencia  cristiana,  y  con  tanta  alma,  queen 
cualquiera  juicioso  tribunal,  se  diera  k  conocer  en 
el  cuerpo  de  sus  clausulas,  que  le  r*uimava  el  Espí- 
ritu de  un  Borja,  y  que  este  virey  de  la  Nueva  Es- 
paña, sabia  á  imitación  del  de  Cataluña,  manejar  el 
bastón  tan  bien,  como  la  pluma,  cuando  lo  pedia  la 
gloria  de  Dios,  y  el  bien  de  la  monarquía. 

Los  indios,  aunque  al  oir  este  papel,  que  les  leyó 
y  explicó  D.  Pablo  Felipe,  estuvieron  confusos  y  per- 
plejos, convencidos  con  la  fuerza  de  la  razón  comen- 
zaron á  sospechar  del  engaño,  y  á  pocos  lances  se 
mostraron  tan  deseosos  de  su  remedio,  que  suplica- 
ron á  su  Excelencia,  que  los  ministros,  que  se  des- 
tinasen para  su  instrucción  y  enseñanza  fuesen  Pa- 
dres Prietos;  nombre,  con  que  aun  en  la  Vizcaya 
diciemen  los  indios  á  los  misioneros  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Bepitieron  ahora  los  Nayeritas  la  sú- 
plica, que  con  años  pasados  presentaron  k  la  Real 
Audiencia  de  Giiadalajara  algunos  de  su  misma  na- 
ción» pidiendo  misioneros  jesuítas,  cuando  llegase  el 
tiempo 'de  reducirse,  de  que  da  van  entonces  algunas 
esperamas.  Asi  ooosta  de  papeles  jurídicos,  que  se 
gwaidsn  en  los  Beales  Archivos,  y  lo  supinaos  de  bo- 
ca ddfvSr.fliic::^.  ^Fernando  de  Urrutia^  Oidor,  que 
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era  más  antiguo  en  aquel  Sabio  Senado,  j  del  Sr. 
Lie.  D.  Juan  de  Olivan  Rebolledo,  Oidor  que  fué 
también  de  la  misma  Real  Audiencia. 

Luepro  que  el  Sr.  Vire  y  oyó  de  boca  de  estos  bár- 
baros por  medio  de  sus  intérpretes  la  resolución,  que 
después  de  haberla  conferido  repetidas  veces  habian 
tomado,  aprobando  su  acertado  dictamen,  les  añadió 
tales  razones,  que  quedando  nuevamente  ilustrados» 
encontn'»  su  voluntad  nuevas  amarras,  para  no  dejar- 
se arrastrar  de  la  veleidad  de  su  natural  inconstan- 
cia, y  para  mantenerse  firmes,  rebatiendo  el  temor, 
que  les  fingia  castigos  de  sus  falsos  Dioses.  Asegu- 
róles la  Real  protección,  y  les  prometió  en  su  nom- 
bre nuevas  mercedes:  favor  que  acabó  de  aficionar- 
les á  nuestra  Santa  Religión.  Y  viendo  su  Excelencia 
que  estaban  ya  trasformados  estos  lobos  en  mansos 
corderos,  y  resueltos  á  entrar  en  el  rebaño  de  la  Igle- 
sia, era  ya  tiempo,  que  se  presentasen  al  Pastor.  A 
ese  fin  ordenó  á  D.  Juan  de  la  Torre,  y  al  capitán  D. 
Santiago,  que  les  conducen  á  los  pies  de  su  Ilustrisi- 
ma  el  Reverendísimo  Señor  Maestro,  Fr.  José  Lan- 
ciego,  y  Eguilaz  gloria  de  la  siempre  ilustre  y  es- 
clarecida Religión  del  Gran  Padre  San  Benito,  y 
dignísimo  Arzobispo  de  México. 

Luego  que  vio  aquel  celosísimo  Prelado  tan  ren- 
didas aquellas  fieras,  y  supo  por  los  conductores  la 
docilidad,  con  que  se  habian  ofrecido  á  abrir  las 
puertas  á  la  luz  Evangélica,  dándoles  repetidas  ben- 
diciones, se  le  asomó  al  semblante  todo  el  gozo,  que 
ya  no  cogia  en  su  grande  corazón^  y  con  santas  elo* 
cuentes  palabras  aplaudió  su  acertada  determinación, 
les  exhortíV  á  llevarla  adelante,  y  á  perseverar  cons- 
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tantes  hasta  lograr,  que  la  siguiese  toda  su  numerosa 
nación.  Despidióles  con  tales  muestras  de  amavilidad 
que  salieron  de  aquel  palacio  no  menos  gustosos,  por 
lo  que  les  favoreció  su  paternal  benevolencia,  que 
reverentes,  por  lo  que  comunica  de  respeto  aun  á  los 
bárbaros  tan  alta  dignidad.  El  señor  marqués,  vien- 
do á  los  Nayeres  tan  reducidos,  no  quiso  que  con  la 
dilación  se  entorpeciese  aquel  tan  importante  como 
deseado  negocio.  Trató  de  reducir  con  brevedad  á 
la  práctica,  lo  que  se  liabia  discurrido  mas  condu- 
cente para  el  logro  feliz  de  aquella  emprcí^a. 


'••« 


CAPITULO  Xí- 


Aplica  el  señor  Yirey  lo8  medios  que  aseguraban  el  fln 
deseado  de  la  reducción,  y  procura  fhistarles  el  de- 
monio. 


El  Excelentísimo  Sefior  Marqués  de  Valero  he- 
cho siempre  un  Argos  jamás  permitía  á  su  vigilan- 
cia algunas  treguas,  hasta  asegurar  del  todo'  en  los 
más  arduos  negocios  la  conveniente  acertada  reso- 
lución, que  le  sugeria  igualmente  su  discreción,  que 
BU  prudencia.  Y  como  la  hablan  tomado  tan  á  su 
gusto  los  Nayeres,  sabia  que  si  se  retardaba  su  eje- 
cución, se  arricvsgaba  su  acierto.  De  la  veleidad  de 
los  indios,  cuyas  determinaciones  no  saben  alejarse 
del  arrepentimiento,  recelaba  prudentemente  que 
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"demorando  las  providencias,  volviera  á  cegarles^  su 
obstinación;  por  cuyo  motivo  quiso  con  la  mayor 
brevedad  ocurrir  a  estos  temores.  Y  deseoso  de  co- 
menzar estas  tan  serias  importantes  diligencias  por 
la  principal,  hizo  venir  á  su  palacio  al  Padre  Ale- 
jandro, romano  propósito  provincial  entonces  de  es- 
ta provincia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Nueva  Es- 
pana.  Comunicóle  la  petición  de  los  Nayeritas;  le 
significó  lo  mucho  que  le  habian  lisonjeado  el  gusto 
con  su  elección,  y  le  suplicó,  que  para  dar  cum- 
plimiento á  sus  deseos,  señalase  con  la  mayor  bre- 
vedad posible  dos  misioneros,  para  que  llevándoles 
en  su  compañía,  lograse  su  discreción  comunicarles 
tanta  luz,  que  ellos  mismos  ayudasen  con  el  ejem- 
jjIo,  á  alumbrar  á  los  que  en  su  Sierra  dejaron  en 
las  sombras  de  su  ceguedad. 

El  padre  provincial  agradeció  el  aprecio  con  que 
Su  Excelencia  honraba  nucístra  mínima  comjjañía; 
■ofreció  dar  prontamente  cumplimiento  á  los  deseos 
y  preceptos  de  Su  Excelencia,  y  anadie'»,  que  siendo 
tan  conformes  al  servicio  de  Dios  y  al  de  nuestro 
católico  monarca,  cuya  dignidad  ha  fíivorecido  tan- 
to siempre  á  nuestra  religión,  se  veía  ésta  ejecutada 
á  obedecer  ciegamente  sus  mandatos;  más  que  no 
podia  dejar  de  representar  á  Su  Excelencia,  no  co- 
mo dificultad  para  la  obediencia,  sino  como  pre- 
vención para  el  más  oportuno  reparo,  que  estando 
•esta  provincia  rodeada  de  pueblos  cristianos,  en  que 
administran  con  incesante  apostólico  fervor  los  Ee- 
ligiosos  Seráficos,  podían  temerse  y  debían  preocu- 
parse algunos  inconvenientes  que  suele  ofrecer  la 
•cercanía,  cuando  aunque  esté  vigorosa  la  unión,  fal- 
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ta  la  uniformidad.  Prometió  aquel  prudente  vigi- 
lante Virey  ocurrir  a  todo  con  tales  providencias, 
que  dejasen  del  todo  cerrada  la  puerta  á  los  incon- 
venientes que  tan  cuerdamente  se  recelaban.  Se 
despidií)  el  padre  provincial  con  el  consuelo  deque 
sin  ([ueja  de  la  atención  se  diese  4  conocer  nuestra- 
ol)ediencia,  habiendo  procedido  tan  á  tiempo  estas 
prevenciones  de  la  yjrudencia,  de  la  caridad  y  del 
respeto.  Y  pidiendo  á  Dios  luz  para  el  acierto  de 
la  elección  de  los  misioneros,  resolvió  el  dia  del  Se- 
ñor San  José,  diez  v  nueve  de  Marzo  del  mismo  aña 
de  mil  setecientos  veintiuno,  señalar,  como  se  lo 
noticio  el  siguiente  ni  padre  Juan  Tellez  Girón, que 
se  hallaba  en  México,  cuyas  escogidas  prendas  de 
virtud,  celo,  prudencia  y  literatura  aseguraban  el 
acierto  en  esta  apost()lica  concjuista. 

El  mismo  dia  cs('ril)ió,  llamando  para  el  mismo 
empleo  al  padre  Antonio  Arias  de  Ibarra,  que  ha- 
bia  estado  catorce  año^  ejercitando  con  grandelus- 
tre  de  nuestra  compañía  este  sagrado  ministerio  en 
las  misiones  do  la  Nueva  Vizcava,  y  entonces  tenia 
á  su  cuidado  la  nueva  reducción  de  los  Chinarras: 
sugeto  tan  al  tamaño  de  lo  que  se  deseaba  para  la 
reducción  de  estas  fieras,  por  el  conjunto  de  letra», 
virtud  y  experiencia  en  este  genero  de  milicia,  que 
dudo,  que  otro,  que  su  ardiente  celo  hubiera  en  tan 
poco  tiempo  conseguido  arrancar  la  idolatría  del 
corazón  de  estos  bárbaros,  y  que  hubiera  del  todo 
arraigado  en  sus  pechos  la  verdad  de  nuestra  sagra- 
da religión,  si  cuando  más  lo  necesitábamos,  no  nos 
lo  hubiera  quitado  el  amor  á  sus  CJhinarras.  Quisie- 
ra hallar  menos  embarazada  mi  pluma,  para  em- 
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ilearla  en  elogios  tíe  sugeto  ían  cabal,  y  digno  de 
[ne  nuestra  Madre  la  Coinpafiía  le  d¿  su  tan  mere- 
Üdo  lugar  entre  sus  Varones  ilustres,  y  eternice  la 
Bemoria  de  sus  relig'iosas  virtudes,  dándolas  á  la 
íSrensa,  para  dejar  perpetua  su  memoria  á  la  pos- 
erídad. 

*  El  padre  provincial,  aunque  habiu  ya  euteraraen- 
5  satisfecho  á.  sus  deseos  y  á  los  del  señor  Virey 
on  la  asignación  de  estos  su¿j;etos  para  que  noque- 
lase  quejoso  su  celo,  quiso  ser  el  primer  misionero 
le  los  Xayeritas  que  se  hallaban  en  M(^xico,  no  de- 
ando  piedra  por  mover,  ¡tara  conquistar  del  todo 
iquellos  corazones,  que  ya  habían  comenzado  d  re- 
lucirse.  Dio  principio  por  Lis  obras,  previniéndoles 
nn  explL-ndidn  convite  en  nuestro  Colegio  Semina- 
rio de  Indios  de  San  Gregorio;  porque  bien  sabia 
¿|ue  para  esta  gente  deben  preceder  á  las  razones  de 
a  verdad  las  prevenciones  del  cariño  y  de  la  biza- 
TÍa:  máxima  que  habia  apreudido  del  continuo 
¡rato  con  los  indios,  en  cuya  enseñanza  y  provecho 
kspmtual  se  erapleii  su  celo  por  espacio  de  casi  trein- 
á  aft&s,  desde  el  de  mil  seiscientos  noventa  y  dos, 
m  qne  Italia,  fecunda  madre  de  conquistadores  evaii- 
[élicos,  envió  á  esta  Amóríca  entre  los  muchos  que 
nt^nceB  arribaron  ¡I  nuestras  costas,  á  este  grande 
ÍLlejandro. 

Después  de  haber  prevenido  á  los  Nayeritas  con 
ÍBta3  cariñosas  demoRtracíones,  se  siguió  siempre 
on  la  sal  de  su  prudencia,  y  sin  que  pasase  á  ser 
nolesta  por  inoportuna  la  enseñanza,  haciiíudoles 

1  valiente  manifiesto  careo  de  los  daños  que  esla- 
)onaba  la  obstinación  con  los  bienes  que  acompa- 
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fian  á  la  verdad :  instruyóles  á  todos,  y  muy  espe- 
cialmente al  "Tonati,"  en  los  principales  Misterios 
de  nuestra  Santa  Religión,  por  desear  ardientemen- 
te el  señor  Vi  rey,  que  éste  recibiese  acá  el  Santo 
Bautismo,  conociendo  cuánto  importaba  para  la  re- 
ducción y  conversión  de  sus  vasallos  asegurarla  con 
el  ejemplo  de  su  Prínci|>e.  Y  aunque  trabajó  no  po- 
co el  padre  provincial  para  que  se  lograsen  las  tra- 
zas y  cumpliesen  los  tan  cristianos  deseos  de  sii 
Excelencia,  no  pudo  conseguir  lie  aquel  bárbaro 
que  se  bautizase  en  la  Corte.  Lo  más  que  prometió 
fué  que  lo  liaria  de  vuelta  en  su  viaje  en  la  ciudad, 
de  Zacatecas;  no  porque  rehusase  su  docilidad,  sino 
porque  no  supo  como  componerlo  con  su  temor. 
Persuadíase  que  si  recibía  el  bautismo,  le  quitarían 
la  vida  sus  mismos  compatriot^is,  lo  que  después  se 
reconoció,  que  tenia  sobrado  fundamento;  pues  sin 
haberse  reducido  al  gremio  de  la  Iglesia,  que  entre 
los  de  su  bárbara  nación  es  delito  irremisible,  úni- 
camente por  haber  hecho  el  viaje  á  México,  y  por 
lo  que  resultó  de  esta  jornada,  le  juzgaron  reo  de 
muerte,  y  se  la  hubiera  dado  su  inhumana  barbari- 
dad, si  Dios  con  la  especial  providencia,  que  dire- 
mos cu  su  lugar,  no  lo  hubiera  embarazado. 

Aun  esta  promesa,  con  que  quiso  desarmar  las 
eficacias  persuasiones  del  padre  i)rovincial,  le  puso 
después  en  grande  aprieto;  porque  el  señor  Yirey, 
como  que  le  hubieran  convencido  las  razones,  que 
daba  para  la  excusa,  le  avis()  que  ya  habia  escrito 
al  Conde  de  Santiago  de  la  Laguna  á  Zacatecas,  pa- 
ra que  le  apadrinase  el  bautismo:  nuevo  favor  de 
la  dignidad  de  su  Excelencia,  y  nuevo  torcedor  pa- 
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ra  el  corazón  del  **Tonati,"  que  no  discurría  cami- 
no, para  atender  á  sus  temores,  sin  desatender  á  su 
palabra.  Más  después  en  el  camino  halló  modo  con 
que,  á  su  juicio,  compuso,  cumplir  con  su  pundo- 
nor, sin  que  tuviese  efecto  su  promesa;  y  fué,  pre- 
textando á  D.  Juan  de  la  Torre  con  tanta  viveza  y 
energía  las  ansiosas  súplicas  de  sus  compañeros  pa- 
ra excusar  el  extravío,  por  instar  ya  el  tiempo  de 
sus  siembras,  que  aunque  era  de  pocas  leguas  el 
rodeo,  y  la  detención  no  habia  de  ser  de  muchos 
dias,  consiguió  hacer  el  viaje  por  la  Villa  de  Jerez, 
sin  entrar  á  Zacatecas,  dejando  por  este  caminó  sa- 
tisfecho el  deseo  natural  de  conservar  la  vida,  sin 
dejar  desairado  su  honor,  saltando  á  la  palal)ra. 

Este  amor,  y  vehemente  inclinación  á  la  propia 
conservación  le  sugirió  y  le  obligó  á  proponerle  al 
señor  Virey  el  medio  que  podía  desearse,  para  ase- 
gurar la  empresa;  aunque  lo  representó  por  atender 
á  su  propia  utilidad  y  á  su  persona.  Sabia  el  "To- 
nati,"  que  muchos,  y  aun  los  más  de  los  Nayeritas 
no  habían  aprobado  esta  jornada,  ó  instigados  del 
demonio,  ó  por  llevar  adelante  su  rebeldía.  Y  no 
dudaba  que  todos,  aunque  inclinados  por  redimir 
la  vejación  y  adelantar  sus  intereses,  á  dar  la  obe- 
diencia al  Eey,  no  solo  se  opondrían  rebeldes,  sino 
furiosos  á  abrirle  sus  puertas  al  Evangelio.  Y  revol- 
viendo varios  discursos  que  le  proponía  la  expe- 
riencia, que  tenia  de  sus  paisanos,  expresó  á  su  Ex- 
celencia el  que  le  pareció  más  acertado,  para  preve- 
nir sus  recelos,  suplicándole  que  para  que  pudiesen 
entrar  á  la  Sierra  los  padres  con  seguridad,  y  él  sin 
los  funestos  daños  que  temía,  deliberase,  si  conven- 
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dria,  que  le  acoiupañasen  alj^unas  tropas  de  solda- 
dos españoles,  para  que  á  la  sombra  de  ísus  armas, 
se  desvanecieseu  las  ciue  veía  la  prudencia  fundado 
en  el  conoeiinieuto  de  los  Xayeres  gentiles  y  délos 
cristianos  apóstatas-^  en  ({uienes  conocia  aversión 
f^rande  á  la  religión  católica,  que  sabian  habia  de 
<juitarlcs  la  dañosa  libertad  en  que  vivian.  Añadió 
<[ne  para  (jue  esta  determinación  no  engendrase  eu 
los  Nayeres  que  se  hallaban  en  México  alguna  sos- 
j)eclia  n  turl)ac¡í)n  que  les  instigase  á  resistir  la  en- 
trada de  los  Ministros  evangélicos,  ó  alguna  cons- 
piración contra  su  ])ers()na,  no  se  les  diese á  conocer 
que  el  era  el  íiutor  d(»  esta  propuesta,  y  se  pretex- 
tase que  los  soldados  ib  lu  soloenviadosá  ser  testigos 
de  la  obediencia  ([ue  habian  de  reiterar  en  el  Xayar 
los  caci(j[ues  y  principales  que  no  habian  pasado  á 
la  ciudad  dt»  México,  ofreciéndoles  que  reiterada  la 
obediencia,  los  soldados,  ([ue  solo  iban  á  autorizar- 
la, se  volverian  á  sus  casas,  dejándoles  solos  con 
los  padres  misioneros  y  1).  tíuan  de  la  Torre,  á  quien 
á  pedimento  del  mismo  "Tonati'*  y  de  los  suyos 
confiri(3  el  señor  Yirev  el  titulo  de  Gobernador  de 
esta  »S ierra. 

Agradó  mucho  á  su  Excelencia  esta  representa- 
ción, (|U(í  tan  derechamente  tiraba  hacia  el  acierto; 
y  confiriendo  con  el  nuevo  (íobernador  el  punto» 
dejó  á  su  arbitrio  el  número  de  soldados. que  juzgar- 
se necesarios  ])ara  la  seguridad  de  la  empresa.  "íu- 
después  de  haber  echado  sus  lineas  el  discurso,  pf 
dio  solo  cien  honünes  de  armas,  lo  que  le  concedi 
gustoso  el  señor  Marqués,  mandando  se  le  diese  de 
pacho  y  libramiento  para  la  Casa  lieal  de 


HISTORIA  DEL  ITAYARIT.  ll". 

cas;  y  aprobando,  como  lo  pedia  el  fni!)oriifldor,  el 
íque  se  reclutasen  la»  conipañías  en  aquella  ciudad 
y  en  la  Villa  de  Jerez,  por  ser  los  jerezanos  dieNtrí- 
liinos  en  manejar  caballos;  prenda  que  deben  tener 
,os  que  han  de  habérselas  con  los  indios  bárbaros 
le  esta  América. 

Peroal  paso  que  iba  tomando  tanto  cuerpo  el  aeier- 
io,  para  la  reducción  del  Nayar,  el  demonio,  viendo 
que  todas  estas  providencias  lirüban  derechamente 
i  quitarle  las  adoraciones,  que  infamemente  se  ha- 
>ia  abrogado,  y  á  la  destrucción  de  sum  inmundos 
iemplos,  procuró  embarazarlas:  aparecifjsele  al  "To- 
lati"  y  á  sus  compañeros,  tomando  la  figura  del 
Ídolo,  que  con  nombre  del  (irnn  JHo.t  del  Nm/ar  era 
idorado  de  estos  indios,  y  les  dijo  lo  que  después 
asombrados,  y  como  atónitos  refirieron  al  goberna- 
dor D.  Juan  de  la  Torre,  y  ni  capitán  D.  Santiago, 
sirviéndoles  de  intérprete  t).  Pablo  Felipe:  éstos  sos- 

t echaron  ya  la  causa  al  ver  lo  estraño,  y  horroroso 
e  sus  efectos,  en  uno  de  aquellos  dias  inmediatos 
i  la  partida;  porque  repararon  que  se  levantaron  tan 
iCnagenados,  y  tan  fuera  de  sí,  que  parecian  estatuas 
•in  sentido:  esto  les  obligó  il  preguntarles  la  causa 
de  aquella  tan  repentina  mutación,  Diéronla  con 
alemán  de  furiosos,  diciendo:  que  se  les  Iiabia  apa- 
recido su  Dios  aquella  noche,  indignado  por  haber 
provocado  su  enojo  con  haber  pedido  misioneros  y 
cotnpañías  de  soldados,  cuya  amistad  y  liberalidad 
debían  juzgar  sospechoKa;  porque  solo  pretendían 

Íor  medio  de  las  dádivas,  y  de  los  cariños  asegurar 
\  entrada  en  el  Nayar,  para  desposeerles  de  sus  bie- 
-1168,  privar  á  muchos  de  la  vida,  y  A,  todos  de  la  U-J 
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bertad  que  gozaban,  iio  permitiéndoles  ni  que  tuvie- 
sen muchas  muge  res,  ni  que  tomasen  venganza  de^ 
sus  agravios,  y  ponifMido  hasta  á  su  apetito  freno  pa- 
ra impedir  sus  embriagueces:  y  que  no  pararían  hasta 
reducir  á  cenizas  sus  templos  y  sus  dioses,  siendo  és- 
te el  imico  recurso,  que  teniaii  bien  experimentado, 
para  que  no  les  faltasen  las  lluvias,  que  secundasen 
sus  senumteras.  Y  que  sabiendo  los  padres,  que  pa- 
ra sujetarse  toda  nqnclla  fierra  al   J'ugo  de  su  ley^ 
era  necesario,  (¡ue  bajasen  los  Xayeritas  sus  cabezas, 
para  recibir  el  bautismo,  ningima  otra  cosa  les  per- 
suadirian  con  mas  eficacia,  (*omo  ya  lo  habían  expe- 
rimentado en  las  instancias  del   Ifucitacat  de  los  es- 
])arioles,  y  de  los  Padres  (hablaba  del  señor  Virey  y 
del  padre  rrovidoncial)  conminándoles  por  fin  ri^ju- 
rosos  castigos,  si  no  mudaban  de  parecer,  volviéndo- 
se solos,  como  hal)¡an  salido  de  sus  casas.  Mandóles 
también  que  en  ninguna  manera  admitieran  Padres 
ni  soldados  y  concluyendo  con  estas  palabras:  ''Mi- 
rad á  los  soldados  como  á  tiranos,  vil  los  Padres co- 
mo  á  mis  mayores  enemigos."  Luego  que  escucharon 
esta  novedad  los  coiuluctores,  pasó  el  capitán  D.  San- 
tiago á  ponerla  en  noticia  de  su  Excelencia,  y  por  su 
orden  en  la  del  padre  Provincial,  que  fué  prontamen- 
te á  visitar  á  los  Nayeritas.  Y  con  aquella  elocuen- 
cia mas  natural,  (|ue  adquirida  en  ei  idioma  mexicano- 
en  que  era  eminente,  consiguió  serenar  sus  ánimos  y 
ahuyentar  al  demonio,  que  viéndose  descubierto  no — 
se  atrevió  á  inquietarles  de  nuevo,  mientras  se  man- — 
tuvieron  en  México. 

Pocos  dias  después  salieron  de  esta  corte,  despi- 
diéndoles el  señor  Marqués  muy  agradecidos,  por  te» — 
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crecidos  favores  con  que  les  había  honrado.  Dióle 
al  "Tonati"  una  cruz  de  oro  para  introducir  el  apre- 
cio de  la  devoción  con  lo  estimable  de  la  materia.  Y 
al  gobernanor  le  encargó  c[\ie  no  permitiese  que  aquel 
príncipe  entrara  al  Nayar  con  solo  los  suyos,  sino 
que  le  mantuviese  en  su  compañía,  hasta  que  se  re- 
clutasen  las  de  soldados,  así  por  atender  á  la  seguri- 
dad y  resguardo  de  su  persona,  como  porque  conocia 
bien,  que  aun  mas  que  al  respeto  de  las  armas  se 
rendirian  los*Nayeres,  viendo  en  nuestro  poder  una 
prenda  tan  grande,  como  era  su  soberano.  Mas  per- 
mitió Dios,  que  se  malograse  este  tan  cuerdo  acerta- 
do dictamen,  por  una  impensada  novedad,  que  no 
pudo  prevenir  la  mas  delicada  prudencia:  salieron 
los  Nayeritas  con  su  ''Tonati''  de  la  corte,  como  se 
procuró  con  la  mayor  brevedad  posible,  acompañán- 
doles sus  conductores,  y  el  padre  Juan  Tellez  Girón 
(quien  comenzó  luego  á  ejercitar  su  santo  ministerio, 
¿ablandóles  por  entender  el  idioma  mexicano,  siem- 
pre que  lo  sufria  la  oportunidad,  en  orden  al  bien  de 
sus  almas;^  pero  uno  de  los  viejos  que  iban  con  el 
"Tonati"  no  solo  le  improbó  con  sobrado  atrevimien- 
to el  haber  admitido  misioneros  y  soldados,  sino  que 
le  intimidó  con  terribles  amenazas,  prediciéndole  co- 
mo cierta  la  muerte  que  le  habia  de  dar  Guamocat, 
que  era  un  indio  principal,  á  quien  su  valor  y  reso- 
lución habia  hecho  respetable,  grangeándole  la  osa- 
día en  ejecutar  cuanto  le  dictaba  su  capricho  gran- 
de autoridad  entre  los  Nayeres.  Y  aunque  dispuso 
I>ios  con  su  alta  Providencia,  que  cuando  entró  el 
"Tonati'*  en  el  Nayar,  hubiese  ya  muerto  este  idó- 
latra, con  todo  por  haberle  aconsejado  el  viejo,  pari^ 
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que  no  píisaraii  á  la  ejeciuiou  sus  amenazas,  que  no 
solo  se  IxiutisMse,  sino  ue  se  apartara  del  padre  mi- 
sionero, del  gobernador  y  de  todos  sus  aliados,  para 
restituirse  solos  al  Xayar,  se  mantuvo  terco  en  que- 
rerlo ejeeiitar. 

Todo  esto  entendió  I).  Pablo  Felipe,  por  lo  mismo 
que  se  le  recataba;  porc^ue  escuchando  atento,  oyó 
y  percibió  lo  que  parlaban:  coinunictilo  al  goberna- 
dor, que  con  este  aviso  reprendió  públicamente  al 
viejo,  para  i)re(»cupar  la  rei)resentacion,  que  temia 
le  hiciese  el  ''Tonali.'^Estabaya  este  tan  persuadido 
de  las  razones,  del  Anciano,  (jue  no  cesó  en  repetir  ius- 
tacias  proponer  razones  para  exajerar  su  peligro:  con- 
sijíuiópor  fin  no  entrar  enZacatecas,  donde  se  enca- 
minó el  padre  Juan  Tellez  á  aguardar  en  el  coleí^io, 
que  tiene  en  aquella  ciudad  la  compañía  que  se  reclu- 
tasen  y  marchasen  los  soldados.  El  señor  gobernador, 
el  '•'Tonati"  y  los  que  le  acompañaban  tomaron  el  ca- 
mino Inicia  la  Villa  de  Jerez,  en  que  creyó  aquel  ' 
prudente  caballero  conseguir  sin  dificultad,  que  se 
detuviese  el  perturbado  príncipe.  Mas  luego  que  lle- 
gó, conoció  que  se  hablan  engañado  sus  deseos;  por- 
que aunqu(»  se  valió  de  todos  los  medios  que  discu- 
rrió su  sajraíúdad,  no  i)udo  embarazar  su  marcha, 
auncjue  al  emprenderla  le  prometió  en  secreto,  que 
en  llegando  ú  la  puerta  de  la  Sierra,  se  pasaría  fur- 
tivamente a  nuestro  canqio  con  su  familia,  y  los  que 
quisiesen  seguirle.  Con  este  consuelo  salió  el  señor 
gobernador  para  Zacatecas  á  disponer  la  recluta,  J 
marcha  de  los  militares  al  mismo  tiempo  que  laapre- 
.  suraban  los  indios  hacia  el  Nayar. 


CAPITULO  XII. 

Beeldtanse  en  dos  eonipafiías  cien  soldados,  y  nian-lian  á 
iM  fronteras,  tropezando  desde  luego  con  iiironvenlen- 
tes,  contradieelones  y  temores. 

Antes  de  que  llegasen  á  Zacatecas  el  padre  Juan 
Tellez  y  el  gobernador  D.  Juan  de  la  Torre,  había 
perturbado  aquella  ciudad  el  demonio,  continuando 
8U8  maliciosas  porfiadas  instancias  en  embarazar  la 
entrada  del  Evangelio  en  el  Nayar.  Y  como  tan 
diestro  en  sus  astucias  conoció  que  el  mas  seguro 
atajo  era  poner  en  el  principio  del  camino  los  em- 
barazos: valióse  de  algunos  caballeros  y  de  otros, 
que  siéndolo  en  realidad,  no  lo  parecían ;  introdujo 
•n  los  pechos  de  todos  éstos  una  maligna  envidia^ 


JX 
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haciéndoles  notable  impresión  ver  á.  D.  Juan  de  la 
Torre  con  trasforniacion  tan  repentina  empuñar  e* 
bastón  de  general,  y  el  oirle  saludar  como  á  gobí 
nador  de  un  nuevo  reino;  otros  con  visos  de  m 
juicio  alagaban  otros  motivos  para  improbar  la  jo) 
nada  y  entrada  en  el  Nayar,  calilicando  de  teme^ 
dad  el  emprenderla  con  solo  cien  soldador,  qm 
irian  nm  dnda  como  víctimas,  para  caer   m:is  qttOj 
los  filo»  de  los  alfaiíges  de  los  bárbaros,  á  los  de  | 
inconsideración;  otros  aun  llegaron   d  juzgar  j 
desperdicio  el  desembolso  de  la  Real  Hacienda,  a 
cuitando  que  se  sacase  el  dinero  de  las  RealisCaaá 
Mas  el  señor  Vírey,  informado   por  el  capitán  J 
Santiago,  que  con  mas  que   ordinaria  diligencia  r 
pitió  el  viaje  á  México,  allanó  esta  dificultad,  qm 
era  el  mayor  embarazo,  con  nuevo  despacho ;  y  cíH 
perando  el  señor  corregidor  y  los  oficiales  reales,! 
dieron  luego  los  primeros  pasos,  levantando  labaj 
dera  el  dia  veintinueve  de  Junio  del  año  de  mil  g 
tecientos  veintiuno,  con  tanta  felicidad,  que  dentá 
de  muy  pocos  días  se  alistaron  en  aquella  ciudad  cm 
cuenta  soldado».  Enarbolóse   el  estandarte  en   qJ 
estaba  la  devota  imagen  del  Santo  Oristo  de  Zad 
tecas,  que  entonces  con  granfles   cultos  se  veneraH 
en  SQ  templo  por  los  muchos  milagros  que  obraq 
y  ahora  por  nuestras  culpas  reducida  Á  cenizas  e 
aquel  voraz  incendio,  que  asustó  á  sus  devotos  ciu- 
dadanos, lloramos  su  tan  sensible  falta.    Bendíjose. 
con  toda  solemnidad  el  estandarte  en   la  iglesia  *' 
nuestro  colegio,  y  el  dia  veintitrés  de  Julio  palien! 
nuestros  soldados  cou  su  capitán  J).  Santiago  I 
Rioja  y  Carrion,  de  esta  ciudad  par.i  Jerez,  4londei^ 
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alistaron  otros  cincuenta,  llenando  este  número  bu 
<^pitan  D.  Alonso  de  Beina  j  Narvaez. 

El  dia  siguiente  partieron  á  aquella  villa  el  padre 
Juan  Tellez  y  el  gobernador  D.  Juan  de  la  Torre, 
para  atender  el  uno  al  aliento  y  el  otro  al  espíritu 
úe  los  soldados;  y  pocos  dias  después  llegó  á  Zaca- 
•tecas  el  apostólico  padre  Antonio  Arias  de  Ibarra,  ú 
quien  aunque  al  principio  asustaron  los  discursos 
melancólicos  que  aun  se  hacian  y  parecia  que  con- 
vencían de  desesperada  la  conquista,  con  la  con- 
üanza  en  Dios  se  le  desvanecieron  aquellas  som- 
bras y  quedó  tan  consolado  y  tan  animoso  en  se- 
guir esta  gloriosa  empresa,  que  luego  dejó  aquella 
ciudad,  encaminándose  á  Jerez.  Y  aunque  del  todo 
olvidado  de  aquellos  pronósticos  infaustos,  como  con- 
fesó el  mismo  padre  en  el  camino,  no  sintió  el  desa- 
liento; más  luego  que  visitó  al  gobernador,  se  halló 
tan  apretado  de  nuevas  congojas,  que  fué  menester 
lodo  el  valor  de  su  varonil  espíritu,  para  no  dar  lu- 
^ar  á  la  melancolía  de  nuevos  funestos  discursos; 
porque  pocos  dias  antes  habia  acometido  á  aquel 
«caballero  un  accidente  de  aquellos  que  no  saben  su- 
jetarse á  la  cura,  y  habia  nacido  de  haber  cavado 
<lemasiado  la  aprensión  en  asegurar  la  firmeza  de 
los  cimientos  para  tan  grande  obra.  Avisóse  con  to- 
da diligencia  al  señor   V irey  este  no  previsto  em- 
l>arazo.    Mas  antes  que  llegasen  las  providencias 
«que  se  esperaban  de  su  Excelencia,  se  reconoció  en 
-el  gobernador  tan  extraordinaria  mejoría,  que  á 
juicio  de  todos  y  aun  al  suyo  estaba  capaz  de  po« 
nerse  en  camino  en  seguimiento  de  las  compañía» 
^ue  habían  ya  marchado  para  la  frontera  de  Gua- 
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juquilla,  como  lo  ejecutó,  acompañándple  el  mismo 
padre  Antonio  Arias;  pero  asi  en,  el  qamino,  conu> 
después  de  llegados  al  pueblo,  volvió  ^1  traidor  ac- 
cidente á  presentarle  repetidas  veces  la  batalla. 

Añadióse  á  estos  desconsuelos  el  de  la  n^a  dis- 
posición de  los  Nayeres,  que  ya  se  dejaba  percibir; 
porque  no  solo  se  hizo  reparable  que.  no  hubiese  ve- 
nido algún  embajador  á  vii*itar  á  su  gobernador  en 
nombre  del  '*Tonati"  y  de  los  principales  que  com- 
ponian  su  bárbara  República,  bino  que  se  notó  que 
desde  que  entró  aquel  principe  en  la  Sierra,  no  ha- 
bia  salido  á  comerciar  Nayerita  alguno.  Confirmó» 
estos  recelos  ¡msando  á  ser  certidumbre  la  sospecha^ 
el  que  un  indio  del  pueblo  de  San  Andrés  Cuameata,. 
de  los  mas  principales  de  a(|uella  frontera,  que  es- 
la  mas  inmediata  al  Nayar:  despachó  á  un  hijo  suyo 
avisando  á  D.  Pablo  Felipe  que  los  Nayeritas  esta- 
ban tan  lejos  de  admitir  á  los  padres  y  soldados,, 
que  antes  hacian .  gran  prevención  de  annas  para 
disputarles  la  entrada,  añadiendo  aun,  que  habiendo 
pasado  algunos  de  los  embajadores  ciel  Nayar  ¿ 
aquel  pueblo  á  convocarles  en  su  ayuda,  les  hablan, 
representado  que  sus  hijos  les  suplicaban  encareci- 
damente que  cuando  entrase  D.  Pablo  Felipe  ¿  sacar 
tropas  auxiliares,  le  apreheiidiesen,  y  á  buen  re- 
caudo le  condujesen  preso  á  la  Mesa;  concluyendo- 
por  fin,  que  algunos  viejos  de  Cuameata  hablan  pro- 
metido ejecutar  lo  que  rogaban.  Por  cuyo  motivo 
les  prevenía,  que  D.  Pablo  excusase  aquella  entrada, 
ó  que  en  caso  de  serle  forzoso  pasar  allí  la  liata  de 
loa  soldados  que  habían  de  salir  de  aqu^l  piie14o^ 
llevase  competente  escolta  para  su  resguardo. 
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Todo  esto  86  avisó  pronlamenfe  al  señor  goberna- 
do r;  pero  como  fué  en  ocasión  de  alguno  ile  aque- 
llo» s  cortos  intervalos  i|ae  le  permitía  su  accinente,  i 
ni»    diócródito,  engañado  de  otro  indio  del  mismo  ( 
pT»*bloquele  alentaba  con   tan-diferenteít  alegres  I 
iic»ticias,  que  dcsnieiitian  las  otras.    Serenóse  fínal^  ^ 
ra^nle  esta  tormenta  de  cuidados  y  temores  oonha- 
btfír  llegado  inmediatamente  un  expreso,  ([ue  de  la 
'■V-iiílad  de  Zacatecas  despaclió   el  señor  CVuide  de 
Santiago  de   la  Laguna.  I).  José  de   Urquíola,  con 
que  avisaba  la  nueva  determinación  de  su  Excelen- 
cia., que  le  ordenaba  tomar  ii   su  cargo  la   empresa 
Ael  \ayar  en  caso  de  bailarse  D.  Juan  de   la  Torre 
en  estado  de  no  poderle  desempeñar  por  su  enfer- 
M^dad.  Mandaba  también  su  señoría  á    los  capita- 
nes ipie  suspendiesen  hasta  nueva  orden   suya  la 
Ti>"*Tdn,  y  que  le  informasen  del  catado  del  gober- 
imdnr  y  de  su  accidente.  Uuiso  también  que  le  en- 
'eraíten  los  padres  misioneros,  obligándoles  con  una 
'■«Ha  tan  llena  de  atenciones,  que  no   pudieron  ex- 
<'U8ir  la  respuesta,  después  de   haber  serenado  el 
''l'cnipnlo  que  se  les  proponía ;  porque  siendo  pre- 
'!''<*  que  corriest?  la   expedición  per  mano  de    uno 
"''  f'jg  dos  generales,  y  siendo  también  forzosa  con- 
''^'^Ueucia  que  resultasen   muchas  y   de  grave    peso 
*"'':»  mudanza  de  jefe,  hallando  por  parte  de    D, 
J'iari  de  la  Torre  unas  razones  que  le  aseguraban 
"empresa,  y  otras,  que  le  imposibilitaban  el  acier- 
■  y  por  parle  del  señor  Conde  muchas  de   consi- 
'^''acion,  para  no  arriesgar  la  conquista,   si  su  se- 
«""ia  mandaba  las  tropas  y  daba  las   providedcias 
?ara  el  desempeño  de  tan  importante  expedición. 


Uo  vota 

¡8,  CUI^ 
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temian  aquellos  sabios' prudentes  jeHuítas  tomar  U 
pluma  para  responder  ¿  la  consulta.  Por  úllíaio,(le' 
seoBos  de  que  se  consiguiese  la  reducción,  resolvie- 
ron responderle  á  su  señoría  con  tal  ambigtledaí], 
que  ni  diese  motivo  á  que  les  recargase  U  incerii- 
dumbre  del  suceso,  ni  que  pudiese  influir  &  la  «leter- 
minaclon  que  tomase  el  señor  ('onde,  su  dictátuen, 
y  Be  viese  obligado  á  venir  á  la  frontera,  para  que 
debiendo  el  informe  mejor  á  sus  ojos  y  pulsando 
por  si  mismo  al  enfermo,  aplicase  el  remedio 
conveniente  á  tan  crítico  peligroso  accidente, 

No  se  descuidaba  en  este  tiempo  el  señor 
nador  en  adelantar  la  conquista,  ejecutando 
los  medios  que  le  parecían  mas  concernientes,  cui 
do  pasados  los  efectos  de  la  enfermedad,  se  verifi- 
caba que  dificurria;  y  no  se  puede  negar  que  losque 
ejecutó  aseguraban  el  acierto.  Despachó  varios  co- 
rreos llamando  para  el  pueblo  de  San  Nicolás  á  otros 
muchos  amigos,  y  al  Nayar  envió  á  un  indio,  que 
aunque  vivia  en  aquel  lugar,  era  de  nación  cora,  en 
quien  concurrían  la  lidelidad.  el  amor  al  goberna- 
dor, y  el  que  á  él  tenían  los  Nayeritas,  mucho»  pa- 
rientes suyos,  y  todos  los  de  .«u  misma  lengua.  Ins- 
truyóle con  tales  advertencias,  que  se  discurrió 
produjese  esta  negociación  loa  buenos  efectos  que 
se  deseaban.  El  indio,  que  era  muy  hábil  y  capaz, 
añadió  k  las  del  gobernador  otras  precauciones  su- 
yas, en  que  le  imponía  su  propia  sagacidad  y  el  de- 
fico  de  la  reducción  de  sus  paisanos. 

Iilegú  finalmente  tan  bien  apercibido  al  término 
de  su  embajada,  que  después  de  saludar  á  aquellos 
bárbaro»  en  nombre   del   gobernador,  les  dijo  que 


mSTOUlA  DKL  NAYARIT.  135 

ite  venia  á  recibir  la  obediencia  que  debia  dar  al 
y  nuestro  señor,  y  que  al  traer  soldados,  era  pa- 
a  qne  el  mayor  y  mas  calificado  número  de  lesli- 
ros  solemnizase  mas  la  función,  y  para  acompañar 
i  los  padres  misionero»,  obligándoles  á  esta  denios- 
racion  el  respeto  debido  con  que  los  cristianos  ve- 
leran  i\  los  Miniutros  de  Dios.  Propuestos  est-os 
luntoh,  á  que  se  reducía  la  instrucción  del  goberna- 
lor,  habiendo  ya  cumplido  su  comisión,  les  ponderó 
orno  compadecido  de  su  riesgo,  si  llevase  por  res- 
luesla  8U  reriistenria,  el  valor  de  su8  moldados,  en- 
areciéndoles  lo  mucho  que  crecería  su  número  si 
on  la  tardanza  en  admitir  á  D.  Juan  de  la  Torre 
¡aban  lugar  ¿  que  entrase  el  Conde  de  Santiago  de 
a  laguna,  á  quien  ya  aguardaban  en  Guajuqnilla. 
fas  aunque  les  dio  tan  recia  batería  la  ponderación 
le  8U  peligro,  dilataron  la  respuesta  haeta  oír  laque 
aban  todos  los  principales,  a  (juienea  era  inexcu- 
able  consultar. 

Llamábase  este  indio  D.  Cristóbal  Gerónimo,  cu- 
to uoinbre  merece  lugar  en  esta  historia,  por  el  que 
e  ga.t\ó  con  sus  cristianas  acciones:  fué  siempre  fi- 
leUsimo,  desmintiendo  á  su  nativo  color  sus  opera- 
liones,  con  que  ayudó  mas  que  olro  alguno  á  la 
jnquista,  no  solo  con  sus  consejos,  tan  fundados 
l  el  conocimiento  del  genio  de  los  Coras,  que  eran 
9  pocas  veces  aplaudidos  como  oráculos,  sino  con 
raudes  arriesgadas  obras,  atropellando  ]>eIigros  y 
metiéndose  entre  los  contrarío»,  ya  para  aniedren- 
irles  con  las  armas  en  la  mano,  ya  divirtiéndoles 
)n  las  varias  especies  que  les  sugería.  Yo  tuve  el 
lonsuelo  de  contarle   muchos  años  entre  mis   feli- 
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téft^  y  k  t^t'f^  tit^M   frvrTAM  aai   par»  «onfenr  los 

Ífwu^^n  'y.*-.  ''.iUt.u\\iLt.ickt*  *[  pro!rr«!«>  de  la  f  pre— , 
>*(/««'/..  ^  'M'-ntM'-.ZK  la*  ««rta.««ti  rvipama  i  ladel 
M'ftttt  * .'iiA*-.  Y  xtttti\u*t  la*  4^  lo*  padres  dejaron 
«fj'  ttifi'./é't  in  f.iH'MViit,  Um  capítaDCa  en  las  sDTas 
tét  wiifMiiitti  HÍñirrlnmt'iti/%  /jo*;  ei  estado  de  la  en- 
fKnii->i.nÍ  'l"l  [/«(tfírniiflo r  lia':ia  ya necnarío  el  man- 
f|/i  <|r  r>ii  m-iniriii,  y  'fhli^aha  á  rjue  se  sgnardese  ya 
r«i(  Mii|<ii''í«'i|('in  Nii  {fcrHoiifl.  Reconocía  el  señor 
' ''fii'li',  ifi  \iin  lii  ii'ri'ioiíjfion  <Ie  los  misioneros,  co- 
III"  jiifi  lii  'liiriddil  f^otí  (|(iu  liablnban  los  capitanes, 
i|iiii>iili-  iTii  id'iKiiito  (K^tderar  et  viaje,  y  sin  mas 
liH'iliiii/ii  NI*  jdiHo  (-11  Cfiiiiino  á  la  frontera  de  Quaju- 
i|lilllii,  iiriiiiitiiu'iAiidol»  HlffuiiUH  iitírsoiiajcs  de  Zaca- 
l.nMiin  KiTÍliii'Tnidí*  íioii  atiuella  Holemnidad  que 
iii'iKi'ii'nl,!!  Iit  iiiiillil,iid  y  >^1  entruendo, aiimentándo- 
hi<  i>l  niídit  ili'  hiH  liruN.  cdii  (d  alarido  y  grito  de 
liiH  liiiliiii  Irniititii/iiN,  <]ue  «11  iiúiiuTo  muy  connide- 
nthli*  linliliiit  oontMirridí)  iV  la  consulta. 

Iiiiii^ii  i|Uit  lli'ffó  t>li<t*í\nrC'onde.de8eoso  de  atraer 
iihl  Ihn  \  uliniIndi'H  du  loa  indios  como  las  de  algunos 
NolilikdoMt  <|U(t  lio  Ko  le  eNoondia  A  an  viveza  ser  con- 
liHttti!<  A  Hti  uiiiiidtK  <>ttuuMitó  ct>n  la  generosidad  de 
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*^  tUagiidninio  coraron  y  con  la  de  su  mano  á  jugar 
'**  armas  de  las  dádivas  y  de  loa  cariños;  y  aunque 
•Jel  gobernador  no  habían  experimentado  tan  creci- 
.^9  bizarrías,  perseveró  tan  declarada  á  su  favor  la 
'"*e2a  que  los  indios  fronterizos,  sin  temor  de  que 
PJldiera  parecer  sospechoíia  su  lealtad,  dijeron  sin 
J'^ngun  recato,  que  estaban  prontos  Á  servir  á.  su 
j^í^jestsd  sin  costo  alguno  de  sus  reales  liaciendas, 
"asía,  verter,  si  fuera  necesario,  toda  su  sangre  por 
'it-leslra  santísima  ley;  pero  que  no  les  agradaba  la 
i^i-xidaiiza  de  jefe,  (jue  se  intentaba.  Ni  anduvieron 
"■^eiios  francos  en  explicarse  no  pocos  soldados  es- 
fuñoles,  que  llevados  de  sus  fines  particulares  y  go- 
'•ernndos  de  sola  su  voluntad  por  ser  parientes  unos 
y  «tros  paisanos  del  gobernador,  no  acertaron  (''  no 
'Itlisieron  dar  oídos  A,  la  razón, 

Kíta  discordia  dividió  en  pnrcíalidades  el  campo; 
y  asi  se  vieron  obligados  A  buscar  otro  rumbo,  yto- 
i»ar  otro  temperamento,  para  no  tropezar  con  tan- 
^^s  embarazos.  Se  discurrió  d«spnes  de  varias  con- 
Y*'íai  V  controversias,  que  el  señor  Conde,  valién- 
d<»í,»  ,iei  titulo  de  coronel,  entrase  también  en  el 
Nayar  en  compañía  del  gobernador,  A  que  A  ley  de 
*^-tbnllero  se  allanó,  sin  hacerle  disonancia  los  celos 
Jl"^  pndieran  dar  A  su  autoridad  el  ajeno  mando, 
■^'isidar/ibase  que  por  este  medio  se  ocurría  alma- 
^'í'"  iiicoitveniünte:  ¡jorque  en  caso  de  que  en  el  ea- 
""•>'»  .T^altasp  al  gobernador  el  accidente,  que  por 
*''toricfls  se  habia  retirado,  iba  en  la  asistencia  del 
[  •íftor  Conde  prevenido  el  remedio.  Ni  habia  recelo 
I  *waue  pudieran  en  ac|U(d  caso  turbarse  los  par- 
L  deles    del    jefe,  pues  entrándoseles   el    desengaño 
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por  los  ojos,  se  verían  necesitades  por  no  volver 
atrás  á  pedir  ellos  mismos  que  pasase  á  otra  mano 
el  bastón. 

Este  medio,  que  fué  aplaudido  por  el  mas  acerta- 
do, se  quedó  en  la  ineficacia  sola  de  la  especula- 
ción, sin  que  llegara  el  caso  de  experimentar  con  la 
práctica  su  eficacia ;  porque  el  señor  Conde,  habien- 
do observado  lo  bien  concertado  y  armonioso  de 
los  discursos  de  D.  Juan  de  la  Torre,  no  solo  en  las 
conversaciones  familiares,  sino  aun  en  la  solemni- 
dad y  formalidad  de  lo  jurídico,  por  lo  juicioso  de 
sus  respuestas,  claramente  echó  de  ver  desde  luego 
que  se  le  podia  fiar  enteramente  la  empresa,  no  ha- 
biendo indicio  de  que  volviese  á  repetirle  la  enfer- 
medad. Contentóse  por  entonces,  avisando  con  los 
autos  que  liabia  formado  al  señor  Virey:  dio  per- 
miso para  que  nlarchaí^e  á  la  puerta  del  Kayar  el 
ejército,  y  prometió  no  salir  de  Guajuquilla,  proles* 
tando  que  el  no  retirarse  era  para  que  le  hallase 
mas  inmediato  cualquier  novedad,  y  encargando  á 
este  fin  á  los  capitanes  la  prontitud  de  las  noticias. 
Mas  después  de  haber  salido  el  ejército,  debieron 
de  sobrevenir  motivos  tan  urgentes,  que  le  ejecuta- 
ron á  restituirse  á  su  Palacio,  siguiéndole  aquellos 
caballeros  que  le  vinieron  acompañando:  esperaba 
siempre  casi  con  impaciencia  las  novedades  del  Na- 
yar  y  de  México  en  la  ciudad  de  Zacatecas,  donde 
aunque  le  habian  de  encontrar  mas  de  lejos  las  no- 
ticias de  esta  provincia,  le  hallarian  mas  cerca  las 
órdenes  de  su  Excelencia. 


CAPITULO  XI 11- 


IMa  de  1m  fhmteras  nuestro  ejército,  y  alójase  en  el  sitio 
4ne  seümlaron  los  Nay eres,  donde  se  descubren  las  prl- 
nMTas  aaeehana»  de  sn  aloTosía. 

El  dia  veintiséis  de  Setiembre  del  año  de  mil  se- 
tecientos veintiuno  salió  de  Guajuquilla  la  Alta  nues- 
tro campo  para  entrar  eii  otro  de  tantas  malezas 
por  lo  poco  transitado,  por  lo  muy  lleno  de  peli- 
gros, por  sus  áspeaas  cuestas  y  precipitadas  laderas, 
que  apénah  se  daba  paso,  en  que  no  se  tropezase 
con  un  susto.  Aumentaba  los  recelos,  el  que  con 
graves  fundamentos  se  tenia  de  ser  alevosamente 
asaltados  de  los  indios;  porque  las  treinta  leguas 
de  travesía  hasta  llegar  á  la  Puerta,  estaban  despo- 
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bladas,  y  todas  por  lo  montuoso  y  quebrado  de 
tierra  muy  ocasionadas  á  frecuentes  emboscadas. 
si  no  se  valieron  de  éstas  los  Nayeres  en  tan  larg 
peligroso  camino,  fué  por([ue  por  mas  que  recon 
cian  las  ventajas  que  les  ofrecian  estos  puestos, 
bian  bien  que  las  lograrian  aun  mayores  en  su  mi^— 
ma  tierra,  así  {)ara  jugar  las  armas,  como  para  la  ^ 
cautelas  que  habia  prevenido  su  alevosía.  No  quL — 
sieron  impedir  á  los  nuestros  que  se  internasen, 
solo  para  que  la  distancia  inijx)sibilitase  el  recurso 
los  socorros,  sino  para  hacer  las  emboscadas  en  para— ' 
je  en  que  quedasen  toda  su  vida,  perdiéndola  mas  qu^ 
á  los  iilos  de  sus  alfauges,  ¿  los  de  sus  traiciones. 

Prosiguieron  nuestras  tropas  (si  este  nombre  me^ 
rece  tan  corto  número  de  soldados)  su  camino:  ven-- 
cieron  la  primera  dificultad,  vadeando  el  caudalosc^ 
rio  de  Chapalagama,  que  con  las  copiosas  lluvial 
que  habían  precedido,  creció  su  precipitada  corrien- 
te, hasta  casi  llenar  todo  su  cauce;  y  subieron  un^ 
altísima  y  arriesgada  cuesta,  que  inmediatamente  S9 
ofrece  para  entrar  al  Piñal,  donde  el  dia  primen^ 
de  Octubre  encontraron  al  indio  D.  Gerónimo  com 
la  respuesta  de  los  Nayeres,  que  permitían  llegar 
hasta  su  puerta  al   señor  gobernador  con  todo  su 
campo,  previniendo  que  antes  se  alojasen  en  un  si- 
tio estrecho  que  teiiiau  ya  destinado,  y  mostraron 
al  enibnjador.  Hicieron  alto  aquel  dia;  y  el  siguienr 
le,  habiendo  celel)radc)  los  padres  el  Santo   Sacri- 
ficio de  la  Misa,  salieron  de  aquel  paraje,  á  quien 
llamaron  El  Antjel  de  la  Guarda;  y  hoy  á  un  hermo- 
so ojo  de  agua,  que  está  de  allí  algo  distante,  le  lla- 
man El  Antjel, 
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143on  el  cuidado  que  causií  aquella  qo  esperada  y 
.'XI  ¡Qtempestiva  respuesta  qiie  dieron  estos  bárba- 
T»^,  caminaban,  cuando  al  llegar  á  la  cima,  desde  i 
ic>»ide  se  comienza  á  bajar  á  la  lan  celebrada  Puer-,  I 
íJL,    descubrieron  los  muclios  laveríntus  que   forma-|  I 
b8k.n  estas  quebradas  montañas  de  Sierras  altísimas,,  \ 
tle    barrancos  profundos,  de  cuchillas  y  laderas  pen-;  I 
luientes,  y  finalmente  de  tan  continuados  despeña-  í 
deros,  que  horrorizado  de  tanta  aspereza   un  caba-  I 
iltíro  juicioso  y  discreto  que  pasó  poco  después  por  I 
fst-íiB  serranías,   proponiendo  salir  para  no   volver. 
':t>t»io  lo  campliti,  solía  decir  por  donaire,  jugando 
''<?  las  voces:  "que  esta  tierra  solo  era  ¿  propósito, 
"*í  para  apóstoles  ú  para  apóstatau."  Y  es  así;  por- 
'iu*í  solo  puede  eutrar,  para  vivir  en  aquella  horri-.  I 
t>le  espantosa  Holedad,  un  hombre   i.  ciegan,  ó  como  ' 
'iiisionero,  k  quien  dichosameute  venda  los  celos  la 
"tiediencia;  ú  como  apóstata,  á  quien  su  misma  ce- 
íí'iíidiid  le  hace  apetecible   los    prccipios.   A  los  pa- 
''^es,  luego  que  descubrieron  la  Mesa  del  "Tunati" 
•^'^1  el  centro  de  esta  serranía,  les  causó  tanto  dolor 
''^  -ier  que  en  su  corazón  se  hubiese  fabricado  elde- 

ti^'Oliio  el  mas  erguido  templo  para  sus  adoraciones, 
tlUe  no  pudiendo  contenerle  en  su  pecho  el  padre 
Ajitonio  Arias,  exclamó  con  estas  voces,  que  le  mi- 
nistraron su  confianza  y  sus  deseos:  "Espero  que  en 
"esta  mesa-teatro  hasta  hoy  de  la  idolatría  hemos 
"de  ver  levantado  un  templo  á  la  Santísima  Trini-'  i 
"dad,  para  que  sea  nuestro  verdadero  Dios  adorado, 
"  donde  ha  sido  tantos  años  tan  bárbaramente  ofendi- 
"do."  Violo  así  cumplido,  y  por  la  misericordia  de 
'Mos  hasta  ahora  se  mantiene  de  esa  suerte. 
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Llegaron  aqíiel  mismo  (lia  nuestros  aniniososcí 
íjuistadores  al   peligroso  sitio,  (jue  los   Nayeres  1^^ 
liabian  concedido  para  alojarse  sin  encontrar  a!"3 
persona  alguna,  ni  casilla  <!i  ramada  para  atberga.v 
se;  en  lo  que  empezaron  il  reconocer  la  mala  dis- 
posición que  se  temía  en  estos  bárbaros.  AñadiérOTi- 
se  á  este  cuidado  otros   sinsabores,  tanto   mas  sen- 
sibles cuanto  más  inexcusables;  porque  estaba  aque/ 
^itio  en  tal  disposición,  que  no  hallaron  ni  un  árbol 
p;ira  defenderse  con   su  nombra  de   los  ardores  del 
si»I,  y  que  la  estrechura  del  puesto  no  les  perniilís 
entrada  a!  aire  para    templar  sus  ardientes  rayos, 
antes  la  inmediación  de  los  cerros  solo  servia  para 
aumentarles  con  la  reverberación,  dándoles  niiei'* 
fuerza.  Y  aunque  quisieron  lograr  el  corto  beneficio 
que  les  ofrecían  los  árboles  de  un  bosque  cercano, 
comenzaron  á  descubrir  tantos  venenosos  alacranes, 
que  viendo  ya  á  muchos  mortalmente   picados,  ef- 
■ccgierou  antes  padecer  los  rigores  del  sol,  que  los 
estragos  que  amenazaban  estas  penzoñesaa  saban- 
•dijaa. 

A  tantos  trabajos  se  añadió  el  día  siguiente  otro 
aiui  mas  sensible  y  mas  difícil  de  remediar;  porque 
hitbiendo  llegado  los  capitanes  y  demás  soldados 
que  liabian  caminado  con  muchas  pausas  de  orden 
di-1  gobernador,  por  haberle  parecido  no  ser  con^í* 
niente  darles  de  golpe  en  los  ojos  á  los  indios  con 
toda  nuestra  gente,  se  multiplicó  de  suerte,  y  fu¿ 
tanta,  que  comenzó  á  experimentarse  grande  escaseí 
de  alimentos,  logrando  por  mucho  favor  los  padres 
■d-'s  tortillas  de  maíz  A  medio  dia  y  otras  dos  pan 
la  noche.  Mas  la  Divina  Providencia  dispuso  que 
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cesase  en  breve  este  penoso  martirio,  porque  ha- 
biendo llegado  á  noticia  del  señor  Conde  de  San- 
tiago, que  aun  se  hallaba  en  Guajuquilla,  este  aprie- 
to remitió  tan  competente  porción  da  bizcocho,  que 
pudieron  mantenerse  y  remediar  su  casi  extrema 
necesidad.  Andando  tan  escaso  el  sustento  del  cuer- 
po, se  cuidó  que  fuese  muy  abundante  el  del  espí- 
ritu; á  este  fin,  con  ayuda  de  los  indios  amigos,  com- 
pusieron los  padres  en  una  ramada  muy  capaz  un 
altar,  en  que  colocaron  una  bellísima  imagen  de 
Nuestra  Señora,  y  el  dia  siguiente,  dia  del  Seráfico 
Padre  San  Francisco,  se  celebró  la  primera  misa 
con  la  mayor  solenmidad  posible,  cantando  algunos 
indios  amigos,  inteligentes  y  versados  ya  en  aquel 
angelical  ministerio.  Predicó  el  padre  Antonio  Arias, 
como  superior,  y  todos  los  diás  festivos  instruían 
los  padres  con  la  palabra  divina  á  los  soldados  con- 
tra los  vicios  y  aquellos  abusos,  que  se  suelen  di- 
simular ó  disfrazar  con  nombre  de  licencias  mili- 
tares, y  conque^  salen  verdaderamente  muchos  li- 
cenciosos. 

Este  dia  y  el  siguiente  en  que  se  celebraba  la  fies- 
ta de  Nuestra  Señora  del  Bosario,  las  solemnizaron 
con  la  mayor  pompa  los  del  campo,  especialmente 
los  cristianos,  por  traer  en  su  estandarte  por  divisa 
á  tan  Soberana  Señora.  Llegaron  por  este  tiempo  á 
los  cuarteles  algunos  indios  Nayeritas  que  desde 
sus  rancherías  hablan  advertido,  causándoles  gran- 
de arínonía  estas  funciones  eclesiásticas.  Y  estaban 
tan  seguros,  que  ya  hablamos  caido  en  el  lazo,  que 
aunque  en  sus  palabras  y  risueños  ademanes  afec- 
taban agrado,  fácilmente  se  penetró  el  artificio  y  se 
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conoció  que  aquella  ris^a  fingida  era  un  verdades 
desprecio ;  porque  á  pesar  de  su  astucia  se  les 
lian  hasta  por  los  ojos  los  ímpetus  de  su  cólera.  Lo -^ 

padres  procuraron  quebrantarles  con  las  didiviL 

para  empezarles  á  predicar  con  estas  demostracids 
nes  de  cariño.  Dióronles  cuentas  de  vidrios  y  otr< 
donecillos  que  ellos  aprecian,  y  les  pusieran  á 
dos  rosarios  al  cuello,  para  ver  si  podian  cautivasr 
les  la  voluntad.  Estas  diligencias  fueron  el  mejoi 
reclamo  para  que  el  dia  siguiente  viniesen  otros  wi3i- 
(ilios,  por  ser  casi  todos  interesados;  aunque  no£»i- 
tó  entre  ellos  uno  que  con  ademanes  soberbios  des- 
preció el  regalo.  Notaban  con  cuidado,  asi  esto,oo- 
nio  el   no  haber  venido  entre  ellos  ningún  indio 
<!acique  á  cortejar  al  gobernador,  aun  estando  tan 
vecino  el  portero,  que  era  uno  de  los  principales. 

Llamavase  éste  Nicolás  Melchor,  que  después  de 
cuatro  dias  envió  á  decir  al  gobernador  que  sin  es- 
colta de  soldados  pasase  á  su  casa,  en  donde,  aun- 
que no  había  llegado  el  "Tonati,"  le  aguardaban 
algunos  indios  de  los  mas  autorizados  y  cabezas  de 
las  rancherías  interiores.  A  lo  que  luego  convino 
sin  mas  consulta  que  la  que  hizo  con  su  buena  in- 
tención ;  y  llevando  algunos  de  sus  confidentes,  sin 
comunicar  la  proposición  que  se  le  hizo  ni  á  los 
capitanes,  ni  á  los  padres,  que  tuvieron  la  primen 
noticia,  viéndolo  montar  á  caballo,  se  encaminó  ¿ 
la  ranchería,  siguiéndole  algunos  de  sus  parientes 
y  una  escuadra  de  indios  amigos.  Los  capitanea  dis* 
pusieron  su  gente  para  estar  apercibidos  á  cual- 
quiera novedad  que  sobreviniese. 

Estaban  ya  juntos  en  aquella  población  del  caci- 
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que  portero  como  doscientos  incjios  Xayeres  que 
condujo  como  jefe  un  indio  ciego  apóstata  llamado 
en  idioma  Cora  "Cucut,"  que  en  el  nuestro  castella- 
no quiere  decir  "Culebra,"  valiéndose  de  su  cegue- 
dad para  comunicarla  á  los  que  le  seguían,  y  de  su 
nombre  para  exparcir  la  mortal  ponzoña  que  es- 
condía en  su  corazón;  porque  habiéndoles  saludado 
el  señor  gobernador  con  la  afabilidad  que  acostum- 
braba y  dudóles  razón  de  su  venida,  le  interrumpió 
el  arrogante  venenoso  ciego,  y  sin  dar  lugar  á  que 
prosiguiese,  respondió  resuelta  y  atrevidamente  por 
todos:  que  tratare  su  señoría  de  tomar  la  vuelta  pa- 
ra su  casa,  y  de  dar  orden  de  que  marchasen  en  su 
seguimiento  sus  tropas,  porque  los  Nayeres  finos 
amantes  veneradores  de  su  gran  Dios  y  observado- 
res fidelísimos  de  sus  ritos  y  religión  que  habían 
recibido  de  sus  mayores,  sin  hacer  caso  de  lo  que 
el  "Tonati"  y  algunos  otros  que  le  siguieren  mal 
aconsejados,  ejecutaron  en  México,  ni  querían  suje- 
tarse á  otro  yugo  forastero,  ni  admitir  otra  religión 
ni  adorar  á  otro  Dios  que  al  suyo,  que  les  favorecía 
siempre  con  tales  providencias,  que  les  excusaba  la 
necesidad  de  haber  de  recurrir  para  sustentarse  á 
países  extraños.  T  que  si  persistían  los  españoles 
en  llevar  adelante  la  conquista,  ellos  con  sus  ar- 
mas y  su  Dios  con  los  ardores  de  sus  rayos,  ó  les 
harían  volver  atrás,  ó  lograrían  su  valor  poblar 
aquel  campo  de  cadáveres  españoles. 

A  tanto  llega  el  atrevimiento,  cuando  la  modes- 

del  que  escucha  da  motivo  á  que  se  juzgue  su 

cobardía,  la  que  es  discreción  y  prudencia;  mucha 

era  la  del  señor  gobernador ;  pero  se  irritó  al  oír  la 
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osadía  de  ¡quien  habiendo  nacido  ea  la  reeioii 
la  luz,  y  cri^Ldose  á  los  pechos  de  la  verdad,  p 
raba  voluiitariamente  ciego  á  favor  del  engaffo 
santamente  enardecido,  sin  atender  á  que  ermn 
pocos  los  que  le  escoltaban,  llevado  del  celo  de  nt 
tra  sagradla  religión,  vuelto  al  insolente  atrev 
apóstata,  le  dijo  que  no  quería  hablar  por  entoD 
con  los  gentiles,  aunque  todos  debían  sujetarse  i 
lejítimo  dueüo  nue.stro  Rey  y  sefior,  pero  que  le 
vertía,  y  que  estuvif.ie  cierto,  que  no  daría  p 
ntrús,  ni  .se  apartaría  de  esta  provincia,  hasta  o) 
¡^&r  ii  (lue  saliesen  de  ella  todos  lo»  ai)óstatas  in 
íes  á  Dios  y  ú  nuestro  <:atúlí(.-o  monarca.  Estas  mc 
|)alabra.s,  que  dictó  el  justo  enojo,  mudaron  tan 
go\\K  eu  pusilanimidad  la  osadía  del  ciego,  que  o 
pado  de  la  re  presen!  a  clon  de  sus  delitos  se  p 
psUido  y  se  le  estremeció  todo  el  cuerpo  con  elí 
lo.  Este  efecto  extraordinario,  que  advirtieron 
riU  capitán  los  gentiles,  les  empezó  :l  inquietar;  p 
Nicolás  Melchor,  il  ((uion  también  se  dirigía  el  1 
(le  la  severa  airada  iiif-repacion  delgobern.idor,' 
ser  hijo  de  apóstata,  les  sosegó  con  prontitud, 
por  el  punto  de  haber  llamado  al  señor  goberna 
ú  su  casa,  como  por  no  malograr,  si  se  ejecutasen 
tes  de  tiempo  sus  traidores  designios,  y  si  se  n 
píese  la  guerra  con  solo  doscientos  de  los  suj 
estando  aunque  interpuesto  un  barranco,  tan  iui 
diataa  nuestras  tropas. 

Apaciguados  los  gentiles,  suplicó  al  señor  gol 
nador  que  diese  la  vuelta  al  lugar  de  su  alojam 
to:  y  para  templarle  el  enojo,  le  dio  eaperanxai 
que  se  reducirían  los  que  estaban  á  su  dispone 
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tl0s4e  otra  ranchería  inmediata  que  gobernaba 
u  indio  viejo  de  mas  de  cien  años,  que  se  llamaba 
Tecolote.  No  bastid  esta  noticia  para  templar  el  jus- 
lo  sentimiento  de  los  padres,  no  solo  por  la  atrevi- 
■    -da  respuesta  del  ciego  apóstata,  sino  por  el  eilencio 
■ -Con  que  el  gobernador  les  recaU)  su  viaje,  juzgando 
V^-qne  en  estos  casos  en  que  se  lia  de  sacar  la  cara 
para  defender  nuestra  sagrada  religión,   aun  antes 
ijue  el  Secular,  debiera  manejar  la  espada  el  brazo 
eclesiástico,  y  por  despicar   su  sanio  enojo  y  de- 
-clarar  contra  la  idolatría  la  guerra,  dispusieron 
<[ue  en  un  elevado  picacho   tan  eminente,  que  do- 
mina toda  la  Serranía  y  que  distaba  de  la  Puerta 
poco  menos  de  una  legua,  se  erigiese  y  colocase  una 
-(-'ruz  de  madera,  que  á  este  fin  liabian  labrado.  Co- 
nocióse luego  el  acierto,  porque  los  indios   amigoa 
*]ut-  fueron  los  de  Guajuquilía,  al  colocarla,  halla- 
ron porción  de  flechas,  que  por  acercarse  mas  á.  su 
Dios,  subían  á  aquella  cumbre  á  ofrecerlas  los  gen- 
tiles: trajeron  algunas  de  ellas,  para  que  los  des- 
Soios  les  acreditasen  de  vencedores.  Este  ejemplo 
lo  motivo  á  los  del  pueblo   de  Mcsquitique  á  que 
labraran  otra  semejante  y  la  fijaran  en  un  cerro 
cercano  á  las  raueherias,  aunque  no  tan   eminente, 
bastantemente  despejado  y  descubierto;  pero  la  ma- 
yor cercanía  y  menor  dificultad  de  la  subida,  dio 
ocasión  ¿  que  estos  bárbaros,  á  vista  de  algunos  sol- 
díídos,  á.  quienes  la  distancia  estorbó  impedir  la  sa- 
crflega  irreverencia  y  atreví  miento,  apedrea  sen  aquel 
sagrado  madero,  le  derribasen  en  tierra  y  le  hicie- 
sen astillas  con  sus  alfanges.  La  noticia  do  tan  de- 
testable insulto  la  recataron  á  los  padres,  hasta  que 
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se  retiraron  de  la  Puerta,  teiiiieiulo  sin  duda,  que 
su  apostólico  celo  no  les  empeñase  á  desahogar 
con  algún  exceso  su  tan  justo  dolor  y  sentimiento* 
En  todo  este  tiempo  se  observaron  continuamen- 
te humaredas,  que  de  los  barrancos  interiores  su- 
bían á  lo  alto ;  seña  con  que  se  avisan  y  convocan 
aquellos  bárbaros,  llamando  unos  y  respondiendo 
otros.  Sírveles  esto  solo  de  di  a,  porque  de  noche 
nsan  quemar  las  cumbres  de  los  cerros.    Todos  co- 
nocieron claramentn  que  estos  avisos  tan  repetidos 
denotaban  su  mucha  inquietud,  no  descuidándose 
al  mismo  tiempo  de  buscar  modos  con  que  desva- 
necer nuestros  recelos  v  ase«íurar  su  alevosía.  A  es- 
te  fin^e  envió  el  portero  Xicolás  Melchor  al  señor 
gobernador  el  presente  de  una  lanza,  para  darle  á 
conocer  su  rendimiento;  y  aquel  buen  caballero  la 
admiti(i  muy  satisfecho  de  su  lealtad,  sin  advertir 
que  aun  le  quedaba  al  bárbaro  el  arco  y  carcax  de- 
flechas en  su  casa.  Poco  después  vino  ¿  nuestro  Eeal 
un  indio  llamado  D.  Alonso,  que  era  de  los  princi- 
pales de  esta  Sierra,  y  nos  dio  mucho  que  hacer  ann 
después  de  la  con([uista :  era  muy  capaz  y  astuto; 
pretextó  que  venia  á  visitar  y  saludar  al  señor  go- 
bernador, de  quien  era  muy  amigo  y  de  su  mayor 
confianza;  más  el  fin  era  divertirle,  para  que  estu- 
viese desapercibido  y  observar  la  disposición  de  los 
cuarteles  y  la  vigilancia  ó  descuido  de  los  soldados, 
para  que  llegando  el  caso,  que  tenian  bien  preme- 
ditado los  suyos,  bien  instruidos  con  estas  noticias, 
ejecutasen  con  mayor  seguridad  su  infame  traición: 
se  portó  en  todo  con  tal  destreza,  admitiendo  tan 
agradecido  los  regalos  que  los  padres  le  hicieron,  y 
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^1  buen  trato  del  señor  gobernador,  í[ue  habló  muy 
ú  medida  de  los  deseos  de  aquel  ingónuo  caballero, 
<lejáiidole  cuteramente  satisfecho  y  Heno  de  espe- 
ranzas muy  alegres. 

Msis  los  indios  amifros,  desconfiando  si(Mnpre  de 
los  líayeres,  y  teniendo  noticia  de  quo  todas  las  no- 
<;lies  se  juntaban  ¿deshora  en  la  ranchería  del  Por- 
íero  algunos  caciques,  despacharon  en  la  que  les 
pareció  mas  á  propósito,  cuatro  de  los  suyos  mas  va- 
lerosos, fieles  y  sagaces,  que  entendían  el  idioma  Cora 
para  que  se  pusieran  en  sitio  donde  sin  descubrirles 
el  enemigo,  pudiesen  escuchar  lo  que  tratasen  en  sil 
conferencia:  industria  que  les  valió  ]io  menos  que 
averiguar  con  toda  claridad  los  designios  de  losXa- 
yeres;  porque  habiendo  venido  algunos  principales 
que  no  habian  concurrido  en  las  juntas  anteriores, 
les  refirió  el  portero  y  los  otros  viejos  lo  que  se  ha- 
bía determinado,  y  se  reducía  á  que  se  señalase  Ni- 
colás ^Melchor  dia  y  avisase  al  gobernador  ([ue  esta- 
ban todos  prontos  á  dar  la  obediencia  al  Eey  nues- 
tro señor,  y  que  la  darían  al  sitio  doiuh»  estaba  alo- 
jado nuestro  campo;  que  entonces  acudiesen  todos 
los  de  esta  Sierra  láen  armados;  que  hal)*u*iulose  de 
poner  en  filas  los  cspaííoles,  como  acostumbran, 
mientras  entraban  los  viejos,  se  extendiesen  también 
en  otras  dos  las  tropas  Nayeritas  á  las  espaldas  de 
nuestros  militares,  que  en  haciendo  la  seña  al  capi- 
tán destinado  para  darla,  al  lograr  la  ocasión  quo 
ofreciese  el  descuido  de  los  nuestros,  se  abrazasen 
tres  ó  cuatro  mozos  robustos  con  cada  uno  de  los 
??spauoles,  que  les  sujetasen  el  movimiento  de  los 
brazos,  hiriéndoles  al  mismo  tiempo  dos  ó  tres  es- 
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cuadras  de  los  mas  ágiles  que  señalarían,  para  eje- 
cutar este  sangriento  alevoso  sacrificio;  que  al  mis- 
mo tiempo  embistiesen  al  gobernador  y  á  los  capi- 
tanes los  viejos,  que  iban  á  fingir  la  obediencia;  y 
les  quitasen  la  vida;  que  vencidos  los  españoles,  les 
seria  ñicil  resistir  á  los  fronterizos,  si  acaso  se  pu- 
siesen en  arma  para  oponérseles;  y  que  no  hacien- 
do movimiento,  se  les  perdonase  la  vida,  y  álos 
misioneros,  más  obligándoles  á  salir  de  aquella 
Sierra. 

Determinaron  también  que  la  noche  antecedente 
á  su  ideada  alevosía  marchasen  algunas  escuadran» 
á  ocupar  la  vereda,  por  donde  necesariamente  ha^ 
bian  de  salir  los  que  acaso  escapasen  vivos,  paráis 
que  en  aquellas  estrechuras  perecieran  todos,  unoí?^ 
atravesados  de  sus  flechas  y  otros  oprimidos  de  lo*- 
peñascos,  que  habian  de  rodar  de  la  eminencia.  No- 
liabian  mal  dispuesto  la  facción;  pero  se  les  frustro 
del  todo  con  la  noticia  tan  puntual  que  se  dio  aque- 
lla noche  á  los  capitanes,  y  por  su  medio  el  dia  si- 
guiente al  gobernador,  al  tiempo  que  le  habia  lle- 
gado un  correo  del  pueblo  de  Noxtic  con  carta  de 
su  capitán  de  Guerra  llamado  D.  Miguel  de  Eivera, 
en  que  le  avisaba  que  no  se  fiase  de  íos  Nayeres,  ni 
creyese  sus  engañosos  obsequios;  que  tenia  aviso 
cierto  f[ue  intentaban  acabar  con  todos  los  españo- 
les, valiéndose  de  la  fuerza  y  de  sus  ardides  en  que 
son  soldados  veteranos.  Estando  asi  tan  instruido, 
se  vio  obligado  finalmente  aquel  honrado  caballero 
á  tener  Consejo  de  Guerra,  en  que  fueron  todos  de 
parecer  que  convenia  salir  de  aquellos  barrancos  á 
campo  abierto,  retirándose  á  Peyotan,  donde  se  con- 
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taxian  despue9  7  se  tomarían  las  medidas  mas 
ivenientes.  No  pudo  el  señor  gobernador  resistir 
antos;  y  aunque  contra  sus  designios  se  conformó 
i  su  parecer,  dando  orden  á  los  capitanes  luego 
3  doblaran  las  guardias,  7  tuviesen  prontos  para 
iia  siguiente  los  caballos  con  todo  lo  necesario 
ra  la  retirada,  que  se  acababa  de  resolver  con  tan- 
uniformidad  de  votos. 


CAPITULO  XIV. 


Retirase  A  Peyotan  el  campo. — Continnanse  las  diligen- 
cias para  reducir  por  vía  de  paz  á  loa  Ifayerea,  sin 
conseguir  otro  fhito  que  darles  mas  tiempo  pnra  dis- 
poner nuevas  traiciones. 

No  fuó  poco  lo  que  trabajó  con  sus  ideas  el  go- 
bernador i).  Juiín  de  la  Torre,  que  aun  valanceaba 
entre  la  esperanza  que  le  sugirieron  las  fementidas 
promesas  del  portero,  y  el  temor  que  le  causó  el 
informe  de  los  espias,  para  conformarse  con  lo  que 
en  el  Consejo  de  Guerra  se  había  resuello.  A  los 
motivos  que  se  alegaban  para  la  retirada,  se  añadie- 
ron los  que  los  indios  de  Guazamota  y  de  San  Lú- 
eas que  liabian  llegado  á  visitarle  de  nuevo  le  ma- 
nifestaron: después  de  ofrecerse  á  servir  á  Su  Ma- 
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Justad,  teniendo  por  mas  inmediatos  á  los  Nayeres 

n^s^yor  conocimiento  de  sus  astucias  y  mas  ciertas 

noticias  del  mal  ánimo  en  que  se  hallaban,  le  dijeron 

<iue  aquel  sitio  a  que  de  industria  nos  liabian  traido 

los  gentiles,  no  solo  carecía  de  pastos  y  de  aguajes 

P^ra  mantener  los  caballos,  sino  que  por  su  estre- 

<^^ez  imposibilitaba  el  manejarles,  y  que  por  lo  ce- 

yrado  no  permitiría  segura  la  retirada,  cuando  se 

Juzgase  conveniente,  por  no  liaber  allí  otra  salida 

^^e    una  estrechísima  vereda,  tan   iuniediata   ii  la 

Profundidad  del  barranco,  que  Ixistaban  solo  diez  ó 

doce  hombres  señoreados  de   la  cumbre  del  C(*rro, 

PJira  sepultar  en  aquel  tan  profundo  sitio  á  todo  el 

^K'roito,  sin  mas  diligencia  que  rodar   los  peñascos 

de  la  eminencia:  instáronle  que   mudase  su   aloja- 

^^üeuto  á  Peyotan,.  distante  de  allí  solo  cinco  leguas 

"¿cia  la  parte  del  Norte,  y  solo  siete  de  su  pueblo 

^\c  Guazamota:  lugar  no  solo  abierto  y  despejado, 

^no  abundante  de  aguas  y  buenos  pastos. 

Todas  estas  razones,  á  mas  de  las  que  en  la  junta 

se  propusieron,  aunque  el  gobernador  se  hallaba 

^an  prendado  de  los  artificios  de  estos  bíirl:)aros,  ca- 

iificándoles  por  sinceridad,  y  por  mas  que  no  se  in- 

-clinaba  aun  todavía  á  la  mudanza  de  alojamiento, 

hubieron  por  último  de  convencerle.   Y   porque  en 

las  conferencias  se  acordó  que  al  portero  Nicolás 

Melchor  se  le  pretextase  solamente  el  motivo  de  la 

incomodidad  del  sitio,  sin  darle  aviso  de  la  retirada 

hasta  la  mañana  siguiente,  cuamlo  estuviesen  ya  con 

el  pié  en  el  estribo  nuestros  soldados,  se  ofrecieron 

los  padres  á  ser  los  mensajeros,  sintiendo  alejarse 

de  aquellas  áofi  rancherías,  que  hablan  dado  espe- 
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ranza  de  reducirse,  sin  hacer  primero  de  sn  parte 
algunas  diligencias  para  descubrir  por  sí  mismos  la 
buena  6  mala  disposición  en  que  se  hallaban:  deja- 
ron al  gobernador  la  elección  del  que  hubiese  de  ir 
á  esta  tan  importante  arriesgada  empresa ;  dijéronle 
que  en  caso  de  hallar  fundada  la  esperanza  de  su 
reducM^ion,  se  quedaria  en  su  ranchería  el  que  fuera, 
con  sohi  la  compañía  de  algunos  indios  amigos»  co- 
mo vivia  con  ellos  un  indio  viejo  escribano  del  pue- 
blo de  San  Antonio  llamado  Juan  Bodriguez,  que 
habian  prevenido  luego  que  llegó  su  señoría,  para 
comunicarse  i)or  cartas;  y  que  así,  como  él  estaba 
seguro  con  los  Nayeres,  lo  estaría  también  cual- 
quiera de  los  des  misioneros. 

Mas  el  gobernador,  que  en  vez  déla  antigua  con- 
fianza que  tuvo  tan  arraigada,  estaba  ya  tan  ocupa- 
do del  temor  y  del  recelo,  que  cada  paso  hacia  las 
rancherías  le  parecía  un  peligro,  no  quiso  condescen- 
der á  la  súplica  de  los  padres,  que  por  entonces  se 
contentaron  con  enviar  por  el  mismo  indio  de  quien 
se  fiaba  mucho  el  gobernador,  y  de  quien  se  valia 
para  dar  la  noticia  de  aquella  novedad,  un  cariSosO' 
recado  significándole  al  portero  especialmente  los- 
deseos  de  quedar  en  su  ranchería.  El  embajador  no- 
volvió  respuesta,  ó  por  no  haber  cumplido  su  conu* 
sioii,  como  después  confirmó  esta  fundada  sospecha 
su  infidelidad,  ó  porque  enterados  los  Nayeres  de  la 
intempestiva  retirada,  que  les  llenó  de  turbación,  no- 
pusieron  en  otra  tíosa  su  atención,  que  en  ver  como 
podrían  obligar  a  que  no  dejasen  aquel  sitio  los  es- 
panoles.  Para  embarazar  la  marcha,  vinieron  luego 
algunos,  y  entre  ellos  un  viejo  cacique  que   habia 
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ido  con  el'*Tonati"  á  México,  cuyo  nombre  era  D. 
P'etlro:  indio  sagaz  y  qne  hablaba  la  lengua  casle- 

Este  disinuilando  que  la  noticia  de  la  retirada  le» 
bubiese  lierido  en  el  corazón  y  que  desacia  sus  trai- 
ciones, propuao  para  impedirla  razones  tan  aparen- 
tes, que  la  energía  y  solapado  artificio  con  que  las 
esiorzaba,  movieron  de  suerte  al  señor  gobernador, 
qne  aunque  ya  marchaba  el  campo,  mandó  hacer  al- 
to y  que  se  suspendiese  la  marcha.  Keconoció  el  vie- 
jo sagaz  que  habia  dado  con  felicidad  los  primeros 
pasos  su  ponzoñosa  malicia;  apretó  la  batería,  aña- 
diendo otras  razones  al  parecer  mas  convenientes, 
ponderando  la  ingratitud  en  alejarse  de  sus  ranche- 
rías, donde  se  hallaban  tantos  inclinados  á  reducir- 
se, y  qne  para  ejecntarlo  y  dar  solemnemente  la 
obediencia  al  Rey,  solo  aguardaban  la  venida  del 
"Touati,"  que  ya  se  esperaba  por  instantes:  ponderó 
que  si  el  motivo  de  su  retirada  era  la  iticomodidad 
del  sitio,  ellos  darían  otro  acomodado,  aunque  algo 
distante  de  los  cuarteles,  para  mantener  la  caballa- 
da. Estas  y  otras  razones  persuadieron  tanto  &  la 
bnena  índole  del  gobernador,  que  quiso  resuelta- 
mente suspender  la  retirnda;  mas  los  indios  amigos, 
abochornados  de  los  maliiñosos  enredos  de  D-  Pe- 
dro, repitieron  sus  instancias  al  gobernador,  dicien- 
dole  claramente  que  aquellas  propuestas  del  sitio 
que  ofrecían,  tiraban  á  dividir  las  fnerzas  con  reti- 
rar los  caballos;  que  si  su  señoría  se  apartaba  de 
estas  rancherías  de  los  Nayerea,  se  iba  á  encontrar 
eíhPeyotan  con  oirns  del  indio  Juan  Lobatos,  cono- 
L£Ído  por  el  apellido  de  "Cacaloxuchit."  y  sin  añadir 
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mas  razones  ni  aguardar  á  que  replicara  D.  Pedr^^ 
se  pasaron  con  gran  presteza  á  la  vanguardia  j  cO 
nienzaron  íi  marchar  Inicia  Peyotan,  obligando   ¿ 
(jue  les  siguieran  los  demás,  quedando  suspensos  los 
X  ayeres  y  el  mismo  gobernador :  marchó  no  obstan- 
te también  con  los  Nayeritas  que  les  quisieron  se- 
guir; llegaron  á  Peyotan,  habiendo  caminado  con 
grande  recelo  y  temor,  porque  la  mayor  parte  del 
camino  era  una  cuchilla  pendiente  y  muy  estrecha, 
que  aun  no  habiendo  encontrado,  como  se   temia, 
resistencia,  se  ])ajó  con  dificultad,  cayendo  uno  de 
los  soldados  con  su  caballo,  aunque  escaparon  con 
la  vida,  .sin  haber  recibido  daño  notable. 

Desde  este  dia,  on(*e  de  Octubre,  hasta  el  diez  y 
nueve  se  mantuvieron  en  este  sitio,  á  donde  concu- 
rrían muchos  Xayeres,  que  con  la  solapa  de  venir  á 
vender  sus  frutos,  observaban  los  movimientos  de 
los  nuestros,  para  fondear,  si  pudiesen,  la  inteiicion 
del  gobernador:  en  todos  experimentaron  especiales 
muestras  de  carino,  y  mayores  en  los  padres,  que 
viendo  á  dos  sin  ropa,  y  que  les  pedían  alguna  con 
([ue  cubrir  su  desnudez,  sin  dar  oídos  á  la  propia 
necesidad,  se  desnudaron  de  su  vestido  interior,  dán- 
doselo contentos  con  reservar  lo  preciso  á  su  reli- 
giosa deconcia.  Vinieron  muchos  caciques  a  visitar 
al  señor  gobernador;  y  aunque  á  éstos  de  palabra,  y 
;i  los  otros  por  escrito  requería  repetidas  veces,  á 
que  viniesen  á  dar  la  obediencia  (jue  hablan  proiue- 
tldo  al  líey  nuestro  señor,  respondían  que  no  podían 
determinar  cosa  alguna  sin  que  presidiese  á  su  jun- 
ta el  "Toníi^l,"  que  era  su  cabeza,  a  quien  ya  aguar- 
daban en  la  ranchería  del  portero.  De  heclio  llegó 
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en  breve,  y  no  se  hubiera  dilatado  tanto  su  venida, 
si  los  caciques  de  industria  no  hubieran  diferido  dar- 
le el  aviso  hasta  tener  ya  juntas,  y  aprestadas  todas 
sus  tropas  para  sn  premeditada  alevosía. 

Lue^'o  que  llego  á  Peyotan  hi  noticia  de  que  el 
;*Tonali"  y  los  caciquea  todos  se  hallaban  en  la  Puer- 
ta, se  encendieron  en  los  dos  padres  misioneros  nue- 
Vos  deseos  de  pasar  allá,  para  ver  si  hablando  á 
aquel  Senado,  podian  excusar  el  rompimiento  que 
ja  se  recelal)a  con  mas  graves  fundamentos,  y  para 
'evitar  la  incertidumbre  de  la  guerra,  en  que  peli- 
grarían no  solo  las  vidas,  sino  lanibien  las  almas  de 
Eiuchos  gentiles  y  apóstataií.  No  pudo  el  padre  An- 
tonio Arias  contenerse  en  los  límites  de  la  esptra; 
tizo  al  ;íobernador  tales  instancias  para  que  le  con- 
cediese licencia  para  pasar  A  la  ranclieria  del  porte- 
ro donde  se  hnbia  hospedado  el  Nayar,  que  hubo 
5e  eoncedcrsela,  advirtiéndole  (pie  llevase  compe- 
tente número  de  escoltas  para  seguridad  de  au  per- 
Bona;  y  aunque  no  halló  sino  solo  dos  indios  ami- 
JOS  que  se  atreviesen  li  acompañarle,  dispuso  su 
tiaje,  quedando  el  padre  Juan  Tellez  ú  despecho  de 
ms  fervorosas  Ansias,  para  que  en  caso  de  matar  ó 
le  aprisionar  ú  su  compañero  los  Nayeres,  les  que- 
jase á  los  nuestros  sacerdote  para  su  espiritual  asis- 
«ncia.  Después,  habiendo  el  gobernador  consultado 
si  punto  con  los  capitanes  y  con  los  indios  amigos, 
iasi  al  tiempo  de  la  partida  vinieron  los  naturales  ¡í 
pgarle,  y  el  gobernador  y  capitanes  á  requerirle, 
Ine  excusase  tan  aventurado  y  arriesgado  viaje,  has- 
a  teuer  noticias,  que  llegarían  muy  en  breve,  de  lo 
tetenninado  en  la  junta  de  aquellos  bárbaros. 
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Lo  que  pasó  en  aquella  grande  Asamblea,  so  ^-^ 
^e  supo  después  de  la  primera  batalla  por  el  esc^^ 
baño,  que  quedó  en  la  ranchería  del  portero  y  ^s- 
capó  felizmente  de  las  garras  de  aquellas  sangrien- 
tas fieras,  que  contra  todo  derecho  le  quisieron  qui- 
tar la  vida:  éste  refirió  que  viendo  los  principales 
que  el  "Touati"  estaba  inclinado  á  que  se  franquease 
la  puerta  á  los  padres  y  á  que  no  declararan  la 
guerra  contra  los  españoles,  por  haberles  hecho  pa- 
tentes los  grandes  privilegios  y  excepciones  que  el 
seuor  Virey  les  coucedia  en  caso  que  ¡se  redujesen, 
y  los  graves  daños  que  les  acarrearla  su  rebeldía  si 
se  resolvian  á  romper  con  los  nuestros,  se  empeña* 
ron  todos  en  demostrarle  con  cuánta  facilidad  se 
desembarazarían  de  los  daños  que  les  pronosticaba, 
acabando,  como  lo  ejecutarían,  con  todas  nuestras 
tropas.  Y  viendo  que  el  "Tonati"  no  respondía  pa- 
labra, se  le  pusieron  al  lado  el  ciego  apóstata  y  otro 
sagaz  astuto  viejo,  instándole  con  tal  porfía  toda 
aquella  noche,  (^ue  á  la  madrugada,  fatigado   de  no 
haber  dormido  y  enfadado  de  tan  porfiados  discur- 
sos, les  dijo  que  sí  tan  fiícíl  les  parecía  el  vencer  á 
los  españoles,  que  lo  determinasenlos  viejos,  a  cuyo 
arbitrio  remitía  la  resolución.  Con  esta  permisión, 
luego  que  se  retiró  el  "Tonatí,"  hicieron  nueva  jun- 
ta aquellos  bárbaros  Senadores,  para  disponer  d  su 
gusto  la  facción:  allí  se  determinó  que  se  llamase 
al  gobernador  para  dar  la  obediencia,  al  sitio  aban- 
donado de  la  Puerta;  que  en  caso  de  no  agradarle» 
se  le  propusiese  el  paraje  de  Oaxaca,  donde  se  ha- 
bía antes  hecho  semejante  función,  cuando  entr6  el 
general  D.  Gregorio;  que  le  recibiesen  con  ^duéstñs 
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'le  cariño,  deten iúudole  con  cierto  pretexto  hasta  el 
(lia  stguietite,  en  que  á  la  madciigada,  antes  que  los 
moldados  »e  hubiesen  levantado  y  iraido  loa  caba- 
llos, les  asaltaren,  apoderíVndose  los  que  serian  des- 
tinados á  C5te  ña,  de  los  arcabuces,  m¡enti-ai>  otros 
les  beriau  y  acababan  con  todos. 

Se  opuso  i  este  discurso  el  indio  D.  Alonso,  pro- 
poniendo los  motivos  que  le  obligaban  á  au  asentir 
ú  su  determinación  t«.u  arriesgada  y  difícil  de  eje- 
-cular  por  las  muchas  razone»  que  les  ponderó  cop 
viveza;  añadió,  por  fin,  qll^  i-l  era  de  parecer,  si 
[uerian  asegurar  su  iutento,  que  se  le  escribiese  al 
[obeniador,  citándole  para  la  Puerta,  y  sí  no  admí- 
ia.  ofreció  Á  la  junta  que  ¿1  mismo  iría  á  proponer- 
e  el  sitio  de  Oaxaca;  mas  untes  de  que  llegara  á  es- 
e  |>araje,  se  emboscasen  en  las  estrechuras  de  Teau- 
Ite,  que  era  paso  inexcusable,  donde  cuibiatiendo 
ion  valor  los  Nayeres  A  los  nuestros,  que  respeto  de 
ilo»  eran  pocos,  á  breve  rato  les  quitarían  la  vida; 
|ue  no  texuieíien  las  e8C0i>etas,  que  ranchas  veces  son 
tomo  el  cohete,  que  no  causan  otro  estrago  que  el 
istruendo;  que  ú  no  pocas  faltaban  los  rastrillos, 
pira  darles  fuego;  que  no  apuntándolos  soldados 
ll  pit',  sino  en  medio  del  blanco,  con  arrojarse  al 
uelo  &1  disparar,  se  burlarían  de  sus  tiros,  y  que 
togiéndoles  desarmados  por  haber  descargado  ya 
nfl  escopetas  y  turbados  con  lo  repentino  del  asal- 
10,  fiicilmente  acabarían  con  todos. 

Aplaudióse  generalmente  el  dictamen  de  D.  Aloft- 
■<0:  y  para  ponerle  en  ejecución,  escribió  Nicolás 
Ichor  al  señor   gobernador,  avisándole   que  ya 
todos  proutos  para  dar  la  obediencia  i  y  que 
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por  estar  todos  con  su  Príncipe  congregados  en    ^^^ 
ranchería^  de  la  Puerta,  suplicaban  rendidamen^^ 
á  su  señoría  que  pasase  con  su  tropa  al  puesto,  c/üt 
no  con  poco  sentimiento  de  aquellos  naturales  ha- 
bía desamparado,  rogando,  por  último,  que  los  sol- 
dados no  llevasen  clarín  ni  otras  insignias  milita- 
res ;  pues  donde  les  esperaban  de  paz,  no  venían 
bien  los  instrumentos  de  guerra.  Respondióles  el 
[obernador,  alabándoles  su  cuerda  resolución  y  pon- 
[erándoles  que  el  camino,  para  ir  al  sitio  que  seña- 
laban, era  muy  áspero  y  peligroso ;  mas  ya  que  no 
viniesen  á  Peyotan,  se  podia  hacer  el  Congreso  en 
la  medianía,  señalándoles  una  loma  que  se  descubre 
desdo  aquel  pueblo,  que  por  desembarazada  y  es- 
paciosa  no  ofrecía  comodidad  para  emboscarse,  y  la 
daba  para  manejar  los  caballos  sin  estorbo :  añadía- 
les, por  último,  que  era  costumbre  inviolable  en  la 
milicia  española  llevar  insignias  militares.  Esta  fué 
en  sustancia  la  respuesta  de  aquel  jefe  de  nuestro 
Campo ;  y  habiéndola  recibido,  salió  para  nuestro 
''^^'•al  el  indio  D.  Alonso  tenido  del  gobernador  y  de- 
-  iinhos  por  ingenuo  y  de  buenas  intenciones,  hasta 
^f|uc  el  día  siguiente  se  dio  á  conocer  su  traición,  y 
lup^ro  su  obstinación  y  rebeldia. 

Vino  el  diez  y  nueve  de  Octubre  al  amaneceiyT 
después  de  afectar  rendimientos  y  ponderar  finesas, 
pidió  á  los  nuestros,  que  ya  que  ellos  cedían  por 
complacerles,  en  que  no  marchasen  á  la  Puerta,  co- 
mo en  que  fuesen  armados  con  sus  militares  insig- 
nias, también  les  había  de  favorecer  su  dignación, 
en  que  no  se  diese  la  obediencia  que  habían  pro- 
metido en  aquella  loma  yerma,  y  distante  de  sus 
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rnncberias,  sino  en  Oaxaca,  donóte  por  virír  alU 
mDcho9  de  los  suyos,  Iiabia  mayor  comodidad  para 
asistirles  y  regalarles,  añadiendo  que  antes  desea- 
ban que  se  internasen  para  que  coiiocie)«en  su  buen 
afecto  y  au  confianza  en  franquearles  libre  la  entra- 
da ofreciéndoles,  por  illümo,  que  aquella  misma 
tartie  le»  enviaría  dos  hijos  suyos  para  que  les  con- 
dujcíien  por  el  camino  menos  penoso  y  meno:^  ¿spe- 
ro.  Cumplió  esto  muy  puntual  para  descaminarles, 
llevándoles  por  muchos  precipicios,  cuttítas  y  des- 
peñaderos, como  después  experimentaron. 

DeKpidiüse  luego  a<iuel  aatuto  solapado  bárbaro, 
dejando  muy  consolado  al  menor  ;i,'übernador,  que  le 
creía,  y  á  los  padres  que  deseaban  lo  que  íingia  su 
maIÍc¡os<i  artificio.  Y  aunque  no  pocos  de  los  nues- 
tros, especialmente  loscapitanes, sospechaban  algún 
ngants  aquel  buen  jefe  y  los  soldados  andaban  muy 
Vgrca,  por  estar  tan  cerca  el    plazo  que  habia  ds 
iciarar  ó  la  fidelidad  ú  la  traición,  aumentándoles 
I  alegría  y  el  aliento  una  casualidad;  porque  des- 
ea de  haberse  ido  aquel  tan  maligno  sagaz  indio, 
no  á  las  ocho  de  la  mañana  se  formó  á  vista  del 
lal  un  arco-iris  de  extremada  hermosura,  que  dio 
MÍon  á  que  discurriesen  que  siendo  seña!  de  paz, 
irecia  que  les  avisaba  el  Cielo  que  seria  pacífica 
k  coaquista,  anticipándoles  loüi  arcos  para  celebrar 
U  triunfos.  Mas  aquella  misma  tarde  se  levanUl  al 
ponerse  el  sol,  una  formidable  tí^mpestad  de  relám- 
pagos, truenos  y  rayos,  sin  causarles  desmayo  al- 
guno, antes  dándoles  mas  aliento,  por  juzgar,  ó  que 
ya  el  Cielo  hacia  la  salva  á  la  entrada  de  nuestra 
religión,  ú  que  el  demonio  comenzaba  ya  á  dar  raues- 
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tra  de  su  sentimiento  por  su  expulsión,  que  veia  tan 
inmediata. 

A  los  indios,  como  se  supo  después,  ocasionó  tan 
grande  espanto,  que  una  vieja  hermana  del  portero, 
que  después  murió  reducida  y  bautizada,  le  dijo 
con  grande  aseveración,  y  á  los  de  aquella  ranche- 
ría, que  no  entrasen  en  la  batalla  que  hablan  de  dar 
el  dia  siguiente,  porque  habian  de  vencer  los  nues- 
tros, y  que  lo  mas  acertado  era  que  admitiesen  á 
los  padres  y  se  hiciesen  cristianos,  añadiéndoles 
qu(í  ya  veían  y  oían  cómo  el  Cielo  les  ayudaba  con 
sus  mosquetes  y  pedreros.  Algunos  dieron  crédito 
á  la  adivinadora:  nombre  que  le  dieron  los  nues- 
tros cuando  supieron  esta  historia ;  y  se  excusaron 
de  ir  á  pelear,  por  el  temor  que  les  causaron  tan 
fatales  pronósticos.  Solo  el  gobernador  se  hallaba 
legos  de  la  desconñanza ;  pero  movido  de  los  requi- 
rimientos  que  le  hicieron  los  capitanes,  despachó 
a([uella  noche  espías,  escogieron  tres  ó  cuatro  in- 
dios de  los  mas  fíeles,  para  que  se  acercasen,  sin 
de.«cuidar  de  su  seguridad,  á  Oaxaca  y  procurasen 
rastrear  el  ánimo  en  que  se  hallaban  los  Nayeres. 
Dispuso  también  que  llevasen  los  indios  amigos  por 
divisa  coronas  de  palma  por  las  muchas  que  hay  en 
Feyotan,  para  que  en  caso  de  rompimiento,  si  se 
mezclasen  con  I023  infieles,  como  sucedió,  no  les  ofen- 
dieran los  nuestros,  previniendo  asimismo,  que  se 
acercasen  los  caballos,  para  que  estuviese  todo  pron- 
to el  dia  siguiente  para  la  marcha. 


CAPITULO  XV- 


AMiMteii  1m  bárbaros  alevosamente  á  naestro  cjértito» 
7  queda  por  el  Campo  católico  la  yictoria. 

m 

Amanació  sereno  el  dia  veinte  de  Octubre  del  año 
de  mil  setecientos  veintiuno.  Después  de  haber  ce- 
lebrado los  padres  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  á 
que  asistieron  todos  los  soldados  j  comulgaron  no 
|K>eo8,  se  ordenó  la  tropa ;  dividióse  en  dos  trozos 
la  caballería;  se  dio  la  vanguardia  á  los  soldados 
reclutados  en  Zacatecas  con  su  capitán  D.  Santiago 
de  Bioja  j  Carrion ;  la  retaguardia  se  encargó  á  los 
que  se  alistaron  en  la  Villa  de  Jerez  con  su  capi* 
tan  D.  Alonso  Beyna  y  Narvaez,  autorizándola  con 
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•u  presencia  el  señor  gobernador  y  los  dos  padres, 
misioneros.  Las  tropaa  de  los  indios  amigos,  que- 
era  nuestra  infantería,  se  distribuyeron  de  manera 
que  guarneciesen  los  costados  de  la  vanguardia  y 
retaguardia.  Este  orden  se  observó  solo  en  el  ca- 
mino; porque  cuando  acometieron  los  bárbaros,  le 
perdieron  todos,  y  no  hubo  otras  reglas  de  milicia, 
que  atender  cada  uno  á  defenderse  ó  Á  poner  en 
salvo  6U  persona.  Luego  que  comenzó  la  marcha 
con  ios  primeros  clamores  del  clarín,  se  rezaron  eu 
voz  alta  las  Letanías  de  Nuestra  Señora  y  otras  de- 
votas oraciones,  concluyendo  con  el  Alabado,  que 
compuso  y  entonó  el  padre  Antonio  Arias,  repitien- 
do todo  el  ejército  lo  mismo  que  cantaba  aquel  ce- 
loso misionero. 

Apenas  habían  pagado  este  devoto   tributo  tan 
debido  á  la  piedad  católica,  reconocieron  desde  lue- 
go las  primicias  de  la  grande  cosecha  que  con  el  fa- 
Tor  de  Pioa  esperaban  en  aquella  Sierra,  y  las  pri- 
meras esperanzas  de  esta  nuera  Iglesia;  porque  lle- 
gándose a!  P.  Antonio  Arias  un  Nayar  de  los  prin- 
cipales que  habían  venido  al  Real  al  amanecer,  le 
preguntó  si  los  soldados  eran   valientes  y  á  qué  nú- 
Hiero  llegarían  con  los  indios  amigos.  Y  habiéndole 
'  respondido  con  su  mucha  discreción  aquel  síibio 
'  'fervoroso  jesuíta  con  el  artificio  que  pedían  las  eif- 
,  cunsfaíicias  de  lau  intempestiva  pfegunia,  loego  se 
j_,kílegó  al  señor  gobetnador,  y  le  dijo:  que  él  no  po- 
,  flia  asegufar  el  buen  Animo  de  sns  paisanos;  pefo 
i|He  pof  si,  y  en  nombre  de  todos  loa  de  su  fafl«B«- 
,  fift,  se  ofrecía,  no  solo  como  real  vaáállo  de  8k  Mti 
jOBtad  A  sef  virle,  «Ino  &  formar  pueblo  con  k»  t1i]fO%  m 
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■*Íi8dÍeuilD  que  todos  con  "CaL'aJoxut^liit,'"  deudo 
suyo  y  vecino  nuesiro  y  los  que  le  recouociftii  por 
BU|íenor,  deseaban  reducirse  al  gremio  de  ia  Iglesia; 
■que  en  nombre  de  aqiM-'l  lan  autorizado  indio  venia 
el  que  le  aconipañaba,  señalando  á  otro  Nayar  que 
■«staba  á  un  lado;  y  que  desde  luego  se  agregarían, 
■como  lo  hicierou,  á  nuestro  campo ;  máa  que  suplí- 
4:tU>a  ¿  su  seüoria  tuviese  á  bien  que  él  y  au  (jompa- 
fiero  no  bajasen  al  pueato  donde  Iom  infieles  agiiar- 
-tl^bau  para  el  Congreso.  Llamábase  este  buen  indio 
D.  Domingo  de  ¿una;  y  aunque  era  natural  de 
aquella  Sierra,  era  ya  cristiano  y  liabia  tíido  bauti- 
zado con  un  hermano  suyo  llamado  í^stéban,  siendo 
awn  niños  entrambos  en  Guazamota;  pero  tuvo  la 
■desgracia,  que  otros  diucUom  qne  se  bautizaron  de 
volver  á  vivir  entre  idólatraa  en  la  escuela  dtd  error. 
X)usde  este  punto  dio  este  honrado  indio  siempre 
<:outíuuadas  pruebas  de  su  íidelidad,  hasta  que  por 
ail  constancia  en  el  servicio  dt-  Dios  y  del  líey,  perdió 
1a  vida,  como  en  su  lugar  verenins. 

Con  este  in/orme  empezaron  los  nuestros  á  sos- 
pechar, y  después  sobreviniendo  nuevos  receloH, 
«recieron  y  se  aumentaron  de  fuerte,  que  se  vio  cla- 
ramente la  traición  alevosa  de  loa  Nayeritas;  por- 
que volviendo  los  espías,  que  se  habían  enviado  la 
noche  anterior,  dijeron  que  por  lo  que  habían  ob- 
servado estaban  sin  duda  de  mal  ánimo  aquellos 
bárbaros.  Con  esta  noticia  y  con  su  observación  d« 
fiU0  el  conducirles  por  el  camino  mas  [doblado  había 
aido  para  que  llegasen,  como  lo  lograron,  los  caba- 
Uos  destroncados,  mandó  el  señor  gobernador  hacer 
ahü  y  llamar  á  loa  hijos  de  D.  Alonso  que  les  guia- 
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han,  para  examinarles  y  colegir  de  sus  respuestas- 
si  se  debia  dar  oídos  al  recelo :  diligencia  que  debia 
haber  precedido  en  el  Eeal,  antes  de  moverse  el 
ejército.  Y  otro,  que  fuera  mas  advertido,  hubiera 
dejado  en  Peyotan  á  uno  de  los  dos  en  Heenes  de 
la  propia  seguridad:  vino  luego  á  la  presencia  del 
gobernador  el  que  se  llamaba  Esteban,  hijo  de  pa- 
dre, á  quien  era  muy  parecido  en  la  destreza  de  fin- 
gir y  en  el  arte  de  disimular. 

Todos  conocieron  en  la  palidez  de  su  rostro,  el 
grave  mal  que  escondia  en  su  fementido  pecho;  pe- 
ro el  gobernador  y  los  capitanes,  que  solo  atendían 
á  lo  que  decía,  parece  que  no  quisieron  observar 
los  malos  incidentes  que  se  les  entraban  por  los  ojos. 
Habló  con  grande  energía  sobre  la  fidelidad  de  su» 
paisanos  prontos  siempre  A  corresponder  al  espe- 
cial amor  que  su  señoría  les  tenia:  estas  palabras» 
que  supo  colorear  y  vestir  la  lisonja,  bastaron  para 
que  se  diese  luego  orden  de  proseguir  la  marcha,. 
Mas  habiemdo  llegado  A  poca  distancia  A  un  estrecho 
puerto  entre  dos  cerros,  mandó  el  señor  gobernador 
que  queda? e  una  escuadra  de  soldados  españoles  con 
algunos  indios  amigos,  para  asegurar  este  paso  en 
caso  que  fuese  necesario  el  retirarse.  Y  sabiendo  á 
este  tiempo  que  se  habían  desaparecido  los  indios 
de  Tentzompa  y  de  San  Cristóbal,  que  venían  en 
la  retaguardia,  ordenó  que  se  fuese  con  especial  cui- 
dado. Pasado  el  puerto,  descubrieron  á  algunos 
Nayeres  que  se  dejaban  ver  en  un  collado  inmedia- 
to A  Teaurite,  cuyo  corto  número  apenas  aumentó* 
el  recelo;  pero  A  poco  andar  se  reconoció  que  esta* 
ban  coronadas  de  indios  las  cumbres  todas  de  lo» 
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cerros;  y  no  era  aun  el  mayor  número,  porque  los 
mas  Be  habían  emboscado  en  un  barranco  de  un  rio- 
chuelo  que  corre  besando  los  pies  ít  los  montecillos 
de  Teaurile,  y  en  uno  inmediato,  que  ya  ocupaba 
nuestro  campo,  para  bajar  á  la  estrecliura  de  que 
ya  se  habían  apoderado  para  cerrar  el  circulo  y  si- 
tiar el  ejénñtü  por  todas  partes.  Entre  los  que  se 
dcscubrian  en  la  eminencia,  conocieron  algunos  al 
"Tonali"  aeompaüado  de  algunos  suyos  y  de  muchos 
de  los  pueblos  cristianos. 

Estando  ya  para  bajar,  ordenó  el  señor  goberna- 
dor que  en  aquel  alto  quedasen  algunas  de  nuestras 
escuadras  con  otras  de  indios  flecheros,  que  fué  el 
remedio  para  que  no  les  cerrara  el  paso,  como  ha- 
bían dispuesto  los  enemigo-H:  mandó  luego  el  capitán 
que  comandaba  la  vanguardia,  al  clarín  que  tocase, 
y  parece  lo  dispuso  Dios  atii  con  su  amorosa  ])rovi- 
dencía-  porque  fu¿  causa  de  descubrir  la  primera 
emboscada ;  pues  apenas  resonó  el  clarín,  hizo  el 
eco  un  desrompasado  y  pavoroso  alarido,  íi  que  co- 
rrespondió una  ruidosa  continuada  gritería  de  los 
que  estaban  en  el  barranco  y  en  las  cumbres  de. los 
cerros.  Este  no  previsto  accidente  con  el  aviso  de 
que  los  hijos  de  D,  Alonso  no  parecían  en  nuestro 
campo  por  haberse  pasado  á  los  suyos,  introdujo  en 
los  pechos  de  nuestros  soldados  no  poco  susto;  mar- 
chalan  con  mas  cuidado,  aunque  despechados  por 
la  urden  que  se  les  dio,  al  parecer  poco  cuerda, 
jnandiindoles  pena  de  la  vida,  que  ni  metiesen  mano 
á  las  armas,  ni  aun  saca.sen  de  las  fundas  las  esco- 
petas, hasta  que  loa  indios  rompiesen  la  guerra. 

Ta  les  fué  forzoso  á  los  nuestros,  para  salir  de 
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aquellos  estrechos,  bajar  á  Teaurite  á  ver  de  ona  vei 
la  cara  al  enemigo,  ya  que  tantas  la  habiaa  visto  al 
desengaño ;  porque  todos  conocían  que  ya  era  inas* 
cusable  la  batalla,  estando  tan  armados  los  iadios. 
El  plan,  donde  les  aguardaban  los  Nayeres,  era  tamr 
bien  muy  montuoso,  y  ofrecía  limpio  y  despejado 
tan  poco  espacio,  que  si  no  se  hubieran  dejado  al- 
gunas escuaidras  para  guardar  los  puestos  arriesga- 
dos, no  cupieran  allí  nuestros  soldados ;  y  aun  Al- 
tando tantos,  fué  necesario  para  pelear,  que  des- 
montasen muchos  de  sus  caballos,  cuando  llegó  el 
caso  de  defenderse.  En  aquel  campo  de  batalla  es- 
peraba el  viejo  D.  Alonso  con  el  brazo  ya  desnudo, 
con  una  adarga  en  la  mano  izquierda  y  con  el  al- 
fange  en  la  cinta,  procurando  ocultar  el  arco  en  que 
ya  tenia  puesta  su  flecha  y  el  carcax  al  hombro,  en, 
que  guardaba  la  abundante  provisión  de  otras  mu- 
chas. Acompañábanle  pocos  indios,  porque  aunque 
habia  una  numerosa  muchedumbre,  estaban  em- 
boscados en  parte,  de  donde  pudieron  ver  lo  que 
los  nuestros  asimismo  reparaban;  y  era,  que  un 
indio  mozo  hasta  de  treinta  años,  habiendo  ya  enar- 
cado, daba  continuos  saltos,  apuntando  y  amena- 
zando con  la  flecha  qne  tenia  pronta  y  fija  en  la 
cuerda  del  arco,  ya  á  unos,  ya  á  otros  de  los  sol* 
dados. 

Todos  se  mantuvieron  en  sus  caballos,  menos  los 
padres,  que  desmontando  ligeros,  se  fueron  á  pié  i 
abrazar  á  D.  Alonso,  como  lo  hicieron,  asegurándo- 
le que  todos  venian  de  paz,  y  procurando  con  las 
caricias,  con  la  razón  y  hasta  con  los  ruegoa  vol- 
verle á  camino;  pero  él,  sin  darles  respuesta,  tolo 
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I^/ta  ñjó  los  ojos  con  ademanes  de  admirftcioii,  estra- 
lUndo  acMu  el  arrojo  y  poco  recvlo  con  que  ae  pu- 
sieroo  en  sus  manos :  viendo  su  obstinación,  otra  ves  I 
noQtaron  ú  caballo,  y  repararon  a3ÍmÍHmo  los  ador  J 
^jgsnnes  del  indio,  que  aun  perseveraba,  sin  parar  en 
Hws  mo^HmientoH,  en  sus  amenazas  y  amagos:  ya  se 
^Hivantaba  en  el  aire,  ya  se  tiraba  liasta  la  tierra,  sin 
■■oesar  de  hablar  y  alentar  í  los  suyos,  asegurándo- 
les el  vencimiento  con  decirles  que  ya  los  venados 
estaban  cogidos  en  el  cerco,  y  que  antes  de  declinar 
el  »ol,  no  habia  de  quedar  español  vivo.    Lo  daban 
I  todos  por  tan  hecho,  que  no   hablan  retirado  sus 
I  «ándales,  los  que  vivian  en  Teaurite,  n¡  &  sus  muje- 
Kfes  é  hijos  permitieron  que  se  alejasen  mucho. 

Todos  tenían  puestos  los  ojos  en  este  indio :  los 

Buestros,  porque  cada  uno  temiaser  el  blanco  de  su 

''iro;  y  lo»  suyos,  porque  era  el  que  habia  de  darle» 

L  señal  para  que  Á   nu  mismo  tiempo  acometiesen 

•  nuestra  iropa;  y  era,  como  .se  vio  y  supo  después, 

iparar  á  lo  alto  la  flecha.  Pausó  repentinamente  el 

wio,  y  al  punto  salieron  del  bosque  algunos  bi'irba- 

w,  que  atrevidamente  pedian  ¿  gritos  al  gobenia- 

^i"  í|iie  les  entregase  al  fidelísimo  indio  D.  Pedro 

r^lijie.  Y  temerosos   todow,  hasta  los   padres  misio- 

*os,  que  el  repentino  susto  obligase  A  la  bondail 

'  aquel  tan  ingínuo  jefe  á  ejecutar  algún  acto  iu- 

*Uberado,  que  después  no  se   pudiese   eutnendar 

■**i  el  arre|ienlimiento,  acudieron  pruntamente,  di- 

'•idiéndule  il  gritos   tan  injusta  al  revida  petición, 

fie  defois  despreciar  aun  con  enojo,  ya  por  su  pie- 

l  de  cristiano,  ya   por  la  fidelidad   y  obligación 

'  Caballero.  Reconociendo  el  indio  que  aun  sin  uio- 
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verse  les  tenia  á  todos  asustados,  malogrado  este 
primer  intento,  discurrió  que  ya  se  habia  consegai- 
do  el  principal  de  ocupar  los  pasos,  para  impedir  la 
retirada  á  nuestro  campo:  con  esta  tan  segura  per- 
suasión impelió  la  fatal  flecha  á  lo  alto;  y  al  punto, 
levantando  un  formidable  alarido,  salieron  con  ím- 
petu desesperado  de  las  breñas  innumerables  bár- 
baros, acometiendo,  unos  con  alfanges,  y  otros  dan- 
do la  primera  descarga  de  flechas  tan  tupida,  que 
parecía  un  aguacero. 

Luego  que  el  padre  Antonio  Arias  vio  venir  sobre 
si  3*  sobre  los  demás  tan  horrible  tempestad,  procu- 
ró prudentemente  alejarse  del  peligro,  aunque  no  lo 
consiguió,  porque  á  cuatro  ó  seis  pasos  se  hallaba 
ya  un  barranco  profundo.  Y  viendo  que  los  enemi- 
gos iban  a  cerrar  el  paso  por  donde  hablan  entra^ 
(io,  desmontó  del  caballo  y  acertó  á  encontrarse  con 
su  compañero  el  i)adre  Juan  Tellez,  que  poco  antes 
se  le  habia  desaparecido;  y  hallándole  á  pié  y  mal 
defendido  de  un  peñasquillo  ([ue  apenas  sobresalía 
de  la  tierra,  se  le  juntó  para  lograr  aquella  tan  pe- 
queña corta  defensa,  que  les  era  forzoso  tirarse  so- 
bre la  peña  para  no  quedar  heridos,  cuando  venia 
sobre  los  dos  aquella  inundación  de  flechas.  Aquí 
confesaron  a  un  soldado  español  y  á  un  indio  ami- 
go, que  atravesado  el  pecho  con  una  muy  penetran- 
te en  el  primer  abance,  vertia  no  poca  sangre;  se 
reconciliaron  asimismo  entreambos,  disponiéndose 
para  la  muerte  que  tenian  tan  cerca:  solo  dudaban 
por  qué  lado  les  vendría,  porque  por  todas  partes 
llovian,  sucediéndose  unas  á  otras,  innumerables 
saetas.  Tenian  tan  inmediatos  los  bárbaros,  que  mieu- 
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tras  se  reconciliaban  atentos  solo  á  este  santo  Mi- 
nisterio, se  les  acercaron  dos  para  cogerles  á  mano, 
y  llevarlos  vivos :  lo  hubieran  logrado,  á  no  haber- 
les visto  dos  soldados  que  estaban  cerca,  y  dispa- 
rando casi  á  un  tiempo,  les  obligaron  á  retirarse. 

Peleaban  ya  mas  animosos  los  infieles,  porque 
con  la  primera  descarga  de  sus  flechas  y  al  primer 
Ímpetu  de  su  acometimiento,  rompieron  y  desorde- 
naron ¿  nuestros  soldados,  Uenánaoles  de  tan  gran- 
de turbación,  que  por  acudir  con  presteza  al  espan- 
to del  enemigo,  con  el  ruido  de  los  arcabuces,  no 
atendieron  á  valerse  de  la  puntería  para  acertar  el 
tiro;  pero  ad virtiendo  las  maravillas  con  que  el  cielo 
favorecía  la  justicia  de  su  causa,  se  recobraron  con 
tanto  aliento  para  pelear,  que  no  solo  se  mostraron 
mas  valerosos,  sino  mas  certeros  los  que  mantenían 
el  campo;  porque  notaron  con  gran  consuelo  y  no 
menor  admiración,  que  fueron  muy  pocos  los  herí- 
dos  en  la  primera  embestida,  y  todos  ligeramente, 
y  que  no  teniendo  nuestros  soldados  otra  arma  de- 
fensiva para  resistir,  que  la  casaca  de  paño  sobrt* 
sus  camisas,  caían  á  sus  pies  las  flechas  rechazadas 
de  la  débil  resistencia  de  la  ropa;  que  otras  queda- 
ban pendientes  del  vestido,  ó  penetrando  tan  poco, 
que  apenas  herían  la  superficie  de  la  carne.  Con  es- 
tos tan  manifiestos  portentos,  ya  casi  no  admiraron 
el  de  haber  salido  heridos  solo  nueve  entre  indios 
amigos  y  españoles,  y  el  de  ser  solo  en  uno  la  heri- 
da penetrante.  Admiraron  todos  en  esta  batalla,  que 
las  mas  de  las  flechas,  ó  caían  al  suelo,  sin  llegar  al 
blanco,  ó  se  iban  por  alto  sin  ofender ;  y  crecía  no 
poco  el  prodigio,  por  ser  estos  indios  tan  certeros 
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en  su  puntería,  que  auu  á  mayor  distocia  heou» 
visto  derribar  al  primer  tiro  un  real  senciUo  ^v£ 
fie  le0  ha  puesto  por  blanco,  y  dar  de  modo  el  im- 
pulso con  su  diestra  mano,  que  despiden  la  flecha 
con  tan  violenta  fuerza,  que  pasan  de  banda  á  ban- 
da á  uu  venado. 

Todo  esto  reconocido  y  reparado  desde  luego, 
infundió  á  los  nuestros  tal  brío,  que  les  quitó  el 
susto,  y  comenzaron  á  manejar  con  tanta  destreza 
las  armas  de  fuego,  que  hicieron  titubear  k  los  bár- 
baros, minorando  sus  tropas  por  huir;  unos,  atemo- 
rizados con  el  estruendo  de  los  arcabuces;  escaparse 
otros,  viendo  en  los  que  caían  heridos,  ó  de  las  ba- 
las de  las  ñechas  de  nuestros  amigos,  el  estrago,  y 
ocuparse  otros  en  retirar  de  la  vista  á  los  imposi- 
bilitados ya  para  la  pelea  por  las  heridas:  entre  és- 
tos cayó,  atravesándole  la  garganta  una  saeta,  un 
español,  de  dos  que  peleaban  entre  los  Nayeres,  y 
murió  dentro  de  pocos  dias. 

Los  nuestros  todos  pelearon  animosos;  pero  loi 
que  mas  se  señalaron  en  el  valor,  fueron  el  capitán 
I).  Alonso  Eeyna  de  Nai'vaez,  el  alférez  D.  Pedro 
Jiménez  de  Cañas,  el  alférez  reformado  D.José  Gon- 
zález, el  cabo  de  escuadra  Antonio  de  la  Torre,  Joaí 
de  Ilaro,  soldado,  y  otro  vizcaíno  llamado^D.  San- 
tiago de  Arl)izu  :  los  cinco  primeros,  habiendo  des- 
montado do  sus  caballos,  mantuvieron  siempre  su 
puesto,  haciendo  cara  al  enemigo,  hasta  que  con  au 
fuga  les  dejaron  el  campo ;  á  Arbizu  le  vieron  todp* 
correr  á  caballo  con  el  espadín  en  mano  en  segú- 
miento  de  los  bárbaros  enemigos,  que  atemorizadoi 
de  su  cólera,  propiamente  vizcaína^  daban  á  correr 
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tolviéndoles  las  espaldas;  pero  no  dejó  de  acome- 
terles, hasta  que  se  preeipitarotí  en  el  barfanco.  En- 
e  los  indios  amigos  se  distinguieron  con  su  graO- 
i  valentía,  loe  de  los  pueblos  de  Guajnquilla,  Mca- 
tílique  y  Guazaojota;  y  entre  todos  sobresalieroíl 
h"  su  Talor,  tres  indios  hermanos  llamados  los  Cal- 
ferae,  y  otros  cinco,  de  quienes  nno  salió  mal  herí- 
Ib:  éstos  hicieron  más  cruda  guerra  A  los  infieles^ 
como  hasta  boy  los  mismos  contrarios  lo  pregonan 
con  inmortal  elogio  de  tan  valientes  campeones. 

Los  Nayeres  al  principio  peleaban  de  se  npc  rada- 
mente,  mas  disminuiaseles  el  valor  al  paso  qne  cre- 
cía el  de  loa  nuestros:  solo  el  indio  D.  Alonso  no 
desamparó  el  campo,  ni  el  lugar  (¡ui;  ocupó  al  co- 
menzar la  batalla,  sin  que  le  derribara  ninguna  bala 
lie  Ins  mucha!)  que  le  disparaban,  con  solo  la  dili-  1 
gcncla  de  tirarse  sobre  la  tierra  y  levantarse  cort 
tal  celeridad,  que  nunca  pudo  encontrar  seguridad 
en  el  blanco  la  juintería;  por  fin  A  despecho  de  stt  I 

Éralor  se  vio  obligado  a  retirarse  y  á  desamparar  , 
11  puesto;  ó  porque  la  sangre  de  eus  compañeros,  ^ 
he  veía  correr,  le  ahogó  los  bríos,  ó  porque  dispu- 
P  Dios  que  aun  nos  quedase  ese  torcedor  mas  pa-  i 
fa  castigar  nuestros  pecados.  Luego  que  vieron  loí  " 
Nayeres  que  aun  quedaban,  qne  D.  Alonso  se  iba,  | 
dieron  á  huir  precipitadamente,  cesando  ya  el  báí- 
baro  alarido  y  trepando  A  salios  por  los  peñascos^ 
ocuparon  las  eminencias  de  los  cerros;  y  aunque  se 
fñantuviePon  á  la  vista,  se   pusieron  fuera  de  tiro. 
Raestros  soldados,  hallándose  ya  sin  enemigos,  atí 
apoderaron  de  los  despojos  que  pudieron  encontrSf 
^1  iiqneH*  dewmiparttaa  ranchería :  paaieron 
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Á  algunos  jacalillos,  y  comenzaron  á  celubrar  con 
estaa  festivas  luminarias  el  primer  triunfo  de  nues- 
tra religión  victoriosa. 

Todo  lo  veían  los  barbaros,  y  aunque  se  les  aña- 
dió á  este  su  tan  funesto  espectáculo  el  óco  de  loa 
gritos  con  que  les  provocaban  los  vencedores,  ni 
reapondian,  ni  se  movían  de  sus  lugares,  siendo  efec 
to  esta  turbación  de  lo  que  ya  refiero,  por  lo  que 
después  ellos  mismos  confesaron,  asegurando  que 
estando  en  el  mayor  calor  de  la  batalla,  al  formar 
la  cruz  con  la  mano  uno  de  los  padres  (üería  acaso 
la  que  se  hace  para  dar  la  bendición  acostumbrada 
en  la  absolución)  se  les  liabia  oscurecido  el  sol;  y 
que  los  que  estaban  destinados  d  observar  en  las 
eminencias  nuestras  tropas,  dieron  aviso  á  los  suyos 
de  que  nos  venia  un  gran  socorro  de  gente,  más  en 
número  de  la  que  se  veía  peleando.  Esto,  ú  fuese 
maravillosa  providencia  del  cielo  para  sujetarles  k 
que  abrazaran  nuestra  santa  religión,  ó  engaño  do 
au  perturbada  fantasía,  bastó  para  apagar  repenti- 
namente su  furor,  para  que  abandonasen  el  campo 
y  dejasen  en  manos  de  los  católicos  la  victoria,  que 
lodos  atribuyeron  á  mas  poderoso  abrazo  que  el  c 
nuestros  soldados;  porque  en  obra  tan  sobre  1 
fuerzas  humanas,  claramente  reconocieron  la  caij 
superior  y  los  soberanos  influjos  del  cielo,  de  ( 
maravillosamente  procedía. 

No  pudieron,  para  perfeccionar  el  triunfo,  seg 
los  nuestros  al  enemigo;  y  no  habiendo  prevenid 
los  accidentes,  no  estuvieron  proutas  las  providen- 
cias. Eran  escasos  los  alimentos;  faltaban  caballo* 
par». mudar,  y  los  que  habían  venido,  esLabaa  ¡ 
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destroncados.  A  ninguno  se  le  ofreció  arriesgarse 
á  nuevos  peligros,  sino  salir  con  la  mayor  brevedad 
posible  de  aquellas  estrechuras  en  que  les  tuvieron 
tan  manifiestos  de  perder  la  vida.  Mandó  el  señor 
gobernador  tocar  la  retirada,  y  vuelta  á  Peyotau 
para  dar  las  mas  prontas  convenientes  providencias 
para  impedir  al  enemigo  que  idease  nuevos  ardides. 
Y  aunque  ni  en  el  camino  tropezaron  con  algún  nue- 
vo cuidado,  ni  en  el  Real  donde  habian  quedado 
diez  soldados  con  algunos  indios  amigos  para  de- 
fensa de  las  cuarteles,  con  todo  ordenó  aquel  vigi- 
lante jefe  á  los  capitanes,  que  mandasen  á  los  sar- 
gentos doblar  las  guardias,  y  que  estuviesen  muy 
alerta,  avisando  prontamente  cualquiera  novedad 
que  sobreviniese. 


S^^^Nki 
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CAPITULO  XVI. 


Efectos  que  se  siguieron  á  este  primer  triunfo  qne  logra- 
ron las  armas  católicas. 

Quedaron  tan  asombrados  los  Nayeres  á  vista  de 
la  victoria,  que  tan  contra  la  superioridad  de  sus 
fuerzas  consiguieron  alentados  ae  brazo  superior 
nuestras  armas,  que  llegando  el  eco  desde  Teaurite 
á  lo  interior  de  la  Sierra,  comenzaron  á  titubear  sos 
astucias  y  á  estremecérseles  los  corazones.  Mas  no 
faltaron  algunos,  aunque  pocos,  que  trataron  ya  d% 
reducirse  á  vista  del  estrago;  pero  casi  todos  per- 
manecieron, aunque  temerosos,  tan  obstinado!,  que 
en  vez  de  rendirse,  solo  trataron  de  retirarse,  apar^ 
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lando  sus  bienes  para  asegurarles  en  el  sitio clu  la  Me- 
sa del  "Tonati,"  donde  tenia  su  reincidía  puesta  toda 
su  confiauza,  así  por  lo  agrio  y  casi  inaccesible  de  la 
subida,  como  por  tener  en  aquel  lugar  lus  templos  de 
sus  mas  afamadas  deidades,  esperando  jx^r  eso  allí 
muy  especiales  los  socorros  que  de  ellas  se  prome- 
tian.  El  señor  gobernador  no  se  dormia  en  buscar  los 
medios  mas  oportunos,  para  que  todos  se  redujeran 
al  gremio  de  la  Iglesia  y  lí  la  obediencia  de  nuestro 
caUilico  monarca.  Túvose  el  dia  siguiente  á  la  batalla 
Consejo  de  TUierra,  y  lo  primero  que  se  determinó 
fue  despachar  dos  soldados,  que  á  la  posta  llevasen 
la  noticia,  así  de  la  resiste!u::¡a  como  de  la  \  ictoria 
a1  señor  !Marquésde  Valero,  y  esperar  sus  órdenes: 
resolvióse  también,  que  auncjue  no  se  inténtase  asal- 
tar á  los  enemigos  arrochelados  en  la  Mesa,  se  hicie- 
sen algunas  entradas  á  las  rancherías  inmediata^. 

Tara  las  mas  vecinas  á  nuestros  euart(4t*s,  ([iie 
eran  las  de  la  Puerta,  y  fueron  las  primeras  cjue  en- 
contraron en  su  viaje,  se  aprestaron  algunas  escua- 
dras de  soldados  españoles  y  de  itulios  amigos,  bajo 
el  mando  de  uno  de  los  oficiales  superitares  á  (piien 
daba  recomendación  el  haber  militado  en  el  Keino 
de  León  y  en  el  nuevo  de  Vizcaya:  ordenóseht  ([ue 
marchase  aquella  noche  para  <iue  pudiesen  <lar  (d 
asalteantes  de  rayar  la  aurora,  para  que  hallando 
á  los  infieles  dormidos,  despertasen  al  ruido  de  nues- 
tras armas,  tan  sorprendidos  de  espanto,  c^ue  ni  tu- 
viesen pies  para  la  fuga  ni  manos  para  la  defensa: 
así  fte  hubiera  conseguido,  si  los  indios  ajnigos  no 
hubiesen  dado  antes  de  tiempo  el  alarido,  ó  fuese 
por  malicia,  para  darles  con  este  aviso  lugar  para  el 
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escape,  ó  fuese  (jue  les  moviese  la  codicia  y  el  in- 
terés para  emplearse  solo  en  el  pillaje,  sin  que  hu- 
biese quien  les  resistiese:  mancha  que  desde  esta 
fac<"ion  comenzó  á  deslustrar  á  nuestros  soldados, 
sin  ser  iVií'il  el  Ijorrarla  ctm  frivolos  pretextos,  cuan- 
do ]'d<  manos  que  debieran  manejar  las  armas,  solo 
se  ocupan  en  recoger  despojos. 

Los  Xayeres  luego  que  oyeron  el  primer  grito,  j 
percibieron,  aun(|ue  de  I<'»jos,  el  tropel  de  los  caba- 
llos, abandonaron  sus  cajas  y  los  bienes  que  no  bar- 
bián podido  retirar  al  barranco,  precipitadamente 
huyeron.  Y  aunque  algunos  de  los  nuestros  intenta- 
ron end)arazarles  el  escape,  no  lo  permitió  la  aspe- 
reza y  <[uel)radas  de  las  cuestas  y  délos  cerros;  mas 
el  indio  D.  (íerónimo  Cristóbal,  que  iba  también  de 
soldado,  les  llanjó,  asegurándoles  el  buen  pasaje,  y 
íingit'udoles  ([ue  les  habían  de  salir  al  encuentro 
otras  trop:is  íjue  se  habian  adelantado  á  cerrar  los 
pasos:  aun  <;oii  (»ste  engañoso  indigno  ardid  solo  se 
eonsitruió  (|ue  se  cogiesen  diez  y  siete  personas  hom- 
brías, mujcn^s  y  niños:  entre  los  hombres,  que  eran 
solo  cuatro,  se  dieron  rindiendo  las  armas,  sin  ha- 
cer resistencia,  el  i>ortero  Xicolás  Melchor  y  el  Te- 
C(doic:  no  obstante,  el  ca])o,  por  asegurarles,  como 
si  no  bastara  su  rendimiento  y  quedar  desarmados, 
nian(l<>  (jue  les  aprisionasen  con  desabrimiento  de 
los  indios  amigos,  ([U(»  olrocian  entregarles,  sin  va- 
lerse de  aqu(*l  rigor. 

Pusieron  fuego  al  Templo  que  hallaron  allí:  se 
apoderaron  de  las  muías  y  caballos  que  encontra- 
ron en  aquellas  ceñíanlas;  cargaron  con  los  otros 
bienes  ([ue  pudieron,  sin  estorbar  el  uso  de  sus  ar- 
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AS,  cuando  lo  pidiese  la  ocasión.  Quitóle  el  cabo 
I  portero  una  cinta  de  plata,   con  que  de  la  frent« 
aX  cuello  sujetaba  el  pelo:  pareció  muy   mal  á  mu- 
chos, por  mas  que  (luíso  colorearlo,  con  asegurar 
aue  solo  pretendía  quUur   de  su   cabeza  la  corona 
Éue  desdecia  en  las  sienes  de  un  rebelde;  pero  vi(W 
aramente  su  intención  en  lo  que  i-jecutó  después 
l  interés  y  su  imprudencia;   porque    sospftchando 
faue  por  haber  sido  aquel  indio  uno  de  los  principa- 
«a  comerciantes,  teiidria  competente  porción  de  rea- 
,  le  insti')  repetidas  veces  que  dfsrubriese  di'inde 
]/ts  tenia  ocultos;  y  viéndole  negativo,  ¡e  nnieiiMzó, 
l  con  el  dogal,  ya  con  los  trabuco-*,  ya   con  el  es- 
wliu  desenvainado  con  indiscreción  tan  importuna, 
hut:  los  uiisnioa  indios  amigos  lo  sintieron  tanto, 
Eue  priirumpieron  en  voces,    de  que  pudo  resultar 
^guii  alboroto  que  costase   no  poca  sangro.  Cuan- 
>  lo  supieron   los  padres,  afearon   mucho  acción 
indigna,  y  el  gobernador,  por  aplacar  su   tan 
ao  sentimiento,  reprendió   públicamente   al  da- 
kCuente,  y  at'ectaiido   tan  grande  enojo,  le  mandó 
levar  preso,  dando  li  entender  que   intentaba  ]>ro- 
der  ¿  mas  riguroso  castigo;  más  no  pasi't  de  ame- 
,za;  porque  tuvo  á  su  favor   la  valentía  de  sua 
irio^i  que  s{?  dieron  á  conocer  después  en  las  oca- 
KoQCs  que  se  ofrecieron. 

Ordenó  el  señor  gobernador  aprisionar  á  los  cua- 
dro varones  adultos:  y  los  misioneros  tomaron  á  au 
^rgo  el  asistirles,  sin  omitir  en  las  expresiones  del 
ariQo  cuanto  conduela  á  que  se  les  hiciese  amable 
nuestra  sagrada  religión:  llevábales  el  padre  Anto- 
Arias   la  comida,   y  consolábales,  procurando 
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BÍem])re  cuantos  :ilivios  fiicscMi  compatibles  con  la 
atención  á  su  seguridad.  Asi  á  i'^stos  (romo  á  los  de- 
mas  que  se  cogieron,  y  á  los  (|ue  V(duntariamente 
se  habian  ya  reducido,  i)ro(ural)au  agasajarles  aque- 
llos celosos  jesuítas,  liMNla  quitarse  no  pocas  veces 
de  la  boca  la  coñuda  para  dársela,  deseando  por  es- 
te medio  ganarles  las  voluntades,  .para  ilustrarles 
desjmes  los  entend¡niit»ntos:  acítiones  todas,  que  jun- 
tas con  el  deNÍnlenVs  y  liberalidad  que  experimen- 
taban en  a(iuellos  fieles  Ministros  del  ^efior  y  con- 
timian  liov  sus  sucesores,  han  sido  las  armas  mas 
poderosas  para  r(MlucirU*>  á  la  grande  fervorosa  cris- 
tiandad, que  ahora  obserxan  h.s  Xayeritiis,  vivien- 
<io  tan  (ronfiaílos  los  misioneros  déla  sinc-eridad  con 
<[ue  les  aman  los  indios,  y  éstos,  de  que  son  lau  lier- 
nament(i  amados  de  lt>s  jiadres,  <jue  muchos  apete- 
cen de  manera  su  compañía,  (jue  solo  con  vivo  do- 
lor de  su  (íorazon  se  arrancan  de  sus  pueblos. 

liste  amor  á  a<|uellos  pobres  desvalidos  indios 
movió  al  padre  Atitcmio  á  disuadir  al  gobernador  la 
determinación  de  remitir  afuera  los  cuatro  prisione- 
ros que  j)odian,  aumiue  asegurados  en  el  <:uerpo  de 
guardia,  facilitar  |)or  medio  de  algunos  de  los  Xa- 
yeres  que  se  habian  dado,  que  se  rindiesen  los  re- 
beldes; pero  ni  la  natural  piedad  del  gobernador,  ni 
estas  continuadas  instancias  bastaron  para  que  no 
les  enviase  á  la  cárcel  de  /a(*atecas,  juzgando  que 
aquellos  bárbaros,  (|ue  ])or  el  amor  á  su  patria  te- 
men mas  íjutí  la  nnierte  el  destierro,  despertarían  y 
abririan  los  ojos  al  grito  de  este  ejemplar  ruidoso 
<íastigo,  tjecutado  en  uno  de  sus  magnates,  y  de 
ios  (jue  mas  suponian  en  su  provincia. 


^r     par.1  i 
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Con  todo  uu  .sirvió,  porque  estaban  entom-es  mas 
para  atender  A  los  Ímpetus  déla  ven^ranza,  que  á 
la  voz  que  resonó  del  eBcanniento.  Y  habiéndose 
coli<.'adii  con  cnatro  pueblos  frontí-rizos,  no  solo 
deleniiiiiaron  resistir  cualquier  :ivauce,  sino  que  ha- 
bían i'unsultado  y  resueltt>  algunos  animados  ya 
con  esir  número  de  ftierza.s  quo  asaltasen  nuestros 
<;uarru'U-'.Cone>tji  notiria,  que  pasrt  de  los  Nayerea 
que  Be  lialtaliau  en  el  líeal  A  los  indios  amigos,  y 
de  estos  al  gobernador.  He  acalora  la  fábrica  de  dos 
Torreones  de  piedra  y  Iodo,  atronerados  por  todos 
los  costados;  y  sí*  formó  uua  trim-liera  de  palma» 
que  servia  para  cerrar  la  l'laza  de  Armas:  reparo 
bastante  para  resistir  á  loe  enemigos,  sin  que  pu- 
dieran ofendi-r  sus  flechas,  y  para  contener  aun  con 
las.  bocas  de  fuego  su  osadia.  Con  todo,  muchos 
eran  de  parecer  que  antes  se  embistiese  al  enemigo 
eiii  aguardar  que  tomase  uias  cuerpo  su  atrevida 
refolucion  de  acometernos.  Túvose  Consejo  de  Gue- 
rra para  deliberar  si  convendría,  mientras  veinan 
de  México  las  órdenes  de  Su  Excelencia,  seguir  la 
victoria,  hÍu  dar  tiempo  A  lo3  barbaros  é  que,  ibrti- 
ficáudose,  dificultasen  y  ana  imposibilitasen  la  con- 
quista, Anduvieron  tan  encontrados  los  pareceres, 
que  eran  casi  tantos  los  dictámenes,  cuantos  fueron 
los  coDsultort'S:  esto  obligó  á  fortiücar  solo  los 
cuarteles  y  atender  A  la  seguridad  de  l;i  defensa. 

Por  este  tiempo,  en  que  los  soldados  españoles  j 
los  Índi*Ts  amigos  se  aplicaban  A  fabricar  los  To- 
rreones, se  empleaban  los  c^elosos  misioneros  en  des- 
bastar )  pulir  otras  piedras  que  reconocían  habia 
Dios  destinado  para  echar   los  cimientos   de  esta 
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nueva  floresciente  Iglesia;  porque  annqtie  algunas 
de  las  rancherías  de  D.  Doininíjo  de  Luna  v  de  "Ca- 
coloxucliii"  se  huyeron  a  la  Mesa  con  los  rebeldes, 
habia  oíros  qin»  se  redujeron  y  tenían  á  mano  los 
prisionc^ros  (jue  quedaron,  y  á  algunos  que  acom- 
pañaron :i  otro  <\Me¡(|uo  que  se  dio  después  de  la 
bataUa,  llamado  entonces  lactzani  y  después  Fran- 
rásco  rIavitM':  nombre  que  le  mereció  su  celo,  como 
mas  a(l(4ante  se  verá. 

rasa1)an  ya  de  cien  personas  las  reducidas:  bas- 
tantes para  formar,  como  se  liizo,  el  primer  pueblo 
en  Peyotan,  diindole  por  titular  á  Santa  Rita  deCtXr 
/fm  la  devo(;¡on,  que  el  gobernador  D.  Juan  de  la 
Torre  tenía  íi  esta  santa;  y  aunque  hubo  algunas 
contradireioTies,  todo  lo  allanaron  las  providencias 
prevenri.>]ia'e.s  del  señor  Yirey.  Acudían  todos  los 
dias  aquel lo»<  fervorosos  jesuilas  al  sitio  donde  se 
hablan  rancheado,  vestido  el  semblante  de  benigni- 
dad y  las  manos  llenas  de  cuanto  alcanzaban  y  per- 
mil  ia  la  penuria  en  que  se  hallaban,  conociendo 
cuánto  importaba  ([ut*  aíjuellos  primeros  quedasen 
por  medio  de  su  liberalidad  y  cariño,  afi<::i(>nado8  & 
los  Ministros  y  á  nuestra  santa  ley,  no  solo  parasa 
rcdueeion,  sino  para  lograr  ])oeo  á  po<*o  la  de  todos 
los  demás.  Xo  fallí'»  j)ara  mayor  ejercicio  de  la  tole- 
rancia de  estos  í-elosos  misioneros,  ([uien  olvidado 
de  la  benigna  agradable  manseduml)re  con  que  Jesus 
Salvador  del  mundo  trataba  con  los  pecadores,  im- 
probase la  ([ue  los  de  su  Compañía  usaban  con  aque- 
llos pobres  miseral)les  redu<:'.idos.  Lo  que  mas  sen- 
tían (»ra  (|ue  los  padres  hubiesen  procurado  que  se 
lew  evitase  á  a(iuellos  n^nen  convertidos  bárbaros,. 
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(|ue  hubiesen  de  acudir  al  pueblo,  atendieiidu  á  li- 
brar ú  sus  hijos  de  las  vejaciones  que  suele  ejecutar 
L  onadia  suldadesca,  y  á  impedir  loj.  excesos  de  la 
nilitar  insolencia.  Sufríanlo  todo  con  invencible 
baciencia,  no  dejando  de  ponderar  en  el  pulpito  la 
Süsedad  de  seniejanle  sentimiento,  ijue  ya  empeza- 
ba ú  IrasliicirsR  enlrc  aquellos  pobres  neófitos,  (¡ue 
■BO  obstante  enseñadüa  con  amor  y  paciencia,  apren- 
p,dJeron  muy  en  breve  la  doctrina  cristiana. 

Los  rebeldes  que  se  mantenían  en  la  montaña  de 
I  Ja  Mesa,  siendo  ya,  como  publicaba  la  fama,  ha»ta 
>es  mil,  estaban  resueltos  á  que  no  quedase  español 
|BOn  vida,  aunque  les  eo.itase   á  aljíunos  de  ellos  el 
«rder  la  suya,  acometiéndoles  en  su  cuartel.   Y  se 
xeía  esta  despechada   resolución  de   su  numerosa 
Ijnnchedu mbre,  A  vista  de  la  que  tuvo  uno  solo  una 
itte  aquellas  noehes;  entróse  por  medio  de  Ioh  cen- 
pídelas,  que  no  solo  se  doblaban,  sino  que  se   niul- 
liplicaban  hasta  la  tienda  en    que  dormia  el  ;íol)er- 
Eluidor;  iba,  á  lo  que  parece,  jiara   quitarle   la  vida, 
r  lo  hubiera  ejecutado,  .si  al  llegarse  hacia  el  lecho 
po  hubiese  despertiula  aquel  buen  caballero   luu  á 
lo,  que  ocupando  al  indio  la  turbación,  le  em- 
Wos  mo%'imienl[>B:  más  acudiendo  A  sus  astu- 
cias, se  valió  de  nn  ardid    para  paliar   su  alevosía: 
fiagiii  que  venia  á.  aquellas  horas  con    todo   aquel 
ecato,  por(|ue  le  enviaba  el  "Tonati"  á  avisar   que 
uanto  itnteii  trataba  de  pasarse  con  su   familia  ú 
paesli'o  Rc-íil:  este  tan  paliado  ejubuste  se  ronoció 
Mipues  con  la  experiencia  de  uo  verse  efecto  algu- 
9;  máa  á  D.  Juan  de  la  Torre  se  Id  liiico  tan  creíble 
1  buen  deseo,  que  sin  dar   aviso  al   que   estaba  de 
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LMiarcliíi  innic(lÍMlo  :i  la  tienda,  despachó  ron  la  res- 
pu(»sta  i\\  Nayar,  v<>lvi<Mid<>  u  salir  sin  que  lo  sin- 
tieran los  reiitiiicdas:  lauto  (.'onio  esto  velaban. 

Dal»a  lio  ])()<•(>  cuidada)  taiuliien  el  haberse  dis- 
minuido las  fuerzas  mn  la  salida  de  algunos  solda- 
dos ú  eondu<ir  L'anado,  por  la  falta  que  habia  de 
alimenlos,  la  rpie  ol)lÍLr<)  asimismo  a  que  uno  de  los 
padres  fu(»se  á  solicitar  alguna  limosna  para  su  nian- 
KMiimiento  y  para  el  délos  indios  reducidos.  Aguar- 
dábase el  eapitan  1).  liUis  d(í  Aumada,  cuyo  valor 
sirvió  mucho  si  í^fu  Majestad  eji  la  conquista,  y  venia 
c<m  un  })uen  numen»  de  soldados,  mantenidos  á  sus 
gaslos:  en  su  luL'ar  Herraron  al  lieal  dos  indios  que 
d(*s))aeln'»  ])(n'  la  ])osia  con  la  noticia  de  haberse  im- 
posil)ilita<lo  su  viaje:  poríjue  llegado  á  Tía (aialoyan, 
cuando  iban  á  recoger  los  cahallos  para  proseguir 
la  jornada,  les  hallaron  casi  á  todos  muertos,  sin  ha- 
ber averiguado  hasta  ahora  la  (\Musa  de  ac[uella  fan 
im])ensada  como  maliciosa  novedad. 

Kn  tanlo  cuidaih^  puso  este  a<'(Mdente  al  gober- 
nadoi-,  í[ue.  le  ol)ligí'>  á  pedir  socorro  á  Zacatecas  y 
á  Jerez:  halhihase  en  aiiuelln  ciudad  entonces  con 
el  carino  de  'JVniente  de  ( 'orrei/idor  v  con  el  del  ffo- 
bienio,  D.  Domingo  Calera,  (|ue  tuvo  luego  su  jun- 
ta; y  aquellcís  caballeros,  que  componen  la  Repú- 
blica, ofrecieron  prontos  parte  de  sus  caudales,  pa- 
ra que  con  la  mayor  celeridad  se  reclutase  una 
compañía,  y  el  «íapitan  1).  Nicolás  de  Escobedo pro- 
metió conducirla  y  entrar  con  treinta  soldados  mas, 
mantenidos  á  su  costa,  á  dar  socorro,  como  lo  eje- 
cutó, con  tal  presteza,  fjue  llegó  al  Nayar  un  dia 
entes  que  los  jerezanos,  que  eran  veinticinco,  que 
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Bandabn  el  capitán  D.Niooláf*  Cahlei-íi.  cooperando- 
(  este  ri'fiierzo  el  alcalde  mayor  de-  a(|iielía  villa, 
Ariloiúo  de  VfvlÍH. 

I.iieiío  fjiifí  los  ^lenii^'üs  luvii-run  noticia  de  ha- 
:  U<*g."ido  nupvíi  Irojm,  ñ  por  liabi-rlo  divisado 
lesde  la  Mesa  los  centinelaB  i[\Hf  pfriK'tnanientc  te- 
lian  puestos,  ó  por  el  aviso,  «¡ne  valit-iulone  de  las 
uiuai'edüH,  les  dio  hiHgo  uno  de  los  Nayeres,  que 
tetaba  en  IVyotan  fingidamente  reducido  y  cierta- 
uente  enviado,  á  que  como  otro  Sinon.  registrase 
i  pudiese,  bástalos  peusamioutns  i\f,  ios  nuestros,. 
kiLraron  en  gran  cniidado,  esjiccialmentt^  lus  fron- 
wrizos  coligados,  ¿  qiúcnes  el  lonmr  idilifíi'»  á  res- 
ptiiirse  á  sus  punbln;*.  Con  esto  reconocieron  los 
irbarus  lan  debiiiladas  ñus  fucrzaií.  que  ya  no  tra- 
iroii  de  asaltar  li  la  tropa,  sino  dn  atender  solamen- 
I  ü  mi  defensat  dívidittrou  »uh escuadra'*,  niitrcUan- 
t  algunas  A  ocupar  un  picacho  que  compite  con 
i  Mesa  en  su  altura  y  en  su  tan  agria  subida:  se 
royó  f[U('  i'I  motivo  seria  actín^arst-  á  nuestro  Rea! 
Ara  espantar  ti  los  e^pañoli  s  y  obli<.'arletjá  retirar- 
fe^  újtara  impedir  qnu  Re  internase  raa.s  al  centro 
«estro  campo:  después  se  BUpo  que  no  tuvieron 
(tro,  que  el  halíer  resuelto  matar  al  "Tonati"  j'  lia- 
ulegidti  ya,  para  (]ue  le  Bucediese  en  su  cargo, 
tnn  indio  viejo  que  vivía  en  aquel  picacho,  dedon- 
i  ílian  H  conducirle,  para  darle  posesión  en  la  Me- 
ft;  pero  Dios,  que  conocía  el  buen  corazón  del  "To- 
'  ""  le  guardó  la  vida  con  una  que  pudo  parecer 
contingencia,  y  fuó  especialisiraa  providencia  suya, 
como  veremos  presto. 

Hallándose  el  gobernador  con  tan  considerable 
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tropa,  juntó  Consejo  tle  Guerra,  que  se  vino  á  redu- 
cir á  una  reñida  contrnvtírsia:  porquu  Ins  capilanes 
anlijiuoa  juzgaban  quo  era  i:onvenieiiIe  «¡guardar 
las  ónleues  del  señur  Virey,  anlí^  ilu  tr.-iLar  de  em- 
bestir al  enemigo,  no  obl¡j(ándouos  á  la  deft'iisa: 
los  quede  nuevo  llegaron  con  sus  soldados,  s-ju- 
tietido  el  volverse  sin  haber  saeadti  la  espada  de 
la  vaina,  eran  de  pareí.-er  contrario,  alegando,  qu© 
habiéndose  ejecutado  por  parte  de  los  indios  y  tan 
alevosamente  el  rompiínienlo,  no  era  guerra  ofen- 
BÍva  propiamente  el  asaltarlos,  sino  continuar  Is 
victoria;  ([ue  no  era  bien  darles  liempo  á  fortifi- 
Caríte  y  convocar  á  los  pueblos  que  tenían  confe- 
derados: por  fin  se  resolvió  que  marchase  nm-stro 
campo,  ([ue  sacados  los  que  quedaron  para  dt^íeuss 
<lel  cuartel,  constaba  de  doacientos  cincuenta  sol- 
dados, entre  españoles  é  indios  amigos;  y  que  se 
acercase  al  picacho,  uu  para  a\  ;in/ar,  hiño  para  re- 
querir A  los  Nayeres;  porque  aunque  aquellos  bar- 
baros no  hablan  dado  oídos  á  los  rctiuirimientos 
del  gobernador  por  medio  del  Tactzaai,  se  creía 
que  repitiéndoles  ahora  con  las  armas  en  las  manos, 
se  rendirian  fácilmente, 

Salieron  los  nuestros  de  Peyotau  ya  casi  al  po- 
nera? el  sol,  para  lograr  el  beneficio  de  la  noche, 
para  acercarse  sin  ser  sentidos  do  los  enemigos.  Y 
habiendo  hecho  alio  en  uno  de  los  sitios  mas  iit 
mediatos  al  picachn,  aunque  so  guardó  el  silencio 
para  no  ser  descubiertos,  no  Si-  [ludo  evitar  que  a¿ 
jnoverse  nuestro  cjúrcitíi  á  la  madrugada,  no  Ic-s  re- 
parasen los  centinelas  enemigos.  <(UP  dieron  luego 
aviso  á  los  suyos,  y   levantando  un  gran  alarido*  i 
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STÍsaron  los  nuestros,  que  de  las  escuadras,  unai 
se  habían  aspfjurado  en  l:i  mimbre:  y  ntra-s  míirrlia- 
licín  hacia  la  Mesa  por  biirnineos  tan  llenos  de  pre- 
cipicios, que  no  era  iwsible  seguirles,  aunque  loa 
<jae  lo  intentaron  consiguieron  apresar  dos;  y  qui- 
Bo  la  Divina  amorosa  paternal  Providencia,  que 
acertara  k  ser  el  uno  el  indio  viejo  que  estaba  dea- 
tinado  para  sumo  sacerdote,  y  habia  de  suceder  al 
**Tonati,"  sentenciado  y»  A  niuert*.  Acercáronse  loa 
ntieHlrüs  euant,o  permilia  la  aspereza  de  la  falda,  y 
vieron  que  al  rayar  el  sol,  sin  dejar  de  continuar 
el  alarido,  movian  á  una  parte  y  á  otra  rus  ¡ilfantres, 

Sara  que  heridos  de  la  luz,  lúa*  espantasen  í-us  re- 
qos,  ya  que  por  la  distancia  no  podian  aeabarlea 
SUK  filos.  Y  aunque  eslabnn  en  sitio  adonde  ni  po- 
éinn  ofender  ni  ser  ofendidos,  pudieron  alcanzar 
itm  gritoa  del  intérprete,  persuadiéndoles  que  baja- 
sen á  puesto  proporcionado,  en  que  podían  sin  sus- 
to conferir  lo  fonvenieute:  luciéronlo  tres  Ó  cuatro 
de  los  mas  atrevidos;  y  con  otros  tantos  de  Ins  nues- 
tro-i  «ubió  el  capitán  D,  Nicolás  de  Escobedu;  pen» 
aunqne  les  requiri(5,  valiéndose  de  todos  los  medios 
que  le  dictrt  su  gran  talento,  para  que  se  rediije.>íeii 
pacificamente,  no  pudo  sacarles  otra  respues  a  que 
en^  acostumbradas  entretenidas,  remitiéndoln  Codo 
á  nueva  jutitji  de  los  caciqui-s,  para  lomar  la  reso- 
lución raas  conveniente. 

Mientras  duraba  la  conferencia,  no  faltiS  (|ni«a 
propuüie'íe  al  gobernador  que  era  buena  ocasiaa 
para  martdiar,  dejando  algunos  soldados  t\  la  vista, 
eon  el  grueso  del  ejército  d  la  Mesa,  que  estaba  ya 
poco  distante,  y  menos  resguardada  por  la  falta  de 
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inilios  qiie  le  ilefenilicHen;  añadiendo,  que  ; 
no  HC  lucrase  ti  ganarla,  lo  ((ue  pudia  ft>ri8<' 
ali((r»  con  mpiios  peligro,  fit*rvia  de  aterrar  al  ene- 
migo ta  empresa  valerosa  (It*  los  t^s^iañoles.  Viendo 
que  el  eommi  aprobaba  este  intento,  quiso  remitir- 
lo su  señoría  á  la  consulta;  y  aunijue  los  mas 
ron  de  parecer  que  se  ejecutase  luego  la  amn  _ 
para  el  abauce,  los  que  eran  de  contrario  dic^tátuen^' 
le  pidieron  testiraonio  de>6u  oposición  A  idea  tan 
arriesgada;  esto  fué  lo  mismo  que  introducirle  te- 
mor. p:ira  dejar  luego  aíjuel  empeño;  porqiie  consi- 
derando lo  dudoso  del  suceso,  no  (juímo  cargar  so- 
bre sí  su  iucertidumbre,  ni  lomar  resolución  algu- 
na, hasta  qnc,  [aunque  saliese  mal,  tuviese  la  dis- 
culpa de  haber  obedecido. 

Mandi'f,  por  último,  que  se  retírase  el  campo,  co- 
mo se  ejecutó  con  desazón  de  muchos,  sin  haber  lo- 
grado otro  fruto  que  aprehender  m I  viejo;  porque 
el  otro  sil  compañero  tuvo  niodu  de  romper  la« 
prisiones  y  de  arrojarse  por  uno  de  aquellos  barran- 
COM,  sin  que  nadie  lo  reparase,  hasta  que  le  Iiumb- 
ron  los  españoles.  Con  toílo.fuémuy  apreciableesta 
presa,  por  haber  sido  medio  de  que  se  valió  Dios 
para  impedirle  al  "Tonati"  la  muerte,  que  dispouiao 
darle  los  barbaros;  pues  viendo  que  el  que  habian 
elegido  para  sucederle  en  el  empleo  quedaba  pri- 
sionero, creyeron  que  eran  disiiosiciones  de  su  Gran 
Dio»,  que  quiüA  improbaba  la  determina iñon  de  qui- 
tar la  vida  al  que  era  su  principal  sacerdote,  U- 
brAmlole  de  esta  suerte  de  tan  sangrienta  barba- 
ridad. 

Eestitny érense  el  mismo  dia  tres  de  Diciembre 
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á  Peyotau  nuesros  militares,  unos  desabriJos,  por 
iiu  liaber  ejecutado  cosa  digna  de  las  ainias  espa- 
I  fiólas  que  diera  ¿  conocer  sus  bríos;  y  otros  como 
desmayados,  porque  habientlo  observado  de  raaa 
¡erca  lo  encumbrado  de  la  montafia  de  la  Mesa,  lo 
«trecho  de  hi  vereda  para  subir,  no  solo  angosta,  si- 
po muy  inmediata  á  muchos  precipicios,  lo  peiulien- 
•  de  aquel  picacho,  cjue  cualquier  leve  impulso  de 
iiíi  jiiedra  rodada  de  la  cumbre  habla  de  ser  ine- 
Ttablc  despeño  li  la  profundidad  del  barranco,  y  lo 
mposlblc.  á  lo  que  se  percibía,  de  poderse  trepar  A 
aballo,  vinieron  persuadidos  de  (¡ueera  ¡ncouquis- 
|ble  acjuella  Provincia  del  Gran  Niiyar. 

Más  por  olrt)  lailn  Ifs  alcnlaba  la  confianza  que 
enian  cojno  tan  jiiailnsoa  caliJíicns  t-n  Píos,  que  Íes 
ahia  de  franquear  la  puerta,  aunque  fuesen  noce- 
arias  muchas  maravillas,  confirmándose  en  eslo, 
or  ver  que  á  este  tiempo  comenzaban  (il  lo  que 
Vadosamente  se  persuadían)  á  abrírseles  á  loa  Ña- 
frerefi  las  del  ciclo,  entrando  la  primera,  al  gremio 
Be  la  Iglesia,  por  la  del  Sanio  Batitismo,  la  vieja, 
bue  llamaban  la  '■Adivinadora,"  que  habia  aconse- 
¡ádo  á  aquellos  idólatras  que  abrazasen  la  ley  de 
Jesucristo.  Asaltóle  una  enfermedad  que  ella  mis- 
Da  conoció  que  era  uiortal ;  ileseosa  <le  salvarse, 
batido  que  llamasen  al  padre  Antonio  Arias,  para 
qne  la  instruyese  y  bautizase;  porque  aun<iue  era 
hija  de  padres  cristianos,  hablan  óslos  niuerlo  en  es- 
ta Sierra,  antes  que  á  ella  le  hubiese  amaneciilo  el 
LpBo  de  la  razón,  y  no  sabia  sí  lo  estaba,  ni  había 
Fqnien  pudiera  asegurárselo.  Doctrinóla  el  padre  con 
an  consuelo  de  la  enferma,  que  dijo:  "Oh!  Cuáu 
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ciega  estaba  yo,  creyendo  Iiasta  ahora  las  menti- 
ras que  me  eiiseñarou  los  líayeritas!"  Becibió  el 
bautismo  ,nib  conditione  con  gran  ternura;  y  confe- 
Bántlose  después  pasado  algún  tiempo,  agraván- 
dosele mas  su  dolencia,  con  muestras  de  gran  arre- 
peutimienio,  armada  con  el  Santo  Sacramento  del 
Viático  V  con  el  de  la  Extremaucion,  murió  con 
gran  consuelo  suyo  y  de  todos  los  presentes.  Y  pa- 
ra que  los  bárbaros  ya  convertidos  se  aficionaran 
á  las  ceremonias  de  la  Iglesia,  se  le  dispuso  entie- 
rro con  la  mayor  solemnidad  posible;  asistió  el  se- 
ñor golxTJiador  con  los  capitanes  antiguos  y  la  ma- 
yor parít*  de  los  militares  que  cargaron  el  cuerpo^ 
al  darle  (M-lesiástica  sei)ultura. 

Los  oficiales  del  socorro  va  se  liabian retirado  con 
BUS  tropas,  viendo  que  cesaba  ^  obligación,  que  el 
cuartel  estaba  con  bastante  defensa,  y  que  uo  s» 
trataba  de  dar  paso,  hasta  ([ue  llegasen  los  correos 
de  Móxico  con  las  órdenes  del  señor  Virey,  que  vi- 
nieron dia  ocho  de  Diciembre,  con  carta  para  D- 
Juan  de  la  Torre,  en  que  Su  Excelencia  le  llamaba 
á  aquella  Corte  con  el  especioso  pretexto  de  infor- 
marse del  estado  de  esta  Provincia,  y  de  que  reco- 
brase en  aiiuella  ciudad  su  tan  quebrantada  salud, 
avisándole  al  mismo  tiempo,  quo  habian  sustituido 
en  su  lugar  á  1).  Juan  Flores  de  San  Pedro. 


^^^^ 


CAPITULO  XVII. 


Entra  el  nuevo  gobernador  D.  Joan  Flores  de  8an  Pedr^ 
en  el  Nayar,  y  annqne  procura  reducir  por  yía  de  paz 
á  los  indios^  reconoce  inflexible  su  rebeldía. 

Luego  que  el  Excelentísimo  señor  Virey  tuvo  no- 
ticia de  la  traición  alevosa  de  los  Nayeres,  y  reco- 
noció que  aun  habia  esperanza  de  su  reducción  por 
el  feliz  y  maravilloso  triunfo  que  consiguieron  las 
armas  católicas,  juntó  Consejo  de  Guerra  y  de  Ha- 
cienda, en  que  todos  los  señores  que  concurrieron 
fueron  de  parecer,  que  siendo  el  accidente  que  pa- 
decía D.  Juan  de  la  Torre  no  menos  traidor  que  los 
infieles,  dejaba  expuesta  á  perderse  tan  importante- 
empresa;  porque  aquella  tan  alevosa  enfermedad 
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poclia  acouietorlo,  cuandi)  en  la  mejor  ocasión,  por 
embarazarle  las  mus  con viniientesresolucioiief*, aven- 
turase tainl)itMi  los  aciíTtos.  Alas  cuando  se  pasó  A 
discurrir  en  la  elercion  del  sucesor,  quedaban  to- 
dos indecisos;  entonces  el  Sr.  Lie.  D.  Juan  Picado 
Pacheco,  Oidor  de  la  lleal  Audiencia  de  aquella 
ciudad,  bien  instruido  con  las  noticias  que  adqui- 
rió de  la  carta  que  al  Padre  Provincial  de  la  Oom- 
pañía  de  Jesús  le  hal)¡an  escrito  los  padres  misio- 
neros, evidencií)  f[uc  no  era  lo  mismo  ser  diticul- 
tuosa,  que  (como  se  d(»cia)  moralmente  imposible 
la  conquista;  añadiendo,  que  si  no  la  habían  con- 
seiruido  lur*ijo,  (le^j)iies  del  primer  triunfo,  no  ha- 
bi.M.  á  sn  ¡nielo,  eonsisiiflo  tanto  m  l;is  diíicnPados 
d(í  e>l:is  nionlaña>,  <-M:mlo  en  \:\  falta  de  resolucicm 
para  seguir  el  eamino  «[ue  habia  abierto  la  victoria; 
<iue  era  ner-esaiia  jx^rsona  qiu*  ejecutase,  sin  aguar- 
dar j»ara  eada  operaeiíHi  <')rdenes  tan  distantes,  eje- 
•iíutando  p«>r  sí  la  <iue  pidiesen  las  ocasiones;  y  que 
por  el  conocimiento  (|ue  tenia  di.»  ]).  Juan  Plores 
de  í^an  l\;dro,  ninjjfun  oiro  le  parecía  mas  propor- 
<Mona(lo  íi  tan  ardua  empresa,  alegando  tales  razone» 
en  recomendación  <le  su  ])ersí)na,  que  todos  se  con- 
formaron con  su  dielíimen. 

Lu(*íío  (|ue  el  nuevo  jefe  recibió  el  despacho  T 
órdtMi(»s  ne  Su  KxechMieia,  a<*.eleró  tanto  su  jornada, 
que  el  dia  cuatro  de  Enero  de  mil  setecientos  vein- 
tidós lleoc'í  :il  Ueal  de  IV votan  y  pu(íblo  de  Santa 
Kita,  trayendo  (»n  su  conq")afiía  setenta  soldados, 
entraiulo  en  esie  ninuero  sus  domésticos,  criados, 
familiaríis,  una  caja  y  clarin,  bajo  el  mando  del  ca- 
pitán D.  Cristóbal  del  Muro  y  del  alférez  D.  Nico- 
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»lá»  García.  Bíen  velail  los  rebeldes  la  numerosa 
muebedumhre  de  gente  desde  la  Mesa,  aumentándola 
aun  á  su  visla  las  muchas  caballerías  cjue  traían,  ya 
para  mudar,  ya  para  el  bagaje.  Y  aunque  esto  bastó 
para  conturbarles,  les  acabú  de  llenar  de  temor  la 

t noticia  que  por  cierto  indio  desertor  tuvieron,  no 
«olo  de  la  ruidosa  entrada  del  nuevo  gobernador, 
«iuo  también  de  lial)ei-  «ido  llamado  D.  Juan  de  la 
Torre  á  la  Corte  de  México,  á  donde  parliti  luego, 
acomp^dndole  hasta  larga  distancia  todos  los  es- 
atoóles  y  los  indios,  no  acertando,  ni  los  mismos 
nayeres,  ¿  reprinier  las  lágrimas.  No  se  puede  ne- 
»r,  confesando  llanamente  lo  que  se  debe  de  jua- 
Bcis,  que  este  noble  caballero  era  ¡icreedor  á  estas 
Mostraciones  de  cariño,  no  solo  por  su  bondad, 
bsinterés  y  amor  que  todos,  y  singularmente  los 
pdiús  le  debían,  sino  por  haber  ejecutado  cuanto 
canzó  para  ablandar  la  dura  y  ciega  obstinación 
í  estos  tercos  alevosos  bárbaros,  y  por  haber  ma- 
iejado  el  bastón  de  general  de  nuestras  tropas,  con- 
_uiendo  el  primer  triunfo  y  fundando  el  primero, 
nnquc  pequeño,  pueblo  de  Santa  Eila.  Más  cons-  I 
Iraron  contra  sus  buí^nos  deseos  la  ingratitud  de 
los  indios,  la  poca  conformidad  de  los  dictámenes 
eu  los  Cabos  principales,  y  el  penoso  accidente  que 
le  sobrevino.    Otroi  atribuyeron  su  desgracia,  no 

Ípaéuos  que  á  la  Providencia  Divina,  que  quiso  de- 
tungañar  su  persuasión  y  la  de  algunos  aficionados 
suyos  tan  pagados  de  sus  prendas,  que  á  gritos  pu- 
blicaban que  á  ningmao  otro  de  todo  el  mundo  se 
abririan  las  puertas,  ded  ÍTayar,  como  si  no  bastara 
aun  cualquier  tlacoi<débil  instrumento,,  cuando,  un 


184  JllSTORiA  DEL  KAVARIT. 

superior   soberano  brazo  le  da   %*igor,  impulsa  J 
acierto. 

Luego  que  se  apartí»  de  estii  provincia  su  antece- 
sor, conociendo  el  nuevo  gobernador  cuánto  im- 
porta la  presteza  en  las  operaciones  uiilitares.  al 
miümo  tiempo  que  ciesimchó  al  Tnrtznni  k  requerir 
y  ofrecer  la  paz  A  los  de  la  Mesa,  donde  estnls»  yn 
congregada  con  sus  bienes  la  mayor  parte  ile  los 
serranos,  envió  il  Qimiuiaruzi,  sitio  dictante  de  aqne- 
Ua  ranchería  hacia  el  Norte  diez  y  odio  leguns,  y 
de  Peyotaii  como  veinte,  entre  Ponienle  y  Norte, 
dos  escuadras  de  soldados  españoles  que  ninndaha 
el  capitán  D.  Cristóbal  del  Muro,  y  el  tenieute  de 
capitán  D,  Juan  Sebastian  de  Orendain  y  algunocí 
indios  amigos :  dispúsolo  asi,  para  que  aseguraran 
el  paso  á  los  correos  que  habla  despachado,  como 
también  il  fin  de  reconocer  la  tierra,  por  haberse 
ya  discurrido  el  que  en  caso  que  los  indios  perse- 
verasen rebeldes,  se  les  diese  por  los  lados  el  asalto. 
El  efecto  no  pretendido,  nt  aun  ¡lensado,  que  se  si- 
guió con  la  jornada  de  esta  tropa,  manifestó  de  nue- 
vo los  favores  de  la  Divina  Providencia;  jMírque 
habiendo  fatigado  las  caballerías  á  los  indios  ami- 
gos de  Guazaniota,  prosiguieron  su  derrota  los  es- 
pañoles, y  el  resto  de  los  naturales  á  tiempo  en  que 
observaba  la  marcha  escondido  en  la  maleza  de  un 
monte  el  indio  B.  Pedro,  que  volvía  de  IXirango, 
y  se  decía  por  cierto  que  había  ido  li  convocar  4 
los  Tobosos. 

Dio  lugar  k  que  se  alejasen  los  nuestros:  y  vien- 
do que  no  les  seguía  n\as  Kf'te,  continuó  nada  reec- 
loEO  su  camino;  mas  cuaudo  menos  lo  pensaba  ú 
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I  manos  de  lu8  de  (íuazamota,  que  se  habían  atra- 
ído, en  sitio  donde  no  pudo  valerse  de  la  fuga, 
^prehejidit-roule.  y  con  otros  dos  que  cojiieron  ba- 
nalmente cen-a  de  Quainiaruzi.  fué  llevado  al  Real 
i  Peyotan,  Li><rrñse  con  la  declaración  de  D.  Pedro 
I  desengaño  de  que  los  Tobosos  no  entraban  en  es- 
i  Provincia,  creciendo  asi  tanto  en  loa  soldados  el 
liento,  cuanto  le  liabia  disminuido  el  temor,  que  se 
3  había  ya  infuiidido  en  sus  ánimos  .cabiendo  que  au- 
(iliadoM  lo»  Nayeresde  aquellos  belicosos  bárbaros  no 
Dlodi6cullarian.!iinoqueimposib¡lilarían.laconquis- 
.  Declaró  sin  cera  mente  Hqxielprisicneroqne'su'viaje 
Jibia  sido  A  la  ciudad  de  (iuadíaníK  enviado  de  loa 

lemas  caciques  de  aquella  Sierra,  (|uejiViidose  de  los 

Boldados  al  capitán  Gandadilla,  á  quien  ofrecían 

darse,  si  viniese  sin  tanto  estrépito   mílilar,  procu- 

nndo  por  este  medio  su  astucia  qne  ¡-e  reliraf-eu  las 

Hteopas  que  tenían  sobre  sí.  y  cuyo  valor  con  afren- 

Hm  saya  habían  ex|>erimeutado  en  la  batalla  de  Tea- 

^K  Cobraron  con  este  dichoso  desengaño  nuevo  vi- 
Hnor  las  esperanzas,  y  se  aumentaron  con  las  otras 
■ttoticias  que  trajo  el  gobernador  el  "Tactzaní,"  en- 
riado &  requerir  de  paz  &  los  rebeldes,  que  respon- 
dieron ya  nada  orgullosos,  ó  fuese  por  haberles  preo- 
capAdo  el  temor  al  ver  el  aparato  con  que  entró  el 
nuevo  jefe,  ó  por  los  consejos  del  buen  "Tactzaní,"  ó 
por  haber  tenido  noticia  de  que  los  espaüoles  se  les 
iban  acercando  por  el  Norte  para  asaltarles,  por  don- 
de no  era  tan  difícil  sujetarles,  ó  porque  supieron 
ia  parision  de  I).  Pedro,  en  cuyos  ardidea  tanto  con- 
"*n. Quedaron conlavUtadeaquelmievo  embaja- 
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dor.  titubeaiitlo,  y  no  pudieron  determinar  por  en- 
tonces utra  cosa,  que  volver  ¡V  despacharle,  pidiendo 
con  rendimiento  que  les  diese  tiempo  para  consultar 
de  espacio  su  reschirlon.  No  iban  fuera  de  razón; 
por  qué  punto,  en  qne  se  habia  de  tratar  el  perder, 
ó  la  lilx-rtad  ó  la  vida,  era  de  tan  grande  importan- 
cia, que  pedia  larya  conferencia.  Mas  el  animoso  y 
discreto  gobernador,  que  liabia  formado  el  mismo 
dictamen  que  los  0110»,  juzg<')  que  estas  dilaciones 
eran  unas  engañosas  entretenidas,  y  despacbó  luego 
por  segunda  vez  al  "Tactzani"  con  nuevo  requeri- 
miento, prometiéndoles  muy  ventajosos  partidos,  si 
se  reduelan,  y  conminándoles  con  el  asalto  y  con  el 
rigor,  si  ^e  manlenian  obstinados.  Obedeció  el  em- 
bajador, sin  atender  á  qne  pedia  algunas  treguas  de 
descanso  la  fatiga  de  haber  andado  en  pocas  horas 
mas  de  duce  leguas;  y  habiendo  llegado  á  la  Mesa, 
halló  á  algunos  tan  inclinados  A.  darr^e  de  paz,  que 
dentro  de  dos  dias  trajo  la  notii'ia  de  que  el  si- 
guiente vendrían  al  Real  á  dar  la  obediencia  dos 
caciques  principales  nombrados  irl  Tahuitole  y  el 
Chapulín,  con  la  gente  de  sus  rauírherías. 

Del  primero  nada  se  sabia;  pero  para  inclinarse 
á  creer  la  determinación  del  segundo,  influyó  el 
buen  concepto  que  de  él  habían  formado  los  nues- 
tros, desde  el  dia  que  les  acometieron  en  Teaurite, 
acreditándole,  si  no  de  fiel,  de  menos  obstinado  el 
que  antes  del  romiñmiento,  hurtándose  de  los  suyos, 
se  acercó  á  D.  Tablo  Felipe,  y  le  dió  en  secreto  no- 
ticia de  la  mala  disposición  y  traidores  intentos  de 
sus  compañeros,  y  participándola  aquel  fiel  indio 
luego  á  algunos  de  los  nuestros  que  se  hallaban  in- 
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lediatos,  se  previnieron  recatadamente  con  el  pre- 
,to  de  la  imprudente  orden  que  se  leshabia  dado, 
ando  de  las  fundas  para  que  estuviesen  mas  pron- 
las  escopetas,  debiéndose  entonces  ísta,  aunque 
corta  prevención,  á  sn  aviso,  y  aliora  se  espe- 
a  la  reducción  de  muchos  reVieldes  á  su  ejemplo 
,1  del  Tahuitole. 

Pero  presto  desengaña  tan  esperanzados  discursos 
obstinación  en  que  pernianecian  los  de  la  Mesa; 
_  irque  viendo  que  estos  doa  caciques  aprestaban 
ya  su  jornada  para  cumplir  la  palabra  que  hablan 
dado  de  venir  li  dar  la  obediencia,  tomó  la  mano  un 
viejo  de  loH  mas  autorizados,  que   se  presume  fué 

Í.  Alonso,  y  valiéndose  de  sn  diabólica  energía, ' 
jo  entre  otras  cosas,  que  bien  jjodian  hacerse  car- 
)  de  la  penosa  esclavitud  á   que  se  sujetaban,  si 
ijaban  los  cuellos  al  yugo  de  la  ley,  que  los  espa-i 
lies  profesaban,  y  de  los  temerosos  castigos  con  ■  v-C' 

le  su  gran  Dios  había  de  castigarles  su  infidelidad  L^    Y 
y  aposlasía,  concluyendo  su  artificiosa  arenga  cou"  i     \rj 

motejarles  de  cobardes,  que  por  temor  de  las  balaa*"  *^^vv'^ 
querían  antes  rendidos  poner  sus  flechas  A  lob  piés^,,;^  u"^  ^ 
del  enemigo,  que  fijarlas  valientes  en  su  pecho.  Es-v  i  ^  .  , 
laj)  razones  bastaron  para  que  los  dos  caciques,  ayu-'VjvJ^'^j*-^ 
dados  de  su  natural  inconstancia,  mudaran  de  pa- 
recer. Pero  aunque  el  Chapulín,  sin  replicar,  se  pa- 
ísó  á  su  ranchería,  que  estaba  en  otra  Mesa  inmedia- 
ta llamada  del  Cangrejo,  el  Tahuitole,  que  vivia  en 
la  del  "Tonati,"  y  era  indio  muy  animoso,  prorrum- 
pió en  solas  estas  razones:  ya  estoy  resuelto  íi  no 
det^amparar  este  sitio,  y  saldré  el  primero  á  pelear, 
aun  con  el  conocimiento  que   os  he  dicho  del  valor 


li]\tw^'^ 
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con  que  acometen  ios  espaüoles,  que  no  saben  nun*^ 
ca  volver  la  espalda,  «i  no  es  al  sol,  cuando  caen  en 
tierra  muertos.  Mas  conozco  que  me  veréis  y  no  me 
acompañareis  á  pelear  mano  á  mano  con  los  ene- 
migo», cuya  valentía  atendida  de  cerca,  os  hará  de- 
samparar el  puesto  y  poner  en  vergonzosa  fu^. 

No  dijo  mas  el  valerojío  Taluiitole,    cuya  tatdan- 
za  con  la  del  Chapulin  tenia  al  señor  gobernador  y 
á  todos  muy  cuidadosos;  y  habiéndoles  esperado  dos 
días,  resolvifi  enviar  tercer  requerimiento,  Taliélt» 
dose  de  la  fidelidad  y   diligencia  del   mi.smo  "Tact^ 
zani."  Mas  éste,  como  conocia  bien  á  sus  compañt 
ros,  y  había  observado  la  mala  disposición  de  c 
todoB,  cuya  irritación  sospechaba,  no  habiendo  1 
jado  los  dos  caciques,  se  excusó,  proponiendo  oom 
cierto  su  peligro.   Pero  no  hallando,  ni  siendo  fAoí 
escoger  otro  mas  fiel  y  diligente,  á  quien   pudíev 
fiársele  la  embajada,  le  instó  con  tal  eficacia,  quefll 
rindió  li  obedecer,  mostrando  con  su  llanto,  que  et 
terneció  ¿  todos,  la  repugnancia  con  que  repetía  í 
viaje;  dijo  al  señor  gobernador  que  obedecía  y  qví 
se  iba  contento,  porque  aunque  sabii  que  le  liabiafl 
de  matar,  llevaba  el  consuelo   de  que   iba  á  niori 
por  Dios;  palabras  que  escuchadas  de  boea  de 
cristiano  nuevo  y  poco  áules  gentd,  nu  pudiei-o 
menos  que  llenar  de  admiración  A  los  circunstantes 
y  de  alentarles  á  exponerse  por  causa  tan  soberana 
á  perder  la  vida. 

Bin  duda  hubiera  peligrado  ot  "Tactzani"  á  ; 
haberle  defendido  el  Señor;  porque  aunque  aqa 
prudente  jefe  le  instruyó  con  todas  aquellas  pr 
venciones  y  caulelas  que  parecían  mas  conducenW 
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tú  qac  se  e^-ílase  !a  ruina,  fiicargilndole  (lue  valiéii- 

Idose  del  grito  (Ue^e  la  eiiibajad»,  poniéndose  en  tal 

I  distancia  qne  solo  pudieran  oírle  y  no  darle  alcan- 

J  ce,  8Í  se  riese  necesitíido  A  retirarse;  pero  los  Naye- 

l»es  no  dieron  lugar  á  qne  tuviese  efecto  esta  pre- 

I  vencioir,  obligiUidoIe  con  el  disimnlo  de  aii  enojo  á 

l'que  subiese  á  la  cumbre,  donde  hiej^'o  que  lleg(\,  le 

1  aprehendieron  y  le  pusieron  guardia  suficiente.  Jun- 

I  tárense  los  principales  para    conferir  la  resolución 

l^ue  debian  tomnr;  los  man  llevados  del  primer  mo- 

Ivimiento  de  su  bárbara    ferocidad  y  del   ímpetu  de 

llfi  ira  que  liabia   introducido  en   sus   <  orazones  el 

|,<[einonio,  ae  indinaron  li   matarle,  !ilí»{ínndo,  para 

liar  sn  injusticia,  el   liaber   sido  desertor  desús 

ales  y  ser  parcial  de  los  españoles.  Todo  lo  escu- 

t  el  buen  "Tiictzani,"  aguardando  por  instantes 

ie  ejecutare  t:in  bárbara  sentencia;  mas    Dios 

Suestro  Señor  le  libní,  moviendo  A  uno  de  los  prin- 

apftles  que  abogase  con  no  menor  eficacia  á  favor 

leí  prisionero,   propon  i  ái  ulules  cnihi  contra  razón 

«■a  estrenar  sus  alfanges  en  el  que  era  de  su  ]>ropia 

lacion,  y  que  vendría  violentado  de  los  espafioles, 

liegaiido  esta  y  otras  razones  que  favorecían  á  su 

looencia  con  tanta  viveza,  que  resolvieron  ponerle 

1  libertad  y  remitirle  al  gobernador  con  la  última 

«soUieian.  que  era,  qne  le  aguardaban  con  todos 

rUS  Roldados  en  la  Mesa,  donde  mostrarían  su  gran 

IVAlor,  y  que  los  daños  con  que  les  conminaba,  lia- 

Kbíaa  estado  tan  lejos  de  arredrarles,  que   antes  ha- 

Kl>ian  servido  de  encender  mas  su  enojo. 

I      I.legí'»  el  "Tactzani"  ai  Eeal  la  mañana  del  día  13 

iJlel  mismo  mes,  y  habiendo  escuchado  la  arrogante 
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y  desesperada  respuesta  el  gobernador,  se  encentfi 
en  tan  impaciente  aunque  generosa  cólera,  que  lue-. 
go  al  punto  hubiera  montado  ¿  caballo  y  obligado 
á  que  le  siguiesen  los  demás,  si  no  fuera  por   aten- 
der ú  disponer  con  madura  consideración  y  consulta 
de  lüs  capitanes  la  jornada.  Con  casi  todos  los  votos 
se  resolvió,  que  incorporadas  las  escuadras  que  ha- 
bían de  marchar  con  las  que  tenian  ya  ocupado  «*" 
sitio  de  Quaiuiaruzi,  ae  uniesen  las  fuerzas  pal 
acometer  por  la  parte  del  Poniente,  por  donde  án 
de  que  no  se  sabia  que  estuviesen  fortificados,  » 
mo  no  lo  estaban,  teníamos  la  ventaja  de  embestí 
bajando  de  otra   Sierra  contigua  y  muy  eminentí 
donde  quedarían  libres  de  que  les  rodasen  peñasen 
los  enemigos;  noticia  que  debieron   A  D.  Bomitifl 
de  Luna  y  á  otros  Naj'eres  ya  reducidos,  Pero,  j 
último,  se  determinó  y  ejecutó  después  de  brefl 
disputa,  que  se  dividiesen  las  tropas,  que  era  á  f 
que  siempre  se  inclinaron  el  señor  gobernador  y  t  _ 
capitán  D.  Nicolás  de  Escobeüo,  quien  acababa  de 
llegar  de  Zacatecas,  deseoso  de  repetir  este  servicio 
¿  Su  Majestad. 

Fundaban  su  dictamen  en  que,  acometiendo  á  l 
mismo  tiempo  por  la  parte  de  Oriente  y  de  Ponie 
te,  se  conseguía,  no  solo  divertir  á  los  enemigosj 
dos  partes,  y  enflaquecer  sus  fuerzas,  sino  impon 
bilitarles  el  escape.  Ni  uno  ni  otro  fin  pudo  lograran 
porque  ni  se  pudo  concurrir,  como  veremos, 
dar  el  asalto  á  un  mismo  tiempo,  ni  aunque  se  1 
quitó  la  fuga  por  Oriente  y  Poniente,  pudo  imp 
dirse  fel  que  se  extraviasen  por  la  parte  del  Sur  k 
más,  y  algunos  oíros  por   la  del  Norte.    Nunca  a 
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discurrió  que  la  aspereza  de  aquellos  dos  barrancos 
les  permitiese  arrojarse  á  tantos  peligros  de  tan  for- 
midables despeñaderos,  cuya  sola  vista  causa  horror: 
mas  el  hecho  mostró  su  arrojo  y  la  destreza  que 
tienen  en  pasar  cuestas  y  aun  precipicios.  Con  todo 
se  consiguió  el  fin  que  tanto  se  deseaba,  ganándose 
la  Mesa  por  la  parte,  que  parecia,  y  era  mas  inac- 
cesible, y  con  pocos  de  nuestros  soldados,  para  que 
los  Nayeres,  desengañados,  y  los  nuestros  recono- 
cidos, atribuyesen  el  triunfo  al  soberano  brazo  de 
Dios,  que  allanó,  para  que  se  consiguiese,  tantos 
montes  de  dificultades,  y  á  juicio  de  no  pocos  hu- 
manamente insuperables. 


CAPITULO  XVIII. 


dáñase  la  celebrada  Mesa  del  Tonati,  asistiendo  al  Cimpo 
católico  el  cielo  con  maravillosas  providencias. 

El  (lia  14  (lo  Enero,  en  que  por  celebrarse  eldul- 
cisinio  Nombre  de  Jesús,  juzgaron  que  era  un  feli- 
císimo prenuncio  de  los  triunfos  con  que  se  liabia 
de  solemnizar  la  subida  á  la  elevada  cumbre  de  la 
Mesa,  después  de  haber  celebrado  el  Santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa,  comulgando  algunos  soldados,  con- 
fesado muchos,  y  recibido  la  absolución  todos,  dis- 
puestos con  fervorosos  actos  de  Contrición,  por  te- 
mer que  habia  de  ser  sangriento  el  choqjie,  y  que 
habia  de  costar  muchas  vidas  el  asalto,  se  puso  en 
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Orden  nuestro  Campo:  dividiéronse  todas  las  escua- 
dras; y  salió  el  gobernador  por  la  parte  del  Norte, 
para  caminar,  ya  al  Poniente,  ya  al  Mediodíaj  obli- 
gando á  estos  rodeos  la  aspereza  del  terreno  y  los 
intrincados  laberintos  de  esta  Serranía.  Acompañá- 
banle los  capitanes  D.  Alonso  de  Reyna  y  Narvaez 
y  D.  Cristóbal  del  Muro  con  cincuenta  soldados  es- 
pañoles, y  considerable  número  de  flecheros,  con 
intención  de  abanzat  por  la  entrada  que  tiene  hacia 
el  Poniente  la  montaña  de  la  Mesa;  quedaron  nliru- 
nos  para  defensa  del  Real,  y  cincuenta  soldados  con 
casi  todos  los  naturales  marcharon  por  la  parte  del 
Sur  para  subir  por  la  cuesta  que  mira  al  Oriente  la 
Mesa:  el  mando  de  estas  tropas  se  encargó  al  capi- 
tán D.  Nicolás  de  Escobedo,  acompañándole  el  te- 
niente de  capitán  D.  Juan  Sebastian  de  Orendain, 
que  habia  ya  llegado  de  Quaimaruzi  con  los  prisio- 
neros que  se  cogieron  en  aquel  sitio. 

SiiHeron  del  Real  á  un  mismo  tiempo  los  destro- 
zos: pero  antes  de  comenzar  á  marchar,  ordenó  en 
lo  público  el  señor  gobernador  á  los  que  habian  de 
acometer  por  la  parte  del  Oriente,  que  caminasen 
con  lentitud,  y  que  hiciesen  alto  en  la  fakli  de  la 
Mesa,  sin  intentar  la  subida  hasta  la  mañana  del  dia 
17,  para  dar  tiempo  á  que  concurriesen  con  los  de 
BU  compañía,  y  se  acometiese  á  una  misma  hora, 
como  se  hubiera  logrado,  si  los  que  habian  de  asal- 
tar por  el  Oriente  hulnesen  suspendido  la  marcha 
hasta  el  siguiente  dia,  por  tener  que  caminar  solas 
trece  leguas  y  los  otros  mas  de  cuarenta.  Esto  pasó 
en  lo  público;  pero  el  capitán  D,  Nicolás  de  Esco- 
bedo, aconsejado  de  su  valor,  generosamente  ofen- 
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iliilo,  por  lio  haberle  permitido  el  tentar  ahauzar  á 
los  de  la  Mesa  la  tiniiJa  resolución  de  los  jefes,  cuan- 
do vino  la  primera  vez  &  dar  socorro,  le  preguntó 
ahora  en  secreto  al  gobernador  si  seria  contravenir 
&  sus  órdenes  ¡-ubir  antes  del  tiempo  prefijado  áque 
le  podían  obligar  algunas  contingencias.  Eespoii- 
diúle  su  señoría,  atribuyendo  la  pregunta  á  jactan- 
ciosa temeridad  y  aun  á  vana  temeraria  arrogancia, 
que  subiera,  ni  pudiese;  y  como  haciendo  irrisión  de 
BU  propuesta,  le  añadió,  que  la  señal  del  triunfo  seria 
encender  lumbre  en  un  cerro  que  está  en  medio  del 
plan  de  la  Mesa. 

Salió  hacia  Quaimaruzi  el  gobernador  con  todas 
sus  tropas,  acompañíiidole  el  padre  Antonio  Arias, 
quien  alentaba  d  la  gente  ron  tal  espíritu,  que  nin- 
guno había,  que  en  la  alegría  de  su  corazón,  no  ma- 
nifestase los  alientos  de  su  valor,  cooperando  mu- 
cho aquel  cristiano  animoso  caballero,  que  con  sus 
ejemplos  y  con  tus  palabras  les  esforzaba  tanto,  que 
casi  les  hizo  olvidar  el  riesgo;  solo  temían  el  que 
les  iba  ofreciendo  la  aspereza  del  camino  con  fus 
cuestas,  laderas  y  cuchillas,  en  que  apenas  se  daba 
paso,  sin  que  se  recelase  un  precipicio.  Aumentóles 
el  susto  el  manifiesto  peligro  que  corrió,  de  precipi- 
tarse uno  de  los  soldados;  porque  al  subir  por  un 
pendiente  de  tierra  poco  firme,  perdió  pió  el  caba- 
llo, y  dando  una  vnelta,sin  despedir  al  ginete,  cayó 
en  un  proí'undo  barranco,  sin  poderle  socorrer  los 
que  lo  atendían,  síno  con  los  gritos,  invocando  los 
dulcisimo.'j  nombres  de  Jesús  y  de  María.  Cuando 
el  padre  Antonio,  que  no  iba  muy  distante,  acudió 
para  darle  la  absolución,  vieron  que  se  levantaba. 
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f  tlespnes,  reconociendo  que  ni  él,  ni  el  bruto  ha- 
bían padecido  lesión  alguna,  ocupados  de  la  adnii- 
"■acion,  dieron  repetidas  gracias  á  Dios,  que  con  ta- 

es  maravillas  favorecía  sus  intentos. 

Luego  que  llegaron  al  sitio  de  Ciuaímaruzí,  canii- 
baron  con  menos  sobresalto,  por  no  ser  el  camino 
'lan  escabroso,  hasta  llegar  á  lugar  proporcionado, 

tara  de  allí  salir  á  dar  el  asalto  el  día  siguiente  por 
L  mañana,  y  observar,  valiéndose  de   la  oscuridad 

r  del  silencio  de  la  noche,  los  movimientos  del  ene- 

nigo,  á  quien  tan  cerca  ya  tenían.   Sirvió   de  prín- 

íipal  centinela  el  mismo  gobernador,  que  por  no 
querer  fiar  de  otro  las  observaciones,  pasó  sin  dor- 

nir  la  noche,  por  no  permitirle  cerrar  los  ojos  la 
ságen  de  la  muerte,  que  vela  tan  de  cerca,  y  al 
kinanocer  el  día  esperaba  lograr  dichosa.  Los  solda- 
_Oos  todos,  alentado»  con  su  ejemplo,  y  niAs  anima- 
dos con  la  exhortación  que  aquella  noche   les  hizo  , 
el  padre  Antonio  con  un  devoto  Crucifijo  en  la  ma- 
no, no  solo  se  mantuvieron  vigilantes,   sino  aguar- 1 
dando  impacieutes  que  amaneciese,  deseosos  de  de- 1 
rramar  la  sangre,  y  aun  de  perder  la  vida  en  dft-I 
fensa  de  la  Religión  católica. 

Estos  ardientes  deseos  tenian  también  las  tropas,  ] 
que  mandaba  el  capitán  D.  Kicolás  de  Escobedo,  y  I 
fueron  bien  necesarios  estos  tan  cristianos  genero- 
sos bríos,  para  no  desmayar,  cuando,  habiendo  lle- 
gado el  (lia  15  al  pió  de  la  Mesa,  vieron  de  cerca  no 
solo  lo  inaccesible  de  sus  cuchillas,  sino  ceñida  su 
armada  frente  con  una  formidable  trinchera  de  pé- 
naseos, que  amenazaba  en  cada  piedra  una  ruina,  y 
en  todas  al  rodarla^  una'  desecha  tempestad  de  ea- 
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tragos.  No  clescubrieron  eutóncea  por  la  distancia, 
y  por  la  espesura  de  los  robles,  las  fortificaciones 
estacadas,  que  sobre  ser  estrecha  la  senda,  dejal 
impeuetrable  la  subida  con  dos  ó  tres  sucesivos 
paros,  fijando  eii  la  misma  vereda  troncos  robusl  _ 
muy  tupidos  y  trabados  entre  si,  y  con  peñas,  y  tan 
difícil  dtí  romperlo,  que  cusid  despees  de  ganada  la 
Mesa  muchos  dias  de  trabajo  ¡i  gran  número  de  gen- 
te, para  deshacer  aquellas  trincheras.  El  fin  que  tu- 
vieron los  Nayeres  en  ponerlas,  era  el  discurrir  que 
ocupados  los  nuestros,  ya  que  llegasen  á  estas  en- 
cumbradas emiuencias,  en  abrir  el  paso,  no  atende- 
rían d  repararse  de  sus  flechas,  piedras  de  sus  hon- 
das y  de  los  peñascos  que  hablan  de  rodar  desdelk 
cumbre,  y  que  lograrían  oprimirles  en  aquel  estsfl 
cho  paso  con  el  peso  de  sus  peñas,  t')  al  ím|}etu^| 
su  violencia  precipitarles  en  el  barranco.  j| 

Aun  sin  haber  descubierto  esta  celada  infundift 
horror  y  espanto  á  los  ánimos  osados  bríos  solo  el 
estar  tan  elevada  la  montaña  y  no  ofrecer  la  subida 
mas  que  una  senda  tan  estrecha,  que  en  casi  toda 
no  permite  que  caminen  aun  á  pié  dos  hombres  á  la 
par,  y  ser  su  orilla  de  un  profundo  barranco  ú  cu- 
yo fondo  hablan  de  llegar  cadáveres  descuartizados 
los  que  saliesen  del  camino  un  solo  paso:  sin  embar- 
go, espoleados  de  su  valer,  ó  lo  que  es  más  cierto, 
inspirados  de  un  soberano  aliento,  despreciando  los 
riesgos,  que  por  todas  partes  les  amenazabau,  se 
juntaron  los  Cabos  principales  para  consultar  el  mo- 
do Je  vencer  tantos  estorbos,  que  casi  se  proponían 
como  imposibles  para  hacer  practicable  la  subida. 
M^H  estando ea esta  conferenciase  o&frci^ej    ~ 
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zani"  á  subir  á  la  Mesa  del  Cangrejo  inmediata  á  la 
del  ^onati"  á  requerir  con  la  paz  y  á  persuadirla 
al  Chapulin,  y  á  otro  cacique  llamado  Don  José,  y 
á  los  de  sus  rancherías,  que  eran  los  menos  tercos. 
Obtenida  la  licencia  del  capitán  Escobedo,  vencien- 
do la  subida,  que  no  es  menos  áspera,  que  la  de  la 
otra,  llegó  á  la  cumbre  de  la  Mesa,  y  habiendo  ha- 
llado allí  á  los  que  buscaba,  les  habló  con  tan  feliz 
eficacia,  que  resolvieron  bajar  á  incorporarse  con 
los  nuestros;  pero  dos  ó  tres  veces  retrocedieron  do- 
minados de  su  temor,  repitiendo  otras  tantas  tan 
trabajoso  viaje  el  buen  "Tactzani,"  empleando  casi 
todo  el  dia  en  estas  tan  importantes  correrías,  hasta 
reducirles,  por  último,  á  que  bajasen  á  media  cuesta 
para  tratar  lo  mas  conveniente  con  el  capitán,  que 
subió  animoso  qon  solo  dos  soldados:  valióse,  para 
persuadirles,  de  la  elocuencia  que  le  enseñó  su  cris- 
tiano celo,  más  no  se  atrevieron  á  bajar  á  nuestro 
campo,  viendo  aun  indecisa  y  pendiente  la  cuestión 
de  tan  arriesgada  empresa,  pero  prometieron,  (y  lo 
cumplieron  asi)  que  no  harian  hostilidad;  ni  ofen- 
derían á  los  nuestros,  cuando  subiesen  á  la  Mesa  del 
"Tonati." 

Los  rebeldes  que  se  mantenían  allí,  enviaron  un 
embajador  al  capitán  Bscobedo,  prometiendo  bajar 
el  dia  siguiente  á  dar  la  obediencia,  suplicándole  al 
mismo  tiempo  que  se  mantuviese  en  el  puesto  que 
ocupaba  nuestro  Campo,  sin  pasar  adelante.  Esta 
intempestiva  petición  hizo  sospechar  á  los  Cabos 
que  podio  aer,  no  solo  una  de  sus  entretenidas  con 
qne  tantas  veces  habian  tratado  al  valor  español, 
como  juguete»  sino  un  bárbaro  e9tratagema  y  un 
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engaño  cauteloso  para  asaltarles  aquella  noche  eii 
aquel  sitio,  que  por  lo  íncómotlo,  era  muy  A  propó- 
sito para  sus  maliciosos  intentos  y  para  su  nativa 
destreza,  il  quien  la  aspereza  y  lo  montuoso  ofrece 
campo  abierto  para  sus  ardides.  Y  así  les  respondiii, 
que  aunque  agradecía  la  cuerda  resolución  que  ha- 
blan tomado  de  dar  á  Sn  Majestad  la  obediencia, 
pero  que  para  excusar  i.  los  viejos  el  trabajo  de  ba- 
jar por  cuesta  tan  dilatada,  subirla  61  con  sus  tropas 
lí  recibirla  en  la  Mesa,  por  ser  la  cabecera  del  Xayar, 
aguardando  allí  íí  que  concurriese  el  gobernador,  y 
añadiéudoles  que  no  solo  no  se  les  haria  hostilidad 
alguna,  más  ni  el  menor  ademan  que  oliese  á  ofen- 
sa de  sus  personas  y  bienes.  Luego  que  se  apartó 
el  embajador,  se  dio  orden,  que  no  solo  se  multi- 
plicasen los  centinelas,  sino  que  todos  estuviesen 
con  tal  cuidado,  que  no  se  pudiese  decir  que  esta- 
ban desprevenidos:  todo  fué  menester,  porque  no 
dormían  los  enemigos,  que  se  dejaron  sentir  muy 
cerca  de  los  cuarteles,  aunque  no  se  atrevieron  á 
acometerles. 

Los  nuestros,  habiéndose  armado  con  su  fem 
I  sa  cristiana  devoción,  rezando  de  rodillas  el  Bosi 
A  á  Nuestra  Señora,  y  limpiando  su  conciencia 
fervorosos  actos  de  contrición,  para  que  no  les 
pidiese  el  peso  de  sus  culpas  añadido  al  de  sus 
mas,  determinaron  juntar  otra  vez  Consejo  de  Gue^ 
rra,  en  que  se  resolvió,  que  hallándose  tan  oprimí' 
dos- en  aquella  estrechura  para  cualquier  defensa, 
era  mas  acertado  intentar  el  abance  subiendo  A  la 
Mesa.  Y  sin  que  hubiese  quien  replicara,  por  mas 
que  algunos  eran  de  contrario  dictamen,  ; 


oná 
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1  amanecer  el  día  viernes  16  de  Euero  todüs  los 
iDldados  españoles  &  caballo,  luezcláudose  cou  ellos 
»  infantería  de  flecheros,  comenzaron  á  subir.  Pero 
legando  á  un  pequeño  Uauo,  no  solo  el  múiios  ¡n-, 
MÍmodo,  sino  el  único  en  que  podian  quedar  y  cabe^ , 
i  caballos  juntos,  resolvieron  dejarles  y  subir  i, 
ié,  asegurando  aquel  sitio  con  veinticinco  soldadoa-  j 
«pañoles,  i  cargo  del  alférez  D.  José  Manuel  Ga- 
vanza y  Guzman,  cou  cincuenta  indios  amigos,  con 
Faa  capitán  D.  Miguel  de  Rivera;  escogieron  otros 
Titos  ílecheros  para  subir  con  igual  número  de  es- 
'  pañoles,  bajo  el  mando  del  capitán  Escobedo. 

Dispuestas  ya  las  tropas,  pasando  ú  infantería  la 
caballería  española,  y  dadas  al  Cabo  que   quedaba 

Íbs  órdenes  convenientes,  cantaron  todos  en  voz  alta 
fi.  Alabado,  ¿cuyos  ecos  se  enfurecieron  los  ene- 
migos, comenzaron  al  mismo  tiempo  á  disparar  fle- 
clias  y  ¿  levantar  un  ruidoso  formidable  alarido. 
Después  que  pasó  el  canto  de  loB  cristianos,  prosi- 
guieron, provocando  á  loa  nuestros  con  palabras 
indecorosas.  Los  de  la  Mesa  del  Cangrejo  no  solo 
les  acompañaban  en  el  alarido,  sino  que  rodaban.  I 
algunos  peñascos  que  tenian  prevenidos,  aunque 
por  estar  de  la  otra  parte  del  barranco  no  podían 
ofender  á,  nuestra  gente:  demostraciones  que  hicie* 
ron  por  no  hacerse  sospechosos  á  los  suyos,  y  por 
ignorar  ú.  qué  lado  habla  de  balancear  la  victoria.  ■ 
Pe!ro'á  pesar  del  bárbaro  estruendo,  se  siguió  con 
formalidad  la  marcha,  acompañando  dos  indios  ñe~^ 
cheros  ¿  cada  soldado  español,  aunque  no  pudo. 
mantenerse  en  el  progreso  este  orden,  así  por  no' 
'  g^g  ^  angosturag,  como  porque  cada  uup, 
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procuraba  huir,  como  podía,  el  cuerpo  al  ])eligro; 
paes  ap<^nas  habían  dado  los  primeros  pasos,  vieron 
venir  sobre  si -tres  desechas  tempestades  de  flechas, 
de  piedras  despedidas  de  las  hondas  y  do  desmedi- 
dos peñascos,  que  arrancados  con  palanca»  echaban 
i  rodar  desde  la  cumbre:  esta  última  caiisabii  tiias 
horror,  por  los  formidables  efectos  que  causnba, 
haciendo  astillas  los  Arboles  q\ie  se  le  oponian  y 
destrozando  en  menudas  piezas  las  otras  peñas  en 
que  tropezaban,  despidi(''ndolas  con  tal  violencia, 
que  herido  D.  Pablo  Felipe  con  uno  de  estiDs  peda- 
zos, al  tiempo  que  subia  y  peleaba  animoso,  derri- 
bando A  algunos  de  los  enemigns,  de  los  que  se  le 
acercaban  menos  cobardes,  quedó  luu  fuera  de 
que  le  dejaron  ya  por  muerto. 

No  obslante  tan  terrible  oposición,  obligaron 
flechas  de  nuestros  indios  y  el  estruendo  de  losí 
ros,  á  que  dejaran  libre  el  j>aso,  retirándose  poi 
poco  los   infieles,  y   cediejido  el  campo  los  que 
parecer  animosos  habían  bajado  A  la  ladera.  l5e 
suerte  pudieron  los  nuestros  ganar  terreno,  sin  di 
caeser,  aun  lloviendo    sobre  ellos  tan   formidables 
disparos,  no  teniendo  otro  reparo,  para  no  que» 
despedazados  de  las  peñas  que  rodaban,  que,  ó 
recerse  al  abrigo  de  otro  peñasco,  aunque  si  ti 
zaba  y  se  partía  era  cierta  su  ruina,  ó  arrojarse 
bre  la  tierra  implorando  el  favor  divino,  cuyo  si 
rro  solicitaban  fervorosos  los   que  hablan  quedi 
en  la  ííida,  rezando  repetidas  veceí  en  voz  alta  _ 
gritos  el  líosario.   No  se  hizo  sordo  el  cíelo  ¿  cla- 
mores tan  devotos;  porque  los  grandes  precipitado» 
peñascos  á  muchos  les  lamían  ya  la  ropa,  pasmánt' 


se  le 
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B  el  ruido;  pero  sin  recibir  lesión  alguna,  pasaban  i 
obre  los  que  se  dejaban  caer,  como  si  les  !e%'antara 
1  alto  alguna  invisible  mano.  El  capitán  D.  Nicolás 
Bde  Eacobedo,  guarecido  de  un  árbol,  y  movido, 
aber  de  quién,  al  pasarse  al   abrigo  de  otro   inme- 
Uato,  apenas  se  habia  reparado,  vio  él  y  otros  que  I 
no  de  los  peñascos  rodados  desmenuzó  aquel  pri-/ 
ñero  en  que  estaba  puco  antes,  librándole   así  el// 
Vñor  con  tan  paternal  evidente  provídencin :  y  lo 
Bc  también  lo  que  al  principio  parecia  desacierto 
1  haber  errado  el  camino;  porque  á  media  cuesta 
i  apartaba  hacia  lo  mas  bajo  nna  vereda  aun  mas 
strecha  que  la  que  iban   siguiendo:  entraron  por 
ila  los  priineroB,  sin  reparar  qne  se  alejaban  de  la:- 
Bue  era  mas  trillada,  por   ir  divertidos  y  ateii 
¡apararse  de  laü  muchas  flechas  y  piedras  eneniigafll 
irosíguióse  por  allí   la  marcha,  evitando  por  este" 
jiiino  el  caer  en  las  estacadas   prevenidas,  y  lo- 
cando la  subida  sin  este  tan  peligroso  embarazo. 
ísta  vereda  era  tan  poco  tragínada  ann  de  los  Na- 
yeres,  que  nunca  se  persuadieron  qne  la  tomasen 

i  nuestros,  ni  aun  que  la  descubriesen:  con  esta  T 
legnrtdad  no  trataron  de  fortificarla,  sino  en  la  cum- 
bre, donde  venia  á  encontrarse  con  la  que  dejaron  ' 
y  debieran  haber  seguido,  si  les  guiara  consejo  hn-  ■ 
mano,  y  no  la  Divina  amorosa  Providencia,  que  vi- 
siblemente se  descubría. 

Luego  que  el  calor  de  la  pelea  dió  lugar  á  los 

bárbaros  á  que  advirtiesen  el  extravío  de  nuestra 

gente,  se  irritaron   extraordinariamente,  viendo  e! 

malogro  de  sus  celadas,  en  qne  no  dudaban,  y  con  ra- 

■«OD.  no  solo  derrotar,  sino  destruir  nuestro  pequeño 
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ejército.  Enfurecióse  mas  que  todos  el  valiente 
temerario  Tahuitole,  aun  mas  contra  los  suyos  q' 
le  habiati  impedido  el  darse,  y  asegurar  asi  su  vuli 
la  de  su  mujer  y  la  de  mus  hijos,  que  nontra  1« 
nuestros;  v¡¿mloies  ya  tan  cerca  de  la  eiiiinencÍBi 
con  rabiosa  aaña  y  furor,  dijo  á  los  que  estaban  en 
la  trinchera:  ya  es  tiempo  de  arrojarnos  en  medio 
del  peligro  para  detener  el  paso  al  enemigo,  y  de 
que  muestren  su  valentía  con  las  obras  los  conseje*" 
ros,  que  me  disuadieron  la  obediencia:  añadióíi 
otras  cosas  que  le  dictaba  su  temerario  colérico 
ror,  concluyendo  por  fin,  que  ya  no  había  otra  aí- 
peranza  que  una  alentada  ciega  desesperación.  Lne- 
go  ejecutando  lo  mismo  que  persuadía,  se  arrojó 
con  rabiosa  barbaridad  y  rara  agilidad  por  las  bre- 
ñas y  precipicios  como  una  fiera,  y  bajando  á  la  es- 
trecha vereda  por  donde  proseguía  nuestra  marcha, 
empufiaiido  un  grande  alfange,  se  opuso  á  su  frente^ 
acercóse  tanto,  que  admiró  A  los  nuestros;  y  aun 
ahora  confiesan  todos,  que  si  hubiera  mostrado  igua- 
les bríofi  otros  ocho  ó  diez  indios  que  le  seguian. 
no  solo  les  disputaran,  sino  aun  imposibilitaran  el 
paso  y  la  victoria.  Aquel  l>árbnro  arrebató  tanto  á 
nuestros  soldados,  que  estuvieron  unos  pasmados,y 
otros  por  librarse  de  tan  belicoso  monstruo,  embis- 
tieron tan  á  ciegas,  que  casi  se  meirclaron  con  los 
Nayeres,  que  entonces  lograron  herir  á  algunos; 
maa  advirtiendo  este  peligro  el  capitande  guerra 
del  pueblo  do  Santa  Gal  aliña,  D.  Cristóbal  de  Torres, 
que  estaba  menos  enagenado  y  habia  ya  enarcado, 
desde  que  vi¿  precipitarse  al  Tahuitole,  le '  apuiltú 
tan  certero,  que  atravesándole  cotí  la  Hecha  por  nn 
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vacío  que  descubria  el  brazo  con  que  manejaba  el 
alfange,  le  dobló  y  echó  en  tierra-.  Antes  que  puilie* 
ra  levantarse,  apuntándole  otros  do«,  acabaron  con 
las  balas  de  quitarle  la  vida,  y  cesando  de  repente 
la  algazara,  desmayó  el  orgullo  y  se  pusieron  todos 
en  precipitada  fuga. 

Los  nuestros  comenzaron  A.  respirar,  aunque  siem- 
pre tuvieron  grande  aliento :  hecha  una  breve  pausa, 
Á  pesar  de  la  hambre  y  de  la  sed  toleradas  por  lar- 
go tiempo,  pues  comenzando  il  subir  por  la  madru- 
gada, llegaron  á  la  cumbre  como  á  las  cuatro  de  la 
larde,  se  esforzaron  en  seguir  á  los  enemigos  hasta 
llegar  k  señorearse  de  toda  aquella  tan  áspera  mon- 
taña y  de  la  lan  celebrada  Me«a  del  "Tonati,"  donde 
luego  que  llegaron  entonaron  el  A/nOailo:  enviaron 
algunos  que  hiciesen  la  seña  que  se  habia  conveni- 
do, para  que  subiesen  los  soldados  que  se  mantenían 
cuidando  los  caballos;  y  acomodaron  i  los  heridos 
para  atender  li  su  curación.  Dejaron  de  seguir  á  los 
fugitivos  Nayeres,  no  juzgando  practicable  su  al- 
cance; pues  aunque  vieron  el  giinado  mayor  que 
dejaron,  y  el  estrago  que  en  su  fuga  causalran  en 
sus  ranelierias,  reduciéndolas  á  cenizas  con  sus  co- 
sas, solo  pudleron'^escubrir,  mas  no  coger,  A  dos  i» 
I-res  que  se  arriijal)an  ¡í  un  profundo  barranco,  por 
donde  se  habinn  íle^clginlo  ya  los  demás:  aí<om- 
bi*¿Ies,  no  solo  la  pérdida  del  mas  valiente  de  su» 
capitanes,  sino  lo  que  ellos  mismos  aseguran  aun 
ahora,  que  observaron  antes  de  su  desesperada  re- 
aoluciou,  y  supimos  la  primera  vez,  cuando  uospre- 
uuutai'ou  ¡>or  el  personaje  que  echaban  menos.  To- 
dos convienen   en  que   vieron  guiando  á  nuestras 
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tropas,  í'l  un  español  en  un  caballo   blanco,  coni 
espada  desenvainada  en  la  niano,  y  que  sín  necea-" 
tai'  de  adarga,  con  solo  tender  con  la  otra  la  capa, 
no  solo  se  reparaba  de  las  Hechas,  sino  que  inipedúi 
que  ofendiesen  á  sus  soldadus.    . 

Nadie  extrañará  que  el  Apóstol  Santiago  se  c 
jase  ver,  aterrando  bárbaros  y  socorriendo  á  I 
.católicos,  desdo  que  lo  ejecutó  asi  cun  una  apari-" 
ciou  gloriosa  en  la  célebre  batalla  de  Clavijo:  en 
ésta  no  se  sabe  si  fué  aparient-ia  ú  realidad,  ó  ficción: 
en  todo  caso  no  puede  negarse  haber  sido  tan  supe- 
rior á  las  fuerzas  humanas  esta  victoria,  que  todos 
á  una  voz  la  Uamaroii  maravillosa.  Y  puede  verda- 
deramente asegurarse,  que  aunque  suele  regular- 
mente abultar  los  sucesos  la  pluma  á  lo  que  pasó 
en  esta  conquista,  no  es  fácil  que  lleguen  aun  los 
mayores  encarecimientos;  porque  quién  no  recono- 
cerá la  mano  de  Dios,  y  tendrá  por  más  que  ordi- 
nario favor  de  sus  altas  providencias,  que  solo  se- 
tenta y  cinco  hondjres  se  atreviesen  á  combatir  con 
lina  tan  grande  multitud  de  bárbaros,  que  sobvf 
lograr  las  ventajas  del  terreno,  por  estar  atrinche- 
rados y  ser  dueños  de  la  eminencia,  peleaban  con 
flechas  disparadas  de  sus  arcos,  con  guijarros  dea- 
pedidos  de  sus  hondas,  y  con  peñascos  de  tanta 
corpulencia,  que  bastaban  á  destrozar  en  menudas 
piezas  los  robles  y  las  otras  peñas  en  que  cliocaban? 
Que  penetrasen  una  montaña  inaccesible  á  l:i  mayor 
osadía,  y  solo  superable  con  unasingular  maravillad 
Que  de  los  setenta  y  cinco  que  la  subieron  ninguno  ■ 
muriese,  y  solo¡  saliesen  heridos  un  soldado  espaüoL^ 
y  seis  ó  siete  indios  amigos?  Y  finalmente,  que  a^^| 
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que  en  dos  se  califícarou  tan  mortales  las  heridas, 
que  fué  preciso  disponerles  luego  con  los  Sacra- 
mentos, sin  otra  medicina  que  un  poco  de  vino  y 
una  raiz  de  julimes,  comenzasen  luego  á  mejorar, 
restituj  endóseles  en  breves  dias  la  salud?  Fuerza  es 
que  confiesen,  especialmente  los  que  han  visto  estíis 
montañas,  que  se  debió  este  tan  maravilloso  triunfo 
al  poderoso  brazo  del  Señor  y  al  soberano  patroci- 
nio de  su  Santísima  Madre. 
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Pénese  ftiejB^o  á  los  Adoratorios  de  los  ídolos:  erígese  el 
primer  Templo,  aunque  pequeño,  á  la  Santísima  Tri- 
nidad, y  comienzan  á  convertirse  los  Nayeres. 

Llegó  el  (lia  17  por  la  mañana  el  señor  goberna- 
dor á  la  Mesa;  y  eneontrándose  en  lugar  de  los  ene- 
migos con  el  capitán  D.  Nicolás  Escobedo  y  sus 
tropas,  añadió  tanto  fuego  á  los  bochornos  que  la 
noche  antes  le  causó  la  luminaria,  que  según  lo  pac- 
tado, habia  mandado  encender  aquel  caballero,  j 
advirtieron  desde  la  cumbre  donde  habían  hecho* 
alto  para  abanzar  el  dia  siguiente,  que  montando- 
en  cólera  metió  mano  á  las  armas  para  castigarle  el  I 
haber  contravenido  á  sus  órdenes;  y  aunque  pudo^ 
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encontrar  mas  pronta  respuesta  en  su  .valor  y  re- 
solución aquel  tan  esforzado  animoso  capitán,  quiao 
sin  emhargo  antes  satisfacerle  prudente  con  lo  que 
hablan  acordado  en  secreto»  y  asegurándole  que  la 

aue  su  señoría  le  habia  dicho  como  por  irrisión  y 
onaire,  lo  h&bia  tomado  muy  deveras  su  valor, 
acostumbrado  á  cumplir  siempre  lo  que  ofrecía: 
todo  esto,  apoyado  con  la  interposición  del  padre 
Antonio  Arias  y  de  los  subalternos,  apagó  el  fuego 
que  ya  ardia,  y  hubiera  aumentado  al  menor  soplo 
sus  activas  llamas,  de  manera  que  pasara  á  ser  in- 
cendio tan  funesto,  que  impidiera  los  progresos  de 
tan  importante  conquista.  Apaciguados  ya  los  jefes 
y  los  que  como  parciales  defendian  sus  causas,  y 
dadlas  las  gracias  á  Dios  Nuestro  Señor  por  tan  sin- 
gulares beneficios,  reconociendo  que  aunque  estaba 
ya  ganada  la  Mesa,  andaban  aun  fugitivos  los  Na- 
ye  res,. y  que  importaba  mucho  sosegarles  para  em- 
barazar que  volviéndose  á  unir,  no  se  rehiciesen 
para  nuevo  combate,  dispuso  el  señor  gobernador 
que  marchasen  en  seguimiento  de  los  bárbaros 'cien 
hombres  entre  soldados  y  flecheros,  todos  á  pié,  por 
no  permitir  caballería  las  estrechas  pendientes  la- 
deras del  terreno. 

Salió  la  tropa,  y  mientras  seguía  su  rumbo,  los 
otros  se  ocnpaban  en  recoger  los  despojos  de  vive- 
res»  ganado,  mulada  y  caballada  que  habia  abando- 
nado el  enemigo:  entre  las  cosas  que  tomaron,  se 
halló  aiin  con  señas  de  no  haberlo  usado,  el  vestido 
7  demás  alhajas  que  dio  en  México  el  señor  Marqués 
de  VfJero  al  ^Tonatí."  Subieron  el  padre  y  el  señor 
gobernador  con  cuatro  soldados  que  les  acompaña- 
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ban  el  mismo  dia  i  registrar  los  inmediatos  Tfl^ 
píos  é  infames  Adoratorios  de  los  ídolos,  que  e 
ban  en  un  cerro  tan   cercano  y  casi  eontiguo  i 
Mesa,  que  les  sirve  é-sta  como  de  basa:  era  la  Bubi 
mxiy  áspera,  y  tan  peligrof-a,  que  fue  menester  suM 
lo  más  11  pié:  en  el  primer  Templo   que  hallaronií 
guardaban  lo3  huesos  de  Nayerit  con  todos   aqOi 
líos  adornos  que  se  dijo  ya  en  el  capitulo   segundo 
<le  esta  Ilistoria;  allí  cerca  iiabia  otros  Adoratorios 
de  ídolos  de   inferior  esfera:   mas  arriba   estaba  el 
gran  Templo  del  Sol;  y  por  ignorarse  entonces  c 
los  idólatras  hubiesen  sacado  de  él  (I  su  tan  vena 
da  deidad,  que  Uaniaban  £/ '/cíi/j /Víp?,  ]>ara  quea 
■eii  caso  de  quedar  padres   y  soldados,  pudieran  en 
lugar  oculto  fabricarle  algún  Templo,  creyó  aquel 
celoso  jesuita  que  adoraban   á  una  piedra  jaspea<" 
que  se  halló  allí,  en  que  se  veia  esculpida  la  imá« 
de  aquel  luminoso  astro:  con  esta  persuasión  la^ 
carón  coa  dos  picheles,  uno  de   plata  y  otro  de  | 
taño,  en  que  le  ofrecían  sangre  de  venados  ó  de  | 
-guaínamotecos  que  mataban  para  remitirlo  á  Méi 
ío  con  los  huesos  de  Nayerit:  metieron    fuego, 
á  su  Tenqilo  como  al  del  sol  y  otros  que  alli  ha! 
causando  en  los  que  quedaban  para  resguardo  ' 
líeal  e:i  l:i  Mesa,  y  en  los   que  estaban  en  Peyotí 
-adonde  llegó  aquel  dia  el  padre  Juan  Tellez,  esa 
cial  alboriizo  la  vista  do  aquellas Immareadas,  CM 
■qne  ya  adivinaban,  que  en  estas  ruinas  se  habni 
^le  erigir  Templos  en  que  se  hnnrase  y  adorase  cnh^ 
los  mils  cristianos  sinceros  cultos  al  verdadero  Dio^Wi 
■en  desagravio  de  los  que  allí  se  había 
ta  entí'nices  al  demonio. 


HISTORIA  DEL  XAYAUIT. 

Luego  que  vieron  derribado  y  reducido  á  cenizas 
aquel  trouo  en  que  tan  infamemente  por  tantos  si- 
glos habían  sido  veneradas  tan  falsas  y  mentidas 
deidades,  dispusieron  iglesia  en  un  jaoal  ó  templo 
lajizo,  aunque   pequeño,  mas  engrandecido  con  la 
íajestad  que  le  llenaba,  dedicándole  A  la  Augus- 
Isinia  Trinidad:  eldia  siguiente,  diez  y  ocho  de  Ene- 
jo, dijo  alli  misa  el  padre  Antonio  Arias,  celebrán- 
raola  con  la  mayor   solemnidad   posible.   Agradóse 
Auto  Dios  de  estos  tan  debidos  obsequios,  quequi- 
3  casi  al  misino  tiempo  que  se  lo  ofrecía  en  la  Me 
I  aquel  santo  sacrilicio  que  alcanzaran  luí  solda- 
los  que  hiibian  marchado  el  dia  anterior.  A.  ciento 
cuatro  personas,  las  mas  de  las  rancherías  del  ín- 
<-lio  Alonso,  y  con  ellas  i.  una   española,  que  era  su  1 
OTUjur,  y  hoy  vive  un  el  pueblo  (le  Jesús,  María  y 
Jo3i',  sin  la  menor  resistencia  ni  haber  sido  me- 
Xicster  otra  diligencia  que  disparar  al  aire  algunos 
t-iros. 
^^^  Luego  que  el  gobernador  tuvo  aviso  de   que  Ue- 
^^kaha  á  la  Mesa  aquella  gente,   mandd  que  se   for- j 
fV^ora  enfrente  del  cuartel  la  soldadesca,  y  que  al 
II     T*risiir  por  allí,  se  recibiera  con  carga  cerrada;  eje- 
^'tiii^-o  la  orden,  y  al  oír  el  estruendo  de  tan  multi- 
plicados disparos,  muchos  de  los  indios  cayeron  en 
pieria,  otros  hicieron  el  ademan  de  querer   huír,  y 
^•^Iiuhieran  ejecutado,  si    la  soga   con  que   v*eniaa:| 
'Jtafio-i  no  lo  hubiera  impedido.  Al  volver  del  susto,' 
''íCroii  conducidos  á  la   presencia   del  señor  gober- 
''^•lor,  quien  con  toda  su  compañía  fué  A  presentár- 
meles ¡il  p:idre;  y  para  que  ai>reudiesen  ¡i  reverenciar 
*  los  misioneros,  el  primero  que  se  hiucú  de  rodillas 
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para  besarle  la  mniio,  fué  su  geñorín,  a  cuyo  t:jeni{il 
hicieron  lo  mismo  todos  los  Cabos  principalsB  y  sol- 
dados: después  llegaron  los  indios  de  uncen  uno, y 
aquel  apostólico  varón  les  recibía  eu  sus  brazos, 
estrechándoseloH  al  pecho:  acción  que  con  la&  ospe- 
ciales  ranefítras'de  cariño  conque  les  habló  y  con 
los  regalos  que  les  dio,  bastí'i  para  sosegarles  y  para 
que  les  volviera  el  color  antiguo  que  el  susto  les 
Labia  robado. 

El  haberse  escapado  el  indio  Alonso,  por  ser  lan 
malévolo,  que  60I0  caminaba  por  los  extravíos  de 
sus  astucias  y  rebeldía,  puso  en  grande  consterna- 
ción al  señor  gobernador,  mas  templo  el  seutimieuto 
que  los  de  la  Mesa  del  Cangrejo  no  huyeron,  vientlo 
ya  ganada  la  del  "Tonati,"  y  que  ardían  eit  vivas 
llamas  los  Templos  de  sus  Dioses:  enviaron  por  em- 
bajador á  un  hijo  del  cacique  D.  José,  ofreciendo  en 
nombre  de  todos  una  Hecha,  prometiendo  que  el 
dia  isiguifíile  pasarían  i\  dar  la  obediencia,  y  signi- 
licando  que  estaban  prontos  á  congregarse  en  pue- 
blo, para  ser  instruidos  en  la  ley  evangélica.  Des- 
pachó su  señoría  bien  agasajado  al  que  vino  cuq  la 
embajada,  y  el  dia  siguiente  acudieron  puntuales  los 
caciques  con  la  mayor  parte  de  su  gente  y  con  la 
de  D.  Pedro,  que  se  mantenía  preso  eu  Peyotan:  die- 
ron la  obediencia,  y  deaijedidos  del  gobernador,  se 
restituyeron  á  sus  casas. 

Bien  manifestaron  la  sinceridad  de  sus  propues- 
tas, volviendo  á  los  tres  dias  d(i8  de  ellos  ú  suplicar 
al  misionero  que  pasase  á  bautizar  á  una  aiicíaua 
que  estaba  ya  moribunda,  mas  previniéudole  que 
había  de  ir  :l  pié,  porque  habían   de  pasar    por   un 
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atajo  por  donde  no  se  pudiera  ¿  caballo,  Voló  luego 
aqnel  celoso  jesuíta,  así  porque  ya  comenzaba  á  lo- 
grar e\  fin  de  su  venida  á  estas  serranías,  como  tam- 
bién para  que  vieran  los  indios  que  todos  sus  desejs 
eran  el  biou  y  consuelo  de  sus  almas;  sin  detenerse 
Á  tomar  alimento  alguno,  como  íe  instaban,  por  ser 
ya  las  diez  del  dia,  salió  acompañado  de  dos  solda- 
dos: encontró  en  el  camino,  que  no  es  mas  que  una 
bnjada  y  una  subida,  tantos  precípicioa,  que  si  Dios 
no  le  favoreciera  con  especiales  maravillas,  se  hu- 
biera sin  duda  despeñado  y  perecido:  fuéle  necesario 
rauclias  veces,  ya  bajar,  ya  subir  arrastrando  por 
las  peñas:  así  llegó,  por  ultimo,  con  la  fatiga  quese 
puede  fácilmente  discurrir,  al  ponerse  el  sol;  mas 
oh'idó  todos  sus  trabajos  con  el  consuelo  que  tuvo 
viendo  la  buena  disposición  de  laenferma,  que  bien 
instruida  recibió  el  santo  Bautismo:  al  otro  dia.  con 
la  alegría  de  haber  amanecido  mejor  la  enferma,  que 
todos  imaginaban  que  morirla  aquella  noche,  se 
restituyó  al  Real  por  otro  camino  mas  largo,  pero 
menos  peligroso;  y  al  tercero  se  supo  que  había  ya 
sanado:  noticia  que  celebró  nmclio  el  padre,  por  el 
temor  de  que  cobrasen,  si  muriesen  los  primeros 
bautizados,  lodos  aquellos  bárbaros,  horror  á  los 
sanios  Sacramentos.  Mas  la  brevedad  con  que  ésta 
recibid  la  salud,  con  la  que  todos  vieron  y  admira- 
ron en  otra  enferma,  les  llenó  de  pasmo  y  de  apre- 
cio de  la  religión  cristiana. 

Eaferraó  en  la  Meia  del  "Tonati"  una  hija  del  ín* 
dio  D.  Alonso:  mandó  le  llamaran  al  misionero,  y 
aunque  acudió  prontamente,  la  halló  tan  á  los  álti- 
0100;  que  «pío  se  dejaba  reconocer  que  estiba  viva, 
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los  lentos  y  débiles  latidos  del  pulso,  y  poraui. 
ú  otra  palabra  que  apcnaa  con  gran  trabajo  articu- 
laba, sin  acabarla  de  pronunciar:  administróle  el 
santo  Bautismo,  que  antes  habla  deseado  y  pedido 
ú.  sus  parientes;  y  el  día  sig;uiente  se  lialló  tan  del 
todo  sana  y  tan  robusta,  c^ue  solicitó  y  obtuvo  li- 
cencia para  pasar  á  la  Mesa  del  Cangrejo  á  visitar 
á  los  suyos,  como  lo  ejecutó  con  admiración  de  to- 
dos, especialmente  de  su  marido,  que  pidió  luego  el 
santo  UhuIísuio,  y  siendo  bien  instruido,  se  le  admi- 
nistró, casándose  poco  después  infnric  Ecclftitp.    

No  tardó  mucho  el  sefior  goberniulor  en  ir  cd 
el  padre  á  pagar  a  los  del  Cangrejo  bi  visita  f[ue^ 
habían  liecho:   recibióronle,  con  todas  las  mnaalí^ 
de  cariño  que  les  permitía  su   pobreza:   reiterar! 
la  obediencia  que  dieron   al  Rey  nuestro  señor;! 
besaron  lodos  al  padre  la  mano  con  gran  respen 
manifestaron  de  nuevo  sus  deseos  de  congregal 
en  pueblo  y  de  fabricar  iglei-iay  caeapara  el  pad 
que  les  administrase.  Dejó  el  gobernador  á  su  ara 
trio  la  elección  del  sitio,  y  escogieron  el  que  ocu|| 
ahora  el  pueblo  de  Jesús,  María  y  José;  porque  ato 
que  por  la  pensión  de!  calor  excesivo  era  poco  api 
tecible,  con  todo  el  estar  en  la  ribera  del  rio  y  cei 
cano  á  sus  huertas,  le  hacía  para  sus  interei^ea  in^j 
acomodado.  Pidieron  también   que  les  pusiesen  e 
libertad  los  prisioneros  que  estaban  en  Peyotnn  y 
los  que  se  habían  enviado  á.  Zacatecas:   se   condes- 
cendió á  sus  súplicas,  volviéndola  á  todos,  menos  al 
portero  Nicolás  Melchor,  por  haber  ya   muerto  en 
su  cárcel  muy  reconocido,  bien  instruido  y  dispues- 
to por  el  padre  Alonso  Garcia  Ramón,  que  habí 


(ñdo  catedrático  de  lengua  en  la  ciudad  de  Duraii- 
Lgo,  y  se  hallaba  entfünces  en  el  colegio  t|ue  tiene  eu 
■  aquella  ciudad  la  corapañfa. 

I .    l'asá  li  ese  mismo  tiempo  A  Quaíinaruzi  el  cacique 
FD.  Domingo  de  liima  con  encargo  de  quedar  en  aqnel 
paraje  con  la  gente  de  su  ranchería,  agregándosele 
los  qne  doniÍnado!<  aun  del  temor  se  manteniau  allí 
ocultos  en  los  barrancos  cercanos,  abrigándose  en 
las  quiebras  de  los  pefSaecos.  El  efecto  mostró  con 
el  ftdiz  logro  del  intento  el  acierto  de  esta  diligen- 
cia; porque  muchos,  depuestoel  miedo,  salieron  de 
I  ws  escondrijos;  y  visitando  poco  después  á  (Juama- 
■Rizi  el  gobernador,  los  que  ya  estaban  juntos  y  otros, 
gjue  iban  llegando,  dieron  de  nuevo  la  ovediencia. 
i  comenzó  k  fundar  el  nuevo  pueblo  de  ífanta  Te- 
,  concurriendo  algunos  de  los  laguneros,  &  quie- 
i  dio  este  nombre  una  hermosa  laguna,  que  tie- 
en  cerca'de  sus  rancherías:  está  vallada  de  rasgada»  J 
peñas,  sin  permitir  mas  que  una  escasa  entrada  d«j 
Su  orilla:  recógense  en  ella,  como  en  nna  pila  la^ 
aguas  de  varios  arroyos  de  la  Sierra  y  il  largo  tre-  1 
clio  por  secretos  conductos  sale  tan  caudaloso  ma-,  1 
nautial  de  aguas,  que  forma  el  hermoso  rio  de  Saur^l 
tLago,  que  viene  á  incorporarse  cerca  de  Oaxacacon 
el  otro  grande  del  Nayar,  que  es  el  de  Jesús,  María 
y  José:  estos  indios  fueron  siempre  los  menos  fieles,  y 
los  mas  belicosos. 

Luego  que  el  señor  gobernador  les  dejt)  sosega- 
O.OS,  se  restituyó  al  pueblo  de  la  Santísima  Trinidad, 
y  dispuso  que  el  sargento  D.  Alvaro  Sánchez  Serra- 
rla, y  otro  soldado  pasasen  ¿  México  A  dar  al  Exce- 
lenvísirao  señor  Marqués  de  Valero  las  alegres  nue- . 


vas  lie  la  victoria,  y  juntamente  el  alfánge  del  \ 
líenle  Tahuitole,  la  piedra  que  halinroii  en  el  A(| 
ratoriu  dul  Sol,  y  el  cadáver  de  Naveñt  con  algunos- 
de  sus  adornos,  que  se  reservaron  del  incendio,  pa- 
ra que  en  aquella  Corle  se  enlrej,'aran  ii  las  llamas,  y 
diesen  así  mas  luz  al  desengaño.  El  seüor  Alrey 
luego  que  llegó  el  sargento  y  le  eutreg<5con]as  car- 
tas los  despojos  de  la  victoria,  tuvo  junta  de  guerra 
y  de  hacienda,  conformóse  con  el  parecer  y  voto 
consultivo,  y  habiendo  resuelto  conferir,  como  lo 
practicó,  al  gobernador  D.  Juan  Flores  el  título  de 
teniente  de  capitán  general,  determinó  que  los  des- 
pojos se  entregasen,  como  se  hizo,  con  despacho  de 
ruego  y  encargo  al  Illmo.  seHor  doctor  D.  Juan  Ig- 
nacio de  Castoreña  y  l'rsua.  que  falleció  mucho 
después  obispo  dignísimo  de  Yucatán;  honra  que 
le  merecieron  sus  realzadas  prendas:  entonces  era 
dignidad  de  la  Metropolitana  de  México,  calificador 
del  Santo  Oficio  de  aquella  Corte,  Provisor  y  Vica- 
rio general  de  los  indios  en  este  grande  arzobispado. 
Aunque  su  Illma.  recibió  el  despacho,  ó  fuese  por 
interponerse  otros  negocios  de  mayor  peso,  que  pe- 
dían mas  pronta  expedición,  ó  para  que  se  ejecuta- 
se la  sentencia  el  mismo  día,  que  la  de  otros  reos, 
cuyas  causas  estaban  pendientes,  se  dilat^í  hasta  el 
día  31  de  Enero  del  ano  dé  l7"23i  ejecutóse  el  si-  - 
guíente,  1.  °  de  Febrero,  llevando  entre  los  reos,  qoe 

se  habían  condenado  4  azotes  pot  sus  delitos,  en  hom 

broa  de  indios  al  ídolo  del  Sol,  y  los  huesos  del  Ns 

yerit  con  todo  lo  que  se  remitió  á  esta  Provincia,  ^S 
la  jilazá  de  San  Diego,  en  donde  estaba  el  bracero 
feYáUle  gente  se  t" 
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poniendo  Dios,  que  asi  como  la  Cédula  Real,  que 
mas  acaloró  esta  conquista  se  expidió  y  firmó  el  dia 
31  de  Julio  del  año  de  9  en  que  celebra  la  Santa  Igle- 
sia á  nuestro  glorioso  Padre  San  Ignacio,  se  redu- 
jese á  cenizas  el  ídolo  del  Nayar  el  dia  de  San  Ig- 
nacio, Obispo  y  mártir  tan  fino  jesuita,  ó  tan  jesuíta 
de  corazón,  que  después  de  muerto  se  le  halló  escri- 
to en  él  con  letras  de  oro  el  Sagrado  Nombre  de  Je- 
sús, como  refiere  San  Antonio;  y  parece  que  aun  con 
estas,  que  pudieron  discurrirse  casualidades,  quiso 
la  Divina  Providencia  mostrar,  que  destinaba,  y  se- 
ñalaba para  esta  gloriosa  empresa  á  unos  misioneros, 
que  fuesen,  no  como  quiera  jesuitas,  sino  también 
hijos  del  grande  Patriarca  San  Ignacio. 


*.  { 
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CAPITULO  XX- 


Penetran  nuestros  soldados  los  barraneos  en  segnlmleito 
de  los  fagitiios;  redúcense  miieho8  Nay eres*  amotinan» 
se  los  de  Quaininruzi,  y  sosiégalos  con  nna  caraalldad 
el  cielo. 

Como  la  toma  de  la  Mesa  se  consiguió  con  tanta 
felicidad  á  expensas  de  las  maravillas,  con  que  el 
cielo  socorrió  á  los  nuestros,  llenó  á  losNayeresde 
admiración,  y  agitados  de  un  terror  pánico  se  diri- 
dieron,  unos  por  la  parte  del  Sur,  y  otros  por  la  de 
Toniente,  para  defenderse,  <)  en  los  barrancos,  ó  en 
los  pueblos  fronterizos,  fiados  en  la  amistad  anti- 
gua, que  con  ellos  profesaban.  Mas  el  sefior  gober- 
nador, que  deseaba,  ó  congregarles  antes,  que  se  en* 
tibiase  el  calor  de  la  victoria,  y  se  resfriasen-losbrio» 
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Wée  los  soldados,  ó  á.  lo  menos  haber  i'i  las  manos  al 
l'^onati,"'  cuya  buena  Índole  aseguraba  su  reducción, 
t  cou  su  ejemplo  la  de  los  otros,  6  coger  al  viejo  B, 
Uonso,  cuyo  natural  protervo,  y  terca  obslinacion 
mantenía  relteldes  ¿  loa  mas  de  aquellos  bárbaros, 
determinó  salir,  y  no  restituirse  al  Real  hasta  haber 
registrado  todos  los  barrancos  de  la  Sierra,  y  saca- 
Jo  de  sus  grutas  á  los  Nayeres. 

Ejecutólo  asi  el  dia  2  de  Febrero  con  la  mayor 
parte  de  la  gente,  aunque  luego  se  dividieron,  mar- 
chando su  señoría  con  los  capitanes  D.  Luis  de  Au- 
mada  y  1>.  Cristóbal  del  Muro  con  el  alférez  D,  Nico- 
lás García,  y  con  número  considerable  de  soldados 
españoles,  y  de  indios  hacia  el  Toniente.  y  por  la 
parte  del  Sur  las  escuadras,  que  parecieron  necesa- 
rias bajo  el  mando  del  capitán  D.  Nicolás  de  Esco- 
bedo.  Kn  el  camino  experimentaron  los  favores  con 
(|ue  el  cielo  favorecía  sus  intentos;  pues  siéndoles 
uecesario  pasar  por  muchas  cuchillas  y  laderas  muy 
inmediatas  á  profundísimos  barrancos,  perdiendo,, 
¡lié  muchos  caballos,  en  que  iban  los  soldados,  qiie^'  / 
liando  estos  en  la  orilla  del  precipicio  las  caljallerías/  / 
llegaban  hechas  pedazos  al  proñmdo.  Uno  de  loa 
'|uc  estuvieron  en  peligro  de  un  fatal  despeño,  fuó 
fli  señor  Gobernador,  pero  como  corría  á  cuenta  dfcí  / 
'•ielo  el  amparo,  paró  solo  en  amago  la  desgracia, 
f>ara  que  se  viera  mas  claramente  la  maravilla. 

A  pocos  días  de  hiibej-  salido  aquel  animoso  vígí. 

'ame  jefe,  vinieron  A  la  Mesa  tres  caciques  con  sus 

I  iinclieríás:  hallaron  así  eh  el  padre,  como  en  el  que 

•¿fz^ejüabn,  que  e^a  B.  MigtieJ  de  Canas,  muchas 

PVkjie&lras  de  -afabilidad  y  cariño;  dejmesto  ya  él  te> 
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mor,  ilifioii  rendidos  la  obediencia,  üfreuiúndot 
fongi-egarse  en  pueblo,  y  pidiendo  licencia,  para  r 
titiiirse  ¡I  siiH  casas  con  pasaporte  y  papel,  en  qni 
constaso  haberse  ya  prcsenladi».  y  ofrecido  rendidoí 
la  obediencia  ai  Key  uuestro  scfior,  para  escusar  de 
esta  snerte  las  vejaciones,  que  en  sus  personas  y  bie- 
nes podían  recibir.si  les  bailasen  nueslras  escuadran: 
las  del  señor  gobeniador  tropezaron  con  algunos  de 
los  fugitivos,  A  quienes  por  haber  hecho  aljjuna  re- 
BÍ8tencia,  mandó  corlarles  las  melenas:  castigo  tan 
sensible  &  estos  indios,  que  solo  él  bastó  para  que 
otros  nincbos  noticiosos  por  los  espía?,  saliesen  de 
SU8  grutíis  A  encontrarles  v  rendírseles. 

Por  estas  se  tuvo  el  aviso  de  que  no  pocos  de  su» 
paisanos  se  hablan  retirado  al  pueblo  de  San  Blas, 
y  otros  de  las  fronteras:  con  esta  noticia,  sin 
atender  á  lo  peligroso  del  camino,  mandó  marchar 
allá  ,  no  solo  para  sacar  á  los  refugiados,  sino  para 
domar  el  grande  orgullo  de  los  San  fílasenos,  situa- 
dos casi  en  la  raya,  y  4  muy  poca  distancia  de  las  ran- 
cherías de  algunos  de  los  Ñ'ayeres.  con  quienes  es- 
taban tan  unidos,  que  viviendo  tan  inmediatos,  ja- 
míis  se  ofrecieron,  ni  aun  decuniplinüento,  á  servir 
á  Su  Majestad;  y  se  decia  que  ellos  habían  acalora- 
do los  traidores  intentos  de  estos  bárbaros,  cuando 
rompieron  !a  guerra  en  Teaurite  tan  alevosameiite- 
Llegó  al  pueblo  con  el  rumor  de  la  venida  de  nues- 
tra tropa  el  espanto;  y  aunque  acaso  se  hallaba  allí 
el  religioso  que  les  administraba  y  libraban  en  el 
empeño  de  su  autoridad  el  suavizar  al  gobernador, 
sin  dar  ¿ate  lugar  á  que  se  le  expusiese  el  ruego, 
después  du  cumplir  con  las  saUitaciones  cortesanas 
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rde  aquel  ministro,  comenzó  á  declarar  en  idioma 
mexicano,  que  liabiaba  expeditamente,  su  queja  con 
tal  acrimonia  y  tales  muestras  de  enojo,  que  atemo- 
rizó tanto  á  loa  indios,  que  hubieran  perdido  el  Ani- 
mo, ií  no  interrumpir  la  increpación  el  religioso, 
suplicando  á  su  señoría  el  pt;rdon,  que  luego  les  eou- 
ceiliú,  mostrándomeles  aplacado,  pero  encareciendo 
que  lo  liacia  solo  por  intercesión  tan  calificada.  Y 
dejando  á  los  del  pueblo  bien  escarmentados,  dio  la 
vuelta,  trayi-ndose  consifío  á  los  Nayeres  y  restitu- 
yéndose á  la  Mesa;  porque  aunque  tuvo  aviso  cierto 
de  que  en  Tonalisco  y  Huaxiniique  se  Iiabian  refu- 
giado otros  ninelios  de  estos  bárbaros  y  sabia  cnan- 
to importaba  el  recogerles,  no  se  le  escondían  los 
graves  inconvenientes  que  podían  resultar  si  lo  eje- 
cutara siu  superior  mandato:  para  evitarles,  de- 
t'tírmintí  consultar,  como  lo  hizo,  al  Excel  en  tísiuio 
señor  Virey. 

Su  Excelencia,  recibida  la  consulta,  Ih  remitió  ¡i 
los  señores  Auditor  de  Guerra  y  Fiscal,  qnieuea  pe- 
netrando las  poderosas  razones  que  hacían  masque 
moralmente  ciertas  las  consecuencias  que  se  repre- 
sentaban, y  discurriendo  que  el  haberse  salido  los 
ííayeres  y  reíugiádose  en  los  pueblos,  no  era  tanto 
para  reducir-e  cuanto  para  no  sujetarse;  que  alliha- 
oian  de  ser  tratados  como  huéspedes,  y  habían  de 
mantener  siempre  el  amor  A  su  patria,  a  sus  huer- 
tas y  á  sus  intereses;  que  díGcul¿aba  todo  esto  (aun- 
que hubiese  ministro  de  asiento),  el  instruirles  en 
vida  política  y  cristiana;  que  solopodia  prometerse 
8U  enseñanza  dentro  de  su  misma  provincia,  donde 
con  toda  la  suavidad  y  el  amor  que  dicta  el  celo, 
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gobernándole  la  prudencia,  y  dándole  \'igor  ta  C( 
diana  y  no  inlerrnmpida  instrucción  sujetarían  iR 
cerviz  al  yugo  evangélico;  y  que  por  i'iltimo,  de  Jo 
contrario  se  seguiriaii  otros  inconvenientes,  que  de 
industria  calla  la  pluma,  respondiercin  uniformes 
que  importaba  al  servicio  de  ambas  Majestades,  el 
que  Su  Excelencia  mandase  sacar  de  los  pueblos 
fronterizos  y  restituir  al  Nayar  á  todos  sus  nat 
les, como  loordenó y  se  ejecutó,  y  veremos  uias  ai 
lante. 

Llegó  A  la  Mesa  el  gobernador,  y  fué  tah  bien  re- 
cibido, cuanto  habia  sido  mas  deseado;  porque  po- 
cos diiis  después  que  salió,  tumulluaron  en  Quaima- 
ruzi  los  indios  laguneros;  miraban  muy  uial  á  sa 
jefe  D.  Domingo  de  Luna,  por  saber  diestramente 
juntar  con  la  rectitud  de  la  justicia  las  obligaciones 
de  cristiano,  impidiendo  valerosamente  los  vicios, 
y  procurilndoles  imponer  en  política  y  vida  crista- 
ña,  sin  otro  motivo  que  este,  roiisultaron  y  resol- 
vieron quitarle  la  vida,  no  solo  á  ú!,  sino  á  toda 
familia  y  parentela,  para  lavar  con  su  sangre 
que  decian  borrón  de  su  nación.  Despacharon  alj 
nos  que  convocasen  A  los  del  Cangrejo,  que  por  ser 
menos  distantes,  podían  con  mayor  lirevedad  agre- 
garse i'i  los  sediciosos.  Y  siti  aguardar  la  respuesta 
d(íl  embajador,  liados  en  .ser  mucbon,  cerc^iron  cuan- 
do estaban  mas  desprevenidos  sus  habitante.-;.  !a? 
mal  resguii riladas  easillas  en  ¡[ue  rivían  D.  Dolniírgo 
y  los  suyos:  dnics  de  acercarc:e  para  manejar  lossl- 
fanges,  comenzaron  A  llover  Hechas;  viéndose  aco- 
metidos aquellos  fieles  cristianos  indios,  metieron 
mano  á  las  .armas;  y  aunque  fuá  tftn  inopinado  el 
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alto,  no  le»  turbó  Lantó  el  ímsio  qup.  malograíen 

lecha  algiiiia  de  la»  mttcltafl  que  (1ÍHp:iraban,  siendo 

ai,  que  los  rebeldes,  ciegos   co»  la  eúlera,  apéuaN 

(certabnn  tiri».  Logrrtron  eou  todo  liL'rir  A  Esteban, 

fcermaiio  del  gobeniador,  á  quien  con  otro  indiu 

§deli»inio,  auii4Ue  gentil,  cuñado  de  D,   Domingo, 

hubieran  acabado   ¡lor  ser   los  que   raanteiiian    el 

^n(HBÍx>.te,  si  la  Divina  Providencia  con  una  que  pa- 

^Bkcíó  casualidad,  iiu  hubiera  desarmado  á   los  COU' 

Hb-ariofi,  aaibardándole»  tanto,  que  les  puso  en  pre- 

^«fñíada  fuga. 

filé  el  caso,  que  de  las  escuadras  de  indios  ami- 
go»  que  llevaba  el  goljernador,  se  huyeron  dos  del 
vaeblo  de  Cttiazamola,  impelidos  de  la  hambre  que 
!  pAilecia  en  el  ejercito:  taita  que  se  sintiú  casi  en  1 
>áas  Hs  entradas  que  se   hicieron   para  esta  con-' 
uiata:  érales  á  lotidos  desertores  casi  ciiuiino  nece- 
rio  para  volver  á  su  pueblo,  el  de   Quaimaruai. 
lOmo  habían  dejadu   quietos    á   los  hi^'uiu'ros,  sin 
teórseles  la  mus  leve  sospecha,  canruiaban,  acer- 
Jido.se  á  aquella  ranclierht;  per»)  habiéndoles  visto 
ü  espías  que  los  conjurados   haltian  dejado  para 
«erizar  los  que  vinie»en,  ain  detenerse  A  examinar 
i  les  aeguian  otros  ni  reconocer  quienes  fuesen,  ni 
i  erau  sulo  dos,  volvieron  corriendo  íi  los  suyos  cou 
Ifuelln  agilidad  que  suele  dar  el  miedo,  publicando 
k  voces  que  ya  se  aoercalia  el  gobernador  y  el  cam- 
>  (le  los  cristianos;  bastó  solo  esta  noticia  para  que 
n  otro  examen  apela:«n  á  la  fuga,  encAniinúndose  al 
Itiraneo,  y  asperezas  de  la  Laguuit,  por  ser   tale^  f 
i  hasta  ahora  dudo  qne  haya  al^uuo  -de  losjefQtt 
i  las  haya  registrado.  ..!  ,i-.   t'i'!;n:'rr  b,!;  t^J 
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Respiraron  los  sitiados:  y  viendo  que  no  venían 
mas  soldados  que  los  de  Ouazamota,  aunque  habian 
creído  también  que  venia  el  gobernador,  despacha- 
ron luego  á  la  Mesa  á  Esteban  de  Luna  para  que 
pidiese  algunos  soldados:  escogiéronle  para  solicitar 
el  socorro,  para  que  hablasen  también,  para  facili- 
tarle con  sus  bocas  las  heridas  que  aun  llevaba  muy 
recientes.  Y  aunque  movieron  a  compasión,  cuando 
las  vieron,  se  volvió  sin  el  buen  despacho  que  de- 
seaba y  merecia,  por  el  corto  número  de  soldados 
que  allí  había;  lo  era  tanto,  que  hubieran  perecido, 
si  Dios  con  el  temor  no  les  hubiera  vendado  los  ojos 
á  los  Xayeres;  porque  las  chispas  que  habian  saltado 
de  Quaimaruzi  al  Cangrejo,  las  atizó  un  indio  hijo 
del  rebelde  I).  Alonso,  que  entonces  habia  pasado 
con  licencia  de  la  una  á  la  otra  Mesa,  asegurándoles 
la  facilidad  de  acabar  con  los  que  estaban  en  la  del 
'Tonati,"  por  haber  quedado  solos  doce  ó  catorce 
españoles  con  pocos  indios  amigos,  sin  tener  otra 
trinchera  que  los  jacales  6  casas  pajizas:  materia  tan 
dispuesta  para  recibir  la  llama,  que  podían  luego 
lograrlo,  disparando  flechas  encendidas. 

Iba  creciendo  tanto  el  fuego,  que  hubiera  llegado 
al  Real  el  incendio,  si  el  Señor  no  hubiera  dispuesto 
que  un  indio  de  poca  edad,  mas  de  buen  corazón,  á 
quien  habia  dado  cargo  de  capitán  el  señor  gober- 
nador, retirándose  de  las  conferencias  que  tenían  en 
el  silencio  de  la  noche,  como  acostumbran,  valién- 
dose de  la  oscuridad,  pasase  á  dar  noticia  al  padre 
Antonio  Arias  y  al  oncial  que  mandaba.  Agrade- 
ciéronle la  fidelidad  con  las  palabras  y  con  los  dones; 
le  industriaron  en  lo  que  debía  ejecutar,  advirtién- 
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dolé  que  presto  experimentarian  el  desengaño  con 
la  venida  del  gobernador,  que  se  aguardaba  dentro 
de  uno  ó  dos  dias,  y  que  se  lo  diese  así  á  entender 
á  los  inquietos.  Volvióse  el  indio,  y  el  efecto  mostró 
que  bastaron  las  razones  con  que  fué  instruido  para 
sosegar  á  los  del  Cangrejo. 

Y  para  que  ni  éstos  se  revolviesen,  ni  los  lagune- 
ros se  atreviesen  á  salir  de  sus  madrigueras,  dispuso 
Dios  que  dos  dias  después  de  este  alboroto  llegase 
el  señor  gobernador   á  la  Mesa,  y  a  pocos   mas  el 
capitán  Escobedo,  quien  trajo  solo  dos  prisioneros; 
porque  muchos  que  se  mantoniau   en  los  barrancos 
inmediatos,  luego  que  reconocieron  á  los  nuestros^ 
se  retiraron  á  las  rancherías  de  los  Tecualmes  v 
otras  de  Coras  allí  contiguas,  perseverando  aun  re- 
beldes. Y  aunque  se  consiguió  el  alcance,  llegando 
á  avistarse  con  los  enemigos  el  capitán  y  algunos 
soldados,  la  falta  de  víveres  v  lo  maltratado  de  las 
caballerías,  que  les  habían  obligado  á  caminar  á 
pié  la  mayor  parte  del  viaje,  les  hizo  tomar  la  vuel- 
ta, contentándose  con.  haber  reconocido  aquel  te- 
rreno y  los  caminos,  para  disponer  después  la  en- 
trada y  tomar  con  mejor  prevención  aquel  empeño. 
El  señor  gobernador,  abochornado  de  la  altivez  de 
los  laguneros,  deseaba  con  el  castigo  apagarles  los 
bríos;  mas  no  pudo  ejecutarlo  hasta  pasados  algu- 
nos dias,  cuando  se  comenzaba  ya  á  entender  en  la 
formación  de  pueblos. 


CAPITULO  XXI. 


FórniÉnse  aljB^noN  pnebloH— Celélmnse  muehos  ImmMb. 

iiios  de  pilniiloH Kedücese  el  ^^Toiuiüy"  j  oftMe  é 

S1LS  h^os  para  qne  le  reciban. 

Sabiendo  el  señor  gobernador  cuánto  importaba 
para  atajar  las  sediciones,  acudir  á  tiempo  con  el 
reparo,  deseó  pasar  al  temido  barranco  de  la  Lagu- 
na á  castitrar  los  amotinados;  mas  llegándole  á  68te> 
tiempo  un  oorreo  del  Sr.  D.  Juan  de  Olivan  Bebolle — - 
do,  Auditor  general  de   Guerra,  se  le  embanuEÓ 
ejecución:  vino  por  entonces  aquel  caballero  á  Za 
catecas  a  celebrar  su  boda  con  una  hija  del  Sr. 
ronel  D.  Fernando  de  la  Campa  y  Cos,  y  le  encarj^ 
el  señor  Marqués  de  Valero,  que  logrando  la  cer'— 


femia,  atendiese  al  adelantamiento  Ac  esta  nueva 
*e6n^•ersion  y  conquista.  Para  dar  cumplimiento  á 
tan  superior  mandato,  despachó  luego  un  pliego  al 
gobernador,  pidiéndole  informe  del  esUidu  del  nne- 
[)  Reino  de  Toledo  (nombre  con  que  quiso  eimo- 
hecer  á  esta  Provincia  el  señor  Virey),  y  de  las 
ovidencias  que  juzgase  necesarias  para  que  se  lo- 
casen los  deseos  de  Su  Excelencia.  El  gobernador 
«presentó  por  entonces  lo  que  p.irecia  mas  urgente, 
feniitiendo  lo  demás  para  la  vista;  porque  esperaba 
pcencia,  que  por  desgracia  nuestra  obtuvo  para  sa- 
lir de  estas  Serranías. 

Luego  que  se  desembarazó  del  despacho  y  de 
'>os  negocios  que  ocnnieron,  trató  de  poner  en 
«•ma  los  pueblos,  señalándoles  gobernadores,  al- 
Éldes  y  otros  con  loa  empleos  qne  se  juzgaron  ne- 
Bsaríos,  sin  olvidarse  de  poner  fiscales  que  aten- 
Tesen  al  aseo  y  culto  üe  los  Templos,  y  que  junta- 
^nte  ayudasen  á  los  misioneros,  cuidando  que  los 
JBe  estaban  &  su  cargo  asistiesen  A  la  misa  y  doc- 
tna;  sin  embargo,  se  experimentó  que  lodo  el  tra- 
Ijo  lo  cargaban  sobre  los  padres,  tomando  á  su 

go  la  enseñanza  de  los  nirlos,  buscando  con  gran   , 

liga  por  las  casas  á  los  párvulos  qne  no  se  hablan   , 

iutízádo,  y  catequizando  á  los  adultos  qne  de  nue-.  i 

t  se  convertían.  Dando  principio  pov  el  pueblo  de>  \ 

V  Santísima  Trinidad  en  la  Mesa  del  "Tnnati,"  don-'  i 

fSk  se  había  ya  resuello  qne  quedase  el  Presidio  dai 

S.  Francisco  Javier  de  Vntero.  sacó  abiertamente  la- 1 

cara  para  impedirlo  el  denionio  qne  habia  sido  ado-ij 

rudo  allí  por  tantos  ¡ñgios:  conmovió  A  los   indioS' | 

■bTft  qtie  ve:p  resienta  sen  al  gobernndor,  qne  aquel 
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paraje  no  perinilia  población  por  la  escasez  deag 
(¡ue  se  agotaba  laii  (leí  todo,  que  ya  por  el  mes  d 
Abril  le  abandonaban  sus  moradores,  sin  volver 
hasta  los  priniMpios  de  las  lluvias,  Esto  era  falso,  y 
sin  embargo,  con  tal  energía  lo  proponían  los  in- 
dios, que  hubo  el  gobernador  y  los  demás  de  incli- 
narse ti  su  dictamen,  y  á  que  ni  se  fundase  pueblo 
ni  presidio. 

Mus  el  padre  Arias  con  el  teniente  de  goberna- 
dor, sin  haber  otro  que  ayudase  sus  razones,  se 
opusieron  muy  de  recio,  conociendo  que  no  era  bien 
en  este  punto  fiarse  ni  dejarse  gobernar  del  dicho 
de  los  Ñayeres,  cuyos  dictámenes  se  debían  mirar 
como  sospechosos;  que  si  la  escasez  de  aguas  tra  el 
argumento  que  persuadía  seguir  el  consejo  de  los 
naturales,  seria  bien  que  nosotros  debiésemos  ú  la 
experiencia  el  desengaño;  que  si  faltase  del  todo, 
nos  bajásemos  al  rio,  que  era  el  puesto  que  destina- 
ban para  la  población  el  gobernador  y  los  que  le 
segman,  y  por  último,  que  si  ahora  abandonaban  Jos 
nuestros  la  Mesa,  podían  los  Nayeres  ganarla  de 
nuevo  para  fortificarse  alli  con  peligro  manilicsto 
de  perder  en  poco  tiempo  lo  que  tanto  había  cusia- 
do.  Por  fin  fneron  tantas  y  tan  eficaces  las  razones 
que  el  padre  Antonio  expuso,  que  hubo  de  asentir 
el  gobernador  á  su  dictamen,  determinando  que  íe 
fundase  allí  el  pueblo  con  tanto  acierto,  que  nunca 
ha  faltado  agua  para  la  gente,  para  los  caballos  j 
ganado  que  mantienen  los  indios  y  soldados.  Y  < 
mo  suele  perder  la  memoria  la  simulación,  viead 
la  resolución  del  gobernador  tan  conforme  al  pan 
cer  del  padre,  pidieron  los  mas  de  los  que  habilf 
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ixplit-ado  el  suyo  tan  contrario,  quedarse  á  vivir  en 
[iicl  pueblo,  romo  lo  hicieron  con  su  gobernador 
indio  D.  Pedro,  que  daba  niuesli-aa  de  estar  ya 
conocida.  El  dia  siguiente,  17  de  Febrero,  hauti- 
iron  el  padre  Arias  y  el  padre  Juan  Tellez  Girón, 
ue  liabia  yo  vuelto  de  un  vinje,  setenta  párvuloSi.i 
los  dias  siguientes  otros  muchos  que  ofrecieron! 
Eistosos  sus  padres. 

Puesto  yi\  en  toda  forma  el  pueblo  de   la  Santísi- 
,a  Trinidad,  dtijando  allí  al  padre  Juan  Tellez,  au- 
iieron  A  la  Sierra  el  señor  gobernador  y  el  padre 
.iitonio,  que  como  superior  que  era,  le  fué  necesa- 
,o  siempre  asistir  &  las  funciones  de  mayor  monta: 
iminaron  con  ánimo  de  pasar  á  Quaimaruzi.  y  co- 
no á  doce  leguas  llegaron  aun  puesto  que  se  liabia  j 
leslinado  para  fundar,  como   se  liizo,  el  pueblo  díl 
Jauta  Gertrudis:  hallaron  ya  allí  dos  numerosas  ran*fl 
¡herías:  gobernaba  una  D.  Nicolás  y  otra  D.  Vicen- 
B,  caciques  de  los  principales  de   esta  Provincia; 
«taba  con  ellos  el  capitán  P.  Cristóbal  del  Muro.  ¿  i 
uieu  con  el  alférez  1).  Nicolás  García  y  otros  sol- 
ados, liabia  despachado  pocos  dias  antes  el  gober- 
"idor,  para  que  mantuviesen   pacíficos  il  los  indios  I 
les  congregasen  en  aquel  puesto. 
Dividióse  el  pueblo  en  dos  barrios,  por  no  desa- 
mar á  los  caciques;  porque  ninguno  de  ellos  quisO  I 
íder  el  mando,   y  fué  preciso   señalar  dos  gober-  i 
ladores,  que  ofrecieron  poner  luego  mauo  ¿la   Ser  Á 
irica  de  la  Iglesia.  Bautizií  el  padre  haeta  do8cien'-| 
js  párvulos,  sin  que  le  embarazaran  las  continuasJ 
uvias  que  hubo  los  tres   dias  que  alli   estuvieroni  f 
''  aunqne  el  gobei-nador,  no  sé  por  qué  motivoj  ' 


^28 
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si  no  fué  por  el  mal  temporal  que  corria,  «l«teri 
mi  que  se  volviesen  á  la  Mesa;  el  padre  Antonio  si 
Úú  en  el  alma  que  se  difiriese  dar  la  última  forma 
pueblo  ya  comenzado  de  Santa  Teresa  en  el  sil 
ae  Quaimaruzi;  y  ya  que  no  pudo  conseguir  que 
acompañase,  espoleado  del  escrúpulo  de  que  los  que 
ae  habían  congregado  en  aquel  paraje  no  murieseí 
sin  bautismo,  le  instó  con  tal  elicacia,  que  le  jieruii- 
tiese  caminar  hacia  donde  le  llamaba  suobligacioi 
que  hubo  de  condescender;  y  para  que  le  CBCoHai 
le  dio  seis  soldados,  entrando  en  ese  número  el 
ferez  D.  José  Carranza  y  Guzman,  sugeto  de  con 
oído  valor. 

Con  esta  pequeña  escolta  cjihÍ  á  un  mismo  tiemí 
partió  el  padre  para  Santa  Teresa,  y  el  gobernador 
para  la  Santísima  Trinidad:  halló  aquel  celoso  jesuíta 
ú  los  indios  con  muchos  laguneros,  no  solo  quietos, 
si)u>  muy  hermanados,  y  le  hicieron  tales  coriejoe, 
que  por  no  esperados,  lee  tuvo  caai  por  sospechosos: 
tenian  prevenida  comida  aquel  dia,  que  estimó  mu- 
cho, por  BU  gran  falta  de  víveres:  ú.  los  demás,  que 
allí  estuvieron  les  regaló  el  común,  daudo  cada  Ea- 
milia  dos  tortillas;  especie,  que  les  sugirió  algan 
diestro  arbitrista,  para  dar  mucho,  gastando  poco; 
pero  lo  que  mas  agradeció  aquel  evangélico  minis- 
tro, hió  la  buena  voluntad,  con  que  le  ofrecinu  sue 
hijos,  para  que  les  bautizara,  logrando  esta  dicha 
mas  de  cien  piixvulos,  pasando  asi  ¿gustosa  alegri» 
los  antecedentes  recelos.  .Convirtióse  tandüieJí  cu 
ea  .el  &m.^o,  quje  ?stQS  dia>s.  que  allf  estuvieron^ 
Qcataoxiú  una  t^opa  de  judión:  iksm  tud(.ts  axtar 
ai  mismo  ti^jaipo,  que  d  p^dre  celel»'^ja  mi&a  en 


ese  11 

rmi^^^ 

;iofl^H 

tufd^ 
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■J^ 


ramada  tliíscubierfa  por  Itw   lutloe:  viúles  y  temien- 
do alguii  asalto, apresurólas  ceremanías, y  concluyó 
con  bre%'eda(l  el  sacrifit-io.  Loa  soldado»  ocupados 
del  recelo,  «in  hacer  movimiento  alguno,  obsevaban  I 
prudentes  los  de  los  indios,  que  luego  que  llegaron, 
arrodilláudoac   unon,  quedaron  otros  en  pié,  ejecu- 
tando lo  que  veían  observar  iU os  españoles.  Después  I 
inquiriendo  Sügazmente  el  motivo,  se  snpo  y  se  ce- 
lebró con  risa:  porque  dijeron,  que  liabian  venido 
con  armas,  para  defender  al  misionero  de  los  ene- 
migos, ct>mo  lo  haciaii  los  soldados;  y  solo  podían 
delenderie  de  sí  mismos,  pues  no  Ual)ia  otros  algu-.  ^ 
nos,  de  quienes  recelase. 

Ma»  para  que  no  faltaran  eiilre   estos  consuelos,  J 
f¡¡as  tanto  alentaban  á  csteapostfMioo  varón  alguno^  ' 

lavorcs,  que  le  ejercitaran  la  paciencia,  permitió 
dioB  que  asaltara  A  los  de  aquel  pueblo  la  peligrosüj  i 
pideiuia  de  unas  mortales  viruelas.  Y  como  los  pri- 
leroa  que  eajeron,  fueron  los  parvnlitos,  temia  ea-. 

>  prudente  jesuíta,  que  si  muriesen,  se  confirmariaii 

aquellos  liárbaros  en  su  errado  dictamen,  de  serán- 
tes  que  saludables,  dañosos  los  santos  Sacramentos; 
pero  quiso  el  Señor,  jtara  alentar  la  conñanza,  que 
eu  sus  piedades  tenia,  que  aunque  enfermaron  los 
que  «e  habían  bautizado,  Iodos  sanaron;  y  un  mu- 
chacho solo,  que  murió,  no  le  li^ld^n  traído  á  lograr/ 
""_  i  sagradas  aguas  del  bautismo.  Esta  fué  una  map 
IM'illusa  divina  Frovídeuoia,  porque  i.  mas  de  se¿ 
tierra  frígidiítiiUft,  y  el  tiempo  tan  riguroso,  es- 
do  los  mas  caídos  al  -^é  de  lo^  pinos  sin  ningún 
iro,  y  .pidiendo  e^ia  eni&rjuedaid  tanto  aliiigo,  " 
•  «ohabaii,  cckuto  aG0NtUD4^^^!;ífie(QfCem^,,^Agu¿  J 
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fria  en  la  cara  y  cabeza,  repitientlo  esta  bárbara  di- 
ligencia, siempre  que  el  eiiíeriiui  lo  pide  ó  perciben 
por  el  contacto  el  calor  de  la  caletilura. 

Beneficios  son  eslos,  que  por  extraordinarios 
se  pueden  dejar  de  admirar,  queriendo  asi  D'ms  _ 
clonar  li  estos  pobres  desvalidos  indios  il  nnestra  san- 
ta religión  il  despecho  del  demonio,  que  no  ha  sabido, 
como  introdueirles  el  horror  A  sus  sagradas  ceremo- 
nias, especiahnete  al  santo  baulismo.  Así  lo  asegu- 
raron al  padre  José  de  Mesa,  que  entró  después  r 
fué  misionero  del  pueblo  de  nuestro  Sanio  Padre 
de  Guainaniota  algunos  gentiles,  que  aun  allí  habia; 
subieron  A  visitar  ¡i,  su  ídolo  en  un  adoraloriu.  que 
está  en  nna  alta  cumbre  a!  Oriente  de  aquel  lugar, 
y  les  dijo  el  infernal  enemigo,  que  le  tenían  muy  eno- 
jado los  Xayeres  por  los  muchos  que  se  bautizaban, 
que  ai  querían  que  les  favoreciese,  que  le  siguiesen 
ó  un  barranco  que  les  señaló;  que  desamparasen  e! 
pueblo;  que  no  se  dejasen  engañar  de  los  padres;  y 
que  no  creyesen  su  doctrina.  No  le  bastó  todo  esto, 
para  detenerles  en  su  idolatría,  antes  á  vista  del  de- 
sengaño conocieron  claramente  sus  ardides. 

Toco  después  de  haber  llegado  el  padre  AutOQJo 
A  la  Mesa  tuvo  el  gobernador  noticia  por  el  indio 
D,  l'edro,  del  sitio  en  que  se  hallaba  el  "Tonati,'*  r 
valiéndose  del  mismo  y  de  otro  llamado  Juan  de  Me- 
dina, que  le  era  muy  pariente,  dispuso  que  se  le  di6- 

^  se  toda  seguridad  y  aliento,  para  que  no  le  detuvie- 
se su  cobarde  pusilanimidad:  prodtijeron   tan  buen 

■  efecto  estas  diligencias,  que  le  vino  en  breve  el  ari- 

ío  de  lo  que  tanto  deseaba:  convino  en  el  día  eu  que 

[  liabia  de  pasar  de  la  Mesa  del  Cangrejo,  en  donde  j» 
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aba,  á  la  suya  antigua.  Aqnel  cuerdo  caballero 
:  no  asustarle  de  golpe  con  la  vista  de  muchos 
bldados,  Balíó  sin  otracompauía,  que  la  del  sargen- 
i  Francisco  Florea:  encontráronle  ¿  no  muy  larg» 
¡stancia:  después  de  las  salutaciones  á  su  moda,  raa- 
Ifestó  la  causa  de  no  haberse  incorporado  con  los 
pañoles  como  habia  prometido,  ynic  únicamente 
I  temor  de  que  los  suyos  le  quitasen  la  vida,  coma 
Ion  efecto  lo  intentaron. 

■  Presentóle  ¡i  los  padres,  y  habiéndole  agasajado 
dos  con  demostraciones  cariñosas,  á  que  obligaba 
l  buen  natural  y  agradable  presencia,  pidió  licen- 
A  ya  animoso,  para  que  viniese  asimismo  su  fami- 
lia. Por  este  tiempo  le  llegó  al  gobernador  la  que 
había  pedido  al  señor  Virey,  para  pasar  á  sus  hacien- 
ilas,  con  las  condiciones  que  después  diremos.  Mas 

Íites  de  su  partida  dispuso  no  solo  que  se  fabrica- 
^  dos  torreones  en  el  prefjtdio  para  asegurar  la 
(feíisa  en  caso  que  los  indios  intentasen  algún  aco- 
etiniiento,  sino  que  partiese  el  alférez  Carr-inza  al 
pueblo  de  Santa  Gertrudis  con  una  esi^uadra  de  sol- 
dados para  hacer  otra  fortificación  y  dejar  allí  la 
^^b  San  Salvador  el  Verde  para  contener  ¿i  los  Naye- 
^^■B,  que  vivían  por  la  parte  del  Norte.  Quiso  tam- 
^Ineii  bajar  con  el  padre  Arias  al  río,  para  poner  en 
^TSmia  el  pueblo  de  Jesús,  María  y  José  y  el  de  Sam 
Francisco  de  Paula,  fundados  cerca  de  sus  orillas. 
"Fueron  con  su  señoría  los  dos  padres,  y  recono- 
ciendo la  prisa,  con  que  deseaba  desembararse,  por 
la  grande  vehemente  inclinación,  con  que  le  llama- 
ba el  amor  á  su  familia,  bautizaron  A  los  párvulo» 
;  los  pueblos-,  y  siendo  tantos,  por  ser  el  de  Jesús, 
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María  y  José  el  mas  numeroso  de  la  Provincia,  y  el 
calor  excesivo,  sin  permitir  interrupción  los  mu- 
chos que  habiau  concurrido,  sudavan  aquellos  evan- 
gélicos obreros  tanto,  que  hasta  las  sotanas  queda- 
ban como  si  las  hubieran  metido  en  agua.  Acá  vi- 
no en  seguimiento  del  gobernador  el  "Tonati"  con 
su  familia,  y  desde  luego  ofrció  á  sus  hijos,  que  eran 
cuatro,  para  que  se  bautizaran.  Hizóse  reparar  la 
singularidad,  que  solicitó  uno  de  los  caciquez  para 
estos,  bautismos;  porque  como  eran  tantos,  les  ad- 
ministraban los  padres  á  muchos  juntos,  arreglán- 
dose al  Eitual  líomano,y  queriendo  ejecutar  con  los 
hijos  del  "Tonati"  lo  que  hacian  con  los  otros,  se 
llego  al  padre  un  cacique,  avisándole,  que  no  pare- 
cía bien,  que  los  hijos  de  tan  autorizado  personaje 
se  bautizasen  como  los  otros,  aunque  lo  fuesen  de  in- 
dios principales,  sino  que  se  habia  de  hacer  separa- 
damente, como  lo  ejecut<5  aquel  niisionero,  apadri- 
nando á  dos  el  gobernador,  y  á  los  otros  dos  el  sub- 
teniente D.  Miguel  de  Cañas,  con  agradecimiento  de 
los  Nayeres,  que  con  estas  muest  ras  de  gratitud,  y 
con  el  reparo  que  hicieron,  probnron  que  en  el  "To- 
nati"    reconocian  superioridad. 

Concluidos  los  bautismos,  se  partió  luego  el  jefe 
de  aquella  Sierra  á  su  hacienda,  dia  12  de  Marzo, 
habiendo  estado  en  el  Nayar  solo  poco  más  de  dos 
meses.  Llevóse  toda  su  gente  con  algunos  soldados 
del  Rey;  y  hasta  su  teniente  D.  Miguel  de  Cañas,  á 
quien  por  su  valor  y  por  su  juicio  se  le  podia  fiar 
la  ausencia,  salió  con  título  de  acompañarle,  pre- 
viendo los  gravísimos  males  que  podían  seguirse 
del  estado  eij  que  quedaba  la  Provincia.  Los  indios 
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amigos  yA  antes  habían  marchado  casi  todos.  Los 
padres  llenos  de  sentimiento,  que  solo  aliviaban  con 
la  confianza  que  tenian  en  Dios,  se  restituyeron  á  la 
Mesa,  por  ser  el  centro,  y  para  acudir  desde  allí  á 
donde  les  llamase  la  necesidad.  Lo  cierto  es,  que 
pareció  arrojo  desamparar  un  reino  tan  alborotado, 
antes  de  pacificarle  del  todo,  y  abandonar  tan  pres- 
to un  parto  todavía  tan  informe,  que  había  costado 
tantos  dolores,  y  que  á  no  estar  Dios  tan  empeñado 
en  favorecer  esta  conquista,  no  pudiera  haberse  con- 
servado; más  fué  sin  duda,  para  que  viéramos  que 
esta  era  obra  toda  suya,  haciendo  que  se  lograra 
aun  contra  lo  que  podía  prometerse  toda  prudencia 
humana. 


•-•' 


CAPITULO  XXII. 


Sígnense  los  malos  efectos,  qne  se  temieron  de  la  aiisencL 
del  srobenindor,  y  acometen  alcmnos  trabaos,  qneda 
do  victoriosa  la  tolerancia. 


Concedió  licencia  al  gobernador  el  señor  Vire  y* 
para  que  pasase  á  su  hacienda  con  la  precisión  á  q'uo 
ejecutaba  la  empresa  que  se  le  había  fiado,  prev^i- 
niéndole  no  solo,  que  saliese  de  su  cuenta  y  riesg'O^ 
sino  que  dejase  teniente  de  su  satisfacción,  y  tal,  que 
no  se  hiciese  sensible  su  ausencia  y  no  obligase  d 
que  se  deseara  su  persona.  Hallábanse  fuera  del 
reino,  entendiendo  en  negocios  conducentes  á  la  re- 
ducción, los  capitanes  D.  Santiago  de  Rioja,  y  D- 
Alonso  de  Eeyna.  Y  como  el  teniente  de  gobernador 
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I  D.  Migupl  de  Cañas  hnyójuiciosametile  eí  hombro, 
Iprevieiiilo  ya  los  males  que    anienazabaii  á  la  Pro- 
■  A'ini'ia  con   ia  c.i»¡  Minia  falta  de  municiones  y  ali- 
Imenlos  ¡lov  mas  qiie  se  propoTiia  lapronla  remisión 
de  uno  y  otro,  se  vid  obligado  A  dejarlo  todo  al  cui- 
dadodi'l  sargento  de  la  compañía  de  Zacatecas.  Iium- 
l'bre  honrado,  de  punto  y  muy  impuesto  en  la  disci- 
Iplina  militar:  mas  siendo  muclias  las  partes  de  que 
l«e  compone  una  cabeza,  aiiéiias  habían  echado  mé- 
l&os  la  del  gobernador  los  Nayeres,  comenzaron  á 
"elirarse  de  los  pueblos  agregándose  A  los  rebeldes 
l^jne  aun  todavía  se  mantenian  en  los  barrancos,  lia- 
iciendo  allí  frecuentes  juntas  á  fin  de  sublevarse,  pa- 
ra que  acribando  con  los  pocos  que  habia  dejado  el 
folKTnadur  en  !a  Provincia,  volviesen  ¿  gozar  lali- 
ertad  que  lloraban  ya  perdida. 
El  lugar  donde  ron  mas  frecuencia  y  concurso  se 
euian  estas  conferencias,  eni  la  ranchería  dul  re- 
side ]>.  AloufiO.situada  en  el  rio  y  estrecho  barrau- 
)  de  Santiago,  El  efecto  fué  no  solamente  quedar 
csueila  la  sublevación,  sino  para  asegurarla,  salir 
Qnego  el  mismo  D.  Alonso  á  solicitar  algunas  escua- 
iraa  de  los  Tobosos:  noticia  que  dieron  algunos  in- 
dios de  Santa  Teresa  y  que  reiiovd  los  antiguos  te- 
nores; jiorque  los  que  se  hallaban  en  el   Presidio 
de  San  Salvador  no  tenian   aun  todavía  fortaleza 
klguna  para  su  defensa.  Y  aufiquc  los  de  la  Mesase 
liaílaban  con  dos   torreones  en  el  Presidio  de  San 
Francisco  Javier  de  Valero,  que  fueran   suficiente 
beparo  para  contener  á  los  Nayeres,  no  lo  era  para 
M  osadía  de  los  feroces  y  veteranos  indios   de  la 
Vücaya.  A  que  se  anadia  que  el  mayor  enemigo  es- 
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taba  dentro  en  la  escasez  tle  víveres  y  de  raunici 
nes,  y  era  inevitable  el  perecer  á  los  mas  sensibl 
filos  de  la  hambre;  porque  aunque  con  haber  despa- 
chado su  teniente  al  señor  gobernador  tres  sucesi- 
vos correos,  se  consiguió  que  remitiese  piUvora  y 
balas,  encargando  su  conducción  A  los  indios  del 
pueblo  de  Mezquitique,  por  haber  sido  siempre  luuy 
fieles;  pero  no  se  pudo  remediar  la  falta  de  alimen- 
tos por  no  haber  hallado  muías  para  conducirles, 
asi  por  lo  escaso  de  los  pastos,  como  por  el  horror 
que  todos  tenían  á  la  aspereza  de  los  caminos.  Llegó 
á  faltar  tan  del  todo  la  carne  y  el  maíz,  que  muchos 
días  no  tuvieron  los  padres  y  soldados  otra  vianda 
que  las  frutas  silvestres  que  buscaba  la  necesidad 
y  distribuía  la  escasez,  aumentándose  mas  este  tor- 
mento con  haberse  ido  los  indios  amigos,  que  eran 
los  que  mas  se  alejaban  á  buscar  estos  socorros  á  Is 
urgencia  casi  extrema. 

-  Mas  d  pesar  de  la  hambre  y  de  la  falta  de  defen- 
sores, con  la  provisión  de  municiones,  y  inas  con 
la  noticia  de  hallarse  ya  en  su  ranchería  el  indio 
T>.  Alonso,  por  haber  retrocedido  luego  que  llegt^  á 
los  t(!'rminos  de  esta  Provincia,  que  confinan  con  los 
de  la  nueva  Vizcaya,  no  atreviéndose  á  penetrar 
hasta  la  tierra  de  los  Tobosos,  pur  haber  sabido 
que  andaba  todavía  en  campaña  aquel  goljernador, 
se  alentaron  tanto  los  nuestros,  que  determinaron 
loa  padres  celebrar  la  Semaha  Santa,  adornando  uno 
de  los  torreones  que  les  sirvió  de  iglesia;  así  por 
ver  si  la  novedad  sacaba  á  los  indios  de  sus  barran- 
cos, como  para  implorar  de  ia  Divina  clemencia 
que  continuase  sus  beneficios  y  facilitase  la  condut 
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ion  lie  víveres.  Muclia  fui;  la  novedad  que  causaron 
líos  Nayeres  qne  acudieron,  las  ceremonias  con 
ne  en  este  santo  tiempo  excita  la  devoción  Nues- 
■a  Madre  la  Sania  Ij^IcKÍa;  pero  lo  ([ue  mas  fiierza 
la  liizo,  fué  el  lavatorio  de  los  píes;  porque  esco- 
iendo  para  lavárselos  á  les  mismos  bárbaros,  que- 
on  aló[iito8  al  mirar  luiicados  de  rodillas  á  sua 
¡es,  no  !iolo  á  los  misioneros,  sino  d  aquellos  mis- 
ios  soldados  que  en  la  campaña  hablan  visto  pelear 
Sn  tanta  vak-ntia.  V  aunque  antes  se  divulgó  la  no- 
cía, pasando  de  los  (juc  quedaron  en  el  pueblo  á 
is  que  se  habían  retirado,  bien  se  conoció  de  los 
Dcos  que  concurrieron,  los  muchos  que  estaban 
icondidüs  en  sus  barrancos:  después  lo  confirmó 
i  tragedia  que  padecimos,  y  fuó  nn  borrón  que 
charon  estos  serranos  en  la  tabla,  hasta  entonces 
npia,  de  esta  conquista. 

La  víspera  de  Sanios  llegó  de  la  ciudad  de  Zaca- 
s  á  esta  Provincia  I).  Alonso  Ferjiandez  de  Mon- 
ly  cou  un  criado  llamado  Juan  José  de  Esparza: 
enia  este  caballero  de  orden  del  señor  Virey,  para 
iconocer  si  eran  minerales  estos  cerros,  y  para 
"obar  los  metales  que  se  pudiesen  sacar.  Luego 
ne  pasó  la  Pascua  de  Eesurreccion,  pidió  al  tenien- 
!  de  gobernador  escolta  para  pasar  al  sitio  de  la 
"uerta  con  alguna  seguridad;  pero  aquel  Cabo  sen- 
A  tanto  que  ¡se  enflaqueciese  mas  sn  tan  corta  guar- 
ícion,  qne  no  hubo  remedio  de  concederle  lo  qué  I 
^^edia;  lo  mas  qnc  pudo  conseguir  fué  que  le  acoiá- 
pañase  D.  Santijigii  de  Arbizii,  soldado  español  y 
que  mas  que  ninguno  había  dado  muestras  de  su 
:  con  un  mulato  llamado  Juan  Antonio  de  León, 
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)  en  manejar  las  armas  y  prAcüco  ea  los  CB- 
miiios  del  NsTur,  por  ser  unu  de  los  que  viñan  m 
esla  Síerrn.  :iQD(iue  se  redujo  á  nuestro  campo,  de- 
gamparatido  muy  cou  tiempo  el  de  lo»  rebeldes. 
lAp^'iias  liabia  (-amluadu  D.  Aloiuo  caalro  l^naa, 
'■Cuando  retronocieron  en  un  nUio  qae  descollaba 
emiutote  en  el  barranco  de  Santiago,  eeña«  de  i 
mineral;  determinó  reconocerle,  dejando  <  las  c 
IÍa>i  del  rio  ¿  los  dos  sus  compañeruK  subieron  1 
Alonso  y  D.  Santiago;  y  á  poco  andar  desciihrtfli 
ron  una  veía,  ilt-  que  arrancando  con  los  picos  ali 
gunas  jiiedras,  vieron  en  ellas  varios  f;rauu¿  de  pía 
ta  virgen  que  las  hermosealian;  pero  al  tiempo  qui 
f^o/<Hion  admiraban  aiiUclla  riqueza,  lt_>s  asustó  elfüí 
uefilo  alarido  de  los  Nayere?i,  que  tcuíau  sitiados! 
los  que  qiiedaroii  en  ta  orilla  del  rio,  guardando  1<  ' 
caKilloH. 

El  motivo  de  esta  inquietud  fué,  que  vieudoJu 
Antonio  y  Ksparza  unas  caballerías  de  los  imlioi 
que  habían  llorado  á  beber  al  rio,  les  ¡tarecló  biei 
el  remudar  con  ellas,  para  que  las  suyas  descansfi 
ran;  y  lial.iémlolas  lazado,  acertaron  á  verlo  unoi 
infieles,  que  dieron  pronto  aviso  á  lo*  que  viviad 
en  lo  interior  del  barranco.  Acudieron  muchos  ai^ 
inados  con  arco,  llecbuK  y  alfaiíges,  ocultándose  i 
observar  si  proseguían  su  iuteulo.  Kuire  lo»  demal 
acertó  estar  el  duei'io  de  aquellas  i-aballerias,  qit 
era  un  viejo,  y  vieudo  que  se  las  llevaban,  salió  d^ 
la  maleza,  y  iifeáudoles  la  violencia,  les  reprcmlia 
la  injusticia  do  usurpar  lo  agenii.  Irritados  Ksparzs 
y  Juan  Antonio  con  la  reprensión,  prorumpieroií 
en  palabras  tan  injuriosas,  que  enfureciendo  ¿  loi 
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indios  su  arrogancia,  comenzaron  á  despedir  de  los 
arcos  tantas  flechas j  que  á  no  valerse  del  resguardo 
que  les  ofreció  el  tronco  de  un  árbol,  les  hubieran 
luego  muerto. 

Mas  Esparza,  pensando  amedrentarles  con  el  ama- 
go de  la  escopeta,  ó  con  el  estruendo,  si  fuese  nece- 
sario dispararla,  salió  animoso  encarándose  al  viejo 
especialmente  ofendido,  que  ya  le  esperaba  con  la 
flecha  enarcada,  y  disparando  casi  á  un  tiempo  los 
dos,  al  meterle  al  indio  en  el  cuerpo  las  balas,  cayó 
él  atravesada  con  la  flecha,  arrojada  con  tanto  im- 
pulso, que  entrando  por  el  pecho  salió  por  la  espal- 
da, no  solo  la  punta,  sino  parte  de  la  caña.  Poco 
después,  bien  asustados,  bajaron  D.  Alonso  y  D. 
Santiago,  y  llegando  al  puesto  donde  aun  se  man- 
tenía peleando,  aunque  herido,  Juan  Antonio,  qui- 
sieron darle  socorro;  pero  ad virtiendo  que  á  D.San- 
tiago al  primer  tiro  se  le  quebró  la  caja  del  arcabuz, 
dispuso  con  grande  agilidad  los  caballos  y  les  per- 
suadió que  montasen  y  le  siguiesen,  pues  las  heri- 
das no  se  lo  embarazaban.  Y  dejando  á  Esparza, 
que  ya  estaba  en  las  últimas  agonías,  comenzaron 
su  vuelta.  Luego  que  los  indios  reconocieron  la  fuga, 
que  por  cohonesterla  llamaremos  retirada,  acudie- 
ron todos  al  sitio  en  que  habia  quedado  Esparza, 
y  acabaron  con  los  alfanges  dr  Kiatarle;  siguieron 
después  á  los  otros  con  un  continuo  alarido;  mas  el 
gran  conocimiento  de  la  tierra  que  tenia  Juan  An- 
tonio, les  facilitó  el  escape. 

Llegaron  á  la  media  noche  al  Presidio,  y  luego 
se  confesó  Juan  Antonio,  porque  llevaba  dos  heri- 
das que  se  juzgaron  mortales;  aunque  quiso  Dios 


que  ilespueM  snnara.  Refirieron  la  tragedia,  y  el 
niente  de  capitán  D.  Juan  de  Oreiulain  plcÜd  al  qi 
gobernaba  algunos  soldados,  así  par.i  seguir  á  los 
agresores,  proonrando  con  la  misma  prontitud  en 
castigarles  amedrentrar  sus  bríos,  como  por  traer 
■y  enterrar  en  sagrado  el  cadáver  de  Esparza:  per- 
-sistíi'i  firme  en  el  dictamen  de  amparar  el  Presidio 
y  no  disminuir  las  fuerzas  con  la  división  de  escua- 
dras. Después  supieron  que  los  del  Cangrejo  asegu- 
raban que  los  indios  estaban  inquietos  por  haber  si- 
do provocados,  comprobi\ndi)Io  con  el  hecho,  por 
ser,  como  eran  los  caballos  en  que  llegaron  los  nues- 
tros á  la  Mesa,  de  los  indios,  á  quienes  mandó  el 
teniente  (Te  gobernador  que  trajeran,  como  lo  eje- 
cutaron, el  cuerpo  del  difunto  para  darle  eclesiásti- 
ca sepultura.  Dijese  entonces  también  que  habla 
muerto  el  hArbaro;  mas  poco  después  vino  á  la  Me- 
sa, y  vi  vil)  muchos  años  con  las  balas  en  el  vientre, 
sin  que  le  ransase  especial  molestia;  y  habiéndose- 
las Hacado.  quedó  del  todo  bueno. 

Pasados  algunos  días  se  aumentaron  los  temores, 
descubriéndose  los  secretos  designios  de  los  Nayo- 
res;  porque  un  indio  enviado  del  viejo  D.  Alonso 
llegó  A  Santa  Gertrudis,  y  convocados  al  anochecer 
á  junta  los  principales  del  pueblo,  les  dijo:  que  el 
gobernador  no  volvía  ya  al  Nayar,  por  haberse  que- 
mado toda  su  hacienda;  y  la  verdad  fué,  que  dos 
soldados  fugitivos  que  habia  aprehendido  y  tenia  - 
asegurados,  quemaron  la  puerta  de  la  pieza  en  que  — 
les  guardaba;  pero  reconocido  el  fuego  se  apagó 
con  tiempo,  atajando  todos  los  daños.  E.sta  noticia, 
que  ninguno  de  los  nuestros  sabia,  llegó  á  la  de  lo^^is 
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ludios  casi  al  mismo  tiempo  que  sucedió,  distando 
la  hacienda  del  gobernador  casi  setenta  leguas  de 
esta  Provincia.  Anadió  el  enviado,  que  á  mas  de 
quedar  imposibilitado  el  regreso,  no  se  podian  en- 
viar alimentos  de  que  estaban  tan  escasos  los  pocos 
soldados  que  se  mantenían  en  los  presidios,  que  ya 
los  laguneros  y  todos  los  del  rio  de  Santiago  ha- 
bían hecho  mucha  provisión  de  flechas,  deseando 
solamente  que  todos  se  uniesen  para  acabar  con  los 
españoles. 

No  se  sabe  lo  que  respondieron  los  de  Santa  Ger- 
trudis; porque  dispuso  el  Señor  que  pasando  cerca 
de  la  casa  en  que  se  tuvo  la  conferencia,  un  solda- 
do inteligente  del  idioma  mexicano,  reparó  en  la 
junta  y  se  detuvo  sin  que  lo  advirtieran  los  indios, 
enterándose  así  de  cuanto  se  trataba.  Pasó  luego  á 
dar  noticia  al  Presidio,  en  que  estaba  con  el  mando 
el  alférez  D.  José  Manuel  Carranza  y  Guzman  (á 
quien  parece  le  era  connatural  el  valor,  la  resolu- 
ción y  el  acierto);  y  sin  detenerse,  llevando  consigo 
algunos  soldados,  cercó  la  casa  y  aprehendió  al  em- 
bajador: y  aunque  quiso  fingir  varias  mentiras,  por 
último,  ya  con  halagos,  ya  con  amenazas,  confesó 
la  verdad,  refiriendo  lo  mismo  que  habia  dicho  á  los 
infieles.  Lueoro  se  encaminó  el  alférez  á  la  ranche- 

o 

ría  de  D.  Alonso,  para  cortar  el  hilo  á  la  sedición: 
dejó  algunos  soldados  para  guardar  el  Presidio, 
marchó  con  solo  doce  hombres,  yendo  todos  á  pió 
por  donde  les  guiaba  el  prisionero,  llevando  muy 
pocoB  víveres,  á  que  obligaba  la  necesidad.  Y  aun- 
que caminaban  alegres,  les  desazonó  el  gusto  el  que 
dos  soldados,  habiéndose  fatigado  y  detenido  para 
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tomar  algún  descanso,  perdieron  el  raniino  y  nunca 
pudieron,  aunque  les  aguardaron,  juntarse  con  suí 
conipañfroa.  Llegaron  á  la  ranchería  poco  despoes 
de  media  noche,  y  al  quererle  poner  cerco,  fueron 
sentidos  de  los  Nayeres:  metieron  mano  á  los  alfau- 
ges,  y  casi  sin  deliberación,  se  arrojaron  desde  el 
bordo  del  barranco  á  la  profundidad  del  rio:  uno 
de  ellos,  que  movia  con  agilidad  el  alfaiígR,  tropezó 
al  irae  precipitado  al  agua  con  el  alférez,  que  sin- 
tiéndose herido  en  la  garganta  del  pié,  avisd  á  los 
suyos.  Ciegos  estos  dos  veces  con  la  oscuridad  y  cou 
la  cólera,  dieron  carga  cerrada  apuntando  al  rio,  y 
solo  ofendieron  las  balas  A  un  muchacho  que  quedó 
herido,  y  á  una  mujer  que  se  halló  muerta  sepulta- 
da en  las  hondas. 

Los  nuestros,  reconociendo  que  ya  se  habiaerra- 

do  fcl  tiro  y  que  estaba  mal  herido  su  alférez,  to-   —  .- 

marón  la  vuelta  Antes  que  amaneciera;  afligió  Á  to •■ 

dos  ann  mas,  que  el  cansancio  y  hambre,  la  sed,  que  ^^  e 
apenas  podiau  tolerar;  pero  ¿  poco  andar  descubri(W!^-ó 
un  soldado  en  una  peña  agua  bastante  para  beberá»' sr 
toda  la  escuadra.  Iban  mas  alentados  con  el  refri — -«li- 
gerio,  cuando  advirtieron  que  les  venían  siguiendín^'-o 
innumerables  bárbaros  en  ademan  de  acometerles:  ^^i 
mandó  el  alférez  que  se  ocupase  la  cumbre  de  uii— ^kd 
tx-rro  que  entaba  limpio  de  arboleda,  sin  tener  otrae  " 
planta  que  un  solo  árbol:  dio  orden  (^ue  no  se  dis- 
parase hasta  que  loa  indios  embistiesen;  pero  éstos 
se  conteiitar(m  con  cercar  el  cerro  que  hablan  ocu- 
pado los  españoles.  A  este  tiempo  se  hallaron  lo^ 
.soldados  cercados  de  mayores  congojas,  porque  so- 
bre estar  faltos  de  sueño,  el  alférez  aunque  lleno 


des; 

Keli 
KCre 


HISTORIA  DEL  NAYARIT.  2J3 

da  aliento,  perdia  las  fuerzas  por  lo  iiincho  que  se 

.  desangraba. 

Resueltos  d  morir  en  defensa  de  nuestra  sagrada 
■eligion,  hincados  de  rodillas  lezaron  tres  veces  el 

RCredo,  y  luego  experimentaron  el  favor  del  cielo 
con  una  novedad  impensada;  porque  aquella  noche 
en  que  dieron  el  asalto  á  la  ranchería  de  1>,  Alonso, 
llegó  li  la  Puerta  el  señor  gobernador  acrorapaSado 
de  buen  ni'unero  de  soldados:  supieron  los  ínfleles 
sitiadores  al  tiempo  mismo,  que  los  nuestros  cla- 
maban &  Dios  por  socorro:  enviaron  A  uno,  que  sin 
darse  por  entendido  de  la  novedad  con  el  alférez, 
le  rogó  en  nombre  de  todos,  que  perdonara  el  atre- 
vimiento de  sus  compañeros,  é.  quienes  habia  ce- 
gado el  sentimiento  por  la  muerte  de  la  india;  y 
que  procuraran  luego  sin  dilación  retirarse,  asegu- 

Iando  que  no  les  ofenderían  mas,  y  que  si  querían 
fOT  estar  mas  cerca  qne  el  Presidio  de  San  Fran- 
ásco  Javier  de  Valero  caminar  A  la  Mesa,  él  les 
Bostraria  el  camino,  como  lo  hizo;  y  siendo  preci- 
O  bajar  al  rio,  lograron  en  sns  orillas,  no  solo  agua 
ara  apagar  la  sed,  sino  muchas  peces  para  mitigar 
Ja  hambre.  A  los  indios  que  encontraron  allí,  les 
'  experimentaron  muy  joviales  y  oficiosos,  como  les 
hallaron  Antes  los  dos  soldados  que  habían  quedado 
perdidos,  y  que  por  varios  extravíos  guió  la  Provi- 
dencia, hasta  juntarse  en  el  rio  con  sus  compaiieros 
con  quienes  llegaron  al  pueblo  de  la  Santísima  Tri- 
nidad el  dia  31  de  Mayo,  en  que  por  Titular  se  ha- 
[.bia  celebrado  la  fiesta  solemne  de  este  Augustísimo 
Misterio. 
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quistadores  evangélicos,  que  fueron  el  padre  José 
Bautista  López,  y  padre  José  de  Mesa,  á  quienes 
pasados  algunos  años  arrancaron  de  esta  Provincia 
sus  continuos  achaques.  Fueron  tan  bien  recibidos 
como  deseados;  porque  el  padre  visitador  Antonio 
de  Arias  se  hallaba  tan  sin  aliento,  por  haber  cons- 
pirado contra  su  salud  la  hambre  y  las  enfermeda- 
des, que  llegó  casi  á  desconfiarse  de  su  vida;  sién- 
dole por  este  motivo  forzoso  al  padre  Tellez  cargar 
con  todo  el  peso.  Poco  después  vino  el  gobernador 
con  porción  bastante  de  alimentos,  que  alegró  á  to- 
dos por  lo  mucho  que  hablan  padecido  con  la  suma 
escasez  de  víveres. 

Aumentó  mas  el  consuelo  la  reducción  del  re- 
belde D.  Alonso,  que,  ó  asombrado  de  la  temeraria 
valentía  del  alférez  Carranza  y  de  su  corta  escua- 
dra, ó  confuso  con  la  no  esperada  vuelta  del  animo- 
so jefe  de  toda  esta  Provincia,  á  quien  solo  temía,  ó 
lo  que  es  mas  cierto,  movido  de  las  voces  y  aldaba- 
das que  le  daba  la  piedad  divina,  para  reducirle  la 
misma  tarde  del  día  de  la  Santísima  Trinidad,  ba- 
jando uno  de  los  padres  de  la  Mesa  á  recibir  á  aquel 
tan  deseado  caballero,  le  salió  al  camino  al  llegar 
al  pueblo  de  Jesús,  María  y  José.  Y  advirtiendo 
que  iban  dos  soldados  en  su  compañía,  avisó  por 
medio  de  otro  indio  al  misionero,  que  se  apartase 
de  la  vista  de  los  españoles,  como  lo  hizo;  y  ha- 
biéndole alentado  y  asegurado  su  confianza,  que- 
daron en  que  el  día  siguiente  le  avisaría  por  medio 
de  aquel  mismo  confidente  suyo  del  ánimo  del  go- 
bernador, que  puso  varios  reparos,  que  dificulta- 
ban el  perdón;  mas  por  último,  le  dio  por  escrito. 


» ■  I  í ' » •- . 
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con  todas  aquellas  precauciones  j  seguridades  que 
le  dictaba  al  intercesor  su  escrúpulo.  Asegurado 
ya  así  D.  Alonso,  luego  pasó  con  toda  su  familia  & 
la  Mesa,  consiguiéndose  de  esta  suerte  una,  aunque 
poco  ruidosa,  mas  provechosa  insigne  victoria;  por- 
que en  solo  aquel  tan  autorizado  valiente  indio  que- 
^ron  vencidos  todos  los  que  pervertía  su  tan  terca 
obstinada  malignidad. 

Por  este  mismo  tiempo  despachó  el  gobernador 
al  capitán  D.  Cristóbal  del  Muro  al  pueblo  de  llua- 
ximique,  para  sacar  de  allí  y  restituir  al  Nayar  á  los 
naturales  refugiados,  llevándose  el  despacho  que  á  es- 
te fin  expidió  el  señor  Virey.  Se  logró  todo  sin  dificul- 
tad; porque  ya  aquellos  fugitivos  bárbaros  suspira- 
ban por  8u  patria,  y  habían  pedido  al  señor  presiden- 
te de  Guadalajara,  D.  Tomás  Terán  de  los  Rios,  con- 
gregarse y  formar  pueblo  en  Guainamota,  como  se 
ejecutó  después;  porque  habiendo  cometido  el  señor 
Virey  la  decisión  de  este  punto  A  aquella  Real  Au- 
diencia con  el  informe  que  hicieron  el  señor  goberna- 
nador  y  el  padre  visitador  Antonio  de  Arias,  por 
orden  de  aquel  Real  Senado,  se  allanó  todo,  desvane- 
ciendo los  inconvenientes  que  recelaba  la  cordura. 

Y  aunque  después  de  la  larga  posesión  de  mas 
de  cincuenía  años  de  aquel  sitio  dentro  de  esta  Sie- 
rra, se  levantó  á  los  fíayeres  nueva  contradicción, 
cuando  pasó  A  fundar  y  administrar  al  pueblo  se- 
ñalado por  el  padre  visitador,  el  padre  José  de  Me- 
sa, y  el  Presidio,  que  puso  el  gobernador  á  cargo 
del  capitán  D.  Santiago  de  Rioja  y  Carrion,  se  des- 
vaneció muy  en  breve;  porque  el  alcalde  maTor  de 
Ostotipaquillo,  D.  Agustín  f'eTnandez  de  la  Cueva, 
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dio  posesión  al  misionero  jesuíta  con  especial  gusto 
de  los  indios,  creciéndoles  auu  mas  con  el   conoci- 
H^mieuto  que  luego  tuvieran  de   sus  realzadas  pren- 
K4as:  este  prudente  celoso  obrero  de  la  viña  del  Se-  1 
Hlior,  valiéndose,  no  solo  del  idioma  mexicano   ea  ' 
™que  era  perito,  sino  de  su  agrado,  afabilidad  y  lar-  1 
gueza,  se  hizo  en  breve   tiempo  dueño  de  sus  vo-  i 
luntades;  y  á  pocoy  meses  el  'que  era  pueblo  de 
Catecúmenos,  parecia  de  ;  cristianos  muy  antiguos: 
diüse  á  la  población  el  nombre  de  nuestro  glorioso 
padre  San  Ignacio,  y  al  Presidio  el  del  Santo  Cris- 
to de  Zacatecas. 

A  los  primeros  dias  después  de  aquella  funda- 
ción, le  sucedieron  al  padre  Mesa  dos  rasos  con 
Rae  acabó  de  grangearse  la  grande  veneración  que^ 
n  adelante  aquellos  indios  le  tuvieron.  El  uuo  fué, 
06  hallándose  una  india  cercana  ja  i  la  muerte, 
avisado  el  padre,  fué  á  visitarla;  dispuesta  con  una 
Itreve  instrucción  á  que  obligaba  la  celeridad  con 
qne  por  instantes  se  acababa,  la  bautizo  á  su  peti-  , 
~|CÍon;  y  sin  otra  medicina  recobró  al  punto  la  salud* 
pn  admiración  de  los  indios.  Otra  india  ya  anciana 
F  casi  decrépita  por  los  muchos  años  que  tenia,  es- 
taba tan  consumida  de  la  enfermedad,  que  parecia 
un  esqueleto;  asistíala  una  india  cristiana  y  capaz, 
siu  atreverse  á  avisar  al  padre  por  la  grande  re- 
pugnancia que  tenia  aquella  enferma,  y  aun  tan  te- 
Ttible  horror  al  bautismo,  á  la  religión  cristiana  y 
al  misionero,  que  ya  antes  de  enfermar,  no  se  podía 
conseguir  que  se  pusiese  en  su  presencia:  tanto  abo- 
rrecía y  tan  grande  enfado  le  causaba  lo  que  podía 
facíüWtfle  sa  coivversion. 
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Con  todo  reconocimiento  qne  ya  se  le  acereaba 
la  muerte,  lastimada  la  que  asistia  de  enfermera  de 
la  perdición  de  aquella  alma  desgraciada,  resolvió 
avisar  al  padre,  que  prontamente  acudió,  como  que 
«olo  iba  á  visitarla:  comenzóla  á  mover  con  la  dul- 
íxxTSí  y  eficacia  que  le  dictaba  su  celo.  Gastó  sin 
fruto  no  poco  tiempo,  y  advirtió  que  á  sus  fervores 
se  le  oponia  todo  un  yelo,  y  á  sus  ternuras  un  duro 
bronce.  Salióse  para  echarse  á  los  pies  de  la  Santí- 
ftjrna.  Vfrgpp-  romo  lo  hizo,  pidiéndole  que  alumbra- 
se  aquella  miserable^raa  y  ablandase  su  voluntad 
tan  obstinada:  á  tan  ardientes  celosos  ruegos,  aque* 
lia  celestial  Señora  condescendió  benigna;  porque 
volviéndose  repentinamente  la  enferma  á  los  que  la 
asistian,  les  dijo  que  llamasen  luego  al  padre,  que 
queria  bautizarse :  vino  con  presteza  aquel  apostóli- 
co misionero,  y  después  de  una  breve  instrucción, 
la  bautizó,  y  á  poco  rato  comenzó  á  hablar  con  ex- 
pedición, á  tomar  alimento  y  á  asegurar  á  los  pre« 
fientes  que  luego  que  recibió  el  bautismo,  sintió  una 
notable  alegría  en  el  corazón  y  grande  alivio  en  to- 
do el  cuerpo;  y  fué  de  suerte,  que  á  pocos  dias  des- 
pués, agradecida,  visitó  al  padre  va  perfectamente 
sana,  y  continuó  tanto  sus  obsequios,  que  por  repe- 
tidos pudieron  parecer  importunos. 

Al  mismo  tiempo  que  fueron  á  fundar  el  pueblo' 
y  Presidio  de  Guianamota  el  capitán  y  el  misione- 
ro, determinó  el  gobernador  pasar  á  la  conquista 
de  los  Tecualmes,  situados  en  esta  serrania^^  aunque 
son  de  nación  distinta  de  los  Coras,  con  qwenes 
solo  para  pervertirles  se  unian,  tratálid^es  fimú-* 
liar  mente,  por  tener  sus  ranchepiae^ittmediBitae  á^ks 
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rayas,  y  man teniéml oles  así  rebeldes  con  la  ayuda 
le  sus  consejos.  Pasados  ya  cinco  meses  después  de 
a  toma  de  la  Mesa,  ní  de  ellos,  ni  de  los  Coras  sus, 
!recinos,  habia  venido  alguno   á  dar  la  obediencia;  J 
f  aunque  no  pocos  se   refugiaron  en  el   pueblo  de  f 
Eonalisco,  muchos  perseveraban  en  sus  barrancos,» 
un  tercos  y  tan  obstinados,  que  se  babian  abroga-. J 
do  desde  la  desgracia  del  capitán  Bracamonte,  el 
nombre  de  belicosos,  siendo  solo  de  palabra  valien- 

i  presumidos,  y  en  la  realidad  cobardes.  Aunque 
pra  el  mes  de  Julio,  en  que  ya  arreciaban  las  aguas 
j  crecían  los  ríos,  se  emprendió  obra  tan.  gloriosa 
como  importante. 

Salió  el  señor  gobernador  con  buena  escolta  de 
toldados:  y  aunque  hallaron  muy  malos  los  cami- 

t  por  las  lluvias,  siendo  por  este  motivo  dos  ve- 
BjB3  peligrosos,  vencieron  tan  graves  dificultades,  y 
llegaron  á  las  rancherías  de  los  Tecualmes,  que  es- 
¡aban  desamparadas;  porque  al  descubrir  uuestras 
«cuadras,  cedieron  el  campo  y  la  victotia  con  una 
ieclarada  fuga:  encamináronse  unos  á  las  asperezas 
de  la  Sierra,  siguiéndoles  los  nuestros  con  tal  pres- 
teza, que  aprehendieron  ¿algunos:  arrojáronse  otros 
ll  rio,  para  dejarles  burlados,  imaginando  que  su 
aadalosa  corriente  les  embarazaría  los  pasos;  pero 
los  nuestros,  capitaneándoles  mas  con  su  ejemplo 

K^*^  ne  con  el  mando  el  señor  gobernador,  valiéronse 
e  los  troncos  secos  que  habia  en  la  orilla  del  rio, 
f  rompieron  sin  peligro  la  muralla  que  se  habían 
formado  con  las  ondas :  asombrados  los  indios  de  la 
osadía  y  felicidad  de  nuestros  soldados,  unos  se 
t  á  la  discreción  y  piedad  del  general,  y  otros 
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á  la  fuga,  aunque  no  tardaron  en  reducirse  casi  to- 
dos: con  éstos,  con  los  que  sacaron  de  Tnnaüsco  y 
con  los  Coras  que  cogió  el  capitán  D.  Liiis  de  Au- 
mada,  se  formaron  dos  pueblos,  uno  de  Coras  y 
otro  de  Tecualmes,  metüando  solo  entre  los  dos  el 
caudaloso  rio  de  San  ppdro.  Al  primero  se  le  dió 
el  nombre  de  San  Juan  Bautista;  al  segundo  el  del 
glorioso  Príncipe  de  los  Apóstoles,  por  haberse  fi- 
nalizado en  su  dia  la  conquista,  de  cuya  conclu- 
sión avisó  luego  el  gobernador  al  señor  Virey, 
quien  no  solo  le  dió  las  gracias,  sino  el  título  de  co- 
ronel de  infantería  española,  con  el  sueldo  que  per- 
ciben de  Su  Majestad  en  este  Reino  los  que  tienen 
este  grado, 

•No  quedaba  ya  rancbería  que,  ó  voluntariamen- 
te ó  por  fuerza  no  hubiese   sujetado  al  yugo  de  la 
obediencia  su  rebelde  cuello;  mas  en  casi  todas  fal- 
taban muchos  que  se  mantenían,  ó  temerosos  ú  obs-  - 
tinados  en  los  barrancos  con  algunos  principales,^^ 
siendo  los  mas  celebres  el  "Nopale,"  el  "Mesquite*^^  ' 

y  el  "Tamatini,"  á  quien  le  dió  este  nombre  el  con 

cepto  de  sabio,  en  que  le  tenían  estos  pobres  igno  - 
rantes.  Por  último,  se  rindieron  todos  con  la  ¡ndus-3 
tria  y  celo  infatigable  de  los  misioneros,  á  quiene   — ^- 
sin  duda  se  debe  el   título   glorioso  de  verdadera* 
conquistadores  de  este  Peino,  aunque  sin  el  estruei— 
do  y  aparato  militar,  jugando  solas  las  armas  d^ 
cariño  y  de  su  apostólico  celo,  con  que  ganándola 
las  voluntades,  les  sacaban  sin  violencia  de  sus  fc^ 
condrijos  Á  vivir  como  racionales,   sin  otra  'fuer^K 
que  la  que  hacen  á  la  razón,  aunque  de  unbárbar~c^» 
la  bondad  de  la  vida,  la  suavidad  de  un  sinceJ~<^ 
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amor,  el  agrado,  la  mansedumbre  y  la  liberalidad 
no  pocaa  veces  tan  costosas,  que  por  socorrer  ú.  los 
necesitados  Nayeres  con  el  escaso  alimento  que  pa- 
ra sí  tenían,  se  vieron  algunos  á  riesgo  de  perecer 
¿  los  lentos  rigores  de  la  necesidad. 

Desde  los  pueblos  de  San  Juan  y  de  San  Pedro 
asó  el  gobernador  al  de  San  Ignacio  de  Guainamo- 
,  ta,  para  acabarle  de  formar  y  para  reducir  algunos 
Jndios  cercanos  á  aquel  paraje.  Perseveraban  aun 
jebeldes  y  obutinados,  gobernados  por  una  india 
apóstata  llamada  Juana  Burro,  que  hacia  uñón  que 
'vivia  en  esta  serranía  y  tenia  por  marido  á  un  indio 
geutil  Nayerita.  Esta  tuvo  tal  osadía,  que  aun  des- 
pués de  ganada  la  Mesa,  envió  á  desafiará  los  espa- 
ñoles, asegur lindóles  que  ni  ella  ni  los  suyos  nuida- 
X-ian  de  alojamiento,  para  que,  sabiendo  el  sitio,  lea 
^lallaseu  fácilmente,  siempre  que  gustasen  medir  sus 
iirmas  con  las  de  aquella  su  valiente  tropa.  Cele- 
"bróse  con  risa  la  embajada;  y  sin  duda  se  le  hubiera 

Kado  luego  el  asalto,  si  la  inconstancia   mujeril  no 
!  hubiera  aconsejado  mudar  dictamen,  huyendo  el 
Keligro  que  ya  recelaba  y   pensaba  excusar  en  el 
arranco  que  eligió  para  resguardo  de   su  persona, 

Üu  cuidar  de  los  demás,  que  al  ver  tan  llena  de  te- 
jnores  á.  las  que  les  alentaba,  se  dividieron  buscan- 
do cada  uno  donde  asegurarse. 

No  pudo  adquirirse  noticia  del  paraje  en  que  se 
Jtallaba  esta  india,  hasta  que  la  descubrió  una  con- 
tingencia que  yá  refiero.  Salió  del  Presidio  de  Guai- 
namoLa,  aunque  á  otro  intento,  el  sargento  Fran- 
cisco Flores  y  una  escuadra  de  soldados;  advirtió, 
por  haberse  extraviado  á  otra  importante  diligen- 
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cía,  que  un  indio,  recatilndose  de  su  vista,  proco: 
ocultarse  entre  la  maleza:  llamó  á  su  tropa,  y  < 
el  cerco  que  le  pusieron  le  sacaron,  y  sin  otro  apn 
mió  que  preguntarle  el  paraje  en  que  vivia,  lo  coi 
fesó,  guiAndoles  hasta  la  ranchería  donde  con  otn 
muchos  hallaron  á  la  belicosa  Juana:  y  aunqd 
eran  superiores  en  mimero,  se  entregaron  luego  ñ 
resistencia,  rindiendo  las  armas:  fué  la  india  lap 
mera  que  movió  é.  los  demás,  y  habiéndoles  lleva 
al  pueblo  y  bautizádose  á  su  tiempo  el  marido,  l 
casaron  infncie  Ecchíficp.  Al  principio  se  mostí 
muy  afecta  al  misionero  y  á  los  militares;  mas  1 
sados  algunos  años,  se  conoció  lo  radicado  que  teni 
las  astucias  de  su  terco  natura!,  muriendo,  por  i 
timo,  fugitiva,  donde  no  sé  si  lograrla  confesar  s 
contiguas  grandes  maldades. 

Compuesto  ya  el  pueblo  de  Gnainamota   y  f 
dado]  el  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  en  Tacuafl 
van,  repitió  el  viaje  á  su  hacienda  el  gobernador  c 
el  sentimiento  de  que  hubiesen  quedado  infructuo- 
sas sus  diligencias,  por  no  haber  cogido  con  tantas 
al  "Tamatini,"  de  quien  se  lemia  que  con  sus  enga- 
ños mantendría  obstinados  á  los  muchos   que   aun 
repugnaban  rendir  el  cuello  al  suave  yugo  de  la  ley. 
Y  aunque  no  hubo  indio  que  quisiese   descubrir  el 
paraje  en  que  se   hallaba,  por  fln  se  llegó  á   saber- 
que  estaba  como  bárbaro  en  una  cueva  echado  so — 
bre  muchos  huevos  de  gallina,   fomentándoles  con_ 
el  calor  natural  de  su  cuerpo,  para  que,  como  per — 
^uadia  neciamente  A  los  suyos,  saliesen  soldados  va — 
«entes  que  ayudasen  á   los  Nayeres.  Por   ultimo^ 
paaados  algunos  meses,  viendo  todos  que  su  prom 
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sa  había  parado  en  humo,  desengañados  le  desam- 
pararon. Al  mirarse  el  ignorante  indio  ya  sin  cré- 
dito y  sin  séquito,  determinó,  como  lo  hizo,  irse  á 
vivir  al  pueblo  de  Santa  Gertrudis:  mas  estuvo  siem- 
pre tan  obstinado  en  su  idolatría,  que  Dios,  para 
castigar  su  rebeldía,  le  envió  una  fiebre  mortal,  sin 
saberlo  el  padre  misionero;  por  haberle  acometido 
aquella  enfermedad  en  un  barranco  á  que  se  liabia 
retirado  y  donde  murió  desgraciadamente  en  su  an- 
tigua infidelidad,  después  de  haber  acalorado  la  su- 
blevecion  que  con  mucha  repugnancia  trasladará 
al  papel  la  pluma,  dejando  no  poco  en  el  silencio, 
para  no  mancharle  con  los  borrones  que  afearían 
esta  Historia. 


/I 


^^ 


CAPITULO  XXIV 


Snblévanse  cuatro  pueblos,  y  débese  á  U  eonsUncta    d  C 
los  misioneros  que  se  mantenga  sosegado  el  resto  del 
Nayar. 

Comenzó  á  florecer  la  cristiandad  en  los  Nayeres 
por  la  incansable  aplicación  y  eficacia  de  los  mi- 
sioneros, y  á  corresponder  tan  copioso  fruto  á  sus 
sudores,  que  parecian  todas  las  poblaciones  de  esta 
Provincia  como  una  de  cristianos  ya  antiguos,  ex- 

{^erimentándose  tan  grande  sosiego  y  quietud  en 
os  indios,  que  no  solo  caminaban  ya  por  toda  la 
serranía  sin  escolta  de  soldados,  sino  (yie  sus  armas 
ya  se  consideraban  casi  ociosas,  y  se  juzgaba,  con 
razón,  que  ya  solo  se  habia  de  tratar  de  &bricar 
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rejas  que  ayudasen  &  sembrar  un  campo  que  pro- 
metía de  todos  modos  muy  abundantes  cosechas,  y 
mas  con  la  ayuda  de  otros  tres  obreros  evancjélicos 
que  vinieron  de  nuevo,  y  fueron  loa  padres  Urbano 
de  Covarrubias,  á  quien  envió  el  padre  visitador 
Arias  al  pueblo  de  Santa  Gertrudis,  Cristóbal  Lau- 
ria,  que  como  veremos  después,  se  destinó  para  mi- 
sionero castrense,  y  el  padre  rector  Manuel  Fernan- 
dez, que  fué  misionero  del  pueblo  de  Santa  Eosa. 
Estando  el  Nayar  tan  sosegado,  comenzó  el  demo- 
mo enfurecido  de  ver  tantas  almas  arrancadas  de 
sus  uñas,  y  que  por  instantes  se  le  quitaba  un  Reino 
tan  antiguamente  poseido,  A  revolverlos  ánimos  de 
los  que  hasta  enUlnces  habían  sido  suyos. 

A  fines  del  año  veintitrés,  volvió  de  su  casa  á  esta 
Provincia  el  gobernador,  y  luego  procuró  el  infer- 
nal enemigo  sacarle  otra  vez,  para  que,  llevando 
consigo  la  mayor  parte  de  los  soldados,  se  facilitase 
el  paso  á  la  osadía,  que  maquinaba.  El  motivo  que 
obligó  á  salir  luego  al  jeft:  de  cüta  Provincia,  fué 
un  rumor  falso  de  que  se  habían  visto  indios  Tobo- 
sos en  las  fronleras  de  este  Reino.  Y  aunque  los 
quí  habían  vivido  en  la  Víxcaya  y  sabíanla  distan- 
cia i[ue  hay  de  las  tierras  de  estos  feroces  bárbaros 
al  Nayar,  uunca  dieron  ascenso  y  procuraron  des- 
vanecer los  recelos  de  aquel  prudente  vigilante  ca- 
ballero, con  todo  temiendo  el  daño  que  podían  cau- 
sar si  pouian  el  pié  dentro  de  esla  Sierra;  estuvo 
firme  en  fiu  dictamen,  y  resolvió  impedirles  la  en- 
trada. Salió,  y  después  de  haber  caminado  muchas 
leguas,  volvió  &  esta  Provincia  desengañado  del  lo- 
do. Pero  los  Nayeres  se  habían  ya  lan  entregada 


al  engaño  de  ser  cierto  que   los  Tobosos  venían  3| 

socorrerles,  que  no  pudo  desengañarles  la  vueltaáe 
nuestras  escuadras,  para  reconocer  por  falsa  la  no- 
ticia. LoB  instrumentos  de  que  el  demonio  se  valió, 
las  otras  causas  que  concurrieron,  y  los  motivos 
que  influyeron  á  la  conjuración,  es  preciso  callar- 
les; p  jrque  temo  que  la  pluma  al  referirles,  con- 
vierta en  borrones  las  letras,  con  sonrojo  de  la 
modestia.  Lo.s  efectos  fueron  trágicos  y  tan  lasti- 
mosos, que  todavía  saca  lágrimas  del  corazón  su 
recuerdo. 

El  dia  primero  de  Enero  del  afio  veinticuatro, 
acudió  al  pueblo  de  la  Santisinia  Trinidad  al  San- 
to Sacrificio  de  la  Misa,  tan  numeroso  concurso  de 
Nayeres,  que  hubiera  puesto  en  cuidado,  si.no  se 
hubiese  atribuido  así  A  la  solemnidad  de  aquella 
fiesta,  como  á  la  natural  curiosidad  de  Ion  indiosen 
ver  al  gobernador  que  se  hallaba  en  el  Presidio.  Y 
aunque  todo  aquel  dia  se  advirtió  que  hacían  con- 
tinuas juntas,  no  se  ofreció  el  menor  recelo,  hasta 
que  el  siguiente  después  de  haber  desamparado  el 
pueblo,  comenzó  la  reflexión  A  hacer  tardas  inútiles 
combinaciones.  Aquella  misma  noche,  sin  sentirlo 
los  centinelas,  se  retiraron  todos  los  indios  con  tan 
cauteloso  silencio,  que  ni  se  reconoció  la  ausencia, 
basta  que  la  luz  del  dia  hizo  conocer  que  estaban 
solos  loa  soldados  en  el  Presidio,  y  en  el  pueblo  úni- 
camente ol  padre  Juan  Tellez  y  el  jmdre  Urbano  de 
Covarrubias,  que  habia  venido  de  Santa  Gertrudií 
á  tratar  cou  el  gobernador  algunos  puntos  que  pe- 
dían pronta  providencia,  habiendo  dejado  aquel  pi 
blo  y  el  de  Santa  Teresa  tan  quietos,  tan  gustoi 
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r  asistentes  á  la  doctrina,  que  nunca  menos  se  podía. 
Mpechar  que  les  pudiera  inquietar  el  ejemplo  ni 
■  "ía»  permiasiones  de  los  Mésenos;  y  aunque  para  mas 
asegujarlo,  quiso  restituirse  á  sus  dos  pueblos,  con 
que  &  lo  que  parece  se  hubieran  mantenido  sosega- 
dos, no  convino  el  gobernador,  por  mas  que  se  lo 
rogó,  por  temer,  sin  duda  alguna,  alevosía  en  tan 
críticjis  circunstancias. 

Mas  resolvió  seguir,  aunque  no  A  larga  distancia 
íilos  de  la  Mesa,   y  pasó  con  el  capitán  D,  Alonso 
de  Reyna  y  competente  número  de  soldados  al  Can- 
grejo, donde  por  los   frescos  vestigios   se   conoció 
qae  acababan  de  retirarse,  y  que  no  estaba  aun  de- 
'erminada  la  sublevación   para  aquel  día,  estimu- 
lándoles para  apresurarla  el  recuerdo  de  vejaciones    , 
lio  tolerables  &.  su  corto  sufrimiento,  que  las  había 
padecido.  La  memoria  de  los  bienes  que  hablan  per- 
''ido,  y  el  especial  aborrecimiento  y  temor  con  que 
giraban  á  algunos  que  mandaban,  todo  les  espolea- 
^  á  sacudir  el  yfigo  que  experimentaban  tan  pesa- 
^<*.   Hallándose  nuestra  tropa  sin  la  presa  que  bua- 
^fca,  y  conociendo  inútil  et  procurar   el  alcance, 
•J ^terminó  volverse  al  Presidio,  habiendo  antes  aquel 
"la  despachado  al  capitán  I>.  Alonso  Eeyna  con  una 
^'^ouadra  de  soldados  al  de  San  Salvador  el  Verde, 
''^celando  de  que  no  quisiesen  aquellos  indios  se- 
S^ir  el  partido  de  los  de  la  Mesa.    Llevó  orden  el 
*^^pitau  de  reconocer  loa  ánimos  de  aquellos  Naye- 
\^9,  y  en   caso    que  se  hubiesen  retirado,  de  traer 
'^  la  Mesa  las  sagradas  imágenes,  ornariientos,   los 
^Weres  que  hubiese  en  el  Presidio^  y  á  los  preeidia- 
I    "08  con  sus  familias.  -  -  •.     - 


lero  al  puebU^^f 
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Llegó  el  capitán  el  dia  3  de  Enero  ^ 

Santa  Gertrudis,  y  le  bailó  desrmparado,  sin  qoí 
hubiese  mas  que  cuatro  indios  que  estaban  presos 
en  el  Presidio,  tres  de  los  conjurados,  que  anduvie- 
ron inas  lerdos  en  retirarse,  y  uno  ya  cristiano  lla- 
mado Lorenzo,  que  encontraron  no  solo  quieto,  sino 
dormido  en  la  casa  del  padre,  que  tenia  ¿  su  cui- 
dado, y  ahora  por  mal  fundadas  sospechas  le  apri- 
sionaron. También  estaba  refugiado  el  cuñado  de 
D.  Domingo  de  Luna,  que  se  llamaba  Hormiga,}' 
después  en  su  bautismo  tomó  el  nombre  de  Felipe. 
Habiendo  escapado  este  fiel  indio  dichosamente  del 
furor  de  los  de  Santa  Teresa,  trajo  la  funesta  aoti- 
cia  de  haberle  quitado  cruelmente  la  vida  á  su  cu- 
ñado D.  Domingo,  de  cuyas  buenas  prendas  dejojs 
hecha  relación  en  el  capitulo  XVL  Pocos  dias  an- 
tes había  venido  de  su  pueblo  á  verse  con  el  guber- 
uador,  y  darle  noticia  de  la  mala  disposición  que 
habia  advertido  en  los  suyos,  de  los  recelos  y  áes- 
confianza  con  que  vivia  allí,  y  que  estaba  pürsuaiíi- 
do  que  le  habían  de  quitar  la  vida:  pídió  escolta  de 
a,lgunos  soldados;  mas  juzgando  que  daba  mas  cuer- 
po que  el  que  debia  á  sus  sospechas,  se  le  ne^ú  1*^ 
que  pretendía,  ordenándole  precisamente  que  uesd^ 
Santa  Gertrudis  envíase  por  su  familia,  para  cO»' 
ducirla  A  la  Mesa. 

Volvióse  I>.  Domingo,  y  al  llegar  ú.  este  pueblO' 
aunque  para  él  eran  ya  evidencias  las  que  poco 
ánles  fueron  sospechas,  no  habiendo  encontrad* 
persona  ú  quien  poder  fiar  la  extracción  de  su  fs" 
milia,  olvidado  del  propio  riesgo,  resolvió  pasar  ¿1 
mismo;  y  la  noche  del  dia  2  de  Enero  le  cercaron 


■en  ¡ 
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•en  su  casa  casi  cien  hombres;  su  hermano  Esteban, 
asaltado  del  susto,  se  rindió  á  lo3  contrarios;  y  su 
cuñado  Felipe,  no  acertando  á  encontrar  sus  ar- 
mas, ecli6  mano  á  un  leño  encendido  que  ardia  en 
el  fogón,  y  penetró  por  medio  de  los  enemigos,  que 
sorprendidos  de  aquel  nuevo  modo  de  pelear,  le 
abrieron  paso,  sin  acordarse  de  ofenderle,  escapan- 
do así  felizmente  de  sus  sangrientas  manos.  Quedó 
solo  D.  Domingo;  y  aunque  se  defendió  largo  es- 
pacio, postrando  muerto  á  sus  pies  al  capitán  de 
los  amotinados,  que  era  un  indio  muy  valiente,  y 
se  llamaba  Cortéz,  su  misma  desesperada  resisten 
cía  enfureció  mas  á  los  rebeldes:  aeometÍL'ronle  te- 
merarios, y  su  valor  lea  hizo  retirar  varias  veces; 
mas  como  eran  lautos  los  contrarios,  murió  por  fin 
despedazado  á  sus  rabiosas  crueles  manos  el  indio 
mejor  que  tenia  el  Gran  Nayar.  Fué  general  el  sen- 
liniienlo  en  todos  los  españoles,  que  le  amaban  tier- 
namente, y  mayor  en  los  padres  que  le  hablan  tra- 
tildo  y  conocido  mas  de  cerca  sus  generosas  cris- 
tianas prendas. 

Tióse  el  capitán  con  esta  noticia,  y  con  el  retiro 
délos  del  pueblo  de  Santa  Gertrudis,  obligado  A 
fjecntar  la  orden  que  le  dio  el  gobernador,  de  tras- 
portar A  la  Mesa  las  alhajas  de  la  iglesia,  los  ví- 
veres y  soldados.   El  dia  5  de  Enero  saliú  del  Pre- 
sidioít  la  madrugada,  para  el  de  la  Santísima  Tri- 
■rflrfad;  tan  confiado,  que  llegó  casi  A  ser  desprecio 
^B  tetnor  que  debia  haber  tenido  del  peligro.    Esta 
HPteginada  seguridad,  y  el  haber  de  atender  Atrein- 
l^wyseis  muías  cargadas  que  llevaba  y  á  las  muje- 
res de  los  soldados,  dio  ocasión  á  que  no  marcha- 


sen  ordenados.  Adelantáronse  tres  ó  cuatro,  y  al 
llegar  4  una  estrechura  que  no  permitía  mas  que 
una  vereda,  les  obligó  á  caminar  uno  tras  otro:  es- 
taban en  este  sitio  emboscados  mas  de  doscientos 
indios,  y  ya  impacientes  de  la  lentitud  con  que  los 
otros  caminaban;  retardáronles  el  co¡^erles  todos 
juntos,  comenzaron  ¡í  disparar  flechas,  sin  dar  con- 
tra su  estilo  el  alarido. 

Al  primero,  que  era  un  soldado  llamado  Nicolás 
Gutiérrez,  le  derribaron  muerto  del  caballo,  y  al 
que  le  seguía  inmediato,  le  hirieron  tan  mortalmen- 
te,  que  llegó  después  á  las  últimas  agonías,  y  en- 
tonces le  embargaron  tan  del  todo  el  movimiento, 
que.  no  pudo  echar  mano  á  las  armas;  pero  el  terce- 
ro, que  era  un  criado  del  capitán,  al  ver  tanto  agua- 
cero de  flechas,  aunque  no  descubría  á  ludio  alguno, 
disparó  la  escopeta  al  aire:  con  el  tiro  y  con  los 
gritos  que  daba,  se  les  entró  A  los  otros  por  los  oídos 
el  peligro  que  tanto  habían  despreciado.  "Y  aunque 
era  improviso  el  asalto,  abandonando  las  cargas  y 
dejando  competente  guardia  i'i  las  mujeres,  quo  con 
sus  extremos  y  lágrimas  aumentaban  la  confusión, 
acudieron  los  demás  con  tal  presteza,  que  impidie- 
ron el  que  acabaran  de  matar  al  soldado  herido,  y 
escogiendo  el  puesto  menos  incómodo,  comenzaron 
A  jugar  las  armas  y  ofender  á  los  enemigos,  que  ya 
se  dejaban  ver,  aunque  resguardados  de  las  peñas 
y  de  los  pinos.  Duró  grande  rato  el  combate;  y  aun- 
que hirieron  á  otros  siete  de  los  nuestros,  acertaroE 
éstos  tantos  tiros,  que  advirtiéndolo  los  contrarios 
y  viendo  que  había  ya  en  los  suyos  no  pocos  heri- 
dos y  tres  ó  cuatro  muertos,  se  acobardaron, y  octt- 
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pados  del  temor,  se  pusieron  en  fuga,  aunque  no 
muy  acelerada,  porque  repararon  las  dilicuUades 
que  ofrecía  el  puesto,  para  seguirles  el  alcance. 

A  los  tres  indios  conjurados  que  se  habian  apri-.  l 
fflonado,  y  al  inocente  Lorenzo  que  estaba  también,  I 
aunque  injustamente  preso,  les  traían  en  collera  &  , 
cuidado  de  un  soldatfo  llamado  Vicente  Serrano,  ; 
hermano  del  que  hoy  con  tanta  gloria  de  ambas  Ma-  I 
jestades  gobierna  esta  Provincia;  mas  inadvertida- 
mente aló  la  punta  del  cabestro  con  que  venian  ata- 
dos los  prisioneros. á  la  del  que  traía  su  caballo:  es- 
tos al  tiempo  del  combate,  se   retiraron  desespera- 
dos al  barranco,  llevándose  consigo  al  inocente  Lo- 
renzo, al  caballo  y  al  caballero,  si  no  se  hubiera 
acordado  de  un  alfange  que  acaso  encontró  en  uno 
de  loa  jacales  de  los  indios  fugitivos,  y  que  entóncea   i 
teuia  en  la  cinta:  metió  mano  á  él,  cortó  el  cabestro 
y  dieron  il  rodar  los  prisioneros;  mas  el  buen  Lo- 
renzo se  libró  de  la  ruiua  que  le  amenazaba,  invo- 
eando  siempre  d  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  cu- 
ya imagen  devotísima  llevaba  consigo,  y  habiéndola 
dejado  oculta  en  una  cueva,  después  con  su  aviso 
sa  halló  sin  seüal  de  que  se  hubiese  atrevido  á  ul- 
trajarla la  bárbara  crueldad  de  los  gentiles:  luego 
que  se  apartó  de  los  otros,  trató  de  retirarse  á  uno 
de  los  pueblos  cristianos,  aunque  Dios,   para  mas. 

erisolarle,  permitió  que  le  sucediese  la  nueva  dea- 
acia  que  después  diré. 
Las  cargas  corrieron  riesgo;  porque  aunque  algu-  i 
8  muías  se  adelantaron  á  las  otras,  les  cortaron.  J 
1<»8  indios  los  piús,  y  apoderándose  del  todo,  profa-  1 
'^Iacou  los  sagrados  ornamentos,  exceptuando  la  Ara^  J 
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que  traia  el  criado  del  capitán;  y  se  notó  como  sin- 
gular maravilla,  que  habiéndole  cubierto  de  flechas, 
al  retirarse,  cuando  dio  con  el  tiro  el  aviso,  queda- 
ron todas  pendientes  de  la  ropa,  sin  que  ninguna  le 
hiriese,  ni  superficialmente.  En  los  otros  pueblos 
del  Rosario  y  Santa  Teresa,  quemaron  las  iglesias, 
despedazaron  las  cruces  é  hicieron  menudos  pedazos 
los  ornamentos  sagrados,  sin  reservar  mas  que  las 
vinajeras  de  plata,  la  patena  y  el  cáliz,  cuyo  labio 
dividieron  con  im  alfanjazo. 

Grande  fué  la  confusión  en  q4ie  pusieron  al  go- 
bernador estas  noticias:  luego  que  llegó  el  capitán 
D.  Alfonso  Eeyna  á  la  Mesa,  por  suponerse  como  se 
escribió,  que  era  general  la  sublevación,  se  tuvo  con- 
sejo de  guerra;  y  aunque  hubo  quien  era  de  dictamen 
de  seguirá  los  indios,  antes  que  tuvieran  tiempo  de 
retirarse  fuera  del  Eeino,  todos  los  demás  se  le  opu- 
sieron; porque  la  escasez  de  municiones,  hacia  im- 
practicable el  alcance:  determinóse  despachar,  como 
se  ejecuta,  correos  é.  las  fronteras,  pidiendo  socorro: 
vino  pronto  del  líeal  de  Chalchihuites,  de  Acapone- 
ta,  y  Sentieapique  de  donde  llegó  en  breve  capita- 
neando su  gente  el  alcalde  mayor  D.José  Enriquez. 

Acudieron  también  los  indios  amigos.  A  Zacate- 
cas se  escribió  asimismo,  solicitando  pólvora,  y  ba- 
las, y  remitiend  cartas  para  su  Excelencia  con  el 
aviso  de  aquel  nuevo  peligroso  accidente,  Al  mismo 
tiempo  se  avisó  á  los  padres  misioneros,  que  aban-  - 
donando  los  pueblos,    pasasen  á  la  Mesa,  para  ase-  — 

gurar  sus  vidas;  pero  los  padres  que  tenían  bien  co 

nocidas  sus  ovejas,  y  habian  bien  penetrado  los  mo — - 
tivos,  y  el  origen  de  la  sedición,  se  mantuvieroiiK^ 
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constantes,  respomlieiulo  agratlecídns,  que  f 
fclos  estaban  quietos  y  sosegados:  que  no  liabi 
■Jes  los  indios  desamparado,  pareciera  monstruosi- 
dad, que  loíi  pastores  .ibandanaran  su  grey;  y  qne 
estaban  muy  persuadidos,  que  habiendo  tenido  gran 
{tarte  en  el  movimiento  de  los  sublevados  el  temor 
«e  inquietarian  aun  los  sosegados,  faltíindoles  el 
8bri;^o  del  misionero.  El  arierto  de  la  determina- 
ción le  mustni  el  efecto;  por<iiie  eomo  notaron  todoü, 
solo  se  levantaron  los  pueblos,  de  donde  estaba  el 
padre  ausente,  por  haber  bajado,  como  ya  dije,  á  ver- 
de cou  el  gobernador;  y  se  conservaron  quietos  los 
!que  tenian  &  su  ministro,  ú.  excepción  del  de  la  Me- 
,  donde  prevaleciii  ¿i  la  presencia  del  que  lo  era  el 
mor,  que  les  causaba,  la  del  gobernador,  y  de  los 
ildados,  que  allí  habia. 

Luego  que  llegaron  las  tropas  auxiliares  A  la  Me- 
bicieron  una  breve  misión  los  padres  Urbano  de 
varrubias,  José  Bautista  López  y  Cristóbal  Lau- 
ia,  que  habla  de  ir  por  misionero  Castrense  con 
uestro  ejército.  Depues  salió  el  señor  gobernador  el 
lia  15  de  Enero  con  quinientos  soldados;  los  cieitto 
'einte  escopeteros,  y  los  trescientos  ochenta  de  arco 
y  flecha.  De  paso  vieron  y  lloraron  el  estrago  que 
«n  loa  piieblos  ejecutaron  los  sublevados;  el  padre 
Uió  sepultura  al  soldado,  cuya  cabeza  se  habían  Ue- 
^'vado  los  indios  enemigos,  y  al  cuerpo  de  D.  Domin- 

^^o  de  Luna.  Y  habiendo  observado  por  las  huellas 

«jue  iban  los  Nayeres  camino  de  la  líueva  Vizcaya, 

aunque  los  mas  se  hablan  retirado  á  dos  escondri- 

jost  llamado  el  uno  el  Hoyo,  y  el  otro  la  Cárcel,  se 

ligaiú  aquel,  hallando  rastro  fresco  de  los  fugitivos* 
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a.]ca.nza,TÓR\en  en  brevp;  y  con  lanerte  de  tre»  «>  cua- 
tro (le  ellos,  cogieron  á  los  demás,  que  llevaban  sus 
bienes  y  familias  con  ánimo  tle  vivir  en  uno  de  los 
pueblos  de  la  Vizcaya. 

A  estos  y  á  otro»  (pie  liabiaii  aprehendido  lases- 
cuadras  de  ('halcliihuites  dejó  en  el  pueblo  de  San 
Francisco  de  Ocotan  con  suflciente  esculla,  pero 
con  cabo,  que  no  era  para  el  mando,  por  ser  un  sol- 
dado gregario,  que  se  habia  dado  bien  á  conocer  su» 
viles  y  nada  ajustados  procedei-es.  El  gobernador 
pasó  con  número  considerable  de  soldados  ¿  Duran- 
do, en  donde  por  varios  accidentes,  que  sobrevinie- 
ron, se  detuvo  tanto  tiempo,  que  cuando  ae  restini- 
yó  á  la  Mesa  día  7  de  Marzo,  estaba  casi  del  todo 
apagado  el  fuego  de  la  sedición;  porque  luego  co- 
menzaron á  darse  los  sublevados,  faltándoles  el  ob- 
jeto de  su  ira,  y  viendo  por  la  experiencia,  cuan  fa- 
vorecidos estábanlos  otros  ala  sombra  de  los  padres 
misioneros,  envidiaran  su  suerte,  y  la  conseguían, 
por  repetir  los  padres  las  diligencias  para  sacarle» 
de  los  barrancos,  prometiéndoles  el  perdón:  pai^^ 
asegurarle  del  todo,  precabiendo  las  indiscreeioni 
que  suele  pretextar  la  autoridad  enfurecida,  teiiti' 
con  anticipación  interpuesta  súplica  á  este  fin  al  I" 
celentisimo  señor  Marqués  de  Casa  Fuerte;  mas  < 
tretanto  confiaban,  que  los  cabos,  ó  por  los  respe) 
debidos  á  los  intercesores,  ó  por  temor  de  su  gobi 
nador,  atenderían  y  aun  agazajarian  á  los  que  I 
fueran  dando  oon  el  pasaporte  del  misionepo, 

Pero  quiso  la  desjjracia  que  los  indios  que  por 
mano  de  los  padree  vulvian  á  sujetarse  al  yago4e 
k  obediencia,  por  no  haber  Uegadoaúu  el •(' 


I  el  'deraa^^^ 

1 
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del  se5or  Virer,  para  que  fuesen  tratados  con  toda 
benignidad,  y  no  padeciesen  de  los  nueHtros  injustas 
vejaciones,  como  después  se  recibid,  se  ejecutaran 
en  ellos  hechos  muy  indignos  y  experimentaran  ta- 
les agravios,  que  l'ué  necesaria  toda  la  paciencia  pa- 
ra no  prorumpir  en  loa  excesos,  á  que  suele  obligar 
la  sinrazón,  y  la  osadía.  Ocasionó  estas  monstruosi- 
dades Iñ  confuisioii,  que  era  preciso  seguirse  ¿  la  de 
no  haber,  ni  gobernador  ni  teniente  suyo,  á  quien 
recurrir,  y  que  presidiese  como  cabeza  A  todo  el 
cuerpo,  quedando  tantas  en  la  Provincia,  que  en  ca- 
da presidio  habia  una.  Por  esta  causa  se  vio  mas  de 
una,  vez  ejecutar  en  los  que  se  entregaban  tales  ex- 
cesos, que  ni  les  reservaban  las  vidas. 

Bien  se  vio  así  en  nuestro  indio  Lorenzo,  de  quien 
ya  hablamos  poco  hii;  apartado  de  los  Nayeres,  con 
quienes  injustamente  iba  atado  como  reo,  siendo  en 
realidad  inocente,  esperiinentú  el  patrocinio  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores  en  muchos  casi  con- 
tinuados peligros.  Después  de  haberse  determinado 
vivir  en  pueblo  de  cristianos,  cuando  ya  lo  ejecuta- 
ba, tropezó  en  otro  riesgo;  porque  andando  en  cam- 
paña una  escuadra  de  soldados,  que  mandaba  aquel 
cabo,  que  el  gobernador  dejó  en  San  Francisco  de 
OcotAn,  y  que  se  hizo  con  sus  operaciones  indignas 
muy  memorable,  le  cogieron  y  sin  que  le  valieran 
las  razones  que  alegaba,  mandó  aquel  jefe  ahorcar- 
le de  un  árbol;  ejecut/tse  asi;  y  cuando  les  parecía, 
que  ya  estaba  muerto,  dejaron  caer  en  tierra  el  cuer- 
po, que  no  se  dudaba,  que  era  ya  cadáver;  mas  ha- 
biendo pasado  alguntiempo,  recobró  repentinamen- 
te loe  sentidos;  y  aunque  el  que  mandaba,  indignado. 
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quiso  que  lo  volvieran  á  colgar,  no  faltaron  compasi- 
vos que  le  persuadieron,  que  se  contentara  con  lle- 
varle preso  con  otros  Xayeritas,  que  habian  aprisio- 
nado. JjO  cierto  es,  que  los  naturales  de  esta  Provin- 
cia, desde  que  salió  el  gobernador,  estaban  ya  tan 
trocados,  quo  casi  eran  ociosas  las  armas;  porque 
los  de  Santa  Teresa,  sin  que  les  moviese  insinuación 
agena,  fabricaron  de  nuevo  iglesia,  y  los  de  Santa 
Gertrudis  aunque  en  otro  parage,  donde  se  congre- 
garon, erigieron  una  hermosa  Cruz  de  madera  ex- 
quisita y  labrada  con  esmero  y  proligidad:  demos- 
traciones, que  causaron  grande  consuelo  en  todos, 
viendo  los  indios  tan  rendidos,  la  sedición  tan  apa- 
gada y  vuelto  el  Eeino  al  feliz  estado  en  que  se  lia- 
Jal  n. 


.a  • 


CAPITULO  XXV- 


3)encrlhese  pI  felicisinio  eslaflo  eiiqiie  Iioy  se  halU  esln 
rpdiicrioii,  apojmla  con  Ihs  deposiciones  y  pareceres 
de  personas  de  Kmve  aiitoridiid,  que  le  hiiii  visto  con 
mu  ojos. 

No  es  creíble  la  extraordtn.iria  imuluiiza,  y  con- 
versión de  los  Nayeres;  porque  sin  las  lentitudes, 
que  suele  la  naturaleza,  ó  por  la  resistencia  de  los 
accidentes,  (3  ¡lor  la  indisposición  de  la  materia  en 
sus  mutaciones  y  conversiones,  obró  el  poder  de  la 
Dítíiia  gracia  con  tanta  celeridad,  que  aunque  no 
Be  hablen  cumplido  tres  años  todavía,  después  que 
entró  en  este  reino  el  Evanijielio.  ya  los  Nayere.s,  que 
inte»  eran  una  desordenada  multitud  de  fieras  di- 
vididas por  los  barrancos,  y  grutas  de  estas  monta- 


ñas,  ae  veían  congregados  en  once  pueblos,  qne 
formaron.  No  fué   pequeño  triunfo  el  haberles  i 
ducUlo  á  que  dejasen  eus  madrigueras,  donde 
haber  tenido  eus  cunas  liabia  echado  profundas  ri 
ees  el  amor;  y  aun  mayor  admiración  causaba, 
les  no  solo  gustosos,  pero  tan  sujetos  en  sus  pueblí 
que  ninguno  salia  de    ellos  sin  expresa  licencia 
sus  misioneros,  señalando  Iia»ta  el  díx.  en  que  liabüt 
de  durar  su  ausencia.  Acudían  todos  A  l.i  igle.sia  ¿ 
la  doctrina,  misa  y  rosario  con  tal  puntualidad  y 
devoción,  que  solían  hacer  derramar   no  pocas  If 
grimas  de  consuelo  á  sus  ministros.  Y  si  algunos 
mantenían  en  sus  ranclierías,  después  que  volñó 
gobernador,  era  porque  prevalecía  en  bu  timidez 
norror  qi:e  les  causaba  su  persona,  al  amor  que 
los  padres  experimentaban. 

Por  este  tiempo  al  principio  del  año  de  25,  el  bri- 
gadier D.  Pedro   Kivera,  visitador  general  de  los 
presidios,  que  su  Majestad  mantiene  en  estos  reinos, 
entró  á  esta  l'rovíncia  en  prosecución  de  su  empleo: 
bailó  ú  los  indios  muy  sosegados  y  obedientes  asi 
misioneros  y  justicias   desús  pueblos;  y  reconocí 
con  no  poca  ternura  de  su  grande  piedad,  que  á  m; 
de  los  párvulos,  se  habían  ya  bautizado  los  mas 
los  adultos,  que  el  "Tonati"  deseoso  de  lograr 
las  saludables  aguas  del  bautismo,  no  solo  le  pedia" 
con  instancia,  sino  que  quiso,  que  aquel  mismo  no- 
ble  devoto  caballero  le  apadrinase,  como  lo  hizo,  ma- 
nifestando en  la  función  las  bizarrías  de  ai 
tiana  generosa  liberalidad.  Después  de  una  caen 
exacta  averiguación  de  las  pasadas  inquietudes  c< 
aquella  gran  comprensión  de  que  el  cielo  dotó, 
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ttó  las  causas,  que  producían  taii  ruidosos  efectos, 
y    nutó  algunos  desórdenes  que  de  industria  se  ca- 
llsaii.  y  que  teman  á  los  indios  retirados  de  sus  pue- 
lalcs.  Discurriendo,  que  Imitados  de  la  vista  estos 
*storbos,  los  misioneros  acabarían   de  perfeccionar 
reducción,  dispuso  las  cosas  de  tal  suerte,  que 
*©forraandü  cincuenta  plazas,  por  parecerle  ociosas, 
"'^on  la  mayor  prudencia  que   pudo,  consiguió  que 
*l  gobernador  y   los   dos  capitaneti  anliguos  recu- 
^í'ieseii  i  Móxico  por  su  refurnia;  y  dejando  solas 
^^Os  compañías,  una  de  treinta  hombres,  que  de  allí 
poco  tiempo  se  redujo  ti  veinlu,  al  mando  de  D. 
Oüé  Carranza  y  Guzman,  con  titulo  de  comandante 
^G  la  Provincia,  y  otra  de   veinte  al  de  su  capilan 
^Utalterno  D.  Alvaro  Sánchez  Serrada,  salió  de  la 
^  fovincia  muy  gustoso  de   ver  estas  tieras  ya  tan 
domesticadas  á  esfuerzos  de  sus  Ministros,  hacién- 
dose lenguas  en  sus  alabanzas,  por  haber  cogido  en 
*»te  campo,  que  poco  antes  fué  un  herial,   tau  co- 
iHoso  fruto,  sin  otro  riesgo,  que  el  de  sus  sudores. 
Bien  se  echó  de  ver  lo  acertado  de  estas  provi- 
■^exicias;  porque  luego  que  los   indios  vieron  fuera 
**e  sus  paí-ses  al  gobernador  y  capitanes,  desampa- 
*^tido  sus  barrancos,  los  que  vivían  retiradlos,  se 
•*>«;ron  á  los  pueblos  atraídos  de  los  suaves  silbidos 
**c  sus  pastores,  que  no  cesaban  de  apacentar  á  sus 
^Vfjas  en  bien  espiritual  de  sus  almas,  consiguiendo 
■leí  ellos  en  breve  tiempo  que    dejaran,  aun  los  que 
'^t»  se  hablan  bautizado,  las  muchas  mujeres  que  te- 
'^'an,  reservando  solo  la  que  el  gusto   les  aconseja- 
*'  y  que  las  embriagueces  ee  corrigieran,  ni   se 
*-'omel¡era  en  ella.s  alguno  de  aquellos  insultos  que 
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les  eran  ya  ordinarios,  y  que  hasta  ho}*  lloran  ello» 
mismos.  Recabaron  á  impulsos  de  su  celo  y  con  las 
suaves  industrias  que  les  sugería  su  prudencia,  que 
se  destruyeran  cuantos  Adoratorios  se  habían  des- 
cubierto. Y  aunque  la  ceguedad  de  los  mas  antiguos 
idólatras,  atemorizados  de  las  amenazas  de  sus  Te- 
cuas,  cuyos  ecos  aun  resonaban  en  sus  oídos,  fué 
causa  de  que  no  quedara  desde  entonces  destruida 
la  idolatría;  pero  esto  se  consiguió  después,  que  á 
los  seis  años  y  meses  de  ganada  la  Mesa,  entró  á 
ilustrar  esta  Provincia  el  Ilustrísimo  Sr.  D.Nicolás 
Gómez  de  Cervantes,  catedrático  jubilado  de  decre- 
to en  la  Real  Universidad  de  México,  y  obispo  dig- 
nísimo de  Guadalajara,  á  cuyo  cuidado  pastoral 
pertenecía  este  Reino,  y  cuyas  indios  deben  vivirle 
eternamente  agradecidos;  porque  á  mas  de  las  cre- 
cidas limosnas  con  que  socorrió  su  pobreza,  em- 
prendió por  ellos  el  peligroso  viaje  á  esta  serranía, 
sin  que  le  arredrara  lo  precipitado  de  sus  caminos. 
Ilabiendo  entrado,  le  conducían  en  silla  de  ma- 
nos los  mismos  naturales,  por  la  destreza  con  que 
trasiegan  las  laderas  y  barrancos,  pagándoles  lar- 
gamente su  trabajo  cada  día:  mas  con  todo,  en  los 
muchos  precipicios  que  se  ofrecían,  ya  que  no  les 
había  quitado  lo  horroroso  la  composición  de  cami- 
nos que  se  previno  ántcB,  ora  necesario  asegurar  la 
silla  con  sogas  largas  que  tiraban  desde  la  cumbre 
otros,  para  que  en  caso  de  perder  pié  alguno  de  los 
dos  cargadores,  que  solo  sufría  la  estrechez  del  pa- 
so, se  evitara  la  desgracia  que  se  temia.  Llegado  ala. 
primera  misión  de  Ouainamota,  se  le  convirtieron 
todos  los  sinsabores  en  dulzuras,  viendo  tan  domes- 
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lacados  á  los  Nayeres  y  tauatlelaiitailos  en  toáoslos 
^tos  (ie  nuestra  sagrada  religión.  Allí  confirmó  á 
lasi  todos,  por  haberse  ya  bautizado,  y  pasando  á 
i  de  Jesns,  María  y  Jos¿,  ejercitando  el  mismo  ml- 
■KÍsterio,  le  sucedió  lo  que  ya  refiero,  para  gloria  de 
IDíos  y  lustre  de  los  que  áutea  que  yo,  enseñaron  i 
^«Stos  indios. 

Uno  de  estos  días  que  ocupó  su  Ilustrísima  en 
onGrmar  il  los  indios,  pidió  Antes  de  las  sagradas 
eremonias  á  una  india,  que  se  llegaba  á  recibir  este 
lacramento,  que  le  dijera  una  de  las  oraciones  que 
!  señaló,  y  me  rogó  la  india,  por  estar  yo  alli  in- 
nedialo,  cómo  la  había  de  rezar,  si  en  idioma  cora 
i  en  castellano.  Me  preguntó  su  Ilustrísima  qué  er»d 
O  que  decia  la  india.  Informado  por  mí,  le  dijo-í 
lue  lo  rezara  en  castellano,  lo  que  hizo  prontamen- 
jfi,  y  después  se  le  mandó  que  la  dijera  en  cora;  y 
mnque  aquel  celoso  prelado  no  la  entendía,  la  de- 
voción con  que  la  india  la  rezó,  le  llenó  de  tanto 
;U8to,  que  le  rebosaba  en  el  seniblanle.  Después  de 
laber  acabado  en  la  iglesia,  luego  que  se  restituy» 
i  la  sala  de  su  descanso,  me  mandó  llamar,  y  me 
Üjo:  **  Ah,  padre  raiol  Dios  sabe  el  consiielo  que  ha 
«nido  mi  corazón,  viendo  &  estos  indios  mas  aleñ- 
ados en  la  F(;  aun  no  teniendo  siete  años  de  con- 
versión, que  muchos  pueblos  cristianos  con  casi 
doscientos  años  de  reducidos!  Sucedióme  (prosiguió 
I  Ilustrísima)  preguntarle  A  uno  de  estos  cristia- 
9  antiguos,  que  habia  llegado  >i  confirmarse,  que 
ane  dijera  el  Credo,  y  no  pudíendo  atar  nildesatar, 
mandé  al  fiscal  ó  maestro  del  pueblo,  que  cuidaba 
de  la  doctrina,  que  le  dijera  á  aquel  indio  que  re- 
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zara  el  Credo,  y  reconviniémlole  ile  no  habera 
obedecido,  le  dijo :  pues  que,  no  sabes  el  "TottCj 
Pilato?" 

No  quiere  vuestra  reverencia  (concluya  aqneld 
iiísirao  obispo)  que  me  admire  de  ver  tan  trocj 
las  suertes?  Y  me  encargó  que  imprimiese  d  espeí 
sas  suyas  las  oraciones,  doctrina,  el  Confesonario  J 
Vocabulario  en  idioma  Cora,  como  se  hizo  al  i 
de  haber  entrado  su  señoría,  que  continuó  visitaudí 
todas  las  misiones,  y  después  ya  restituido  á  su  I 
lacio,  escribió  al  padre  Juan  Antonio  de  Ovied 
que  era  de  esta  Provincia  de  Nueva  España, 
carta,  en  que  á  mas  de  manifestar  el  afecto  con  qw 
veneraba  á  su  persona,  y  el  especial  con  que  apre- 
ciaba á  nuestra  conipañía,  le  dice  así:  "Cuauílo  es- 
tuve en  la  visita  del  Nayerit,  me  fué  de  mucho  gus- 
to el  ver  que  eu  tau  poco  tiempo  habían  reducido 
'  '  )s  lo; 


A  pueblos  loa  padres  misioueros  A  casi  todos  los  in- 
dios de  aquella  Provincia:  cosa  que  sabe  vuestra 
reverencia,  no  pudo  conseguirse  en  muchísiraosaií 
en  la  Nueva  España;  y  t^ue  eu  todos  tenían  sus  ig 
sias  en  la  forma  que  permite  la  cortedad  de  aqnell 
misiones,  y  algunas  bastantemente  capaces,  y  ahora 
me  escribe  el  padre  José  de  Ortega,  que  habia  he- 
cho otra  en  la  misión  de  Jesús,  María  y  José,  j 
que  habia  quedado  muy  buena:  solo  me  habia  can 
sudo  desconsuelo  el  que  se  les  enseñara  la  doctriií 
cristiana  en  la  lengua  caitcllana,  conociendo  qw 
siendo  muy  raros  los  que  la  entienden,  se  malo- 
graba el  trabajo;  pero  el  padre  José  de  Ortega  me 
ofreci<>  que  muy  eu  breve  ae  pondría  en  la  lengua 
Cora,  y  me  la  enviaría  para  que  la  hiciese  impri- 
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mir,  como  lo  ejecute  con  gran  gusto,  para  que  se 
perpetúe  el  fruto  de  su  buen  celo.  Dios  guarde  ¿ 
Vuestra  reverencia,  etc." 

Hasta  aquí  el  Ilustrísimo  Sr.  Cervantes,  de  cu- 
yas expresiones  bien  se  puede  conocer  el  concepto  , 
qne  formó  de  esta  reducción  y  del  adelantamiento  ^ 
*le  sus  neófitos.  Y  qué  dijera  si  entrara  ahora,  cuan- 
do está  tan  fervorosa  y  bien  arraigada  esta  cris- 
tiandad, que  no  tiene  que  envidiarle  A  las  mas  an- 
tiguas en  costumbres,  fidelidad  y  religión?  Pues  lo 
^Ue  no  se  habia  conseguido  cuando  entró  aquel  tan 
insigue  prelado,  se  logró  luego  que  salió  con  los 
^lAdi.ires  y  fatigas  apostólicas  de  los  misioneros.  Te- 
*^iiaii  aquellos  infatigables  obreros  de  la  viña  del 
^*Sor,  que  aunque  sus  indios  estaban  tan  rendidos 
S--  asistentes  á  todas  las  casas  de  devoción,  pudiera 
■~i'ii)er,  especialmente  entre  los  viejos,  en  quienes  te- 
■"iia  echadas  mas  hondas  sus  raices  la  idolatría,  al- 
guno ó  algunos  Adoratorios  donde  fotlavia  el  de- 
*^niiÍo  les  engañase. 

Para  averiguarlo  todo,  se   hacían  Heces  para  ob- 
**«rvar  si  se  descubría  alguna  luz  de  estas  infernar 
•^Níumbras,  predicando  continuamente  contra  la 
'•Idlafria,  é  inquiriendo  de  los  que   conocían  mas 
«de--,  por  si  acaso  supiesen  algo  en  esta  materia  tan 
Importante;  y  finalmente,  quiso  Dios  qun  uno  muy  . 
I^emplar  devoto  cristiano,  descubrió  al  padre  Ur-j 
Iwtio  de  Covarrubias  el  puesto  donde  lungo  que  la  i 
Iwcaron  de  su  Adoratorio   que  tenia  en  la  Mesa,  le 
liisbíiin  erigido  templo  íí  la  piedra  sol.  Con  e.-ita  no- 
^cia,  se  Hió  orden  que  se  redujese  i't  cenizas,  y  fue- 
1  t.tn  vivas  y  penetrantes  aquellasllamas,  que  es- 
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esta  Provincia  un  auto  en  que  con  graves  penas 
prohibe  eUque  se  haga  vino,  ó  se  entre  á  vender  en 
esta  serranía  de  los  pueb-os  fronterizos,  cuyos  malos 
ejemplos  están  tan  lejos  de  seguir  los  Xayeres,  que 
así  éstos  como  los  de  su  idolatría,  les  calumnian  de 
manera  que  se  admiran  no  se  les  ponga  algún  freno 
que  les  contenga. 

Vencidos  estos  dos  enemigos,  les  fué  ya  á  los  pa- 
dres muy  fácil  el  imponer  a  los   indios  en  el  modo 
de  vivir,  que  hoy  se  vé:   todos  saben  las   oraciones 
y  doctrina;  rezan  en  los  mas  pueblos  todos  los  dias 
el  Rosario,  y  aun  advirtiéndoles  los  padres,  al  ver 
su  continua  asistencia,  que.  no  hay  obligación  de 
hacerlo,  no  por  esto  dejan  de  venir  todos  los  que  se 
hallan  en  el  pueblo  á  rezarle  en  la  iglesia  a  puestas 
del  sol,  que  es  la  hora  destinada  á  tan  útil  devoción. 
Todos  los  adultos  confiesan  y  comulgan  anualmen- 
te, y  algunos  con  mas  frecuencia  entre  año:   todos 
los  pueblos,  á  mas  de  la  casa  donde  vive  el  padre, 
y  algunas  de  Cabildo  con  arquería,  tienen  iglesias 
muy  capaces;  y  algunas  de  bóveda  con  ornamentos 
ricos,  custodias,  sagrarios,  lámparas  y  otras  alhajas 
de  plata,  sin  que  les  haya  costado  á  los  indios  ni 
im  solo  medio  real,  deviéndose  todo  á  la  parsimo- 
nia, industria  y  celosa  actividad  de  sus  misioneros, 
que  sin  cuidar  de  estar  sus  vestidos  muy  andrajo- 
sos y  de  ser  su  alimento  muy  escaso,  parece  que 
solo  tienen  la  mira  en  enriquecer  lo  que  pertenece 
al  culto  divino  y  ornato  de  los  templos.  Finalmen- 
te, cuantos  entran  en  esta  Sierra,  salen  llenos  de 
admiraciones,  de  lo  que  en  tan  poco  tiempo  ha 
obrado  el  omnipotente  brazo    de  Dios,  á  quien  en 
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LIBRO  II. 

De  los  principios,  prosiesos y  descnofiíiiipiito 
de  la  espiritual  Conquista  do  la  Províncl» 
de  Pimeria  Alta  por  la  muerte  del  P  Ense- 
bio Francisco  Kin«. 

CAPITULO  I. 


brtienden  los  de  laCompañiii  sn  ardiente  ceito  á  la  i-un- 
TTirsion  de  mnrhiis  n»<-IoiieK. 

La  Compañía  de  Jesiis  en  su  Provincia  de  la  Nue- 
va Espaüa,  no  solo  apostólicamente  afana  en  el  Na- 
yST,  sino  en  todo  este  dilatadigimo  Reino.  A  pocos 
años  después  de  haberse  establecido  en  México,  Me- 
trópoli de  la  América  Septentrional,  aunque  ocu- 
paba entonces  pocas  ciudades  y  lugares,  fué  desde 
luego  llamada  y  destinada  á  la  conversión  de  mu- 
cha*  y   diversas  gentilidades  á  medida  del  deseo 

3  turo  impelida  de  su  ardiente  apostólico  celo. 
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ya  en  su  venida  á  este  Nuevo  Mundo  iie  emplearse  , 
en  tan  sagrado  Ministerio.    Pidió  algunos  padres  el  I 
j;ol)crnador  de  la  Kueva  Vizcaya,  y  llegaron  el  a5o] 
1590  il  la  l'rovincia,  y  priucipiada  Villa  de  Sinaloa, 
en  donde  fijaron  su  asitíiito,  y  comenzaron  ú  traba- 
jar en  la  viña  del  Señor. 

Di.sta  esta  población  de  esta  gran  capital  mas  de  j 
300  leguas  entre  Norte  y  Poniente.  Kstá  situada  en  ] 
la  altura  de  28  grados,  y  no  muy  lejos  del  mar  ó  I 
brazo  de  California,  que  yace  A  su  Poniente, 
niendo  Inicia  su  Oriente  la  dilatada  y  asperlsjiíia  I 
Sierra  Madre.  Al  presente  es  cabecera  de  una  nueva 
gobernación,  sujeta  4  la  lleal  Audiencia  de  Guada-  -^ 
lajara,  que  desde  Acaponeta,  que  está  cerca  del  mar  — 
del  Sur,  se  dilata  por  mas  de  400  leguas  de  extensiou^^^ 
hasta  perderse  en  las  ma^  remotas  gentilid-ides  qucg^^ 

aun  quedan  por  conquistar.  En  lo  espiritual  perte . 

nece  al  obispo   de  Durango  en  la  Nueva   Vizcaya 
su  temple  es  muy  caliente,  bastantemente  fértil  £■ 
terreno,  ui  lia  carecido   de  varios  ricos  mineralesa 
que  lian  atraido  á  mucha  gente  española,  que  penm 
trando  por  su  codicia  lo  mas  impenetrable  de  ~] 
Sierra,  ha  descubierto  muchas  naciones,   abrien¿; 
asi  el  camino,  no  menos  al  comercio  que  ú  la  Fé  «íe 
Jesucristo,  y  mostrando  que  son  tolerables  los  cX- 
mas  mas  ardientes  de  sus  contornos. 

Como  en  aquellos  principios  era  preciso  el  re- 
curso ií  la  ciudad  de  Durango,  en  que  residia  el  go- 
beniador  por  Su  Majestad,  y  para  este  efecto  era 
inexcusable  el  tránsito,  aunque  dilatado,  difícil  y 
áspero  de  la  Sierra  Madre,  en  breve  llegaron  Ioí 
primeros  padres  misioneros  á  descubrir,  domesticar 


HISTOBIADEL  NAYAttIT.  279 

y  convertir  muchas  naciones  por  la  parte  de  aque- 
lla serranía,  que  se  llama  de  Topia  y  de  San  Andrés, 
en  donde  se  formaron  varias  misiones,  que  al  pre- 
sente perseveran,  aunque  pot;o  numerosas.  En  Sina- 
loa,  que  ahora  es  muy  poblada  con  muchas  estan- 
cias eii  toda  su  vecindad,  no  se  contentarou  los  je- 
suítas con  reducir  á  la  Fé  y  asentar  en  grandes 
^pueblos  los  muchos  infieles  que  viven  en  las  orillas 
y  corriente  del  rio,  que  baña  aquella  populosa  villa, 
y  se  intitula  de  su  nombre,  sino  que  penetrando  por 
aquellos  dilatados  llanos,  que  á  poco  trecho  decli- 
xian  en  playas  del  mar  de  California,  convirtieron 
todos  los  indios  que  se  hallaron  eu  las  riberas  de  los 
otros,  llamados  el  l'uerte,  el  Mayo  y  el  Yaqui;  y 
subiendo  por  sus  cercanías  hacia  la  Sierra  Madre, 
contiuistaron  también  á  Cristo  varios  pueblos  que 
anidaban  en  el  profundo  de  sus  barrancos. 

No  satisfecho  aún  el  ardiente  celo  de  los  misio- 
neros con  haber  sujetado  á  la  religión  la  fiera  y 
numerosa  nación  de  los  Yaquis,  que  no  pocas  ve- 
ces habia  espantado  y  también  vencido  el  poder  es- 
pañol, de  que  pocos  años  há  se  tuvo  nueva  y  funes- 
ta experiencia,  atrajeron  también  al  yugo  de  Cris- 
to varias  otras  enteras,  que  pasado  el  rio  Yaqui 
habitan  sus  orillas  ó  las  de  otros   que  eu  él  desem- 

kt>ocan,  hasta  que  en  poco  menos  de  cincuenta  años 
Comenzaron  la  conversión  de  las  del  Valle  de  So- 
nora, siendo  mas  de  tres  mil  almas  las  que  en  el 
^'^ascurso  de  este  tiempo  sujetaron  aquí  gloriosa- 
**ieiile  á  la  ley  evangélica. 
Poco  después  de  haberse  principiado  la  reducción 
«e  Sinaloa  y  de  sus  adyacentes  provincias,  los  pa- 
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dres  del  colegio  de  la  ciudad  de  Durango,  que  es 
la  capital  del  Eeiiio  de  la  Nueva  Vizcaya,  comen- 
zaron á  disponer  la  nación.  Tepcguana,  auuque  no 
es  muy  nunierosn,  se  extendía  mucho  en  tierras  lla- 
nas y  furliles  liacia  el  Norte.  Redújose  toda;  mas 
después  en  su  rebelión  quitaron  la  vida  d  ocho  mi- 
sioneros aquellos  bárbaros,  volviendo,  sin  embargo, 
con  la  celosa  industria  de  otros  apostólicos  jesuítas 
á  su  !é  antigua,  y  abriendo  así  la  puerta  para  que 
los  indios  de  la  Tauromara  Baja  la  abrazasen.  Ex- 
tendióse el  celo  de  los  nuestros  á  las  gentilidades 
que  entre  Norte  y  Oriente  respecto  de  México  se 
¿aliaban  en  el  puesto  que  ahora  se  llama  de  Parras, 
y  en  los  contornos  que  forma  la  laguna  de  ese  mis- 
mo nombre.  Lograron  asimismo  tan  grande  felici- 
dad con  los  gloriosos  afanes  de  los  misioneros  je- 
suítas muchos  indios  que  poblaban  sus  serranías 
inmediatas.  Todas  estas  con%'ersÍones  refiere  el  pa- 
dre Andrés  Pérez  de  Eivas  en  el  tomo  que  escribiíi 
de  las  misiones  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Nue- 
va España,  en  donde  largamente  podrán  reconocer- 
se los  trabajos  y  muertes  ilustres  de  los  apostólicos 
varones  de  esa  ejemplar  Provincia. 

Mas  la  reducción  de  los  Parras  tuvo  infelices  su- 
cesos por  BU  infame  bárbara  rebelión  con  que  bam 
causado  hasta  hoy  casi  ínGnilos  estragos;  con  to3.o 
no  por  eso  el  celo  de  los  nuestros  dejó  de  compen- 
sar esta  pérdida  con  otras  nuevas  conquistas;  porque 
por  los  años  de  1670  persuadieron  i  los  indios  Tau- 
romares,  que  yacen  A.  los  pies  de  la  Sierra  Madre  J 
confinan  con  el  Real  antiguo  del  Parral  y  coufi' 
nuevo  de   la  Villa  de  San  Felipe,  lUmado  t 
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mente  Chihuahua,  ¡I  que  se  agregasen  al  rebaño  de 
Cristo,  como  se  consiguió,  formando  muchas  nume- 
I  rosas  y  lucidas  miMÍunes  á  quu  se  añadieron  varias 
[otras,  que  en  el  centro  de  aijuclta  misma  Sierra  se 
establecieron  y  tienen  coninnicacion  inmediata  con 
la»  que  erigieron  años  antes  los  padres  de  Sinaloa, 
ain  que  todo  el  largo  y  ancho  distrito  que  ocupa 
aquella  tan  dilatada  «errania  de  mas  de  doscientas 
""  rguas  de  largo  y  de  setenta,  ochenta  y  noventa  de 
iclio,  y  en  su  casi  increíble  aspereza  en  todas  par- 
ís queden  escondidos,  ei  se  excepliian  muy  pocos 
cjue  DO  liaya  penetrado  y  alumbrado  el  cuidado  de  /^ 
los  misioneros,  y  conservado  hasta  hoy  en  la  ¥é  á  j^  ^. 
costa  (le  imponderables  trabajos.  Ly0^J''^% 

'    Aüo  1697,  después  de  haberse  frustrado  repetidaa^'ít    ^^  ^ 
ees  las  diligencias  y  crecidísimos  gastos  con  qUQ^v^j  t-tt^^^,  • 
varias  ocasiones,  desde  el  principio  de  laconquis-/    -    ^~J^ 
ta  de  la  Nueva  España  se  había  intentado,  ya  á  costa  ^j      jq 
de  loí  Eeyes  católicos,  ya  á  expensas  de  varios  par-,^^"^  j^"^^ 
ticulares  la  conversión  de  California,  comenzó  \\.^^j7^      ' 
Compañía  la  misma  empresa,  y  contra  todas  las  di-  ' 
&culLades  y  ningunas  esperanzas  humanas  pudo  djar 
el  pié  en  aquella  Península,  y  en  poco  mas  cLe  cin- 
cuenta años  ha  poblado  con  la  Fé  de  Cristo  las  ca-^'*    's?*^ 
si  trescientas  leguas  que  se  cuentan  desde  el  cabo ^yt  ^-x^ 
de  San  Lúeas  hasta  mas  adelante  de  la  ultima  mi-    >■     ./"v-j* 
¡ion  de  San  Ignacio,  con  esperanzas  no  mal  fiinda-'"''^^  , 
das  de  continuar  y  adelantar  en   una  y  otra  costa  ~ 

sus  conquistas  espirituales.   Año  1721  fué  también  

lí  misma  Compañía  destinada  para  la  conversión, 
del  Nayerit,  como  largamente  vimos  en  el  libro  pri- 
mero de  esta  Historia. 
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Las  reducciones  comenzadas   en  el  Valle  de 

iC"V\JfW  *■  ^°'"^  piden  alguna  mayor  extensión,  y  que  ponj 

j  (,.  i^  mos  Antes  una  corta  descripción  de  aquella  tierra, 
*Ai^lfc«v-**a  <1"6  facilite  la  inteligencia  de  lo  que  se  ha  de  refc- 
*'^  rir.  La  Provincia  que  entre  los  jesuítas  de  la  Xueva 

España  se  llama  de  Sonora,  abarca  un  dilatado  tre- 
cho, que  corre  desde  el  desemboque  del  rio  Yaqui 
en  el  mar  de  California,  de  Poniente  ¿Oriente  hasta 
la  Misión  de  Tecora,  confinante  con  la  Tauromara 
Alta,  y  dando  vuelta  por  la  Misión  de  Bezaraca,  que 
cae  hacia  el  Norte,  vuelve  A  reconocer  la  mar  de 
California  por  los  Presidios  de  Fronteras  ó  Corode- 
guaclii,  y  de  Témate  con  las  Misiones  de  Suanca, 
Guebavi,  Tubutama  y  Caborca;  y  desde  estas  playas 
mirando  hacia  el  Sur,  remata  en  el  desemboque  del 
Yaqui.  Comprende  este  tan  extendido  terreno  al- 
gunas poblaciones  de  españoles  con  varios  minera- 
les en  el  Valle  de  Sonora,  la  Provincia  de  Ostiranri, 
las  naciones  Eudeve,  Opata  y  la  Pima  con  la  de  los 
Seres.  Esta  última  yace  y  se  exparce  por  todas  las 
playas,  que  casi  por  noventa  leguas  corren  desde 
aquel  desemboque  hasta  las  de  Caborca.  Es  la  única 
nación  que  aún  no  se  ha  podido  reducir  á  vivir  en 
pueblos  y  policía;  porque  á  mas  de  su  natural  bar- 
baridad, carecen  en  gran  manera  de  agua  bastante 
para  poder  formar  poblaciones  y  vivir  de  asiento 
6n  sus  tierras,  que  siendo  todas  areniscas  y  playas 
estériles,  les  obligan  ú  sustentarse  de  las  pescas  dei 
mar,  en  que  siempre  se  ocupan. 
'  Se  han  bautizado  ja  muchos,  y  varias  veces  le 
ha  intentado  pasarles  á  tierras  fructíferas,  para  po- 
derles administrar;  pero  por  razones  poco  eubsislen- 
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í  les  otorgó  quien  no  debía,  el  que  viviesen  en  las 
nyas,  en  que  no  es  dable  que  puedan  ser  congrega- 
í  enseñados.  Todas  las  restantes  naciones  fue- 
on  sucesivamente  en  toda  esta  Provincia  converti- 
,  y  actualmente  estiin  encabezadas  en  poco  menos 
í  treinta  Misiones  á  cargo  de  la  Conipaüía;  y  para 
visitarlas  sn  superior,  lia  de  hacer  cerca  de  seis- 
cientas leguas  de  camino.  Dista  el  principio  de  esta 
frovincia  de  la  Villa  de  Sínaloa  casi  cien  leguas,  y 
i  última  Misión  de  Caborca  ae  halla  en  distancia  ^ 

i  mas  de  doscientas  de  la  otra  Villa.  La  conversión  l\ 

!  una  nación  facilitaba  la  de  la  mas  inmediata;  aun-i         /V\»,'  ■ 
Jiue  es  verdad  que  no  se  lograron  tan  veloces  en  W'^ 
Provincia  de  Sonora,  como  se  admiraron  las  prime-,   (^    ,(■     -^  ' 
ras  de  Sinaloa;  porque  siendo  ya  muchos  los  colé-,  ,         ' 
gios  que  en  toda  la  Nueva  España  se   habían  erigíAV  ' '         '  'i 
do,  y  muy  numerosas  las  Misiones  ya  establecidas.','  ,, ...    \, 
Hue  debían  conservarse,  era  difícil  empresa  proveer-, 
Us  (le  nuevos  sujetos,  emprendiendo  al  mismo  tiem-  ''^"■''■' '  "      ^' 
!«)  internarse  másenla  tierra  y  agregar .  nuevas''        ,■•    ■    ■' 


naciones  ¿  la  fé  católica. 


C'oü  todo,  los  misioneros  li  quienes  tocaba  lasuer- 
'edt  hallarse  en  las  postreras  reducciones  {[ue  con- 
liDan  cüii  gentilidades,  aspiraban  á  dilatar  la  reli- 
gión y  á  atraer  aquellos  pobres  infieles,  que  veían 
Wecer  en  la  ceguedad  del  gentilismo.  Y  les  causa- 
*inayor  sentimiento,  p*r  ser  dúciles,  mansos,  afec- 
tiH  y  amigos  no  menos  de  la  nación  española  que 
roela  Fe  de  Jesuc^i^tu,  que  muchas  veces  por  sí 
I  -BüBiiiüs  con  án.sias  pedían.  Siempre  fué  y  será  ar- 
cano propio  inexcrutable  de  la  Divina  rro-idencia, 
ijtíe  estas  naciones  infieles,  cuyo  término  y  remate 
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aún  se  ignora,  aunque  se  hallen  confinantes  en  tie- 
rra firme,  no  habiendo  particular  estorbo  que  im- 
pida ó  dificulte  su  reducción,  antes  hallándose  ya 
algunos  de  sus  pueblos  convertidos,  y  siendo  de  una 
misma  lengua,  con  todo  sean  tan  olvidadas  sin  el 
socorro  ni  la  ayuda  que  se  ha  experimentado  eñ 
otras  conversiones.  Para  dar  noticia  al  público  de  tan 
urgente  necesidad  á  fin  de  solicitar  el  celo  de  quien 
pueda  remediarla  con  favorables  eficaces  providen- 
cias para  la  salvación  de  tantas  almas,  se  pondrán 
en  esta  historia  compendiadas  las  diligencias,  es- 
fuerzos y  trabajos  con  que  solicitaron  los  padres  de 
aquella  Provincia  adelantar  el  conocimiento  del  Se- 
ñor y  de  su  ley  evangélica  por  aquellas  remotas  di- 
latadas gentilidades. 

Sobresalió  entre  tantos  apostólicos  varones  el  pa- 
dre Ensebio  Francisco  Kino,  que  en  el  año  de  1681 
llegó  en  una  misión  á  esta  Nueva  España.  Habiáse 
criado  este  fervoroso  jesuíta  en  la  Provincia  de  Ba- 
viera,  y  habiendo  llegado  con  créditos  de  buen  ma- 
temático, hizo  no  cortos  servicios  al  Reino  y  á  la  re- 
ligión, trabajando  en  calidad  de  cosmógrafo  del  Rey 
Nuestro  Señor  en  la  entrada,  que  por  orden  de  Su 
Majestad  so  hizo  en  la  California  bajo  el  mando  del 
almirante  D.  Isidro  Ortiindo  )'  Antillon;  y  con  oca- 
sión de  haberse  visto  navios  colsarios,  que  tramaban 
apresar  la  Nave  de  Filipitías,  fué  despachado  entre 
Otros  á  prevenir  el  riesgo  inminente,  como  lo  con- 
siguió, por  haber  felizmente  descubierto  aquella 
Nao,  que  con  la  noticia  se  libertó  de  las  garras  ene- 
migas. Señalaron  los  superiores  á  ese  si^io  apostó- 
lico Bugeto  á  las  últimas  miBiones  de  la  ProvinciA 
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de  Sonora:  comenzó  ayudado  de  otros  fervorosos  je- 
suítas á  poblar  todo  aquel  dilatado  terreno,  que 
desde  la  playa  de  Caborca  se  estiende  hasta  el  Pre- 
sidio de  Ternate,  y  comunmente  se  apellida  la  Pi- 
meria  Alta  á  distinción  de  la  Baja  ó  antigua,  que 
comprenden  los  indios  de  la  misma  nación  Pima,  y 
viven  en  varios  puestos  desde  el  desemboque  del  rio 
Yaqui  con  poca  interpolación  hasta  las  misiones  de 
Tecora,  y  Moris  confinantes,  como  ya  dijimos,  con 
la  Tauromara  Alta. 


^^^IMI«»..I^ 


CAPITULO  II- 


!/> 


r 


Breve  noticia  de  la  Provincia  de  Pimeria  Alta,  de  su  es* 

tensión,  clima  y  minerales. 


v 


tóÁi^ 


\  ^rv/JW  ^^  Pimeria  Alta,  centro  de  las  empresas  del  pa- 
\\jNrvr^  dre  Kino,  tiene  desde  el  mismo  Presidio  de  Ternate 
hasta  las  playas  de  Caborca  en  su  rumbo  de  Orien- 
te á  Poniente,  mas  de  cien  leguas,  y  en  el  del  Sur 
al  Norte  desde  la  misión  de  San  Ignacio  hasta  el 
rio  Gila  otras  tantas  de  estension:  está  poblada  de 
indios  de  esta  nación  en  mayor  níimero,  en  donde 
se  hallan  tierras,  que  den  pan  y  con  escasez  en  don- 
de el  terreno  se  esteriliza,  ó  por  falta  de  agua,  ó  por 
la  cercanía  de  las  playas  del  mar  de  California^  que 
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costean  por  la  parte  de  su  Poniente  hasta  el  desem- 
boque del  crecido  rio  Colorado,  en  el  mismo  seno, 
ó  brazo  de  mar  de  aquella   Península.   Hállase  la 

Í  mayor  parte  de  la  Pimeria  Alta  en  treinta  grados 
^e  altura,  subiendo  á  otros  mayores  al  paso,  que  se 
"^á  acercando  á  aquellos  dos  caudalosos  rios,  que  I 
BOU  los  últimos  confines  hasta  ahora  conocidos,  por 
el  rumbo  de  esta  Septentrional  América. 
•  '  Aunque  casi  toda  la  Provincia  de  Sonora  declina 
é  caliente,  la  Pimeria  Alta  por  su  mayor  altura  go- 
*a  de  clima  mas  templado  y  mas  semejante  al  que 
Comunmente  se  experimenta  en  Europa.  Sus  morar 
«Ores,  particularmente  al  principio  de  su  estableci- 
miento allí,  padecen  ordinariamente  el  achaque  de 
""ios 'y  calenturas,  que  largas  temporadas  les  raoles- 
^ti.  Su  fertilidad  es  bastante  en  todo  género  de  fru- 
tos y  semillas  de  la  tierra,  para  mantener  con  des- 
^^Txso  á  los  que  la  habitan.   No  le  faltan  minerales 
^^  plata,  y  algunos,  que  han  dado  muestra  de  oro; 
^^í'o  los  aficionados  d  este  trato  siempre  se  quejan 
**^  que  son  muy  .someras  las  minas,  y  superficiales: 
I*^*"que  á  poco  que  se  escava  en  la  tierra,  desvanecen  j 
•^Qas  las  miiestras  de  vetas,  y  con  ellas  las  esperanza^-l 
^.  los   mineros.  Es  verdad,  que  muchos  de  eslo^j 
,^*iiera!e8,  si   no  son  á  poca  costa  muy  ricos,  y  d^J 

Í^Tes  subidas,  no  pueden  costearse,  ni  conservarse! 
''^r  ser  excesivos  los  gastos,  que  sus  dueños  han  d^J 
*i>frer,  para  proveerse  de  instrumentos,  ingredien-J 
T^^.  géneros  y  avíos  necesarios,  porque  si  se  acudeT 
'^  México,  es  gravosa  la  ccuiduccion  por  la  distancia* 
"*  casi  seiscientas  leguas;  y  si  se  toman  en  otraá  ' 
Partes,  es  siempre  á  precios  muy  subidos,  en  que 
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mas  interesan  los  mercaderes,  que  los  mineros.  No 
obstante  este  tan  noble  contrapeso  ha  florecido  el 
Beal  de  Arizona  con  conocida  utilidad  de  sus  due- 
ños; y  si  no  la  embarazara  el  crecido  costo,  no  dudo 
que  se  descubrieran  en  la  misma  Pimeria  otros  bue- 
nos minerales. 

Y  para  que  se  vea  con  mas  claridad,  insinuaré  el 
descubrimiento,  que  á  corta  distancia  del  Keal  de 
Arizona  ahora  poco  mas  de  quince  años  se  divulgó, 
admiró  y  pasmó,  no  solamente  á  toda  Nueva  Espa- 
ña, mas  también  á  las  naciones  de  Europa,  hacién- 
doseles tan  increible,  quo  le  tuvieron,  como  muchas 
otras  cosas,  por  una  patraña  de  indias.  Un  indio 
Yaqui,  que  trabajaba  en  aquel  parage,  descubrió 
la  plata,  que  luego  referiremos  á  un  mercader,  y  de 
este  habiendo  pasado  á  noticia  de  otros,  en  breve  se 
hizo  público  aquel  ruidoso  caso.  Uallóse  este  teso- 
ro cerca  de  un  monte,  que  en  su  loma  y  espalda  se 
estiende  por  casi  media  legua  de  bajada,  y  remata 
en  una  cañada,  que  hace  varias  vueltas  entre  las  lo- 
mas inmediatas,  y  es  la  cama  del  arroyo,  cuando  en 
los  montes  cercanos  suele  llover,  quedando  lo  de- 
mas  del  año  enjuta,  y  toda  su  cercarnia  destituid)! 
de  aguas.  A  este  parage  acudieron  los  vecinos  muy 
esperanzados,  y  hallaron  ri(iucza  bastante,  con  que 
satisfacer  sus  deseos;  porque  en  tod.i  la  loma  y  en 
la  cañada  hallaron  pedazos  grandes  y  menores,  mu- 
chos á  manem  de  bolas  de  plata  por£is(fita,  en  otros 
la  mitad  de  plata,  y  la  otra  de  diferente  metal.   El 

Seso  de  estos  pedazos  era,  según  su  tamaño,  de  me- 
ia,  de  una  y  de  dos  arrobas.  Este  descubrimiento 
tan  lucido  y  tan  sonoro  convocó  de  muchas  partes 


HISTOfitA  DEL  NAYAKIT. 


la  gente  española;  y  á  pocas  diligencias  de  remo- 
♦er  un  poco  la  tierra,  qaieii  en  una,  quien  en  otra  i 
parte  encontró  bolas  y  planchas  de  prodigioso  ta-S 
nano. 

Uii  pobre,  no  sé  si  mulato  ó  negro,  que  desde  la  I 
ciudad  de  Guadalajara  atravesó  mas  de  trecientas  I 
leguas,  tuvo  la  fortuna  de  encontrar  una  bola,  ó  ma-  ] 
a  de  plata  del  peso  de  veintiuna  arrobas,  tan  sólida,  1 
[ue  al  quererla  romper,  no  cedió  ni  al  hierro  ni  al  f 
cero,  y  en  valde  se  quebraron  en  su  desmoronamien- 

0  algunas  hachas:  peso  tan  grande  no  se  podia  car- 
pir en  la  mejor  muía  A  fuerza  de  brazos;  maa  suplid*  t 
i.  industria,  porque  con  soga^  amarráronla  masa  y  j" 

1  elevaron  por  las  ramas  de  algún  árbol,  y  bajAn- 
!ola  con  tiento  la  cargaron  sobre  el  aparejo  de  la  | 
aballeria:  con  todo  la  desgracia  del  pobre  inventor  I 
aé  tan  fatal,  que  nida  p?rcibió  de  su  hallazgo;  mo-  I 
ióle  pleit'j  Kobre  arjuf  1  tesoro  un  contrario,  que  por  Á 
astos  respetos  no  se  nombra;  y  los  ministros  de  jug- 
icia,  que  prontos  acudieron,  se  la  quitaron,  quediVn- 

lose  despojado  de  todo,  sin  que  le  valiese  el  último 
écnrso  de  ceder  ú.  favor  del  Rey  cuanto  podia  per-  I 
enccorle:  en  nada  fueron  otorgadas,  ni  escuchadas  I 
US  peticiones.    Otros  fueron  en  su   descubrimiento 
nas  felices,  encontrando  planchas  de  mayor  mole  y 
pero  la  que  sobre  todas  maravillosa  se  desca- 
irió,  filé  la  que  il  poco  mas  de  una  vara  de  haber 
livado  la  tierra,  se  encontró   y  pesaba  A  dicho  de  . 
tlien   menos  se  estendia,  ciento  cuarenta  arrobat  1 
le  pura  plata,  que  se  resistió  A  todo  el  esfuerzo  dft  ] 
ariirla;  y  siendo  por  otra  parte  tan  crecida  sti  mo- 
;,  precisó  á  los  inventores  á  derretirla  A  fuerza  de 
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fuego,  que  le  aplicaron;  y  aun  uñnindoee  despat 
de  estü  operación  la  ceniza,  salieron  nueve  arrobaa 
mas  de  plata;  y  después  en  la  segunda  afinación,  sa- 
lió todaviii  una  buena  porción. 

Personas  curiosas  que  se  hallaron  en  aquella  cer- 
canía, aseguran  que  llegaron  á  ciiantrucientas  arro- 
bas de  plata  las  que  en  poco  tiempo  y  casi  sin  nin- 
gún costo  se  recogieron;  y  lo  mas  notable,  que  en 
algunos  pedazos  se  advirtió,  fué,  que  recien  sacado» 
de  la  tierra  eran  flexibles;  y  con  seiuejanza  muy  pro- 
pia á  la  masa  de  cera  blanda,  sin  resistencia  se  de- 
jaba eslirar,  alargar  y  achicar,  admitiendo  obediente 
cualquier  figura  que  en  ella  quisiese  imprimirse; 
mas  al  dia  siguiente,  como  congelada  ya  con  el  am- 
biente del  aire,  se  hallaba  endurecida  é  inflexible. 
Atestiguan  esta  verdad  no  solo  los  españoles,  mas 
tambieu  algunos  misioneros  que  todavía  viven  y  la 
tuvieron  en  sus  mauos,  y  confirman  como  testigos 
oculares  ese  tan  raro  notable  descubrimiento.  A  tan 
ruidoso  hallazgo,  no  sin  razón  el  capitán  del  mas 
inmediato  Presidio  de  Fronteras,  que  &  la  sazón 
ejercía  el  oficio  de  juez  de  aquellos  contoruos,  entró 
en  duda  sí  tanta  plata  eran  velas  de  minas  ú  tesoro 
oculto  y  recien  descubierto;  porque  en  caso  de  ser 
vetas  niinerale»,  era  de  los  particulares  la  plati 
pagados  los  debidos  derechos  al  Rey;  pero  si  i 
tesoro,  locaba  la  mayor  d  Su  Majestad  y  muy  p( 
á  los  particulares:   hasta  que  se  resolviese  con 

fítima  autoridad  el  punto,  embargó  toda  la  plata 
escubierta,  acudiendo  al  señor  Virey  de  la  Nueva 
España,  &  quien  despachó  prontamente  un  eorreí 
con  el  aviso. 


1 


I 
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b 
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En  México,  aunque  hubo  opiniones  encontradas, 
prevalecirt  la  mas  benigna  d  favor  de  los  particula- 
res; se  levantó  el  embargo,  y  d  cada  uno  se  le  vol- 
vió su  hallazgo.  Esta  decisión  mexicana  no  logró 
aprobación  en  el  Supremo  Consejo  de  Indiaís;  por 
esto  el  Sr.  D.  Felipe  V,  de  gloriosa  memoria,  exa- 
minados maduramente  los  autos  que  se  formaron 
sobre  tan  reñido  pleito,  expidió  su  Real  rescripto  en 
que,  improbando  la  resolución  de  esta  capital,  de- 
clara el  lugar  en  que  se  descubrióla  plata  por  teso- 
ro, que  pertenece  á  su  real  hacienda,  y  en  términos 
muy  propios  afirma  que  es  criadero  de  aquel  pre- 
cioso metal,  como  d  la  verdad  parece  confirmarse 
parte  por  la  ílexibílidad  que  ya  dijimos,  parte  por 
la  que  se  hallé,  que  eu  su  mitad  ya  habia  cu:ijado, 
como  sazonada,  quedando  la  otra  todavía  imperfecta 
y  sin  la  total  madurez  que  le  corresponde.  Con  el 
Tácelo  de  este  decreto  se  despobló  aun  antes  de  ha- 
"ber  llegado,  todo  aquel  contorno,  ayudando  no  poco 
A  que  quedase  en  su  antigua  soledad  la  codicia  de 
las  que  acudian,  que  habiendo  d  poco  costo  encon- 
trado alguna  porción  de  plata,  se  retiraban  presu- 
Tosos  á  8u  casa,  por  sor  aquel  paraje  por  sí  no  me- 
nos estéril  que  de  costosos  mantenimientos. 

Lo  (jue  mas  admiraba  que  acudiesen  tantos,  era 
«1  manifiesto  peligro  d  que  se  exponian  por  las  in- 
"vasiones  de  enemigos  iulieles  que  causan  grave  des- 
trozo en  los  que  encuentra  su  bárbaro  furor.  Manda 
En  Majestad,  á  mas  de  lo  dicho  en  su  Real  Cédula, 
<jue  se  continúe  el  descubrimiento  á  costa  de  su 
ZReal  Erario;  pero  la  gente  inteligente  en  esta  facul- 
tad, que  debia  conducirse  desde  el  Reino  de  la  Nueva 


Vizcaya,  no  percibiendo  adelantados  sus  salan 
ee  excub-a  de  trabajar  en  su  servicio,  un  que  se  mui 
tra  que  aquellas  repetidas  voces  del  servicio  del 
Rey,  de  sus  Reales  haberes,  de  sus  quintos  y  dere- 
chos Ron  vanos  imaginados  fantasmas,  que  en  el  tra- 
bajo de  otras  minas  muy  á  menudo  porfiadamente 
repiten,  para  obligar  A  los  pobres  indios  ¿  servirles, 
sin  hacer  caso  con  este  tan  calificado  majestuoso 
pretexio  de  los  reclamos  de  los  padres  misioneros, 
que  conocen  y  lloran  los  daños  espirituales  y  tem- 
porales que  en  sus  pobres  desvalidos  hijos  redun- 
dan; porque  al  fin  no  tienen  fuerzas  bastantes  para 
resistir  á.  tan  poderosas  pretensiones;  y  con  todo 
quedan  notados  como  si  fueran  infieles  vasallos  de 
nuestro  católico  monarca,  ó  estorbasen  los  adelan- 
tamientos de  su  real  hacienda :  mas  la  verdad  es  que 
con  el  titulo  del  Rey  Nuestro  Señor  busca  de  ordi- 
nario esa  gente  su  propia  y  particular  convenien- 
cia, como  lo  evidencia  el  caso  presente;  porque  si 
no  se  junta  el  interés  real  con  el  de  los  particulares, 
ai  éstos  no  sacan  sus  ventajosas  ganancias,  seguro- 
está  que  por  el  solo  servicio  del  Bey,  nadie  se 
mueva  de  su  casa,  se  incomode  o  se  exponga  á  ries- 
go alguno.  En  lo  demás,  puede  casi  asegurarse  que 
según  todo  buen  discurso,  está  poco  menos  que  in- 
tacto este  tesoro  ó  criadero  de  plata  por  haber  sido 
muy  poca  ó  casi  nada  la  que  hasta  ahora  se  sacó;  ni 
es  creíble  que  en  donde  con  tan  pequeña  diligencia 
se  halló  tanta  cantidad,  que  cou  mayor  aplicación  no 
se  hubieran  de  encontrar  porciones  mas  crecidas. 

Es  parecer  no  mal  fundado,  que  ei  el  Rey  Nues- 
tro Señor  gastaeo  en  esta  empresa  ctepto  á  ucucioi 
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tos  mil  pesos,  casi  ciertamente  lograría  el  diez  por 
ciento;  y  aun  tal  vez  este  mineral  daria  mano  á  otros 
que  con  fama  de  mas  ricos  afirman  algunos,  que  se 
hallan  en  las  mismas  cercanías.  Es  verdad  que  para 
obra  semejante  se  necesitaba  de  gente  no  menos  in- 
teligente, que  fiel  y  leal;  y  encontrarla  será  sin  du- 
da la  mayor  dificultad,  por  ser  raro  el  sujeto  que 
se  aplique  á  trabajar  las  minas  por  el  corto  salario 
que  le  asignan.  Todos  anhelan  á  mejorar  de  fortuna 
á  costa  del  dueño  que  les  paga,  y  quizá  es  expre- 
sión corta  decir  que  de  las  tres  partes  de  plata,  ab- 
sorben la  una  los  costos,  la  segunda  se  apropian  los 
oficiales,  y  la  tercera  llega  al  propietario.  Tal  vez 
por  esto  és  tan  tenue  ó  ninguno  el  lucimiento  de  es- 
te caudal,  y  vemos  que  los  mas,  que  debian  hallarse 
abastecidos,  están  pereciendo  destruidos  de  todo. 
Lo  mismo  ha  sucedido  á  casi  todos  los  que  han  si- 
do piirticipes  de  la  plata  de  laPimeria,  pues  apenas 
se  ven  dos  ó  tres  que  subieron  á  muy  mediana  for- 
tuna, y  todo  lo  demás  se  desvaneció  como  el  polvo 
por  el  aire. 


CAPITULO  III. 


De  otras  buenas  y  malas  calidades  de  esta  ProTlnelm. 


A  mas  de  lo  que  acabamos  de  referir,  hacen  nu 
recomendable  á  la  Pimeria  Alta  otras  cosas  sin 
lares,  y  lo  son  mucho  los  frutos  medicinales 
produce:  hállase  allí  la  contrayerba,  y  á  vece» 
ven  algunas  de  prodigiosa  corpulencia:  su  virfc 
es  antídoto  y  remedio  contra  todo  género  deven 
ó  ponzoña,  aunque  esta  Provincia  no  es  tan 
mente  inficionada  de  la  copia  de  animales  y  sairit 
dijas  venenosas,  como  ^e  experimenta  en  tierras  m 
calientes  y  mas  húmedas.  Nace  también  allí  la  fj 
tilla  llamada  vulgarmente  Jojova^  que  produce 
arbolito  que  aun  se  encuentra  por  los  caminos:  mié: 
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tras  cuelga  de  sus  ramas  se  asemeja  mucho  á  las  al- 
mendras, y  tiene  muchas  virtudes  que  se  omiten  pa-, 
ra  evitar  proligidad.  En  toda  la  Nueva  España  son 
buscadas,  apreciadas  y  alabadas  por  los  buenos  efec-  ^ 
tos  que  se  lian  siempre  experimentado,  s;iendo  muy  A     / 
salu:lable  el  aceite  que  de  las  mismas  frutillas  mar-  W^^A 
tajadas  se  esprime,  en  lo  que  so  parece  asimismo  á, r    \^k\j^ 


la  almendra.  Xo  faltan  en  la  Pimeria  piedras  beza- 
res;  y  se  creu  que  en  las  costas  marítimas  de  sus 
playas  se  crian  perlas,  como  en  muchas  partes,  y 
con  mayor  abundancia  en  la  costa  de  California, 
rente  A  frente  opuesta  á  esta  Provincia,  se  han  ya  v.  vi 
descubierto.  ^ 

No  se  puede  negar  que  estas  buenas  partidas  se 
contrapesan  y  templan  con  dos  gravísimos  defec- 
tos, y  son:  el  primero,  ser  expuesta  á  las  casi  con- 
tinuas invasiones  de  bárbaros,  de  que  diremos  en. 
sus  lugares  cosas  igualmente  singulares  que  lasti- 
mosas. El  segundo,  que  sus  moradores,  si  no  todos,, 
no  pocos,  ciertamente,  están  inficionados  con  la  in- 
clinación, trato  y  ejercicio  de  hechicería.  Este  vicio-  /  ^ 
trae  su  principio  de  su  gentilidad,  cuando  mas  li-  ¡^ 
bremente  les  dominaba  el  común  enemigo,  y  esta 
infernal  raza  de  gente  tan  perdida,  fué  siempre  la 
que  puso  mayores  estorbos  á  la  siembra  y  mie«  del¡ 
Evangelio:  por  eso  no  es  de  admirar  que  aunque 
se  hayan  convertido  ala  Fé,  prevalezca,  no  obs- 
tante, en  estos  indios,  su  costumbre  tan  arraigada 
de  tener  comunicación  con  el  demonio;  y  que  mu- 
chos, al  tiempo  de  su  conveision,  ó  fingidamente,  ó 
solamente  en  lo  exterior,  y  no  de  corazón,  se  reduz- 
can; 7  que  estos  sean  semilla  bastante  para  que  de 
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padres  á  hijos,  y  de  una  familia  A  otra,  se  pegue  t 
abominable  contagio. 

Entre  estos  pobres  ignorantes  Píraas,  es  mas  fácil 
que  se  dilate  este  desorden;  porque  conociéndoles 
el  astuto  infernal  enemigo  tan  torpes  en  el  enten- 
dimiento, eo!i  cualquier  premio  ó  singularidad  con 
que  sobresalgan  il  los  demás,  les  gana  hiego  las  vo- 
luntades: su  niisma  materialidad  con  que  por  su 
corta  capacidad  pocoapreciau,  y  casi  nada  penetran 
los  bienes  sobrenaturales  y  espirituales,  teniendo 
en  grande  estima,  basta  embelesarles,  los  corpora- 
les, los  visibles  y  palpables,  es  la  mas  fuerte  segura 
arma  con  que  les  vence;  y  aun  la  causa  que  facilita 
ímas  el  engaño  de  sus  almas,  es  la  cortedad  de  sus 
mas  altos  pensamientos  y  mayores  deseos,  que  solo 
llegan  á  quererse  aventajar  en  el  correr,  en  salir  H^^ 

teros  en  la  caza,  en  ser  temibles  con  la  figura  ^^| 
eras,  en  saberse  vengar  de  sus  contrarios  con  ^^H 
riedad  de  maléficos,  nocivos  y  mortales,  ó  en  aspirt^H 
á  algún  feo  brutal  deleite.  Con  estos  infames  detes-  ' 
lables  privilegios  les  engaña  el  demonio,  que  en  les 
montee'les  habla  y  se  les  descubre,  como  ellos  mis- 
mos confiesan,  ya  como  soldado,  ya  como  negro,  . 
con  el  semblante  muy  atezado,  ya  con  la  horrorosa  _j 
figura  de  algunos  animales. 

Ha  cundido  tanto  este  infernal  vicio,  que  ya  noca 
queda  sólo  en  ésta,  sino  que  ha  pasado  A  otras  pro — < 
vincias  y  naciones,  sin  que  loa  padres  hayan  podi-^ 
do  extirparle  por  mas  diligencias  que  han  aplica-^* 
do:  ni  sirven  para  eso  los  sermones;  ni  las  raas  fer-"^ 
vorosas  exhortaciones  en  gente  tan  desalmada  ■  ha.^ 
cen  fmto.  Añádese  que  los  reos  se  ocultan  con  gran»" 
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cuidado  de  la  presencia  de  los  misioneros,  y  que 
temen  delatarles  los  que  les  conocen,  por  el  recelo 
no  mal  fundado  de  que  no  pagaran  su  dilación  con 
algún  cierto  mortal  maleficio.  Los  castigos  de  que 
los  obreros  evangélicos  pueden  valerse  para  su  en- 
mienda, son  tan  limitados  por  su  profesión,  que  no 
alcanzan  á  espantar  y  reducir  á  tan  obstinados  em- 
pedernidos corazones.  Los  demás  recursos  son  muy 
distantes  y  tan  lentos,  que  mientras  la  claridad  va 
discurriendo  los  mas  prudentes  proporcionados  me- 
dios, para  no  exceder  con  tan  miserables  reos,  que 
siempre  merecen  lástima  y  compasión,  se  agravan 
los  daños  y  se  hacen  irremediables  las  funestas  con- 
secuencias que  lloramos. 

Como  el  enemigo  común  siempre  sediento  desan-f; 
gre  humana  les  inspira  ordinariamente  deseos  de^^ 
dañar,  perjudicar  y  matar,  ya  á  los  pobres  niños,  (,^¿^ 
ya  á  otros  de  su  mismo  pueblo,  por  el  menor  dis- 
gusto que  su  corto  alcance  les  figure  haber  recibi- 
do, son  muchos  los  que  mueren  á  violencia  de  sus 
continuos  diabólicos  hechizos :  se  ven  enfermedades 
incurables  que  les  consumen  y  reducen  4  esquele- 
tos: se  experimentan  muertes  repentinas,  que  clara-  ' 
meute  proceden  de  las  maldades  de  éstos  infames 
desalmados  hechiceros.  Aun  ellos  mismos,  ó  por 
envidia,  ó  por  muestta  de  su  mayor  destreza,  ó  por^ 
una  vana  loca  ostentación  de  mayot  poder  con  el  ' 
demonio,  se  acometen  y  «e  matan.  Todo  ésto  cons- 
ta,  á  mas  de  las  contienas  lastitnosas  experiencias, 
de  deciaracioned  jurídicas  qué  dé  algunos  yá  ápre-  ' 
hendid»í-y  ^edüveíacidoi/^' veáéÉí  por '-  ía  justicia^  sé  ' 
lian  sacado. 


^ 
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Ni  han  quedado  excentos  del  rabioso  furor  de 
tan  detestables  hombres  los  misioneros;  porque  aun- 
que con  algún  miedo  les  acometen,  por  saber  que 
el  inaleficip  obrado  en  los  padres  despierta  mas  á 
la  justicia  para  la  avoriguncion  y  castigo  de  su  mal- 
dad, no  obstante,  muchos   han  sido  el  objeto  -de  su 
sana,  y  no  rccohind(^so  al  principio  que  sus  achaques 
fuesen  cfecío  do  algún  hechizo,  han  causado  tal  es- 
trago en  sus  fuerzas   y  salud,  que  sin  remedio  les 
aceleró  la  muerte.  Es  cierto  que  si  se  quita  por  me- 
dio natural  su  causa,  como  no  pocas  veces  se  ha 
conseguido,  sana  el  enfermo;  mas  cuando  el  mal  ya 
se  ha  apoderado  y  dañado  las  partes  principales  del 
sujeto,  no  es   remedio  bastante  el   que  se   quite   el 
maleficio,  y  muere  ciertamente   el  paciente.   Se  pu- 
dieran, en  conformidad  de  esta  verdad,  contar  acae- 
cimientos modernos  en  esta  materia;  pero  basta  de- 
cir que  actualmente  vive  un  padre,  que  siendo  mi- 
sionero en  la  Pimaria  Alta,  y  sintiéndose  ya  herido 
de  la  enfermedad  causada  del  hechizo,  que  eran 
unas  calenturas  y  vcimitos  que  le  iban  consumiendo, 
se  retiró  á  otra  Misión  mas  apartada  para  buscar 
algún  alivio.  El  malhechor,  distante  muchas  leguas 
del  enfermo,  entregó  al  misionero  de  sus  partidos 
un  cabello,  previniéndole  que  le  quemase,  y  asegu- 
rando  que  al  mismo  tiempo  el  doliente,  aunque  muy 
distante,  sanaria.  Así  lo  hizo,  y  notando  el  tiempo 
en  que  ejecutó  aquella  diligencia,  envió  un  correo 
con  carta,  preguntando  si  el  enfermo  habia  mejora- 
do, el  tiempo,  y  dia  en  que  empezó  á  estarlo.  Y  ha- 
lló que  todo  puntualmente  correspondía  al  tiempo 
en  que  se  quemó  aquel  cabello.  Otro  misionero  asi- 
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mismo  vivo  aún,  en  la  misma  Pimeria  Alia  se  reco- 
iiució  herido  de  calenturas,  qiiu  lentamente  le  cuii- 
snmian:  su»  mismos  indios  le  dtüícubrierou  ul  mal- 
lieolior,  asegui-ándole  que  de  nutlie  lo  DÍan  platicai- 
ú  la  lar^a  con  el  demonio:  no  ([iieria  el  pudre  aun 
creerlo  después  de  esta  declaración;  porque  supo  el 
malvado  en  lo  exteríoi  íiiij^irse  muy  fcrvoiosocria- 
liano;  mas,  llnalniunte,  conducido  el  perverso  indio 
ante  persona  de  autoridad  y  de  experiencia  en  e! 
descubrimiento  de  maldades  semejantes,  á  pocos  y 
moderados  caslij^os,  aun  delante  del  núf-nm  inju- 
riado paciente,  confesó  la  auy a;  y  obli^^adu  á  deshacer 
las  cosaa  en  que  tenía  el  pacto  con  el  demonio,  con 
poco  esfuerzo  lanzíl  por  la  boca  piedras  y  plomos  á 
madera  de  medallas  ó  relicarios:  hecho  esto,  y  solo 
con  pasiir  la  mano  al  padre  iníiciunado  por  las  es- 
{¡aldas,  le  sacó  una  piedra,  y  le  afiadió  al  mostrár- 
sela: eslo  03  lo  que  te  tenia  enfermo:  de  hecho  sanó 
ti  doliente,  y  vive  aun  en  la  l'imeria. 

A  uno  solo  de  los  misioneros,  que  al  presente  se 
liaüa  en  esta  l'roviucia,  nunca  han  podido  malefi- 
ciar; y  preguntándole  su  superior  con  qué  medios 
se  habia  perservado,  le  asegurd  que  al  acostarse, 
por  todas  partes  formaba  cruces  que  le  defendie- 
sen, y  que  se  habia  confirmado  en  esa  devoción,  con 
lo  que  supo  de  los  indios;  porque  entendió  que  se 
admiraban  de  que  no  le  dañasen,  como  d  los  otrcs, 
-ttsevenindole  que  lo  habian  procurado,  sin  poderlo 
conscfíuir,  por  esturbárselo  lns  crucps  con  <iue  se 
armaba  contra  sus  asaltos;  y  no  habiendo  á  nadie 
manifestado  esta  devoción,  se  conoció  que  era  ver- 
<lad  lo  que  afirmaban  aquellos  bárbaros,  y    que  no 
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les  faltó  el  deseo  de  ofenderle  con  sus  malefic 
Omito  otras  cosas  particulares  que  allá  cada 
se  experimentan,  y  comprueban  esto  mismo,  j 
pasar  á  los  gloriosos  apostólicos  trabajos  de 
nuestros. 


-'•>..  .4 
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CAPITULO  IV. 


^P€í^t<nicfl8  falígas  del  padre  Ensebio  Francisco  Kino  en 

esta  ProTincia. 


A  la  Piliieria  Alta,  cuyas  malas  y  buenas  qalida- 
^^«*  quedan  brevemente  dibujadas,  enviáronlos  sü- 
P^íioieB  s¡\  padre  Eueebio  Francisco  Kiiio;  y  ha- 
^^t'ndose  encontrado  un  legajo  de  sus  papeles  en  que 
^^Uh  coordenados  sus  viajes,  empresas  y  descubri- 
mientos, será  muy  conveniente  que  su  memoria  en 
^^scinta  relación  se  conseive  en  esta  Historia,  y 
^Uede  como  en  prenda  á  la  posteridad,  para  que 
^  8U  ejemplo  sigan  otros  sus  huellas  en  procurar 
Con  el  mayor  esfuerzo  ganar  á  Dios  y  [á  la  monar- 
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quía,  no  solo  millares  de  almas,  sino  aun  muchas 
enteras  naciones.  Bien  veo,  que  para  mas  clara  in- 
teligencia, asi  (le  lo  referido  como  de  lo  mucho  que 
nos  falta  aun  que  escribir,  debiera  su  narración  ir 
acompañada  é  ilustrada  con  mnpa  cosmográfico  de 
toda  la  Provincin,  que  expusiese  con  claridad  á  los 
ojos  de  los  lectores  todo  lo  acontecido. 

El  mismo  aposfcSlico  sabio  jesuita  en  sus  papeles 
se  refiere  á  varios  que  de  sus  descubrimientos  ha 
remitido,  ó  á  Roma  á  los  padres  generales  de  la  Com- 
pañía, 6  á  México  A  sus  superiores,  para  que  se  en- 
viaran á  Madrid  al  Supremo  Eeal  Consejo  de  Indias; 
pero  ninguno  ya  parece,  ni  es  tan  fácil  acá  en  In- 
dias, como  en  otras  partes  de  Europa,  sacarle  cabal 
y  perfecto:  porque  aun  cuando  se  llegue  á  formar 
uno  con  la  pluma,  se  encuentra  el  estorbo  que  los 
oficiales  de  esta  facultad,  d  son  niiígunos,  ó  poco 
prácticos,  lo  que  no  es  admirar,  no  hallándose  aun 
en  la  misma  España  europea  muchos  peritos  que 
se  apliquí'U  á  este  estudio,  hasta  estos  iiltim(5>s  tiem- 
pos, en  que  á  imitación  de  otros  Reinos,  se  esmeran 
ya  en  estas  artes. 

En  todo  ebte  vasto  y  dilatado  Reino,  son  poquí- 
simos los  que  entienden  y  estudian  esta  parte  de 
matemática :  los  marineros,  que  saben  lo  pertene- 
ciente á  la  náutica,  se  quedan  en  los  puertos  sin  pe- 
netrar (  n  lo  mas  interior  de  tierra:  ingenieros  son 
rarii-imos,  porque  fuera  de  los  puertoá  de  mar  son 
inútiles  las  fortificaciones;  y  cuando  alguno  llega  á 
estas  Provincias,  poco  se  aparta  de  la  capital  en 
donde  solo  puede  tener  algún  ejercicio  y  utilidad 
su  ciencia;  y  si  se  encontrase  un  sujeto  inteligea- 
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rte,  fueran  aun  excesivos  los  costos  que  causara  su 
<íonduccion  en  ida  y  vuelta  por  tan  dilatadas  dis- 
tancias, su  mantenimiento  y  la  paga  de  su  trabajo: 
•gastos  todos  subidos,  que  si  la  Corona  de  España  ó 
el  Eeal  Erario  no  quiere  soportarles,  ó  les  juzga 
por  supérfluos,  con  mas  razón  se  eximen  de  ellos 
nuestros  misioneros,  y  muclio  mas  en  las  nuevas 
remotísimas  conquistas  en  donde  de  lodo  se  carece, 
y  hay  otras  cosas  mas  importantes  que  la  formación 
de  mapas. 

Y  aunque  es  cierto  que  alguno  muy  exacto  en 
esta  relación  diera  mucha  luz,  no  obstante  debiera 
recelarse  su  publicación;  porque  por  mas  digna  de 
fé  que  sea  la  del  padre  Kino,  como  hombre  tan  en- 
tendido, religioso  v  testi^^o  de  vista,  con  todo  se 
puede  persuadir,  que  algunos  críticos,  siguiendo 
sus  particulares  opiniones,  formaran  sus  impugna- 
ciones á  su  juicio  bien  fundadas;  y  para  darles  la 
satisfacción  correspondiente,  se  necesita  de  nuevas 
inspecciones,  y  que  las  haganjhombres  peritos  é  in- 
teligentes: cuando  esto  se  consiga,  se  publicará  ma- 
pa tan  exacto  y  tan  perfecto,  que  no  necesite  de 
correcciones,  que  merezca  ascenso  y  se  concille 
por  si  mismo  el  aplauso  en  todo  el  orbe  literario. 
Todo  esto  ha  sido  necesario  prevenir  para  que  no 
se  echara  menos  en  la  frente  de  esta  Historia,  pa- 
ra facilitar  su  inteligencia,  un  mapa  de  todo  el  di- 
latado terreno  que  ha  sido  el  glorioso  teatro  de  las 
grandes  apostólicas  hazañas  de  tantos  misioneros  je- 
suítas. 

Fué  destinado  el  padre  Kino  á  la  Pimeria  Alta, 
por  haberse  frustrado  entonces  la  conquista  de  Ca- 
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\    uifornia,  en  que  dos  anos  había  trabajado  en  calidad 

\  pe  superior  de  los  nuestros,  que  habían  ido  á  aque- 
\^la  importante  empresa;  y  ya  que  no  pudo  ocupar 
allá  su  celo,  deseoso  de  imitar  ai  apóstol  de  las  In- 
dias, San  Francisco  Javier,  á  quien  atribuia  su  en- 
trada en  la  Compañía,  su  venida  á  las  Indias  y^  su 
vida,  por  haber  por  su  intercesión  convalecido  de 
una  mortal  enfermedad  en  el  Colegio  de  Ala  en  el 
Tírol,  solicitó  con  los  superiores  que  se  le  señalara 
este  tan  dilatado  campo  en  que  explayarle.  Solo  se 
hallaba  ya  el  impedimento  de  no  quedar  asignación 
alguna  en  las  Cajas  Beales  para  el  mantenimiento  y 
sustento  de  nuevos  misioneros;  mas  el  animoso  ar- 
diente espíritu  de  aquel  grande  jesuíta,  fácilmente 
allanó  la  dificultad  con  el  señor  Virey  de  la  Nueva 
España;  presentóle  un  exacto  fiel  informe  de  la  ne- 
cesidad y  utilidad  de  nuevos  Ministros  evangélicos 
Sara  la  Pimeria  Alta:  corroboróle  con  otro  del  pa- 
re provincial,  y  de  esta  suerte  consiguió  el  res- 
cripto de  que  se  costease  de  las  Cajas  Beales  la  fun- 
dación de  dos  nuevas  Misiones,  destinando  una  de 
ellas  para  la  reducción  de  la  Nación  Seri  en  la  Pro- 
vincia de  Sonora,  con  la  misma  cantidad  que  la 
piedad  de  los  Beyes  católicos  ha  señalado  para  el 
sustento  de  los  operatios  que  se  emplean  en  la  con- 
versión de  las  dilatadas  Provincias  de  América  Sep- 
tentrional. Con  este  socorro;  prevenido  lo  necesari* 
para  el  viaje,  salió  aquel  aÍ30stólico  varón  de  la  ciu- 
dad de  México  en  veinte  de  Noviembre  de  mil  seis- 
cientos ochenta  y  seis;  y  llegado  á  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara,  consiguió  un  despacho  de  aquella  Real 
Audiencia  y  de  su  presidente,  para  que  los  indios 
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naturales  que  redujese  á  la  Santa  Fé  por  el  espacio 
de  cinco  años,  no  pudiesen  ser  compelidos  por  juez 
alguno  á  trabajar,  ó  en  haciendas  ó  minas  en  servi- 
cio de  españoles. 

A  la  verdad  anduvo  corto  en  el  plazo  que  pidió 
á  favor  de  los  hijos  que  esperaba  engendrar  en  Cris- 
to con  su  gracia,  concediéndoles  las  Leyes  Beales 
de  Indias  diez  años  de  excepción  de  las  mismas  pe- 
nalidades. Luego  advirtió  la  limitación  de  su  síiplica 
allí  mismo  en  Guadalajara,  por  la  noticia  de  una 
reciente  Eeal  Cédula  que  acababa  de  recibir  aque- 
lla Audiencia  del  Sr.  Carlos  Segundo,  su  fecha  en 
el  Buen  Eetiro,  á  catorce  de  Mayo  de  mil  seiscien- 
tos ochenta  y  seis,  que  Su  Majestad  dirigia  al  Virey 
de  la  Nueva  España,  á  las  Audiencias  de  México, 
Guadalajara  y  uuatemala,  y  á  los  gobernadores  de 
la  Nueva  Vizcaya,  mandando  á  todos  y  á  cada  uno 
que  por  su  parte  solicitasen  la  conversión  de  los  in- 
fieles, que  en  sus  distritos  se  hallasen,  como  se  ha- 
bía ya  avisado,  que  se  ejecutase  k  su  Eeal  Consejo 
de  Indias;  que  favoreciesen  á  los  eclesiásticos  seña- 
lados para  esta  empresa,  y  que  les  ayudasen  en  todo 
lo  que  fuese  necesario,  eximiendo  á  los  nuevamente 
reducidos  de  todo  servicio  en  haciendas  y  minas, 
por  el  espacio  de  los  veinte  años  primeros  consecur 
livos  á  su  conversión. 
i          Es  muy  conveniente  que  á  este  real  indulto,  que 
I      explica  la  piedad  d^l  ánimo  de  nuestro  católico 
L      monarca,  le   tengan  muy  presente  los   operarios 
K     qiie  trabajan  en  nuevas  apostólicas  empresas,  pa- 
B     trocmando  así  á  los  neófitos,  para  que  los  gentiles 
B    próximos  na  i^usen  el  sujetarse  al  yugo  delEvan- 
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gelio,  viendo  que  a  8U  conversión  se  sigue  luego 
el  tan  temido  y  pesado  del  servicio,  que  natural- 
mente iibuirecLii  los  indios,  y  para  que  <:on  su  cor- 
to alcance  no  imaginen  ([uc  su  reducción  mas  se 
solicita  para  obligarles  al  trabajo  que  por  el  celo 
de  sus  almas. 


de  Diciembre  del  mismo   auo;  por 

Siiente  lleg(')  á  Sonora,  y  habiendo  presentado  en  el 
cal  de  San  Juan  al  Alcalde  Mayor  de  la  Provin- 
cia todos  los  papeles  con  la  Eeal  Cédula  que  aquel 
Ministro  admitió  y  obedeció,  como  debia,  cu  com- 
pañía del  superior  de  aquellas  Misiones,  que  le  reci- 
bió con  todo  afecto:  en  trece  de  Marzo  paró  en  el 
sitio  en  que  formó  la  nueva  Misión,  que  intitulo 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  en  donde  fué  bien 
admitido  de  aquellos  naturales,  que  antes  liabia  ya 
hecho  prevenir  de  su  llegada,  para  cumplirles  los 
deseos  de  agregarse  á  la  ¥¿  católica,  que  meses  y 
años  antes  habian  manifestado,  solicitando  que  se 
les  diese  y  concediese  algún  padre  para  su  instruc- 
ción y  enseñanza.  El  superior  de  las  misiones  de 
Sonora  encargó  al  padre  Kino,  que  á  mas  de  los 
neófitos  que  juntase  en  aquel  puesto,  procurase  for- 
mar de  los  indios  mas  cercanos,  otros  pueblos  en 
<iue  se  uniesen  á  vivir  en  comunidad,  para  poder 
ser  ¡nstruidt)s  no  menos  en  la  Fe  que  en  la  policía: 
así  lo  ejccíutó  aquel  celoso  prudente  jesuíta  pocos 
<lias  después;  y  hacia  el  I^)niente  de  su  nueva  Mi- 
sión, habiendo  caminado  por  diez  leguas,  encontró 
un  terreno  llamado  Caborca,  poblado  de  gente  afa- 
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ble,  en  donde  formó  un  pueblo  que  intituló  con  el 
nombre  de  San  Ignacio,  y  se  le  agregó  bastante  gen- 
te, toda  muy  mansa  y  dócil. 

De  allí,  tirando  lulcia  el  Norte  A  poeo  trecho, ha- 
lló otro  paraje  d  propósito,  en  que  erigió  ntro  con 
U  advoo.neion  do  Snn  .Tos¿  de  Ilimeris:  d  distancia 
proporcionada  hacia  el  Oriente,  fundó  otro  tercero, 
jatroeindiiddle  con  el  título  de  Nuestra  Señora  de 
os  Remedios.  E?tA  este  liltimo  como  á  siete  leguas 
leí  de  Io<'  Dolores.  En  todas  partes,  asegura  este 
tisigne  misionero,  que  los  infieles  lo  hicieron  buena 
icogida.  oyendo  con  gu.sto  la  palabra  de  Dios:  apli- 
¡ose  desde  luego  á  catequizarles;  y  comenzó  &  es- 
ablecer  aquella  nueva  cristiandad,  dando  principio 
ion  el  bautismo  de  los  párvulos.  El  iudio  goberna- 
lor,  que  capitaneaba  A  los  que  se  agregaron  á  los 
)olores,  estaba  ausente  en  tierras  muy  remotaaJ 
vanelo  aquel  apostólico  jesuíta  llegó  á,  su  país:  vol- 
í<5  &,  poco  tiempo  de  su  viaje,  y  aprovechándose  el 
adre  de  la  buena  coyuntura  que  le  ofrecían  las 
nenas  calidades  de  aquel  autorizado  Pima,  le  en- 
ió  con  mensajes  cariñosos  á  los  mas  apartados  de 
quella  Provincia,  dándoles  noticia  de  su  llegada 
■  resolución  de  permanecer  entre  ellos:  convidaba- 
is á  que  por  el  bien  de  sus  almas  y  para  a.segurar 
1  eterna  salvación,  abraza.sen  la  ley  de  Cristo  y  lo~  I 
rasen  la  misma  dicha  de  que  ya  gozaban  sus  veci-  ' 
M  y  nacionales. 

No  mucho  después  del  año  de  raíl  seiscientos 
chenta  y  siete,  de  que  hablajnos,  los  pueblos  ya 
jadado.s  se  dividieron  en  dos  Misiones  con  distin- 
s  operarios:  el  de  los  Dolores  con  el  de  los  Reme- 
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^^^V  dios  formó  una,  que  siempre  hasta  su  miierle  admí- 

^^B  nístró  el  padre    Kino;  el  de  San  Ignacio  con  el  de    ^^ 

^^m  San  José  componía  la  segunda,  á  cargo  de  "iro  je 

^^m  í>uita.  Corrieron  a^^i  las  cusas  con  bastante  felicidad^    ^ 

^H  solicitando  aun  de  otras  partes  los  indio»  qae  le^e  :j 

^B  enviasen  misioneros  que  les  instru}'e.sen  y  batttiza-..^^, 

^V  sen.  El  superior  de  las  Misiones  pidió  nuevos  suje^^^ 

^B  tos  al  padre  provincial  de  México;  y  aunque  lleg^g^»^ 

■  ron  poco  tiempo,  pudieron  permanecer,  á.  causa  dJ^B* 

■  juzgarse  que  en  otros  países  fuese  mas  necesaria  n: ,» 

■  asistencia.  Fué  este  uno  de  los  mncliosdesc(>usueIc=zr>a 

■  que  tuvo  el  padre  Kino;  porque  á  mas  de  liaber^^sse 
I  siniestramente  divulgado,  que  poco  después  de  <=;»i 
'  entrada  á  la  Misión  de  los  Dolores  lo3   indios,      .ase 

le  hablan  huido,  lo  que   fué  totalmente  falso,  y      2o 
comprobó  el  efecto  muy  presto,  túvola  aflicción q^'«Jf 
visitando  el  pueblo  principiado  de  los  Eemedi«JS, 
halló  muy  alterados  aquellos  bárbaros,  que  abic 
lamente  desistían  de  su  primera  intención  de  Ij;i- 
cerse  cristianos,  con  varios  pretextos  que   luego  se 
conocieron  ser  maliciosos  influjos  de  algunos  que 
no  se  espresa  si  fueron  españoles  ó  indios;  pero 
ciertamente,  ó  la  envidia,  ú  otra  peor  pasión  se  les 
sugirió,  para  estorbar  los  progresos  de  nuestra  San- 
ta Fé. 

Hubo  menester  toda  la  tolerancia  é  industria  núes-  i 
tro  misionero,  para  poco  A  poco  desvanecer  la  mala  J 
impresión  que  en  los  indica  babian  hecho  estas  s 
gestiones,  como  finalmente  se  Consiguió,  siendo  teJ 
ligo  el  mismo  tiempo  de  la  falsedad  de  estos  espaa 
tajos,  cóh  que  el  demonio  por  bocaa  de  mal  i 
clonados,  procuraba  engañarles.  Pudo  aquel  jesi^ 
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vencer  esta  dificultad;  pero   el  sentimiento  que  la. 
retirada  de  los  padres  le  ocasionó,  fué  sin  duda  mas 
vivo,  y  le  causó  mayores  fatigas  y  afanes,   como  en 
lo  que  se  sigue  se  echará  de  ver  con  claridad.  Gastó 
<::omo  tres  años  en  dejar  bien  establecida  su  Misión, 
solidando  en  la  Pé  á  los  convertidos,  y  erigiendo  en 
los  pueblos  iglesias  muy  hermosas.  En  Dicienibrede 
xnil  seiscientos  noventa,  fué  asignado  superior  y  vi- 
sitador de  las  Misiones  de  Sinnloa  y  Sonora,   el  ve- 
*»erahle  padre  Juan  María  de  Salvatierra:  llegó  á  los 
Üolores,  3'  de  aqui  puso  en  compañía  del  padre  Kino 
^  los  pueblos  de  los  remedios,  de  San  José  y  de  San 
Ignacio;  después,  entrándose  mas  en  la  Pimeria,pa-:J 
^Ó  por  el  pueblo  de  Santa  María  Magdalena,  por  un  ¡ 
terreno  llamado  el  Tupo,  ¿  la  Misión  de  San  Pedro  j 
>"  San  Pablo  de  Tubutama,  en  que  hallaron  mas  dej 
*luinienta3  almas. 

Aquí  trataron  y  comenzaron  il  disponer  la  reduc- 
*  iou  de  los  demás  Pimas,  que  se  extienden  hasta  la  '. 
'»iar  de  California.  Prosiguieron  por  otro  rumbo  su 
■^"Vaje  á  los  sitios  llam.idos  el  Saric  y  Tucubabia,  en 
t\Ue  recogieron  mas  de  setecientas  almas,  que  no 
«olo  luego  se  les  rindieron,  mas  también  con  rega- 

(^tos  proporcionados  il  la  pobreza   de  su  tierra  les 
agasajaron.  Elintento  de  estos  dos  celosos  Minia- 'j 
tros  del  Señor  era  cruzar  para  otro  pueblo  ideado> 
llamado  Cocospera;  pero  i'mtes  de  partir,  vinieron'. 
i  encontrarles  unos  mensajeros  de  los  indios  Subay- 
paris,  que  yacen  hacia  el  Norte  en  distancia  demás' 
(le  cuarenta  leguas,  en  donde  ahora  estii  fundada  la 
Jfisíon  de  San  Javier  del  Bac  y  la  de  San  Cayetano 
Tumagacori.    Presentáronse  ya  con  cruces  en  las 
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manos,  é  hincados  de  rodillas  de  parte  de  sus  prin-, 
cipales,  les  rogaron  que  les  admitiesen  á  la  Fé  y  le:  ^X\e 
concediesen  padres  que  les  instruyesen.  Enternecida  Xj>^i(l 
í'i  esta  vista  y  súplica,  el  padre  superior  Salvatierr:  rr -x- -vi 
determinó  acercarse  á  sus   tierras,  loque   ejecutc> J^x^it 
pasando  á  di.>t:uicia  do  quince  leguas  á  la  rancherii -x ^e^í- 
llamada  (uievavi,  cu  (|uc  al  presente   se  ha  erigid XL>  x -'ij 
otra  ]M¡s¡()ii,  y  encaminándose  al  puesto  de  SanCcs  C!>  Q. 
yetano,  hrMñ  varios  do  los  principales  SobaypurLc -x^x;.;, 
que  se  adcl;inlar()n  mas  de  veinte  leguas  á  recibirles X  — /p  ^' 
En  San  Cavetano,  ct)n  enramadas  se  liabia  heclT^i:^.;.  ' 
como  un  remedo  de  casas,  y  se  dieron  algunos  bof^  ^¿¡¡^^ 
tismos  a  los  párvulos  mas  necesitados,  ininnnflt — "^o^ 
todos  con  buenas  esperanzas,  de  que  quedarían  ccmii?//. 
solados  con  la  venida  de  otros  nuevos  misioner     ^s, 
que  eficaznu'nte   solicitarian  de  México.    Pasac^c>/a 
(¡uince  leguas  nuis  adelante  al  puesto  de  Santa  'hí^- 
ría,  que  aíiora  se  llama  Suamca,  y  es  Misión  nuev»-^ 
mente  establecida.  De  aquí,  finalmente  8Íguiendo5i 
primer  intento,  vinieron  al  pueblo  de  Cocospera,^ 
todas  partes  hallaron  tierras  buenas  y  valles  gran- 
des, aptos  para  todo  género  de  semillas;  los  dos 
apostólicos  varones,  que  nunca  olvidaban  el  socorro 
de  la  California,  de  quien  poco  después  fué  dichoso 
conquistador  el  padre  Salvatierra,  ya  desde  enton- 
ces comenzaron  á  discurrir  que  no  seria  imposible 
remediar  la  natural  esterilidad  de  aquella  península 
con  el  socorro  de  víveres,  que  podia  juntarse  en  este 
terreno  bastantemente  fértil  de  la  Pimeria:  discurso 
(|ue  al  presente  con  mas  viveza  se  acalora;  pues  las 
tierras  conquistadas  de  los  Californios  ya  llegan  á 
fronterizarse  con  las  playas  de  los  Fimas.  En  Cocos* 
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pera  se  dividieron  estoíi  dos  insignes  jesiiitas,  pro- 
siguiendo au  visita  el  padre  Salvatierra,  dejando  r 
encargado  al  padre  KÍno  el  cuidado  de  fomentar  los  ^ 
buenos  deseos  de  loa  Sobaypures,  y  teniendo  siem-  ^\\yi 
pre  la  mira  á,  California,  le  pidió  que  construyese  un 
"barco,  con  que  desde  las  playas  de  esta  Provincia 
«e  pudiese  pasar  i\.  las  de  la  otra  tan  necesitada: 
obedeciendo  rendido,  mandó  cortar  varias  maderas  y 
pulir  algunas  piezas;  mas  por  muchos  inconvenien- 
tes que  sobrevinieron  al  principio,  se  dilató,  y  des- 
anes  del  todo,  se  frustró  esta  tan  deseada  importan- 
e  empresa. 
Antes  de  salir  el  padre  Kino  de  esta  tierra,  liiao 
trorios  bautismos,  asi  de  párvulos  como  de  adultos, 
|-ue  había  ya  instruido.  Informó  de  todo  á  los  supe- 
riores de  México,  y  aunque  tuvo  favorables  res- 
puestas, carecieron  por  entonces  del  buen  efecto  que 
leperaba  por  las  revoluciones  que  poco  después  so- 
irevinieron.  Desazonó  mucho  á  este  fervoroao  lai- 
nonero  un  rumor  falso  que  corrió,  atriliuyendo 
jravisimos  delitos  .-I  los  Pimas,  que  se  oponian  á  sus 
irdientes  deseos  de  convertirse,  que  el  padre  pre- 
Xonaba  y  avisaba  en  sus  cartas;  porque  la  pública 
kma  les  hacia   autores  de  varios  robos  y  estragos 

Bue  en  aquellos  días  se  experimentaron  en  los  pue- 
los  y  Misiones  de  Sonora;  y  en  verdad  acontecieron 
■por  invasión  enemiga  de  otros  bárbaros  infieles.  Este 
'celoso  jesuíta,  muy  satisfecho  de  su  buena  intención 
J  seguro  de  que  no  eran  los  agresores,  ni  reos  de 
tan  detestables  maldades,  en  ejecución  de  lo  que  le 
ordenó  su  superior,  volvió  á  principio  de  Setiembre 
de  mil  seiscientos  noventa  y  dos,  acorapaüado  de 
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alguna  gente,  á  visitar  los  mismos  Pimas  que  el  año 
anterior  en  compañía  del  padre  Salvatierra  habla 
reconocido.  Llegó  á  San  Javier  del  Bao  y  á  Santa 
María  Suamca,  camino  de  mas  de  ochenta  leguas; 
confirmó  á  todos  en  sus  buenos  propósitos;  hablóles 
mucho  de  lo«  misterios  de  nuestra  santa  religión,  3' 
les  exhortó  á  que  siguiesen  el  ejemplo  de  los  otros 
de  su  nación,  que  veían  ya  mejorados  en  lo  espiri- 
tual y  temporal,  como  podian  certificarse  por  los 
'  mismo9(  que  le  acompañaban. 

Después  de  esta  diligencia,  vuelto  á  los  Dolores 
á  onco  de  Diciembre  del  mismo  ano,  se  puso  en  ca- 
mino para  visitar  los  indios  que  se  hallaban  mas 
adelante  de  la  Misión  de  Tabú  tama  hacia  el  Ponien- 
te, extendiéndose  hasta  las  playas  del  mar  de  Cali- 
fornia, listos  infieleí?,  que  se  llamalMín  del  Soba»  por 
estar  sujetos  á  un  cacique  muy  valiente  de  este 
nombre,  y  eran  mas  de  cuatro  mil,  vivian  casi  ene- 
mistados con  los  otros  de  los  Dolores,  á  causa  de 
haber  su  cacique  muerto  en  un  encuentro  sucedido 
años  pasados  al  que  lo  era,  y  el  principal  de  los  que 
moran  en  aqud  pueblo.  Quedó  compuesta  esta  di- 
ferencia con  la  mediación  del  padre  Kinó  y  del  pa- 
dre Agn.stin  de  Campos,  que  se;  juntaron  en  este 
-^viaje:  hallaron  muy  afables  á  los  indios,  aunque  al- 
'  gunos  al  descubrir  gente  nunca  vista,  huian  por  el 
^  natural  miedo  que  les  causaba  la  novedad.  Al  sitáo 
Va^  principal  de  estos  bárbaros  pusieron  el  nombre  de 
^  ^  NoMtra  Sefiora  de  la  Concepción  de  Caborca,  7  al 
presente  es  la  úhima  y  mas  remota  Misión  de  to¿a 
la  Prorincia  de  Sonora. 

á  un  cerrito  que  intituUroii  ti  Nszatte- 
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no,  y  desde  allí  descubrieron  con  mucha  claridad 
la  costa  de  California,  que  pudieron  divisar,  ha- 
ciendo cómputo  y  juicio  prudencial,  que  la  anchura 
de  mar  entre  aquella  Península  y  la  Pimeria,  no 
podia  extenderse  mas  que  á  quince  ó  diez  y  ocho  o  "^  c^  - 
leguas.  Por  Julio  del  año  de  noventa  y  tres,  volvió       ^ 
el  padre  Kino  á  esta  misma  nación,  con  ocasión  de(/^  -  -*' 
hacer  cortar  varias  maderas  para  la  construcción  L    )  jL 
del  barco  que  habia  de  servir  para  conducir  víveres  ^^  ^^  y 
á  la  Misión  de  California;  y  por  Febrero  del  aftode\'C  qS^ 
noventa  y  cuatro,  otra  vez  registró  las  mismas  pía-  . 
yas  de  Oaborca,  hallando  ya  mucho  mas  afables  y  \  t  f^x^j^ 
mas  dóciles  los  indios  del  Soba;  muchos  de  treinta,        (i 
cuarenta  y  cincuenta  leguas  de  distancia  vinieron        ^ — 
á  verle,  y  le  ofrecieron  sus  párvulos  para  el  santo 
bautismo.  Pocos  meses  después  aun  repitió  esta  jor- 
nada, y  descubrió  un  puerto  que  llamó  Santa  Sa- 
bina. En  Caborca  comenzó  la  fábrica  de  una  casa 
con  alguna  siembra  de  trigo  y  de  maíz,  que  sirvie- 
se al  misionero  que  habia  en  adelante  de  doctri- 
narles. 

Estos  descubrimientos  de  tanta  gente  con  las  bue- 
nas esperanzas  que  daban  de  su  tan  fácil  conver- 
sión, no  llenaban  aán,  antes  avivaban  mas  el  celo 
de  este  grande  jesuíta,  persuadiéndose  sin  duda  que 
reconocida  tanta  mies,  por  ninguna  parte  le  habifitn 
de  faltar  los  socorros  necesarios  para  formar  nue- 
vas cristitfndades.  Asi  se  habia  de  ejecutar  ya  en- 
tices, cfuando  estaban  calientes  v  muy  fervorosas 
las  ansias  de  los  naturales  de  reoticrrse  á  la  Fé;  si 
M  hrtibime  ftCvAido  con  prontittid,  se  hirbiera  á  la 
mMm  ftcilmcfKte  consegirido;  mas  ahora  que  han 
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visto  por  tantos  años  desatendidas  sus  súplicas,  y 
como  despreciados  sus  deseos,  les  tienen  ya  que 
no  resistentes,  lánguidos  y  débiles  de  hacerse  cris* 
tianos;  y  costará,  sin  duda,  no  poco  trabajo  volver 
^  avivar  las  antiguas  llamas  que  están  como  aho- 
gadas con  la  ceniza  del  largo  dilatado  olvido  de 
tantos  años. 

Por  Noviembre  del  mismo  año  mil  seiscientos  no- 
venta y  cuatro,  emprendió  nuevo  viaje  el  padre  Kino, 
y  penetró  Iiasta  ol  rio  Gila,  que  dista  como  cuarenta 
y  tres  leguas  de  San  Javier  del  Bac,  rumbo  entre 
Poniente  y  Norte.  A  la  primera  ranchería  que  en- 
contró, compuesta  de  gente  Pima,  le  puso  el  nom- 
bre de  Encarnación,  y  á  la  de  otras  cuatro  leguas 
mas  adelante,  el  de  San  Andrés.  Estos  puestos  esta- 
ban poblados  de  gente  afable  y  dócil;  aquí  supieron 
que  por  el  rio  Gila,  abajo  al  Poniente,  y  entre  Norte 
y  Poniente^  en  el  rio  Azul,  y  mas  adelante  en  el  rio 
Colorado  viven  las  naciones  Opas  y  Cocomaricopas 
de  lengua  diferente  de  la  de  los  Pimas,  como  mas 
adelante  se  individuará.  En  este  sitio  se  halló  una 
casa  grande  y  antigua,  que  aun  ahora  permanece, 
y  se  asegura  que  es  de  cuatro  altos;  allí  cerca  se 
veían  otras,  que  sin  duda  daban  indicio  de  población 
grande  que  habia  habido  en  otra  tiempo.  Añade  en 
su  relación  el  padre  Kino,  que  en  otras  ocasiones 
habia  oído  decir,  y  algunas  veces  él  mismo  visto, 
que  mas  adelante  por  los  mismos  rumbos  de  Oriente, 
Poniente  y  Norte,  habia  otros  vestigios  y  ruinas  de 
semejantes  poblaciones. 

Es  tradición  ya  antigua  y  recibida  de  todos  los 
historiadares  de  la  Nueva  España,  que  por  aqueUa^. 
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partes  interiores  salió  la  antigua  Nación  Mexicana  á 
buscar  tierras  en  que  asentarse,  y  que  este  paraje 
del  rio  Gila  fué  una  de  sus  moradas  en  que  dejaron 
estas  casas,  cuyas  ruinas  todavía  se  reconocen.  En- 
tre el  Presidio  de  Janos  y  el  Eeal  de  Chihuahua,  se 
ven  también  permanecientes  otras  casas  grandes, 
que  debió  de  ser  asimismo  otra  de  sus  poblaciones 
en  su  trasmigración,  que  por  último  iinalizaron  con 
la  fundación  de  la  Ciudad  de  México.  El  padre  Kino 
■en  sus  manuscritos,  se  persuade  que  este  paraje  es 
el  que  el  Venerable  Padre  Fray  Marcos  de  Niza, 
que  afirma  haber  peregrinado  ])or  todas  estas  tie- 
rras, llama  el  de  las  Siete  Ciudades  en  un  Tomo,  que 
-acerca  de  esta  su  peregrinación  escribió.  Acaba  nues- 
tro insigne  misionero  la  relación  de  este  viaje,  con 
decir  que  todos  aquellos  indios  con  su  presencia 
•<[uedaron  muy  consolados  y  alegres. 


'  í^ 


-     ^í» 
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CAPITULO  V- 


Alzamiento  de  los  Pimas— Muerte  gloriosa  del  Y.  P. 
Francisco  Javier  Saeta,  y  nueva  paeifleaclon  de  aqnr 
líos  indios. 

Antes  que  el  padre  Ensebio  Francisco  hiciese  es- 
te último  viaje  al  rio  Gila,  emprendió  otro  á  la  Mi- 
sión de  Caborca,  con  ocasión  de  destinarla  por  glo- 
rioso teatro,  no  tanto  de  su  vida,  que  duró  muy 
poco,  cuanto  de  su  preciosa  muerte  á  manos  de  los 
bárbaros,  al  padre  Francisco  Javier  Saeta,  nacido 
de  noble  familia  en  el  Keino  de  Cicilia,  y  que  á  me- 
diado Octubre  de  este  año  de  mil  seiscientos  noven- 
ta y  cuatro  habia  llegado  al  pueblo  de  los  Dolores^ 
desde  donde  le  condujo  el  padre  Kino  por  camina 
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de  cuarenta  y  cuAlro  leguas,  pi-Jmeroal  i{«  SanUíe- 
go  de  Pitquío,  y  después  aVde  Caborca.  Este  nuevo, 
Apostólico  misionero,  c^úmu  que  ya  presentia  al  pt>- 
co  tiempo  que  le  quedaba  de  vida,  y  que  (m  bpevft 
habia  de  acabársele  gloriosauíeute  coa  uu  ilustre 
martirio,  te  aplicó  cüii  gran  fervor  á  doiitrinar  ^x^^ 
mdioB,  de  cuyo|^bueu  porte  y  natural  estuvo  gEau-> 
deiiieute  satisíechu. 

,  Comenzó  desde  luego  la  fábrica  de  una  capiLlA» 
y  al  mismo  tiempo  atendió  ú  lo  temporal  de  la^ 
weiubras  uecesariaíi,  que  conducían,  no  solo  part^su 
debidi>  sustento,  mas  tambiea  reduuda.bau  «n  bieii, 
de  aquellos  bárbaros,  que  d«  ordinario  i>ikrticipftu 
*o  pequeBas  porciones:  y  en  las  nuevas  coiiquistas 
ton  rOH  mayor  singularidad  muy  precisas,  paraaga- 
saju»  ^lus  p;ii  V  ulos  y  á  los  recien  converlido*^;  porque 
«las  pequeñas  dádivas  entre  esta  gente  tan  poco 
iDulida,  dan  mucho  eücacia  á  la  persuai^ion  de  la 
idoctrina.  Mas  estas  siembras  no  pueden  luego  pro- 
■ducir  el  fruto  que  tanto  se  necesita;  y  para  asegurar 
jra  desde  luego  el  agasaja  con  que  ganar  la  voluu- 
tad  de  aquellos  naturales,  tomó  el  trabajo  este  fer- 
TorojiO  jesuíta  de  recurrir  á  la  caridad  do  otros  de 
"t  Provincia  de   Sonora,  que  tenían  Misiones  mas 

iruveídas,  y  consiguió  buena  porción  de  ganado  ma- 
fof  y  menor  con  algnna  cantidad  de  trigo  y  niaiz; 
(WOperaron  de  la  misma  njauera  otros,  para  pro- 
ver  por  su  parte,  y  conservar  esta  tan  reciente 
jwii  vera  ion. 

,  Nü  se  pue-le  aquí  omitir,  que  aunque  loe  Miniít- 
^os  Beales  suministrasen  para  las  nuevas  doctrinas 
i¿  üífiioues  los  ornamentos,  vasos   sagrados    y  cam- 
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panas,  si  el  nuevo  operario  no  tiene  otra  [ 
cion,  bien  podrá  decir  misas,  pero  no  comer  ni  man- 
tenerse; y  obligar  desde  su  primera  entrada  á  los 
gentiles,  il  que  hayan  de  sustentarles  á  su  eosta,  se- 
ria hacerles  muy  odioso  el  Ministerio  de  su  convo 
BÍon,  y  como  mal  entendidos  y  de  tan  corto  alcana* 
se  persuadirán  que  con   el   especioso  pretexto  i 
coiiverLirles,  viene  á  buscar  sus  alimentos,  y  tal  vez 
aun  creerán  que  en  otras  partes  no  les  habia  podi- 
do conseguir;  error  que  es  menos   de    admirar  8e_ 
introduzca  entre  gentiles,  cuando  vemos   que  lud 
chos  otros,  ó  ya  convertidos  de  mncho  tiempo,  •' 
que  es  de  extrañar,  que  no  son  indios,  danporasei 
tado  que  los  jesuítas  se  dedican  á  las  Misiones, 
■que  de  otra  suerte  no  tuvieran  con  que  vivir  ni  mal 
tenerse. 

Otros  religiosos  que  en  estos  Reinos  han  fvmdado 
'doctrinas  y  conversiones  nuevas,  no  se  contentan 
con  el  ajuar  expresado  arriba;  piden  también  los 
instrumentos  necesarios  para  trabajar  las  tierras,  pa- 
ra fabricar  casas  é  iglesias,  y  aquella  porción  de 
ganado  que  es  necesario  para  formar  filgnna  estsn- 
ifía,  y  que  multiplicando  con  el  trascurso  del  tiem- 
Tpo,  pn:'le  servir  de  pií  en  lo  venidero  para  el  pre- 
■ciso  luaiiteni  nieulo.  I.03  oliciales  reales,  como  ccji 
íioccu  la  verdadera  necesidad  de  estas  peticiom 
nada  se  nieií.in,  sabiendo  que  todo  aquello  es  lüÚ 
cusable  para  principiar  salidamente  una  Misión.  I 
verdad  que  algunos  no  pocas  veces  no  lo  ejecutan, 
cuando  expresamente  no  lo  piden  los  nuevos  ope- 
rarios, como  hasta  aliora,  no  sé  si  por  olvido,  ól* 
por  cortedad,  ó  si  por  confiar  los  socorros  de  é 
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mos  piadosos,  no  lo  han  solicitado  los  jesuítas.  Así 
le  sucedió  al  Venerable  Padre  Saeta,  siéndole  por 
ese  motivo  muy  forzoso  acudir  á  Ja  caridad  de  los 
otros  padres  de  Sonora  á  los  primeros  meses  del  año 
de  mil  seiscientos  noventa  y  cinco,.y  así  ya  socorrido 
se  restituyó  á  Caborca,  en  donde  fué  recibido  con 
singular  agrado  de  sus  hijos,  que  oyendo  á  los  de 
su  pueblo,  que  acompañaron  á  este  fiel  siervo  del 
Señor,  lo  que  de  nuevo  habían  visto  en  las  otras  Mi- 
siones y  el  agasajo  con  que  por  todas  partes  fueron 
recibidos,  y  viéndoles  bien  vestidos  y  bien  tratados, 
se  aficionaron  mucho  mas  á  su  nuevo  amante  pas- 
tor; todos  asistían  no  menos  á  la  misa,  que  dos  ve- 
ces al  día  á  la  doctrina;  prontos  acudían  á  las  siem- 
bras, y  los  mas  distantes  se  ofrecieron  á  agregarse 
á  este  pueblo,  para  vivir  allí  de  asiento  y  gozar  de 
la  santa  instrucción  que  hallaban  en  el  fervor  de 
aquel  apostólico  varón,  que  estaba  con  estas  tareas 
tan  ocupado  cu  adelantar  lo  espiritual  y  temporal 
de  su  Misión,  que  no  po:lia  acudir  á  todo  á  medida 
de  su  deseo.  Mas  de  repente  en  la  de  Tubutama  se 
conmovió  un  alboroto,  que  no  paró  hasta  destruirla. 
El  padre  Djiuiel  Jauusqui,  misionero  de  aquel 
pu:':lo,  había  consigo  traído  un  indio  Opata,  á  quien 
por  mas  despierto  y  diligente  había  encargado  el 
cuidado  de  su  ganado;  paro  abusando  de  la  corta 
mayoría  de  su  mando,  trataba  á  los  naturales  con 
mayor  imperio  y  rigor  de  lo  qu3  ora  razón,  y  per- 
mitía el  estado  de  neófitos  y  de  recien  convertidos 
y  destetados  de  su  bárbara  gentilidad.  El  indio  Opa- 
ta, en  veintinueve  de  Marzo  arremetió  por  no  sé 
qué  descuido,  á  uno  de  los.  Pimas;  éste  gritó  á  sus 
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parittnteH  pidiéndoles  ayuda,  y  con  dos  flechal 
traspasaron  al  ofensor,  y  habiendo  encontrado  otrffl 
dos  que  pasaban,  viniendo  de  Caborca  para  los  Do- 
lores, también  leü  mataron,  quemándola  can  del 
padre,  que  poco  ¿nteK  por  disposición  do  Bioa  ha- 
bía salido.  Irritado  con  e»los  excesos  el  furor  de 
lo»  bárbaros,  se  juntaron  con  otroB  mal  contentos 
en  la  ranclierla  de  San  Antonio  da  Uguitoa,  y  for- 
mando un  niímero  de  cuarenta,  pasaron  á  San  Die- 
go del  Pitqiíin,  para  ejecutar  el  dia  siguiente,  dos 
de  Abril,  Sábado  Pauto,  su  mal  íntonto  de  destruir 
ia  Misión  do  Caborca.  Bntraron  al  salir  el  sol  en  la 
«ala  del  padre,  que  amigablemente  platicó  con  ellox, 
sin  recelarse  de  sii  alevosía;  mas  luego,  al  dejarles, 
reconoció  su  dafiada  intención, y  noacudiendo^aJin- 
qiie  Humado  el  capitán  del  pu"bIo,  aniedrL-ntadu 
«1  ver  tan  crecido  niimero  de  ma/vados,  se  ptiao  d 
rodillas  en  la  misma  puerta,  en  donde  recibi¿  i 
Hechazos;  así  penetrado  entró  en  la  sala;  abrsa 
con  una  bella  imagen  de  Cristo  Crucificado  quoJ 
bia  traído  de  Enropa,  y  hoy  se  venera  eu  l±  f 
«ion  de  Orispe,  y  dtbí litándose  por  instantes  i 
tan  copiosa  efusión  de  sangre,  se  echó  sobre  laa 
ma,  en  que  falto  de  vigor,  dio  su  espíritu  al  Setf 
Cuatro  sirvientes  indios  de  este  dichoso  misioj 
ro,  dos  naturales  de  Ures,  uno  de  Chínapaa  y  ot^i^ 
de  Cumpas,  fueron  asimismo  muertos  por  aquelloe 
crueles  furiosos  agresores,  que  después  tlcsabogaror 
aun  BU  rabia  con  embestir,  desparramar  y  matar  el 
ganado  de  la  Misión  con  grau  sentimiento  de  losia- 
dios  de  aquel  partido,  que  espantados  no  se  atre-  ' 
vieíou  a  hacer  la  menor  oposición.  Kl  F.  Kiiio,  Cütt 
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ifideeiUe  brevedad,  tuvo  la  noticia  de  tedas  wtm 
cpueles  muerte»;  envió  con  la  mayor  aceleración  i 
nn  gobernador  con  gente,  para  que  averiguase  lo 
acontecido;  y  como  los  cuerpos  de  los  cuatro  sir^ 
vientes  ya  se  corrompian,  les  quemó,  dando  sepul- 
tiura  á  sus  cenizas»  y  al  precioso  cadáver  del  Y.  F. 
Saeta;  y  habiendo  después  entrado  un  cabo  de  la 
Provincia  de  Sonora  con  soldados  al  primer  aviso 
que  de  lo  sucedido  le  despachó  el  padre  Kino,  y  ha- 
biendo castigado  algunos  indios  por  haberse  retira- 
do, y  huido  los  demás  por  miedo  de  los  soldados, 
desenterró  con  )a  mayor  veneración  los  venerables 
huesos  de  aquel  dichoso  jesuíta,  y  con  algunos  otros 
trastecillos  les  condujo  primero  á  la  Misión  de  los 
Dolores,  y  de  allí  á  la  de  Cucurve,  llevando  el  mis* 
mo  piadoso  cristiano  caballero,  para  niosLiar  lvl pie- 
dad, y  el  mayor  respeto  del  diestro  á  la  caballería 
quie  traía  encajonados  aquellos  tan  venerables  des- 
pojos; diéronles  honorífica  sepultura  en  la  Misión 
de  Ctocurve  con  el  concurso  de  varios  padres  nii- 
aioneros,  que  quisieron  asistir  á  esta  tan  tierna  de-* 
vota  función.  El  señor  gobernador  de  las  armas 
hien  reconoció  que  el  castigo  ejecutado  en  los  pocos 
que  pudo  haber  á  las  manos,  era  corto  escarmiento 
para  la  rebeldia,  y  crueldad  de  aquellos  bárbaros; 
mas  por  haberse  los  mas  indios,  asi  de  Tubutama, 
como  de  Uguitoa  y  Caborca,  escondido  en  los  mon- 
tes 4  la  primera  vista  de  los  soldados,  retiró  las  ar* 
maa,  para  que  volvieran  á  sus  puestos  y  con  ánimo 
de  coger  con  una  entrada  improvisa  á  los  delincuen- 
tes, y  castigarles. 

Opuffiórottse  á  este  dictamen  otros  cabos  de  la  mi-- 
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licia,qiie  juzgaron  ser  mas  honroso  repetir  otra  vez 
la  empresa,  y  dar  luego  su   tan  merecido  castigo  á 
los  culpables:  para  esto  se  valieron  de  una   traza 
escandalosa,  vergonzosa  ¿  injusta:  llamaron  por  me- 
■dio  de  algunos  fieles  gobernadores  á  los  indios  Vi- 
mas,  convidiludoles  con  la  paz;  vinieron   estos  hu- 
mildes y  con  cruces  en  las  manos:   al   tenerles  ya 
-presentes  A  todos,  sin  distinción,  les  pasaron  bárba- 
ramente á  cuchillo,  no  hallándose  entre  tantos  ino- 
centes mas  que  cinco  de  los  culpables.  Esta  injusta 
indiscreta  y  nada  cat<Mica  carnicería,  enajenó  mu- 
flió los  ánimos  de  los  Pimas  del  afecto  á   los  espa- 
üoles,  irritando  con  mayor  furor  A  todos  los  demás 
■indios  de  la  misma  nación,  que  convocándose,  hi- 
■cieron  mas  funestos  estragos:  quemaron  la   iglesia 
<le  C'aborca,  que  habia  quedado  iutacta:  hicieron  lo 
mismo  con  las  de  San  Ignacio,  de  San  Jobú  de  los 
Heymeris  y  del  pueblo  de  Santa  María  Magdalena: 
profanaron  los  sagrados  ornamentos,  y  destrozaron 
todos  los  bienes  temporales.  El  padre  Agustia  de 
Campos,  misionero  de  San  Ignacio,  tuvo   la  dichii 
de  poderse  salvar  en  Cucurve   con  pocos   «old&dos     j 
que  le  acompañaban.  líntre  estas  turbaciones,  el  P.  _ 
Kino  hizo  todo  lo  posible  para  apaciguar  á  los  Fi— ^ 
mas  alborotados,  enviando   recados  y  mensajeros». 
]>or  tollas  partes,  para  que  se  contuviesen  y  sOiSega~^ji 
r.cn:  sin  duda  por  el  amor  que  le  tenían  no  pasó  ^e- 
luayorea  excesos  el  enojo  justamente  íiritado  de  ear=! 
tos  bárbaros.    Entretanto  este  ruido  y  universal  aMi 
zaraieuto  de  la  Pimeria,  escitó  la  vigilancia  del  ge 
bernador  de  las  armas,  á  que  juntase  mayor  númq 
de  soldados;  viendo  que  loa   de  su  distrito  no  e 


HISTORIA  DEL  NAYAKIT. 

bastantes,  trajo  en  su  socorro  los  del  Presidio  de 
•Taños  con  otros  del  Keino  de  la  Nueva  Vizcaya, 
llegando  todos  al  número  de  ciento  cincuenta:  eatoa 
con  muchos  indica  fieles,  componian  un  escuadrón 
competente,  para  contrastar  la  fuerza  de  los  alza- 
dos por  mas  irritados  que  se  hallasen. 

Los  cabos,  habiendo  llegado  á  la  Pimeria,  no  ba- 
ilaron resistencia,  ])or  haberse  retirado  los  inquie- 
tos á  los  montes:  uno  de  ellos  que  se  adelantó,  ba- 
iló alguna  gente  en  el  pueblo  de  Tubutama,  y  sin 
la  debida  reHeccion  de  distinguir  si  eran  reo,s  ócul- 
{jables,  mató  á  quince  ó  diez  y  seis  Pimas:  transita-r 
l*on  toda  la  Provincia,  sín  que  hallasen  enemigos  que 
ooiiibatir,  hasta  que  el  capitán  de  Janos,  Juan  Per- 
íiandez  de  la  Fuente,  con  grande  acierto  discurrii'i 
yr  persuadió  á  los  otros,  que  entre  aquellos  naturales 
íiü  tabia  alzamiento,  pues  no  habia  resistencia  ni 
acometimiento.  Procuró  que  viniesen  á  conferenciar 
simigahle  los  principales  de  la  nación,  á  los  cuales 
aseguró  las  paces,  con  la  condición  que  fácilmente 
&dznitierun,  de  que  ellos  mismos  buscarían  y  entre- 
garían los  cnlpaiiles,  principalmente  los  que  hablan 
sido  la  cabeza  de  los  amotinados  que  dieron  cruel 
muerte  al  V.  P.  Saeta:  con  este  convenio  cesaron 
las  hostilidades;  se  retiraron  los  soldados;  se  repo- 
blaron las  Misiones;  y  al  presente,  las  de  Tubutama 
■y  Caborca  son  las  mejores  y  mas  numerosas:  sin  du- 
da Be  puede  creer  que  aquel  dichoso  jesuita  desde 
«1  cielo  les  ha  alcanzado  mayor  luz  y  permanencia 
en  nuestra  santa  religión,  y  que  sean  eficaz  atracti- 
'Vo  y  ejemplo  á  Las  vettinas  gentilidades,  para  que 
no  rwistan  i. la  conversiou.        .  ,.-,   ,,    „    ,.^   -  ^. . 


El  padre  misionero,  que  al  presente  se  balU  en 
Tubutama  Jacobo  Seflelmayer  de  la  misma  Provin  ' 
<le  Bariera,  como  el  padre  KÍno,  no  solo  en  su  1 
tido  ha  ndclniítado,  y  establecido  la  fé,  mas  tambl 
por  todos  loa  pueblos,  que  son  mucbos,  y  numai 
sos,  la  ha  dilatado;  y  últimamente  con  la  redací ' 
de  varios  gentiles  ha  erigido  otro  nuevo,  y  eaj 
administración  se  hulla  tan  ocupado,  que  escribe  f 
atreverse  il  bautizar  mas  adultos  gentiles,  por  no  j 
der  después  con  el  debido  cuidado  atender  ¿  tm  i 
señonza.  Ha  f«rmado  casas,  igloaias  y  ha  aseara 
la  permanencia  de  la  Misión  con  adelantar  las  st«d 
bras  y  crias  de  los  ganados,  para  el  sustento  de  t 
tos  neófitos:  algunas  veces  cuando  faltaba  oper« 
que  subrogaren  el  Partido  de  Caborca,  le  ha  tenido 
también  li  su  cuidado,  fabricando  allí  una  hermosa 
capaz  iglesia,  ampliando  la  casa  del  padre,  mas  de- 
jando en  pie  aquella  salita  en  qite  sucedió  la  glorio- 
sa muerte  del  venerable  padre  Saeta.  HAlIanse  en 
una  y  otra  parte  cerca  de  ocho  mil  almas  entre  ] 
ya  convertidos,  y  próximos  á  reducirse:  estas  4' 
Misiones  son  la  puerta  para  estender  nuestra  a 
fé  á  las  próximas  numerosas  gentilidades  de  qut  a 
lante  hablaremos  largamente  en  esta  historia^ 

Otro  provecho  acarreó  también  este  alzamienlo 
en  utilidad  de  los  mismos  Pimas,  y  fué  el  desenga- 
ño de  todos  lo»  de  la  Provincia  de  Sonora,  de  que 
no  eran  los  indios  de  esta  nación  los  agresore-s,  y  ul-*»     . 
pados  en  los  robos  c  invaciones  que  se  habían  {Mi*    -r 
decido  ya  desde  el  ano  de  1688;  porque  habiendo^ 
sucedido  lo  mismo  despnes  de  aquel  tan  grande  al — • 
boroto,  se  atribuyó  á  los  de  la  Pimeria  alta.  J  f 
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dada!«,  aunque  siniestrameute,  en  estas  voces  entra- 
ron las  armas  españolas  y  destruyeron  la  numerosa 
ranchería  llamada  Modoticaclie,  matando  mas.de 
cincuenta  personas,  y  llevando  presas  otras  veinte: 
averiguando  mejor  el  caso  en  el   tribunal  del  señor 
Virey  de  la  Nueva  Espaüu,  fuerou  declarados  por 
inocentes,  y  mandó  Su  Excelencia  fuesen  restituidos 
Á  SUS  tierras.  Y  para  tjue  aun  en  todo  se  supiera,  cuan 
iklsaraente  eran  acriminados,  dispuso  el  Señor,  que 
entrando  á  esta  Provincia  los  ciento  cincuenta  sol- 
j,-dados  de  que  hablamos  poco  há,  encontraron  por 
f¡l  camino  en  un  cerro  la  mayoj  parte  de  los  robos. 
que  se  les  hablan  atribuido:  esto  con  evidencia  ase- 
uró  la  buena  opinión   de  los  Pimas,  y  se  conoció 
alpablemenle,  que  fueron  invasiones  de  otros  Ijilr- 
baros,  de  que  á  su  tiempo  trataremos.  Uolgó  mucho 
pl  padre  KÍuo  de  este  desengaño,  porque  amaba  tier- 
Damente  á  estos  indios,  y  estas  calumnias  le  lasti- 
lUiban  gravemente  el  corazón,  por  ver  que  podian 
erjudícar  mucho  á  su  tan  deseada  conversión. 

Xos  mas  de  los  padres  de  ¡as  Provincias  de  nuos- 
iras  Misiones,  conociendo  el  celo  de  aquel  insigne 
«saita,  y  lo  mucho  que  liabia  afanado  en  reducir 
i  esta  numerosa  nación,  le  consideraron  con  estas 
Jteraciones  muy  aQigido  y  penetrado  de  un  vivo 
Qoloroso  sentimiento:  escribiéronle  cartas  llenas  de 
amor,  y  compadeciéndose  de  sus  penas,  le  anima- 
ron á  continuar  tan  gloriosa  empresa,  pronosticán- 
dole todos  que  sus  apostólicos  trabajos  producirían 
sin  duda  por  la  inocente  derramada  sangre  del  ve- 
nerable padre  Saeta  copiosos  y  abundantes  frutos, 
como  ahora  por  la  gracia  del  Señor  experimentamos. 
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Aun  los  cabos  militares  de  esta  Provincia  entre 
amantes  pésames  se  congratularon  con  él  por  las 
esperanzas  ciertas  que  concebian,  que  con  este  con- 
tratiempo mejor  se  arraigarla  y  dilataría  la  fé  de 
Cristo  en  toda  la  Pimeria.  Bien  mostraron  los  Pimas 
aunque  tan  alborotados,  el  aprecio  que  formaron  de 
nuestro  celoso  misionero,  pues  apenas  comenzaron  á 
tratar  de  una  amigable  composición,  le  llamaron  Tu- 
po, en  donde  se  hallaba  para  establecerla  y  concluir- 
la con  la  mayor  felicidad.  Acudió  muy  solícito,  y  su 
presencia  atrajo  gran  número  de  diferentes  ranche- 
rías, y  con  su  intervención  se  firmaron  las  paces, 
abrazándose  mutuamente  los  capitanes  españoles  y 
caciques  de  la  Pimeria.  Estos  para  desempeñar  la 
fidelidad,  con  que  concurrían  á  la  paz,  en  breve 
prendieron  los  autores  del  motin,  y  de  la  muerte 
del  venerable  padre  Saeta,  que  en  su  mismo  apelli- 
do parece  tuvo  anticipado  anuncio  de  cuan  gloriosa 
la  habia  de  lograr:  entregáronles  á  la  real  justicia; 
y  habiéndose  seguido  su  causa,  y  dádose  sentencia 
de  muerte  á  los  reos,  los  padres  les  catequizaron  y 
bautizaron:  enternecidos  de  su  humildad  y  rendi- 
miento, abogaron  tan  eficazmente  para  librarles  del 
suplicio  y  con  mayor  empeño  el  padre  Oracio  Poli- 
ce,  que  consiguieron  se  les  otorgase  la  vida:  asi  le- 
graron del  todo  apaciguar  esta  Jrrovincia. 


CAPITULO  VI. 


Sesranece  el  Padre  Klno  lu  maliciosas  ealumnias  eontea 
loa  PlnuMu  j  con  sus  celosas  industrias  les  mantiene  en 
sos  ardientes  deseos  de  abrazar  nnestra  Santa  Religión. 

No  se  hartaba  el  celo  del  Padre  Kino  con  procurar 
el  bien  de  sus  hijos  los  Pimas,  como  vimos  en  sus 
continuos  apostólicos  afanes;  extendia  aun  la  vista 
por  todas  partes,  7  procuraba  no  omitir  diligencia 
alguna  que  condujese  á  su  firme  permanencia.  Per- 
suadióse j  con  mucha  razón,  que  representando  al 
señor  Virey  y  al  padre  Provincial  en  México  aboca 
el  estado  de  la  Provincia,  la  multitud  de  gente  y  de 
naciones  descubiertas,  lograrla  con  mas  brevedad 
favorables  despachos:  pidió  licencia  para  ejecutar 
ese  largo  penoso  viaje  á  fin  de  hacer  mas  cabal  la 
información.  Las  turbulencias  pasadas  en  la  Pime- 
ria  se  lo  estorbaron:  con  mucha  instancia  también  se 
le  opusieron  los  padres  y  los  cabos  militares  por  re- 
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conocer  la  necesidad,  como  en  efecto  lo  comprobó,, 
de  su  asistencia  entre  aquellas  inquietudes.  Pero 
asentadas  después  las  paces,  estando  ya  sin  recelo 
de  'nuevas  turbaciones,  emprendió  el  padre  Kino 
en  16  de  Noviembre  de  1696,  su  largo  camino  no 
menos  de  quinientas  leguas  para  México,  y  le  hizo 
en  el  corto  espacio  de  siete  semanas,  sin  haber  deja- 
do ni  un  dia  de  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 
En  6  de  Enero  de  1696  entró  en  esta  grande  ca- 
pital, y  por  otra  parte  el  padre  Juan  María  Salva- 
tierra, para  facilitar  la  conquista  de  la  California, 
á  que  procuró  ayudarle  el  padre  Kino,  pero  sin  efec- 
to por  entonces;  mas  el  año  siguiente  le  tuvo  muy 
feliz  aquella  gloriosa  empresa.  Trajo  el  padre  en  su 
compañía  un  hijo  del  cacique  principal  de  la  Pime- 
ria,  que  fué  muy  agasajado  de  los  nuestros,  y  holgó 
mucho  de  verle  el  señor  Virey  Conde  de  Gal  vez  con 
su  esposa:  en  lo  tocante  al  fin  de  su  viaje  consiguió 
del  padre  Provincial  cinco  misioneros  de  los  nues- 
tros, que  fuesen  á  trabajar  en  aquella  tan  dilatada 
viña  del  Señor;  pero  esta  concesión  no  se  ejecutó» 
porque  por  contrarios  informes  ó  por  otras  urgen- 
cias se  mudaron  sus  destinos.  En  8  de  Febrero  de 
1696  emprendió  su  tornaviaje,  y  á  mediados  de  Ma- 
yo llegó  á  la  Misión  de  los  Dolores.  En  esta  ocasión 
recibió  un  singular  favor  del  cielo,  pues  habiendo 
caminado  muchos  dias  en  compañía  de  algunos  es- 
pañoles, que  iban  á  dejar|e  en  su  pueblo,  se  desvió 
un  poco  para  saludar  en  otra  muy  cercana  á  algu- 
nos padres,  y  en  este  corto  intermedio  á  los  com- 
pañeros, que  habia  dejado,  acometieron  y  cruelmente 
mataron  ios  bárbaros. 
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Apenas  se  exparcio  por  la  Pimeria  la  vuelta  del 
adre  Kino,  de  todas  partes  vinieron  á  visitarle  los 
adiós  para  darle  la  bienvenida;  hiciéronlo  así,  no 
lolo  los  cercanos  que  ya  le   conocían,  sino  los  mas 
listantes  que  acudieron  á  verle  de  setenta,  cientoy  i 
iaas  leguas:  todos  le  pedían  para  sí  y  para  sus  rau-  i 
'cherías  el  santo  bautismo  y  padres  que  les  doctri- 
nasen.  Cuánto  seria  el  consuelo  de  este  grande  je- 
suíta por  una  parte,  viendo  tantos  pueblos  que  de- 
seaban ser  cristianos?  Y  cuánto  por  otra  su  pesar 
no  pudiendo  satisfacer  á  las  ansias  de  sus  hijos  igual- 
mente qne  á  las  suyas,  por  la  falta  de  suficientes 
Operarios?  Hizo  lo  qne  pudo;  les  confesó;  les  anim4 
á  la  perseverancia;  les  esperanzó  con  la   venida  de  I 
otros  padres;  les  dijo  los  deseos  del  señor  Virev  y  j 
loe  de  los  superiores  de  México,  que  eran  de  ateii-4 
dcrse;  les  agasajó  con  algunas  dádivas  que  trajo  de  J 
allá;  y  consolados  de  esta  suerte,   con  el  mejor  mo-  J 
do  posible  les  despachó  á  las  tierras  deque  vi-J 
tiieron.  1 

-Al  paso  que  el  padre  Kino  se  esmeraba  en  atraer  1 
i  la  fé  de  Cristo  toda  la  gentilidad  de  su  Provincia,  ■[ 
se  esforzó  el  demonio  en  desacreditar  estas  reduc-  j 
cienes  con  falsos  informes  y  mal  fundadas  habli-  i 
lias,  que  con  su  maliciosa  astucia  cundieron  mucho,  ] 
y  no  poco  denigraron  el  celo  y  las  relaciones  de  es-  ] 
te  fervoroso  evangélico  Ministro,  Se  exparció  que  j 
!o8  indios  le  habían  muerto;  se  dijo  que  los  Pimaa  i 
fiel  Soba  se  habían  nuevamente  alzado,  y  que  todos  J 
os  padres  de  aquel  Partido  estaban  en  inminente  J 
riesgo;  oe  añadió  que  nuestro  insigne  misionero  se 
/jaJIaba  tan  poco  seguro  entre  los  neófitos,   que  pe- 
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dios.  Comentóse  dentro  de  la  misma  riística  foriifi- 
cacion  una  capilla  para  el  padre  que  les  liabia  de 
instruir.  En  diez  y  nueve  de  Enero  de  mil  seiscien- 
tos noventa  y  siete,  viajó  ¿  San  Javier  del  Bac,  y  en 
Una  y  otra  parte,  como  también  en  expuesto  de  San 
Cayetano,  dejó  porción  de  ganado  mayor,  para  que  i 
multiplicado  sirviese  al  sustento  de  los  misioneroBl 
que  esperaba.    Kn  diez  y  siete  de  Marzo  del  mismo4 
wo  volvió  de  nuevo  li  registrar  los  puestos  de  Saa  T 
Luis,  San  Cayetano,  San  Gerónimo,  Santa  María  y-  i 
~ian  Pablo.    Estas   visitas  siempre  iban  acompaña-  ' 

9  con  doctrinas  y  sermones  á  los  indios,  para  a.ñ~ 
(íionarles  á,  la  Fé,  con  bautismos  de  párvulos  y  de 
Ktifermos  ya  cercanos  á  la   muerte:  en  esta  última 
|es  animó  muy  especialmente  á  que  con  valor  re- 
listiesen  á  loi  bárbaros  que  soliau  entrar  ú  arruinar 
í  Provincias.    En  este  mismo  tiempo  proveyó  la 
itision  de  Santa  María  Suamca  y  el   pueblo  de  Co-  ■ 
íospera  con  el   padre  Pedro  Kuiz  de  Coiitreras,  41 
^uien  entregó  bastantes  subsidios  temporales  paral 
1  man  ten  i  miento. 

Por  Setiembre  de  ente  año  volvieron  los  iudios  J 
[istantes  de  la  Pimeria  il  la  Misión  de  los  Dolores  I 
I  solicitar  misioneros  que  les  doctrinasen:  algunos  I 
le  estos  vinieron  de  cien  leguas  de  distancia,  solo  1 
,  este  efecto;  y  suponiendo  que  el  superior  de  laa  I 
[isiones  de  Sonora  podia  concederles  los  padres  tan  I 
eaeados,  se  animaron  á  continuar  su  largo  dilatado  1 
[iaje  hasta  la  Misión  de  Bezaraca.  El  padre  Kino  I 
tooyó  su  animoia  resolución,  acompañándoles  todo  I 
I  camino,  que  era  de  poco  menos  de  cien  leguas.  [ 
1  San  Juan  de  Sonora,  Opoaura,  Guasa  vas  y   mu-  j 
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cho  mas  en  Bezaraca,  A  donde  llegaron  en  eeia  ¿ 
Octubre  de  este  ano,  se  les  recibió  con  todo  agasajo, 
celebrando  el  padre  Orario  Pólice  en  gran  mane 
la  venida,  los  ruegos  y  buenos  deseos  de  estos  i 
dios;  y  con  esta  ocasión,  habiendo  hecho  no   pocaí 
y  secretas  diligencias,  se  desvaneció  del  lodo  el  si 
Diestro  concepto  r}ue  de  esta  nación  se  habia  tenirl 
do,  como  apuntamos  poco  liA.  A  mas  del  cariño  que  i 
mostró  á  todos,  fomenttj  aquel  superior  con   el  go- 
bernador de  las  armas    de  Sonora,  la  sinceridad  de 
Io8  Pimas,  pidiéndole  que  enviase  un  destacamento 
de  soldados  que  registrasen  sus  tierras  y  atestigua- 
sen su  buena  disposición  y   propensión    á  la  paz, 
amor  A  los  españoles  y  deseos  d  la  Santa  Fí.    En 
efecto,  en  nueve  del  próximo  Noviembre  llegó  á  San 
Pablo  de  Quiburi  por  un  lado  el  padre  Kino  acom- 
pañado del  capitán  D.  Mateo  Mange,  y  por  otro  los 
soldados  con  sus  cabos  enviados  por  el  gobernador 
de  las  armas  de  aquella  Provincia.  Conocieron  evi-      — 
dentemeute  todos,  que  tan  lejos  estaban  los  Pimas     -= 
Sobaypuris  de  estar  convenidos  con  los  bárbaros,    .«> 
que  robaban  d  las  Misiones,  que  áutes  les  hallaron     — 
regocijándope  en  alegres  bailes  con  las  cabelleras  de    ^* 
quince  de  estos  comunes  enemigos,  que  pocos  dias     ^ 
antes  linbian  muerto:  lo  que  á  loa  oficiales  infundió      - 
gran  cüiisuelu  por  concebirse  nuevas  esperanzas  de^^ 
que  t'l  v;ilor  de  estos  indios  convertidos  contendrían^ 
el  furor  de  lof  demás  bárbaros  infieles.   Para  ma^^ 
alentarles  á  la  fidelidad  y  firmeza  en  su  propósito,  nc=:^ 
Solo  aplaudieron  la  victoria,  mas  también  se  me^=:^- 
claron  en  aquella  danza  para  que  vie:*cn  el  aprecL  -^ 
que  teuian  de  todos  los  de  su  nación. 
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El  iateuto  del  padre  Kiuo  era  penetrar  por  este 
'  ruinljo  nuevo  entre  Norte  y  Oriente  al  rio  Gila;  mas 
I  «IgUDos  de  los  soldados  temieron  seguirle,  persua- 
j  diéndoae  que  entrarían  por  tierras  enemiga»:  desen- 
l^añólcs  aquel  cuerdo  jesuila,  que  por  allí  yacían  las 
Inumeroaas  rancherías  del  cacique  Humari,  que  por 
l«l  largo  extendido  trecho  de  ciento  veinte  leguas 
«bia  venido  &  la  Misión  de  los   Dolores  con  mues- 
tras de  mucho  amor  &   visitarle,  entregándole  para 
el  bautismo  á  sus  hijos,  y  á  sí  mismo.-  con  estas  ra- 
zones, habiéndose  desvanecido   el   recelo,  empren- 
^j^eron  el  camino;  y  á  treinta  y  cinco  leguas  hacia 
^m1  Norte,  siguiendo  el  mismo  valle  y  rio  de  üuibu- 
^pri,  hallaron  al  mismo  capitán  Humari,  que  por  tres 
jornadas  se  habia  adelantado  á  encontrárseles,  Die- 
ron vista  á  siete  ú  ocho  rancherías,  en  que  contaron 
mas  de  doá  mil  almas  que  con  gran  cariño  le»  aga- 
Lsajaron,  y  en  nada  lea  dejaron  carecer  de  aliraen- 
H|o8,  de  que  no  habían  hecho   provisión  alguna.    Si- 
r^uieudo  las  orillas  del  mismo  rio  Quibuñ,  llegaron 
A  las  del  Gila,  y  caminando  por  tres  días  rio  abajo 

So  que  es  niiiy  digno  de  notar,  por  lo  que  al  fin 
e  esta  Historia  se  dirA),  y  dejando  á.  la  mano  de- 
recha ¿  la  otra  banda  del  río  la  dilatada  Apacheria, 
vinieron  A  la  Casa  grande,  de  cuya  vista  mucho  se 
alegraron  loa  cabos  y  los  soldados;  admirándose 
que  distase  del  río  Gila  casi  una  legua  en  paraje 
ialto  de  agua:  cesii  en  breve  su  admiración,  cuando' 
repararon  en  una  zanja  grande  de  seis  ó  siete  varas 
íle  anchura,  con  los  bordos  e  i  una  y  otra  parte  de 
tres  varas  de  alto,  que  llegaba  hasta  el  rio  Gila,  y 
■ela  de  asma  no  solo  las  casas,  maa  también  con 
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una  gran  vuelta  que  daba  á  una  campiña  de  mu- 
chas leguas  de  extensión,  en  tierra  llana  y  pingüe: 
indicaba  todo  esto  lo  mucho  que  años  pasados  habia 
servido  en  diladas  siembras,  y  las  que  en  lo  veni- 
dero se  podian  hacer  allí. 

Pasaron  á  las  rancherías  de  la  Encarnación  y  de 
San  Andrés,  en  donde  encontraron  un  cacique  bau- 
tizado, y  era  uno  de  los  que  fueron  á  la  Misión  de 
Bezaraca,  caminando  en  ida  y  vuelta  mas  de  cuatro- 
cientas leguas.  En  todos  estos  parajes  hallaron  mu- 
chas rancherías  de  Pimas  Sobaypuris,  que  les  rega- 
laron con  comida  y  ofrecieron  sus  párvulos  al  bau- 
tismo. En  San  Andrés,  encontrando  el  padre  Kino 
algunos  indios  Cocomaricopas,  envió  recados  amis- 
tosos á  los  de  su  nación,  y  aun  les  extendió  á  que 
les  participasen  á  los  de  otra  mas  remota  llamada  . 
Moqui,  que  discurría  no  estar  muy  distante  de  sus  . 
tierras.  Tomaron  con  esto  la  vuella  para  la  Misión  - 
de  los  Dolores,  pasando  por  San  Javier  del  Brc,  en  j 
donde  con  el  aumento  del  ganado  que  habia  depo — o 
sitado  nuestro  solícito  prudente  misionero,  gozaron*::*" *" 
de  un  buen  refresco;  y  A  tres  de  Diciembre,  después^  -^^ 
de  haber  caminado  doscientas  setenta  leguas  en  esta«^_¿* 
trabajosa  jornada,  la  concluyeron,  siendo  todos  fi — -«fi- 
dedignos testigos  de  la  quietud  de  los  Sobaypuris.  -^^s, 
de  su  fidelidad  (pues  aun  las  caballerías  que  per-  '^^- 
dian,  las  buscaban  y  se  las  volvían)  de  su  afecto  sr  á 
la  Vé  y  de  su  liberalidad  A  los  extraños,  con  qu  -^e 
prácticamente  se  desvanecieron  las  calumnias  qn 
contra  su  inocencia  habia  tan  maliciosamente  toi 
mado  el  infierno. 


"APITULO  VIL 


Con  oraíiiou  tie  unn  Invaxion  de  bárbaros,  descubreu  ría. 
rameiitf-  lo»  limas  sa  fltlelidad,  y  el  padre  Kliio,' pa- 
ra facilicltar  los  MOi-orroü  &  la  Caliroriiia,  einprend<> 
apoí(t4Jliranient«  otra  jornada. 

Antes  de  este  último  viaje,  en  tres  de  Febrero  de 
mil  seiscientos  noventa  y  siete,  entró  el  padre  Kino 
i  Caborca  con  ocasión  de  conducir  allá  á  un  padre 
que  debia  tjuedar  de  misionero,  y  por  varios  estor- 
I  l)os,  poco  pudo  perseverar  en  aquel  Partido,  aun- 
I  iqne  con  haberle  nuestro  insigne  jesuita  poblado  de 
ganados  con  el  de  Tubutama  y  deTucubabia,  había 
solicitado  su  permanencia.  En  el  trascurso  de  este 
a5o  tuvo  también  nuestro  apostólico  varón  el  con- 
«uelo  de  ver  vindicado  el  crédito  de  sus  hijos  los 
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Piraas,  con  un  particular  suceso  muy  digno  de  es- 
cribirse en  esta  Historia.  En  veinticincode  Febrero 
de  aquel  año,  los  bárbaros  embistieron  al  pueblo 
de  Cocos[)era,  desguarnecido  de  la  mayor  parte  de 
sus  moradores,  que  habían  ido  á  proveerse  de  maiz. 
Mataron  alguna  gente;  quemaron  la  iglesia;  robaron 
cuanto  pudieron;  y  apenas  pudo  el  padre  misionero 
defenderse  de  su  furor  con  la  ayuda  de  pocos  indios 
que  habían  quedado.  Insolentes  con  el  buen  suceso, 
dieron  sobre  la  rancliería  de  Santa  Cruz,  en  el  rio 
Quiburi,  en  treinta  de  Marzo  del  mismo  año,  y  por 
ser  casi  seiscientos  en  número,  aunque  hallaron  re-  i 

sistencia,  lograron  el  saqueo  de  aquel  pueblo,  ha-  ^B 
biendo  antea  muerto  &  su  capitán  con  otros.  Llegú  ^H 
la  noticia  de  esta  invasión  áí  Li  ranchería  de  Coro,  ^| 
no  raas  que  legua  y  media  distante,  y  juntando  su  jqi 
gente  aquel  animoso  cacique,  díó  sobre  los  enemigos,  ^  ^, 
que  solo  celebraron  su  triunfo  pasado,  sin  querer  tx^z 
aguardar  lí  indios  tan  belicosos. 

El  capitán  bárbaro  desafió  al  esforzado  Coro  para-ís-:»! 
que  diez  de  una  parte  y  diez  de  otra,  decidiesen  la..s%Xla 
victoria:  convenidos  en  este  ajuste,  los  Pimaa  á  uo — <z»*o- 
eos  lances  pgr  su  destreza,  no  solo  en  disparar  lasK  .msjís 
flechas,  sino  en  defenderse  délas  contrarias,  dejarou«-X  on 
muertos  k  1ü.í  diez  bárbaros  con  su  jefe:  visto  estti^-*íe 
glorioso  iiunortal  triunfo  de  gente  tan  f;uerrera,loí 
tiernas  Ínfleles  echaron  á  tiuír,  y  afinellos  á  perse 
guirles  con  tal  brío,"  que  mataron  mas  de  cincuents-^  ía 
en  el  recinto  de  la  ranchería,  y  otros  doscíento  «i=30íi 
cincueiila  por  el  camino,  según  se  apoderaba  áeizjmcl 
corazón  el  veneno  activo  coa  que  los  de  la  Pimeri 
tifien  sus  ponzoñosas  flechas,  que  por  serlo  tanti 
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son  muy  temidas  de  los  bárbaros.  Esta  victoria 
acreditó  mucho  la  fidelidad  de  los  indios  de  esta 
Provincia,  y  fué  muy  celebrada  en  toda  la  de  Sono- 
ra, aplaudiéndola,  como  justamente  merecia,  los  se- 
culares y  los  padres,  y  aun  escribiendo  muchos  pa- 
rabienes al  padre  Eino,  á  quien  consideraban  tan 
interesado  en  las  apreciables  consecuencias  que  de 
aquel  feliz  suceso  resultaban..  Todos  se  persuadían 
que  en  ade^nte  se  hallarían  libres  de  los  robos  é 
insultos  que  hablan  padecido  hasta  entonces;  pues 
sin  duda  domado  el  orgullo  de  los  bárbaros,  no  ha- 
bían de  atreverse  en  adelente  á  recibir  de  la  valien- 
te mano  de  los  Pimas  segundo  sangriento  escarmien- 
to de  sus  osadías.  Con  todo,  habiéndose  arraigado 
en  los  ánimos  de  algunos  incrédulos,  y  tenazmente 
impresionados,  que  las  pasadas  vejaciones  habian 
sido  de  estos  naturales,  no  querían  persuadirse  de 
la  verdad  de  esta  victoria;  mas  el  padre  Kino,  con  ^>^ 
algunos  vecinos  y  los  soldados  por  otro  rumbo,  ^ 
entraron  á  Santa  Cruz  de  Quiburi,  y  fueron  testi- 
gos oculares,  no  menos  de  los  muchos  muertos,  que 
del  valor  dé  los  Pimas,  que  después  por  todas  par- 
tes pregonaron. 

Habiendo  por  este  tiempo  ya  corrido  la  fama  de 
que  el  padre  Juan  María  Salvatierra  habia  penetra- 
do la  California,  el  señor  Virey  de  la  Nueva  Espa- 
ña 7  los  superiores  de  la  Compañía  procuraron  que 
le  llegasen  socorros  competentes,  para  que  pudiese 
perlnanecr  en  aquella  ardua  gloriosa  empresa.  En- 
tre las  demás  providencias  encargaron  al  padre 
Kino  que  registrase  las  playas  de  la  Pimeria,  para 
rer  si  por  aquel  rumbo  se  hallaba  algún  paraje  á 


d 


■•^ 


b-"? 


HISTORIA  DEL  NAYAKIT. 


propósito  para  suministrar  á  aquella  estéril  Penín- 
i«ula  los  subsidios  necesarios.  ParA  obedecer  i  estss 
úrdenes,  en  reintitloa  de  Setiembre  del  año  mil  seis- 
cientos noventa  y  ocho,  acompañado  de  un  tenien- 
te de  la  Provincia,  se  puso  en  camino  nuestro  gran- 
de apostólico  jesuíta,  y  llegando  A  las  Casas  gran- 
des, que  distan  mas  de  cien  leguas  de  ta  Misión  de 
los  Dolores,  pasó  á  las  ranolieriaa  de  Ja  Eunama- 
ciou  y  San  Andrés,  en  donde  halló  mas^e  mil  al- 
mas, y  fu¿  recibido  con  las  acostumbradas  demos- 
tracioncfl,  no  solo  de  regocijo  por  su  venida,  sino 
de  liberalidad  en  abundantes  alimentos,  que  ¿  toda 
su  comitiva  repartieron.  Concurrieron  en  estos  pa- 
i'ajes  varios  indios  de  tas  naciones  Opas  y  Cocoraa- 
ricopas,  que  aunque  en  el  traje  se  uiferencian  de 
los  Pimas,  mas  en  la  buena  y  mansa  índole,  y  en 
el  deseo  du  recibir  la  Santa  Fé,  les  igualaban.  Les 
consoló  este  discreto  celoso  misionero  con  esperan- 
zas de  que  conseguirían  lo  que  deseaban;  pues  por 
su  parte,  en  cuanto  pudiese,  cooperarla  á  su  buw 
logro. 

De  la  ranchería  de  San  Andrés,  prosiguiendo  t 
V    rumbo  entre  Sur  y  Poniente,  &  las  ochenta  legusí 

,      -í"  encontró  el  mar  de  California,  y  en  ó\  un  puerto  fl 
í^     bahía  con  agua  dulce  y  leña  en  altura  de    treinta  i 

V  dos  grados.  Juzgó  el  padre  Kino  que  este  era« 
que  Tos  antiguos  gec'igrafos  llamaron  de  Santa  ClarJ 
aunque  en  esta  relación  no  expresa  haber  subid 
al  volcan  ó  cerro  de  este  nombre;  pero  en  otr< 
partes  por  dos  veces  afirma  que  en  este  aBo  de  m 
seiscientos  noventa  y  ocho,  desde  el  cerro  do  Santí 
Clara  reconoció  como  la  mar  de  California, 
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naba  y  remataba  en  el  desemboque  del  rio  Coló- , 
rado,  sin  tener  continuación  alguna  por  donde  pu- , 
diese  comunicar  con  otros  mares.  Es  muy  natural  ji 
que  en  este  viaje  hiciese  este  reconocimiento,  aun- 
que se  olvidase,  ó  su  amanuense,  de  expresarlo  en 
el  papel.  Desde  este  puerto  fuerou  reconociendo 
toda  la  playa,  que  corre  de  Norte  á  Sur  por  el 
espacio  de  noventa  leguas,  basta  las  cercanías  de 
Caborca,  que  dista  de  la  mar  como  veintidós  le- 
guas. 

£ncoDtró  este  apostólico  varón  por  este  camino 
mas  de  cuarenta  rancherías,  parte  pequeñas,  parte 
grandes,  y  en  todas  mas  de  cuatro  mil  almas,  gente 
no  solo  mansa,  mas  también  afable,  dadivosa  y  li- 
beral; pues  á  mas  de  las  semillas,  le  regalaron  con 

^utas  de  tierra,  particularmente  con  pitayas,  que 
con  mayor  abundancia  florecen  en  Californin,  y  con 

iliebres  y  conejos  que  habían  cazado.    Mostraron 

Ífran  regocijo  por  su  venida:  al  uso  de  otras  partes 
es  recibieron  con  muchas  cruces  y  arcos  erigidos 
Sor  largos  trechos,  y  aun  con  bailes,  que  de  día  y 
e  noche  celebraron,  y  con  muchos  párvulos  que 
le  ofrecieron  para  el  bautismo:  dieron  muestras  de 
!la  siugular  alegría  que  les  causaba  la  vista  del  pa- 
dre misionero.  A  una  de  las  rancherías  llamaron 
n  Francisco,  á  otra  dos  leguas  mas  adelante,  San 
tfierafin;  á  otra,  la  de  la  Merced;  á  otra,  de  San  Ra- 
bel, y  treinta  y  dos  leguas  mas  adelante,  hacia  el 
Toniente,  intitularon  con  el  nombre  de  San  Marcelo 
tm  puesto  que  los  naturales  llaman  Sonoydag,  pa- 
'■raje  muy  bueno  por  sus  tierras,  pastos  y  aguas  abun- 
dantes, A  distancia  de  aquel  terreno  como  veinte  le- 
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guas  de  camino  bueno.  A  quince  mas  de  San  Marcelo 
dieron  en  la  ranchería  de  Bacapa,  hasta  donde  llegó 
en  su  peregrinación  Fray  Marcos  de  Niza,  como  lo 
expresa  en  su  libro  de  las  Siete  Ciudades.  Camina- 
das otras  cuarenta,  llegaron  á  Caborca;  y  después 
de  veintidós  mas,  á  Tubutama,  y  de  allí  á  Dolores, 
habiendo  andado  mas  de  trescientas  leguas  en  esta 
jornada.  Desde  esta  población,  en  veinte  de  Octu- 
bre, dio  el  padre  Kino  noticia  de  su  viaje  al  padre 
superior  de  las  Misiones,  que  le  agradeció  no  me- 
nos que  el  señor  gobernador  de  las  armas,  por  lo 
mucho  que  podían  conducir  para  el  divino  servicio 
y  para  el  de  nuestro  católico  monarca.  Con  las  mis- 
mas finas  expresiones  respondieron  desde  Califor- 
nia los  padres  Juan  María  Salvatierra  y  Francisco 
María  Píccolo,  que  fueron  los  primeros  conquista- 
dores, por  haberles  el  padre  Kino  participado  el 
descubrimiento  de  la  costa,  y  mostraron  grandes 
deseos  de  llegar  con  sus  barcos  luego  que  pudiesen, 
al  puerto  de  Santa  Clara. 


CAPITULO  VIIL 


QS  noevos  penoítos  diUtaiIoK  viajes  del  padre  Kiiio,  con 
que  claramente  coQTenviti  la  Tenlad  contra  \m  calnm- 
niosasTOces  qne  habla  esparcido  la  malicia. 

¿Quién  ci-eyera  que  este  nuevo  descubrimiento  de 
iiuestro  fervoroso  apostólico  ministro  no  se  ganase 
los  aplausos  de  todos?  Mas  no  faltó  quien  esparcie- 
se rumores  falsos  y  calumniosos;  porque  viéndose 
convencidas  sus  mentirosas  voces  en  haber  achaca- 
do á  lo3  Piraas  Sobaypuris  que  eran  bárbaros  infa- 
mes, y  que  como  fieras  se  mantenían  de  carne  hu- 
mana, trasladaron  esta  calumnia  á  las  Opas  y  Coco- 
maricopas  recien  descubiertos  por  el  padre  Kino. 
K     Fara  desvanecerla,  de  orden  de  sus  superiores  em- 
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prendió  ese  gran  jeauíta,  en  siete  de  Febrero  de  mi 
seiscientos  noventa  y  nueve,  un  nuevo  largo  viaje; 
acompañándole  el  teniente  Juan  Mateo  Mange  y  el 
padre  Adán  Gil:  llegaron  áS.  Marcelo  de  Sonoydag, 
en  donde  dejaron  porción  de  ganado  mayor  parj 
socorro  de  los  padres  de  California,  si  estos  acaj 
viniesen  al  puerto  de  Santa  Clara;  y  dejando  á  ósi 
á  un  lado,  por  camino  nuevo  de  cuarenta  leguas  fue- 
ron á  las  cercanías  no  muy  distantes  del  desembo- 
que del  rio  Gila,  ó  al  lugar  en  que  éste  se  junta  con 
el  otro  llamado  Colorado:  encontraron  alli  maa  de 
cincuenta  indios  Pimas,  Yumas,  Opasy  Cocomarico- 
pas,  que  les  recibieron  con  grande  amor:  á  este 
puesto  le  intitularon  San  Pedro;  á  otra  ranchería 
mas  abajo,  San  Pablo;  estos  les  dieron  noticia  de 
otras  naciones  que  les  eran  confinantes  llamadas 
Iguanes,  Cutganes  y  Alchedomas;  predicaron  los- 
I  padres  en  lengua  Pima,  y  por  intérprete  á  los  Coco— 
'  maricopas  y  Yumas:  oyeron  todos  con  aprecio  j~ 
muestras  de  buen  afecto  la  palabra  de  Dios,  y  ol' 
cieron  al  bautismo  algunos  párvulos. 

Estos  indios;  que  son  de  traje  y  lengua  dlferente^^ 
aunque  no  se  descuidan  de  sus  sementeras,  se  dedi — 
can  á  la  pesca;  para  asegurarla  abundante,  estáis 
bien  proveídos  de  buenos  instrumentos  y  redes  muy 
curiosas.  Así  como  el  año  pasado  il  loa  buenos  re — 
cados  y  mensajes  que  el  padre  Kíno  les  envió,  res  — 
pondieron  gratamente,  convidándole  á  que  les  visi  — 
tase  en  sus  tierras,  así  aliora  con  todo  afecto  se 
encargaron  de  participar  á  las  oirás  naciones  coa- 
finantes  sus  cariñosos  saludos;  porque  el  celo  de  este 
incansable  obrero  de  la  viña  del  Señor   no  sabia 
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descansar,  y  lo  mismo  era  llegar  á  descubrir  una^ 
que  aspirar  á  la  conquista,  descubrimiento  y  con- 
versión de  las  mas  inmediatas.  Agasajaron  nuestros- 
misioneros  á  estos  indios  con  algiinas  dádivas,  que 
igualmente  extendieron  á  los  otros  confinantes,  co- 
rrespondiendo á  esta  ingeniosa  santa  liberalidad, 
aquellos  bárbaros  con  generitos  extraordinarios  y 
propios  de  sus  tierras:  entre  la  variedad  de  su  re- 
galo, unas  vistosas  conchas  azules  contentaron  so- 
bremanera al  padre  Kino;  porque  habiendo  hallada 
en  el  tiempo  que  estuvo  en  California,  en  su  contra- 
costa, que  mira  hacia  Filipinas,  otras  muy  semejan- 
tes, que  creía  no  hallarse  en  ninguna  otra  parte,  in- 
fería su  grande  penetración,  que  el  paraje  en  que  se 
hallaban  en  esta  entrada,  debia  poco  distar  de  aque- 
lla Península,  y  que  por  tierra  habria  sin  duda  al- 
guna comunicación.  Mucho  cuidado  y  no  menor  afán 
causó  etite  discurso  á  este  sabio  prudente  misionero, 
como  en  adelante  se  verá. 

En  veintitrés  de  Febrero  se  despidió  de  estas  na- 
ciones, que  quedaron  con  mucho  deseo  de  que  pres- 
to volviese  á  verlas;  les  encargó  solamente  que  si 
algún  barco  se  acercaba  á  las  playas  inmediatas,, 
recibiesen  á  su  gente  con  todo  amor,  declarándoles* 
que  los  padres  de  California  eran  sus  hermanos,  y 
vendrían  desde  luego  con  los  mismos  deseos  de  ayu:* 
darles  en  su  salvación.  Con  esto,  subieron  ochenta 
leguas  rio  Gila,.  arriba  hasta  San  Andrés,  la  Encar- 
nación y  Casas  Grandes.  En  todas  partes  salian  in-. 
dios  á  encontrarles  con  alegría,  adelantándose  jor- 
nadas enteras  para  su  recibimiento;  y  porque  los 
padres  advirtieron  que  los  de  la  junta  de  los  rios< 

*5 
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oran  enemigos  de  los  otros  que  se  hallaban  mas  arri- 
ba, en  las  cercanías  de  la  Casa  Grande,  con  eficaces 
exhortaciones  amistáronles  recíprocamente,  cesando 
de  esta  suerte  los  odios  antiguos  y  las  muertes  muy 
frecuenlos  que  sucedian  en  los  dos  bandos.   Antes 
de  Ilegal*  á  !?an  Andrés,  descubrieron  otro  rio  lla- 
mado Azul,  poblado  de  muchas  frondosas  alamedas: 
juzgaron  que  recogerla  sin  duda  sus  primeros  ma — 
nantiales  eií  las  cercanías  de  la  Provincia  del  Alo — 
qui,  á  quienes  el  padre  Kino  habia  enviado  de  an — 
temauo  sus  cariñosos  mensajes:  volvió  en  esta  oca 


sion  á  repetirles,  aunque  á  lo  que  parece  por  entonce 
por  diferentes  estorbos,  no  tuvieron  el  deseado  efe( 
to;  mas  logró  el  que  tanto  le  importaba  á  este  cuerd. 


prudente  jesuita,  y  fué,  que  jurídicamente  y  pe 
atestiguación  del  teniente  Mange,  se  hiciese  notor 
á  todos,  que  estas  naciones  nada  tenian  de  b&rbar 
y  mucho  menos  que  comiesen  carne  humana.  En 
vuelta  de  este  viaje  pasaron  por  San  Javier  del  B 
Y  San  Cayetano,  y  acabáronle,  habiendo  sido  no 
nos  dilatado  que  de  trescientas  sesenta  leguas, 
la  Misión  de  los  Dolores,  á  que  llegaron  el   14 
Marzo.  Supo  el  padre  Kino  en  este  tiempo,  que      el 
capitán  Uumari,  con  el  valor  propio  de  su  nacioc^ 
habia  muerto  en  un  encuentro  treinta  y  seis  bár- 
baros infieles,  y  habiendo  cautivado  ocho  mucli«- 
chos,  los  cinco  se  los  remitió  de  regalo  aquel  auto- 
rizado indio,  que  con  gran  consuelo  bautizó  nuestiv 
apostólico  misionero. 

Los  afectuosos  recados  que  en  su  última  jomada 
envió  el  padre  Kino  A  los  Yumas,  Opas  y  Cocoins- 
ricopas  y  á  los  de  la  Provincia  de  Moqui,  tuvieron 
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ihora  buen  efecto,  viniéndole  d,  la  Misión  de  los  Do- 
lías naciones,  convidán- 
dole y  rogándole  qne  les  cumpliese  sus  deaeos,  y 
les  fuese  6.  visitar.  EeclbÍ¿  este  aviso,  después  de 
haber  dado  una  vista  áTubutaiuaj- Tiicubabia;  mas 

t  que  del  Moqul  no  se  logró  ahora   lu  que  se  de-  , 
íeabft,  porque  los  mensajeros  fueron  cogidos  por  los 
jaches  inmediatos  &.  Cocomarlcopas  y  Pimas  So- 
iaypuri.s,  con   todo,  juzgando  estos  barbaros  que 
quellos  recados  se  los  enviaba  el  padre  Kíno,  si- 
rgtlieron  el  ejemplo  de  los  otros  indios,  convidándo- 
le igualmente  ¡I  que  pasase  á  sus  tierra»  á  predicai- 
la  ley  de   Dios.    Así  lo  aseguraron  muchos  indios 
fiobernadores,  que  para  este  efecto  vinieron  al  píle- 
nlo de  los  Dolores,  y  lo  confirmó  igualmente  el  ca- 
iaqne  Humari,  su  confinante,  que  llegó  á  esta  Mi- 
ion  á  comunicar  á  este  celoso  misionero  tan  plau- 
pble  novedad.  No  es  fácil  de  creer  el  gozo  que  esta 
leticia  causó,  no  solo  al  apostólico  corazón  del  pa- 
ire Kíno,   que  veía  como  á  la  corta  diligencia  de 
taos  recados,    se  amansaban  unas  naciones  en  pos 
e  otra«,  sino  á  los  otros   padres  y  á  toda   la  Pro- 
vincia de  Sonora;  porque  habiendo  sido  aquellos 
feroces  indios,  como  en  adelante  mas  largamente 
^f  dirá,  el  azote  mas  riguroso  de  sus  pueblos  y  Mi- 
*'unes.  con  razón  confiaban  que  si  se  redujesen  á  la 
*i;  de  Cristo,  no  se  experimentarían  ya  mas   los  e8-  ■ 
^ragüs  y  enemigas  invasiones  qne  tanto  hablan  dado  i 
*l»e  llorar. 

Nunca  los  muy  distantes  conciben  las  cosas   con 
^^uella  viveza  con  que   las  penetran  los  presentes: 
üciben,  hallan  dificultades  iu- 
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superables  por  lo  que  imaginan  engañados,  daiido 
pleuo  asceiiüo  ¿  lo  que  falsamente  se  les  refiere;  es- 
tos se  rieu  de  estos  soñados  reparos,  mirando  coa 
evidencia  por  la  práctica  y  aun  con  la  vista  experi- 
mental todo  li>  coulrario  de  lo  que  se  asienta  como 
tljo:  por  esto  no  es  de  admirar  que  sujetos  que  se 
hallaban  diütanles  de  la  Pimerta,  infomiaüen  á  Mé^ 
xico  con  dictsinienes  muy  contrarios  il  lo  que  en 
sus  cartas  alirmaba  el  padre  Ivino,  así  de  la  muche- 
dumbre de  los  rimas,  como  de  la  docilidad  y  afecto 
il  la  Fe,  que  en  ellos  habia  descubierto  y  reconocido. 
Esta  Contrariedad  de  pareceres,  si  uo  consiguióque 
se  dudase  de  la  verdad  de  todo  lo  que  escribía  nues- 
tro apostólico  misionero,  suspendió  i  lu  mL'nos  la 
reaolucion  de  los  superiores,  y  les  detuvo  en  enviar 
naevos  operarios  que  se  empleasen  en  aquellas  re-- 
motas  gentilidades,  diíiriéiidolo  siempre  basta  qui 
se  liquidasen  las  dudas  y  se  apoyase  con  irrefraga- 
bles testigos,  no  menos  el  número  que  la  inclinacioi 
A  la  Fú  de  los  recien  descubiertos  Pimas.  EucargiW — 
de  esta  diligencia  el  superior  de  las  Misiones  d^^^^ 
Sonora,  ¡)adre  Antonio  Leal,  y  en  compañía  do  lo^^^* 
padres  Francisco  Gonzalvu  y  F-usebio  Kino,  qulsí^^^" 
hacer  personalmente  la  averiguación;  porque  n<^^^ 
menos  celoso  del  bien  de  las  almas,  que  alliifido  d(^^ 

ver  que  se  dilataba  su  conversión  por  estos  contnu 

ríos  informes,  anhelaba  mucho  A  que  se  comenzas^^*' 

y  tuviese  feliz  principio  ]>or  la  de  los  apaches,  cu^^ 

ya  ferocidad  se  Itabía  hecho  hasta  entonces  tan  t^ — 
mible.  Salieron  los  tres  padres  ea  24  de  Octubre  d^l 
año  1899,  de  la  Misión  Je  tos  Dolores,  comenzand.<7 
el  viaje  por  Cocospera.  y  í-ontinuáudole  por  Suamca». 
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S,  Luis  Guevavi,  S.  Cayetano  y  S.  Javier  del  Bac. 
En  todas  partes  fueron  bien  recibidos,  saliendo  á 
encontrarles  los  niños  con  cruces  en  las  manos,  y 
la  demás  gente  en  grandes  hileras:  vieron  asimismo 
adelantadas  las  siembras,  multiplicado  el  ganado, 
fabricadas  casas  y  capillas  á  diligencia  del  padre 
Kino  para  los  padres  que  esperaban  recibir.  Cuatro 
leguas  mas  adelante  hallaron  la  ranchería  de  San 
Agustín,  y  por  haber  enfermado  algunos  de  la  co- 
mitiva, que  juzgaron  no  ser  conveniente  desampa- 
rar, se  frustró  la  principal  idea  del  viaje  de  pasar  y 
llegar  á  los  confines  de  los  apaches;  no  obstante,  el 
padre  Kino  prosiguió  quince  leguas  mas  adelante, 
hasta  otra  ranchería,  que  llamó  de  Santa  Catalina: 
€n  ésta  y  en  la  de  San  Agustín,  encontraron  mas  de 
mil  quinientas  almas:  la  mayor  lástima  fué,  que  en 
otra  ocasión  no  se  emprendiese  la  pacificación  de 
los  apaches,  que  siempre  han  aumentado  su  fiereza 
con  insultos  y  daños  mas  considerables.  Enviáronse 
cariñosos  mensajes  á  todos  los  indios  mas  distantes, 
excusándose  de  no  haberse  acercado  mas  por  el  con- 
tratiempo que  les  sobrevino.  Para  volver  á  los  Dolo- 
res, cogieron  el  rumbo  del  Poniente,  pasando  por  las 
rancherías  ya  otras  veces  mencionadas  en  esta  His- 
toria, de  San  Serafín  y  San  Marcelo.  Reconocieron 
en  todas  partes  el  mismo  número  de  gente,  que 
siempre  habia  asegurado  el  padre  Kino:  experimen- 
taron su  docilidad,  su  alegría  en  recibirles,  su  de- 
seo de  ser  bautizados,  y  su  cariño  en  regalarles. 

Se  hicieron  nuevas  solícitas  diligencias,  para  avé-V-v/^'^ 
ngaar  si  habia  paso  por  tierra  á  California,.^pi^-M^^^ 
^ntando  con  su  gran  prudencia  el  padre  Ki^o  da   Vf  ^V^ 


34«  HISTORIA  DEL  NATABIT. 

decide  habütn  venido  aquellas  conchas  azules  que 
en  otra  ocasión  le  habían  presentado  los  indios  de 
junto  al  rio  Gila,  de  sus  respuestas  solo  entendió, 
por  lo  que  le  certificó  un  indio  Cocomarícopa,  que 
á  la  otra  banda  del  Bio  Colorado  se  hallaba  otra 
nación  hasta  ahora  incógnita,  llamada  de  Cuculatos. 
En  estas  últimas  rancherías  al  Poniente  vieron,  como 
en  las  otras,  mucho  número  de  gente,  mucho  aga- 
sajo y  total  quietud,  como  siempre  habia  afirmado 
nuestro  insigne  grande  jesuita,  á  quien  por  su  in- 
cansable afán  en  alumbrar  á  esta  tan  numerosa  na- 
ción, con  razón  pudiéramos  llamar  Apóstol  de  los 
Pimas.  En  todas  partes  se  hicieron  algunos  bautis- 
mos, y  se  les  predicaba  la  palabra  de  Dios,  para 
mantenerles  en  sus  ardientes  ansias  de  abrazar  la 
Santa  F¿;  y  para  que  si  viniesen  nuevos  operarios, 
se  pudiese  desde  luego  poner  mano  á  la  conversión 
de  pequeños  y  de  adultos.  En  muchas  de  estas  ran- 
cherías tenía  ya  el  padre  Kino  repartido  algún  ga- 
nado, y  les  exhortaba  á  que  se  aplicasen  á  las  siem- 
bras, para  tener  adelantado  este  paso  tan  importante 
para  la  permanencia  de  la  población.  Los  tres  padres 
pasaron  á  San  Ambrosio  del  Bufanic,  y  de  allí  & 
Tubutama;  y  por  San  Ignacio  se  restituyeron  á  la 
Misión  de  los  Dolores,  en  donde  recibieron  la  gus- 
tosa noticia,  qne  habiendo  el  gobernador  de  las  ar- 
mas despachado  algunos  soldados  acompañados  de 
indios  Sobaypuris  del  capitán  Coro,  dieron  sobre 
una  ranchería  de  los  bárbaros  con  muerte  de  algu- 
nos y  cautiverio  de  otros  muchos:  acción  que  acre- 
ditó de  nuevo  no  menos  el  valor,  que  la  fidelidad 
tan  disputada  de  los  Pimas. 


CAPITULO  IX. 


Naeya  trabajosa  jomada  del  P.  Kino,  para  ayeriguarMi 
la  Pimeria  se  ania  con  la  California,  en  bien  y  aug- 
mento de  las  Misiones  de  entreambas  ProTíncias. 

Llegamos  ya  al  principio  del  nuevo  siglo  1700, 
á  los  diez  y  ocho  años  de  tarea,  de  ansias  y  de  afa- 
nes del  padre  Kino,  en  solicitar  y  promover  la  con- 
versión de  tantos  pueblos,  como  de  lo  dicho  hasta 
ahora  se  echa  bien  de  ver;  pero  frustradas  todas  sus 
diligencias,  sin  poder  obtener  los  operarios  necesa- 
rios para  tanta  mies,  aunque  nunca  se  olvidó  de 
cultivar  y  fomentar  á  sus  hijos  los  Pimas,  que  tan- 
tas veces  habia  visitado  á  costa  de  dilatados  viajes 
y  jornadas  peligrosas,  se  valió  este  nunca  bastante- 
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..—^      mcDttr  aUbado  jesnita,  de  otra  índnstru  para  con- 
seguir i  lo  menos  índirectainente  la  major  ntUidad 
•  :■  -i**'^'  7  adelautamíeuUi  espiriloal  de  toda  la   Hmeria. 
*C  fí'  >jPf*>cu''ó  oiucha  unión  y  conianícaci<Mi  con  la  Cali- 
l^i  .'  v^*  ^<iJhrnía,  viendo  que  toe  deseos  de  todos  conspiraban 
h.'-  \í        «I  fomento  y  conversión  de  aquella  Península:  i  su 

V  '  \^-('?^reduccíon  !*  dirigían  las  Cédulas  de  Su  Majestad, 

V  .     .      ,^  los  despachos  de  las  Reales  Audiencias,  las  órdenes 

de  los  beñores  Vireyes,  las  limosnas  cuantiosas  de 

'.  >    ,  '_     muchos  piadosos  particulares,  y  las  proTÍdencias 

\V-  /'     délo»  tiujteriores  de  la  Compañía,  asi  del  general 

; .  '---y   dettde  liorna,  cunio  de  los  padres  provinciales  de  la 

V}f  ueva  Kbpaüa  desde  México.  A  vista  de  todo  esto, 
^.^, ju^íí'^  '""y  acertadamente  que  si  tenia  la  California 

'':  '  '^-gy^^omuiiicacíon  y 'aun  unión  por  tierra,  y  se  recono- 
\^         \:¡e»e  la  rtecesidad  de  las  abundantes  cosechas  y  frn- 
•'  tOH  de  ta  I'imeria,  para  ser  socorrida  la  esterilidad 

-J^  casi  extrema  de  aquella  tan  infecunda  Provincia, 

que  las  providencias  que  se  daban  para  la  conver- 
aíori  dft  sus  pobres  indios,  se  extenderían  también  á 
esta  tuu  necesitada;  y  que  siquiera  por  respeto  de 
la  otra  tan  favorecida,  merecería  las  mismas  aten- 
ciones y  ¡Mirticiparia  de  sus  espirituales  socorros, 
«umiuistráudole  los  temporales. 

Puso  á  ese  fin  el  mayor  esfuerzo  en  descubrir  si 
aquella  Pcniíisula  estaba  unida,  y  si  era  tierra  firme 
con  la  i'iuieria.  Ksto  pudo  moverle  ú.  tan  trabajosa 
é  ím¡)ortaute  empresa,  sin  que  se  pretenda  que  su 
celo  igualmente  uo  abarcase  el  bi¿D  de  los  Califor- 
nios; le  deseaba  sinceramente,  y  lo  mostró,  no  solo 
«n  lo  que  personalmente  afanó  para  asegurarle,  HÍno 
porque  en  el  afio  mil  seiscientos  noventa  y  8iet>e  ha- 
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bia  sido  asignado  il  la  espiritual  conquista  dé  aque- 
lla Provincia  con  el  padre  Juan  María  Salvatierra, 
aunque  á  repetidas   instancias,  asi  de  los  nuestros 
de  la  de  Sonora,  como  de  varios  seculares,  los  mas 
autorizados,  se  alcanzó  de  los  superiores  de  la  Com- 
pañía que  no  saliese  de  la  Pimeria:  en  esto  preten- 
dían que  no  careciesen  loa  Finias  de   este  consuelo, 
y-  mucho  mas  que   no  faltase  en  aquellas  dilatadas 
Cierras  y  naciones,  un  sujeto  que  consideraban  por 
Operario  el  mas  útil  y  del  lodo  necesario,  para  que 
Cada  (lia  se  adelantasen  las  conquistas  espirituales 
y  no  se  malograse  el  fruto  ya  conseguido  á  costade 
<;asi  increihles  apostólicas  fatigas.  A  ini|)ulso3  de  su 
mismo  celo  sacó  facultad  de  N.  M.  E.  Padre  Gene- 
i'al  Tirso  üonzalez,  de  poder  en  adelante  emplearse 
seis  meses  en  bien  de  los  indios  de  la  Pimeria,  ocu- 

Iando  los  otros  seis  en  la  conversión  de  los  Cali- 
)rnios;  y  aunque  nunca  llegó  á  pasar  á  sus  tierras, 
B  verá,  no  olistante,  cuántos  esfuerzos  hizo  su  fer- 
oroso  espíritu  i»nra  abrir  comunicación  estable  por 
ierra  entre  una  y  otra  Provincia. 
Fueron  tantas  las  diligencias  y  tantas  las  penosas 
fatigas  que  pasó,  tan  peligrosos  y  dilatados  los  via- 
jes que  emprendió,  que  bien  se  le  echaba  de  ver  que 
la  vt-diemencia  de  sus  santos  deseos  le  proponía  por 
cierto,  claro  y  evidente  lo  que  sin  la  fuerza  de  esta 
inclinación  pudiera  parecer,  que  no  excedía  los  tér- 
minos de  dudoso  y  probable;  i'i  lo  menos  los  críti- 
cos con  razón  dijeran  que  para  asegurar  esta  verdad. 
<nn  necesarias  mayores,  mas  exactas  y  mas  circuns- 
^^  tauciadas  diligencias,  examinando,  pesando  y  ave- 
^K  riguando  con    mas   solidez  lo  que  le  facilitaba  su 
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celo,  y  le  proponia  como  tan  fijo  y  tan  s^nro  su 
ansioso  deseo  de  la  conversión  de  aqaellas  tan  po- 
bres desvalidas  naciones.    Mas  esto  pmeba  cain 
preocupado  estaba  su  apostólico  corazón  del  ardien- 
te deseo  de  ganar  para  Dios  aquella  tan  nomerosa 
Írentílidad.  Esto  ha  sido  necesario  advertir  á  los  que 
eyeren  esta  Historia,  para  que  no  admiren  que  es- 
te grande  fervoroso  misionero  nos  diga  en  su  rela- 
ción, que  las  tierras  que  están  junto  al  Rio  Colora- 
do y  Gila,  se  llaman  California  Alta,  y  que,  sin  ha- 
T>er  registrado  sino  muy  poco  las  ensenadas  que  se 
hallan  á  la  otra  parte  del  Bio  Colorado,  asegure 
casi  como  cierto  que  aquella  Península  está  unida 
con  la  Pimeria  Alta:  veamos  ahora,  con  qué  oca- 
sión emprendió  un  nuevo  largo  viaje  este  apostólico 
varen,  para  'averiguar  ese  punto  tan  importante. 
En  veintinueve  de  Marzo,  en  su  Misión  de  los  Do- 
lores, recibió  un   nuevo  regalo  de  conchas  azules 
que  le  enviaba  un  gobernador  de  la  Nación  Coco- 
maricopa;  esto  avivó  sus  deseos  de  saber  con  ma- 
yor certidumbre,  por  dónde  aquellos  indios  las  ha- 
bían adquirido.  A  ese  fin  salió  en  veintiuno  de  Abril 
del  año  mil  setecientos,  de  su  Misión:  pasó  por  Co- 
cospera,  en  donde  halló  que  sus  moradores  habían 
ya  restablecido  el  pueblo,  después  de  la  última  in- 
vasión en  que  los  bárbaros  le  habian  casi  destruido: 
continuó  su  rumbo  por  San  Luis  á  Guevavi  y  á 
Han  Cayetano:   cinco  leguas  mas  adelante,  en  la 
ranchería  de  los  Reyes,  halló  al  capitán  Coro,  que 
con  todos  los  suyos,  en  número  de  quinientas  al- 
mas, habia  aumentado  aquella  población;  era  ya 
cristiano,  por  haberse  bautizado  la  inmediata  Pas- 
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rúa  de  Resurrección  de  aquel  año,  en   Nuestra  Se- 
ñora de  los  Dolores. 

A  San  Javier  del  Bac  acudió  gran  número  de  in- 
dios Sobaypuris:  le  instaron  con  tanto  ardor  que  se 
quedase  con  ellos,  que  no  pudo  negarse  á  su  tan 
justa  fervorosa  petición,  interrumpiendo  por  enton- 
ces el  emprendido  viaje;  aqui  le  visitaron  los  gober- 
nadores de  varias  partea,  el  Huniari,  dos  de   la  En- 
carnación j  San  Andrés,  otros  de  la  Nación  Coco- 
maricopa,  y  algunos  de  los  mismos  Timas,  que  ya- 
cen hacia  el  Poniente.   Con  todos  estos  tuvo  largas 
continua?  pláticas  el  padre  Kino,  couflrmiíndoiesen 
«u  buen  afecto  &.  la  Santa  Fé,  y  haciendo  con  la  mas 
J>nidente  cautela  las  pesquisas  posibles  sobre  las 
«conchas  azules,  sin  sacar,  á  lo  que  parece,  noticia 
«cierta.  Entretanto,  aproveclulndose  de  la  buena  in- 
<^linac¡on  de  aquellos  indios,  }'   del  fervor  con  que 
^*aT)ricaban  muchas  casas,  abrió  en   San  Javier  los 
*^iinientos  á  una  nueva  grande  iglesia,  y  tan   capaz, 
■"lUe  bastase  para  la  mucha  gente  que  allí  solía  con- 
*^UrrÍr:  empleó  en  la  fábrica  mncho  tezontle,  que  eu 
"~  «fuellas  cercanías  halló,  y  es  especio  de  cierta  píe- 
i"a  ligera  y  porosa,  muy  ciíuioda  para  los  edificios, 
■e  que  casi  toda  la  ciudad  de  México  se  ha  servi- 
do para  los  suyos  mas  suntuosos.  I,os  indios  traba- 
Jaban  gustosos  en  aquella  obra,  que  tanto  deseaban, 
íiiti  negarse  í,  cosa  alguna  que  el  padre  les  manda- 
re, por  el  grande  y  tierno  amor  que  le    tenian.    En 
'-¡neo  de  Mayo  se  volvió  el  padre  Kino  á  su  Misión 
<le  los  Dolores,  habiendo  antes  conseguido   el  per- 
don  de  un  indio  Pima  ya  sentenciado  á  muerte  por 
el  cabo  militar  dennos  soldados:  entraron  estos  has- 
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ta  Tucubabia,  y  quedaron  may  satisfechos,  como 
lo  expresaron  en  su  carta  escrita  4  nuestro  insig- 
ne misionero,  del  mucho  número  de  gente  que  ha- 
bian  visto,  admirando  no  menos  su  cristiandad,  que 
su  buena  educación  y  enseñanza  aun  en  lo  poli- 
tico. 

Deseó  mucho  nuestro  incansable  operario  de  la 
viña  del  Señor  establecerse  en  la  Misión  de  San  Ja- 
vier del  Bac,  para  acudir  mejor  á  los  muchos  indios 
que  le  pedian;  y  aunque  el  padre  superior  de  la 
Sonora  aprolx)  su  buen  deseo,  por  no  tener  á  quien 
dejar  la  de  los  Dolores,  se  malogró  su  intención; 
mas  no  por  eso  se  olvidó  de  nuevas  gloriosas  em- 
presas. No  le  permitió  mucho  descanso  su  celo;  y 
el  deseo  de  apurar  la  verdad  de  si  la  California  era 
tierra  continente  con  la  Pimeria,  le  estimuló  á  una 
nueva  larga  y  peligrosa  jornada.  A  ese  fin,  en  24  de 
Setiembre  de  este  mismo  año  de  1700,  la  emprendió 
tan  dilatada,  que  anduvo  trescientas  ochenta  le- 
guas: comenzóla  por  el  pueblo  de  los  Eemedios  ala 
estancia  de  San  Simón  y  Judas:  con  veintiocho  le- 
guas de  camino  llegó  á  San  Ambrosio  del  Bufanic, 
y  de  allí  á  Tucubabia:  pasó  adelante  al  aguaje  de 
Santa  Eulalia,  habiéndose  antes  detenido  en  una 
ranchería  de  trescientos  indios,  á  quienes  exhortó  á 
Ja  Fé,  y  le  i)rouietieron  agregarse  á  Bufanic  luego 
que  tuviesen  padre  de  asiento:  á  seis  leguas  de  dis- 
tancia encontraron  cuarenta  hombres  de  los  prin- 
cipales de  aquellas  poblaciones  confínantes,  que  ve- 
nían 4  saludar  á  nuestro  insigne  jesuíta,  regalándole 
con  mucha  abundancia  de  alimentos:  á  otras  aeis 
leguas  mas,  llegó  á  Nuestra  Señora  de  la  Merced: 
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prosiguió  el  dia  siguiente,  y  habiendo  atravesado 
cuatro  rancherías,  á  las  veinte  leguas  halló  otro  lu- 
gar de  mucha  gente,  que  llamaron  San  Gerónimo: 
aquí  encontró  doscientos  cincuenta  hombres  en  hi- 
lera, con  cruces  y  ramadas  á  manera  de  arcos;  ya 
de  noche  llegaron  otros  ciento  cincuenta  indios  de 
otra  ranchería,  que  se  admiraron  mucho  de  ver  al 
padre  Kino  y  á  su  comitiva,  por  no  haber  seguido 
este  rumbo  hasta  entonces  nuestro  misionero  ni  los 
indios  haber  visto  otra  gente  que  la  suya. 

A  cinco  leguas,  guiándole^  aquellos  bárbaros  de 
San  Gerónimo,  vino  á  un  buen  aguaje,  y  después  de 
otras  doce,  encontró  otro  muy  empinado  y  dificul- 
toso, en  que  pudiesen  beber  las  caballerías:  á  otras 
diez  de  camino,  llegó  al  rio  Gila,  hasta  que  encon- 
tró, que  habiendo  siempre  caminado  sus  corrientes 
hacia  el  Poniente,  daba  una  vuelta  de  ocho  leguai^ 
para  el  Norte,  continuando  después  su  curso  como 
antes:  aquí,  habiendo  en  todo  el  espacio  intermedio  \ 
pasado  por  varias  y  numerosas  rancherías,  se  halló  I 
entre  la  Nación  Yuma:  la  puso  en  paces  con  los  in-  J\  w 
dios,  que  habitan  rio  arriba,  olvidando  el  enojo  que  <r 
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se  hablan  mutuamente  concebido  por  varias  muer 
tes  que  pocos  meses  antes  hubo  de  una  y  otra  parte,  's.  j  ^.\^ 
Los  bárbaros,  que  en  otra  entrada  habían  tenido  i  v 
bastante  miedo  á  las  caballerías,  en  esta  ocasión,  ha-   \ 
biéndose  perdido  algunas,  las  cogían,  y  lo  mismo 
hicieron  con  un  perro,  aunque  les  causaba  gran  no- 
vedad, por  ser  animal  nunca  visto  por  allí:  celebra-  1*"  / 
roa  mucho  su  mansedumbre  y  fidelidad.   En  este     ^  ; 
paraje  subió  el  padre  Kino  acompañado  de  algunos      \  * 
á  un  muy  alto  cerro  hacia  el  Poniente:  en  su  rela^ 
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cioii  asegara,  que  mirando  por  toda*^  partes  del  Po- 
niente, del  Sur,  y  entre  Sur  j  Poniente,  por  el  tre- 
cho de  casi  treinta  leguas,  no  pudo  divisar  la  mar 
de  California;  que  solo  se  descubrían  tierras  por 
cuanto  se  extendia  la  vista,  aun  ayudada  con  anteojo; 
que  de  la  misma  cumbre  veía  aquel  ángulo  de 
tierra,  en  que  el  rio  Gila  desemboca  en  el  Colorado; 
y  que  preguntando  qué  gentes  poblaban  aquellas 
tierras,  le  dijeron  que  eran  cuatro  naciones  llama- 
das Quiquima,  Bagiopa,  Uoabonoma  y  Cutgana. 
Esto  es  en  breve  resumen  lo  que  dejó  en  su  relación 
el  padre  Kino,  sin  quitarle  ni  añadirle  cosa. 

Mas  á  la  verdad  esta  narración  en  el  mas  crítico 
importante  punto,  parece  muy  suscinta,  sin  que  bas- 
te ])ara  aclarar  la  duda,  de  si  la  California  estaba 
unida  con  la  Pimeria.  Y  aunque  casi  da  por  con- 
(íluida  la  averiguación,  no  queda  del  todo  satisfecho 
el  entendimiento:  dificultad  que  también  se  encon- 
trará igual  en  otras  diligencias,  que  en  adelante  re- 
feriremos haber  ejecutado  ese  incansable  apostólico 
jesuíta.  En  esta  ocasión  hubiera  ya  parado  el  descu- 
brimiento, por  haber  enfermado  algunos  de  la  co- 
mitiva; mas  al  querer  ya  tomar  la  vuelta,  vino  un 
jíobernador  de  los  Yumas,  que  viven  á  la  orilla  del 
Eio  Colorado,  á  rogar  al  padre  que  pasase  á  verles, 
añadiéndole  que  toda  la  gente  estaba  muy  esperan- 
zada, con  grandes  deseos  de  recibirle:  poco  después 
llegaron  otros  cuarenta  indios  con  la  misma  deman- 
da; resolvió  muy  cuerdamente  complacerles:  le  fué 
preciso,  para  ejecutarlo,  pasar  el  rio  Gila:  esto  hu- 
biera sido  muy  difícil  por  ser  muchas  sus  aguas,  si 
lio  le  hubieran  ensenado  un  paraje  en  qué  dividión- 
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dose  en  tres  ramos,  se  facilita  el  vado.  De  allí  ii 
ocho  leguas  dieron  con  la  primera  ranchería  de  los 
Y  urnas  del  Eio  Colorado,  en  que  encontraron  varios 
de  aquellos  indios  que  el  año  anterior  habían  ido  á 
ver  al  padre  Kino  al  puesto  que  intituló  de  S.  Pe- 
dro: salieron  dos  leguas  á  recibirle,  le  regalaron  con 
sus  comidas,  é  instaron  que  se  quedase  algunos  días, 
para  complacer  á  los  muchos  que  concurrirían  de 
varias  naciones,  solo  para  verle  y  saludarle.  Poco 
mas  adelante,  en  la  ranchería  grande  de  los  Yumas 
del  Eio  Colorado,  en  terreno  muy  bueno  y  muy  in- 
mediato al  lugar  en  que  se  junta  con  el  Gila,  llama- 
do San  Dionisio,  por  haber  llegado  allí  el  día  de  es- 
te santo,  vinieron  á  ver  al  padre  en  poco  tiempo 
como  mil  quinientas  personas;  muchas  de  estas  pa- 
saron á  nado  el  Rio  Colorado;  y  notaron  que  eran 
de  estatura  muy  grande,  y  entre  ellos  sobresalía 
uno  de  corpulencia  agigantada,  á  quien  hasta  en- 
tonces no  habían  encontrado  alguno  que  igualase. 
A  todos  hizo  nuestro  apostólico  misionero  muchas  r^^ 

y  largas  Pláticas  de  su  eterna  salvación,  que  oye-   ,.  •       C 
ron  con  gran  gusto.  i  \^   * 

Observó  el  padre  la  altura  del  puesto  de  S.  Dio-  ^-^.^ 
nisio,  y  halló  estar  en  treinta  y  cinco  grados  y  me-  ^■'  t^^ 
dio.    El  Eio  Colorado  es  el  mas  caudaloso  que  hay         -^ 
en  toda  la  Nueva  España:  viene  cogiendo  su  corrien- 
te mas  arriba  del  Nuevo  México,  caminando  casi 
siempre  entre  Poniente  y  Norte,  de  que  infería  el 
padre  Kino,  que  hallándose  la  Provincia  de  Moquí 
en  treinta  y  seis  grados,  no  podía,  siguiendo  el  rum- 
bo rio  arriba  entre  Norte  y  Oriente,  distar  mas  de 
treinta  y  seis  leguas  de  la  ranchería  de  San  Dioní- 
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810,  deede  donde  juzgó  que  costeando  el  río,  se  po- 
dría llegar  al  Moqui,  sin  que  las  tierras  pobladas  de 
loa  apaches  pudiesen  ponerle  estorbo  k  la  entrada. 
De  San  Dionisio  cogió  su  vuelta,  y  llegando  al  pa- 
raje en  que  liabia  desde  su  cerro  hecho  la  observa- 
^cion,  que  poco  há  referimos,  subió  A  otro  mas  ele- 
^     vado,  desde  donde  al   ponerse  el   sol,  divisó  disün- 
V    ,*  lamente,  seguu  asegura  en  su  relación,  muchas  tíe- 
.  xras  de  la  California,  y  notó  que  los  dos  ríos,  después 


NT.    -     /de  su  junta  en  San  Dionisio,  corrían  como  diez  le- 
V^v^s/i;  guas  al  Poniente,  y  tomando  la   vuelta  al  Sur  por 
"^v.'  otras  veinte  de  camino,  embocaban  en  el  remate  de 
-'     i¡^ y   la  mar  de  California.    En  este  tornaviaje,  llegó  pri- 
y    ^3/     mero  al  aguaje,  que  llamó  de  la  Trinidad,  y  con  otras 
""^Ñ.,/     y   doce  leguas  de  distancia  á  otro,  que  nombró  la  Agua 
*  escondida:  alli  cerca  subió  á  otro  cerro,   y  escribe 

que  no  pudo  divisar  mas  que  tierras  y  arenales  3 
la  California.  Con  otras  doce  leguas  llegó  al  agurf 
muy  encumbrado  y  difícil  para  las  caballerías,  i 
biendo  andado  el  trecho  de  otras  diez  y  ocho  t 
de  distancia,  se  halló  en  el  arroyo  que  pasa  porl 
Marcelo,  á  donde  vino  con  otros  ocho  de  camí^ 
Por  todas  partes  salieron  los  naturales  leguas  eiH 
ras  á  encontrarle  con  las  mayores  demostración 
de  cariño,  saludAndole  afectuosamente  y  regaUni 
le  con  sua  comidas.  Este  pueblo  de  San  Marcelo  € 
casi  el  único  terreno  de  aquella  costa  y  playa  que 
sea  capaz  para  formar  una  Misión,  por  tener  agua 
bastante,  pastos  bueiios,  de  que  carecen  los  contor- 
nos, y  por  hallarse  en  él  y  en  sus  cercanías  mas  de 
dos  mil  almas.  Desde  esta  población  bástala  deCa- 
borca,  rumbo  del  Sur,  hay  cincuenla  legua; 
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el  del  Norte  hasta  el  rio  Gila,  igual  distancia;  por 
el  de  Oriente  hasta  San  Javifer  del  Bac,  otras  cin- 
cuenta; y  el  otro,  entre  Poniente  y  Norte,  hasta  él 
desemboque  del  Eio  Colorado,  en  la  mar  de  Cali- 
fornia, hay  la  misma  distancia. 

Prosiguió  el  padre  Kino  su  viaje  con  la  misma 
continuación  de  numerosos  encuentros  y  agasajos 
de  indios  á  las  rancherias  de  San  Luis  de  Bacapa, 
que  son  doce  leguas  de  camino;  y  con  otras  veinte 
llegó  á  San  Eduardo,  que  cuenta  en  sus  contornos 
mas  de  mil  doscientas  almas.  Después  de  otras  diez 
y  seis  de  viaje,  llegó  á  Caborca;  con  otras  doce  á 
Tubutama;  con  diez  y  siete  mas  á  San  Ignacio;  y  el 
día  20  de  Octubre  se  restituyó  á  su  Misión  de  los 
Dolores.  La  noticia  de  esta  larga  trabajosa  jornada 
del  padre  Kino,  consoló  mucho  á  todos  los  nuestros 
<le  Sonora,  que  le  dieron  los  debidos  parabienes,  y 
el  seüor  gobernador  de  las  armas  le  agradeció,  en 
nombre  de  Su  Majestyl,  su  celo,  esmero  y  afanes  tan 
gloriosos  y  de  tanto  servicio  de  Dios  y  de  nuestro 
católico  Monarca.  El  padre  Salvatierra  le  dio  asi- 
mismo los  plácemes  por  su  feliz  jornada  con  muchas»  «^  ^jy^,- 
gracias,  por  haberle  ayudado  en  su  grande  necesidadj^^  ^^ 
con  una  no  pequeña  porción  de  ganado  mayor  y  me-  \;^  (•  " 
ñor  para  socorro  de  la  California,  contribuyendo  no  í'  '^"v^ 
poco  desde  su  Misión  de  los  Dolores.  En  esta  jornada  í'^^ 
y  descubrimiento  pudieron  excitarse  algunas  dudas 
y  dificultadesjde  bastante  consideración,  mas  porque 
en  las  siguientes  se  renovaran  las  mismas  perplegi- 
dádes,  será  mas  conveniente  dejar  la  respuesta  á 
los  reparos  que  pueden  mover  los  críticos,  para  la 
conclusión  de  loff  viajes  del  padre  Kino. 
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Itepítc  ol  r.  Kiiio  otro  largo  y  i>enoso  viaje  á  instancia» 
del  P.  ¡Salvatierra,  para  avellanar  mas  la  comunica- 
ción de  la  California  con  la  Pimeria. 

La  noticia  que  de  este  descubrimiento  tuvo  el 
padre  Juan  María  ^Salvatierra,  conmovió  tanto  su 
animo,  que  juzgó  ser  de  «uma  importancia  para  su 
subsistencia  y  permanencia  de  la  California  el^ave- 
riguar  con  la  mayor  posible  individualidad  el  con- 
tinente de  aquella  Tenínsula  con  la  Pimeria:  insta 
al  padre  Ivino  que  se  sirviese  de  hacer  otro  viaje  u 
ese  fin,  ofreciéndose  á  acompañarle  en  la  misma  jor- 
nada, con  firme  resolución  de  no  desistir  de  la  de- 
manda hasta  conseguir  paso  con  el  favor  de  Dios, 
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costear  por  tierra  toda  la  California,  volviéndose  al  j 
Eeal  ú  Puesto  de  Loreto,  en  donde  se  liabia  esta-  CA^' 
blecido  el  principio  de  la  conversión  de  los  ralifor-*"^  v  |^ 
s.  No  necesitaba  de  taiitofi  estinmlos  el  padre  '  \y\ 
>B.Íiio  para  emprender  de  nuevo  aquella  jornada  tan  ^\ 
conforme  ¡i  su  eelo  y  deseo  ardiente  de  dar  á  com»'(.*-  JW**^ 
cer  á  Dios  á  lodo  el  mundo:  hizo  luego  prevencío-ti,^  ^'^ 
Bes  crecidas  de  alimentos,  caballerías,  y  de  los  "íK,GJMC^ 
eesarioa  sirvientes.  ^^^        -A, 

El  padre  Juan  María,  entretanto,  por  Enero  df 
1701,  pasó  desde  la  California  al  rio  Yaqui  en  St- 
ttaloa:  y  por  Febrero  llegó  ú  la  Misión  de  los  Dolo- 
res acompañado  de  alj,ninos  indios  Californios  de- 
seosos de  volver  á  su  tierra,  no  ya  por  mar,  siiiopor 
tierra  firme;  y  portjue  el  padre  Salvatierra  se  rece- 
laba que  pudiesen,  pasado  el  Eio  Colorado,  encon- 
trar con  naciones  totalmente  bárbaras  y  enemigas, 
alcanzó  del  gobernador  de  las  armas  de  Sonora  que 
les  acompañasen  diez  soldados  en  esta  jornada.  Mas 
estando  ya  para  principiarla,  un  repentino  acciden- 
te la  puso  en  gran  contingencia:  fué  el  caso,  que  por 
el  mts  de  Febrero  de  este  año  entraron  basta  la  Mi- 
«on  de  Cncurpe,  cercana  íl  la  de  los  Dolores,  una 
Igran  porción  de  aquellos  bárbaros,  que  ya  otras  ve- 
ces dijimos,  tenian  por  costumbre  arruinar  A  la  So- 
nora; y  habiendo  en  el  pueblo  de  Larache  cometido 
anuertes,  estragos  y  robos,  se  retiraron,  dejando 
Amedrentados  á  los  demás  pueblos,  y  muy  temero- 
i«03  de  experimentar  los  funestos  efectos  de  alguna 
otra  repentina  invasión:  salieron  del  Presidio  de 
Tronteras  soldados  en  seguimiento  de  los  enemigos: 


«obre  quienes  eran  ó  no  eran,  liubo  bastantes  con 
troversias,  queriendo  míos,  que  hnbinn  sillo  los  ni» 
iiios  bárbaros  que  tantas  veces  habían  lastímogí 
mente  talado  la  Provincia,  y  porfiando  otros  terc< 
en  sus  primeras  impresiones,  de  que  los  agresora^ 
eran  indios  de  la  Pimeria;  mas  en  breve  quedaron 
estos  desengañados,  porque  los  soldados  destinados 
de  aquel  Presidio,  liabiéudosc  acompañado  con  el 
fiel  Coro  y  con  indios  Sobaypurís,  alcanznron  junto 
al  cerro  de  Cliiguicaguys  á  los  bárbaros:  conocie- 
ron muy  bien,  y  reconocieron  no  ser  Pimas,  y  vol-_ 
vieron  á  cobrar  todo  el  robj  que  habían  hecho, 
niendo  por  gran  felicidad  los  infieles  no  pagar  cá 
la  vida  su  insolencia,  por  haberles  favorecido  euí 
fuga  el  mal  terreno,  que  no  d¡ú  lugar  á  su  alcan^ 
Libres  ya  nuestros  celosos  apostólicos  misionera 
de  este  contratiempo,  salió  el  padre  Salvatierra  ] 
íinea  de  Febrero  de  los  Dolores,  y  pasando  por  ] 
Misión  de  San  Ignacio  A  Tubutama,á  Addi,  ¿Uqd 
toa  y  Pitquin,  llegó  á  Caborca,  en  donde  aguartf 
al  padre  Ensebio  Francisco,  que  habiendo  &tl^ 
dado  algunas  providencias  para  el  resguardo  des 
puelilos  contra  enemigas  invasiones,  que  de  liueJ 
pudieran  ofrecerse,  partió  el  1  <í  de  Marzo  de  aqií 
año  de  su  Partido,  y  tomando  la  vuelta  por  Cocol 
pera,  la  Estancia  de  San  Simón  y  el  Bufanic,  fnéf 
alcanzarle  en  Caborca.  En  10  del  mismo  ines  salifl 
ron  los  dos,  y  marchando  por  San  Eduardo  y 
Luis  de  Bacapa,  llegaron  á  San  Marcelo,  recibiéndií 
les  como  siempre,  con  demostraciones  de  mucho  re- 
gocijo en  todas  las  rancherías,  que  dejaron  en  el 
camino.    Todos  iban  muy  contentos:  por  el  camina 
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en  varias  lenguas  cnnlaroii  iiiuclias  alabanzas  al  r^e- 
ñor,  eii  lo  que  eran  bastantemente  (lieslros  lo»  Cali- 
fornios que  acompañaban  al  patlre  Salvatierra.  En 
S,  Marcelo  tuvieron  la  respuesta  de  los  indios  de  la 
Kacion  Quiquima.  que  yace  hacia  los  íines  del  Rio 
Colorado,  A  los  mensajes  que  el  aüo  ¡¡asado  les  ha- 
bia  enviado  el  padre  Kino;  y  se  reducía,  á  tpie  se 
alegrarían  mucho  de  que  fuese  il  verles  y  doctri- 
narles. En  10  de  Marzo  salieron  para  el  aguaje,  qnc 
dista  ocho  leguas  de  San  Marccdo;  y  habiendo  ve- 
nido muchos  indios  si  encontrarles,  les  dieron  noti- 
cia, como  siguiendo  el  camino  mas  breve  para  el 
desemboque  del  líio  Colorado,  habían  de  encontrar 
muclios  arenales  con  mucha  escasez  de  pasto  y  de 
agua.  Con  esto  entraron  en  duda  si  seguirian  el 
mismo  rumbo,  ó  si  subirían  hasta  los  ríos  Gila  y 
Colorado.  Xo  se  sabe  por  qné  razones  se  delermina- 
ron  A  seguir  su  rumbo  por  la  costa,  resolución  qni- 
frustró  tan  trabajosa  y  larga  jornada.  í_'aniinnron 
trece  leguas  al  Poniente,  j'  en  una  ranchería  de  dos- 
cientas almas,  bautizó  el  padre  Kino  una  vieja,  al 
parecer  de  ciento  veinte  aiios.  rrosigiiieron  los  días 
19  y  20  el  camino,  dejando  á  mano  derecha  y  hacia 
el  Norte  el  cerro  grande  de  Santa  Clara,  que  en 
tiflnipos  pasados  debió  ser  volcan,  según  loa  claros 
vestigios  que  aun  se  hallaron. 

El  padre  Kino  subió  con  el  capitán  Juan  Matfo 
^lange  &  un  cerrito,  desde  donde  descubrieron  cla- 
ramente la  California.  El  dia  21  llegaron  á  la  mis- 
ma playa  del  mar,  padeciendo  ya  grandes  carestías 
<le  agua  y  paHtos:  pisado  con  el  astrolabio  el  sol  se 
hallo  que  e.staban  en  treinta  y  un  grados  de  altura; 
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y  jjurque  con  el  molesto  arenal  (lue  liabiaii  ya  i:n 
zallo,  se  fatigaron   mucho  las  caballerÜs,  y  tocli 
ílesmayabau  ])or  la  falta  de  agua,  fué  preciso  rein 
■ceder  ¡'i  San  Marcelo;  mas  antes  de  llegar  ¡i,  este  p 
r  hlo,  resolviemn  los  padres  hacer  otra  entrada  c 
Jy  jjienos  embaraz  j  de  gente  y  caballerías  Inicia  el  I 
./jjíiieute,  por  ver  si  acaso  podiau  excusar  el   ar 
fly^l^^  supieron  tenia,  nada  m^nos  que   sesenta  le; 
'  de  circunferencia.  Con  trece  de  camina,  en  que  i 
conocieron  altura  de  treinta  y  dos  grados  y  treint| 
V  ciuco  minutos,  llegaron  y   subieron  i't  un  cerril^ 
.,    en  que  á  una  liora  antes   de  ponerse  el  sol,  dívis 
Fw       ron  la  Sierra  firande  del  Mezcal  y  la  llaiaada  A» 
.  Jí- ,  I  ■ile  la  California,  y  vieron  dislintanicute  la  unión  ( 
1    i  I  '''^1"^^'*  Península  con  la  Pimeria  Alta.  En  este  \ 
.  f  I    raje,  habiendo  venido  ¡I  saludar  á  los  padres  var: 
A^ II    indios  de  aquellos  que  el  año  pasado  concurriera 
en  San  Dionisio,  ó  junta  de  los  ríos,  les  certificar! 
que  todavía  desde  el  puesto  en  que  se  hallaban  \ 
faltaban  treinta  leguas  de  arenal  que  pasar;  con  < 
lü  perdieron  la  esperanza  de  poder  proseguir  llü 
adelante,  y  volviendo  k  San  Marcelo,  comeiizard 
alli  una  capilla  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  L 
reto,  cuya  imagen,  como  conquistadora  de  Califc 
nia,  había  traído  consigo  el  padre  Salvatierra,  ti 
seando  que  esta  Señora  conquistase  también  las  gel 
tilidades  de  la  Pinieria,  y    lescubriese  la  unión,  o 
mino  y  pasaje  de  una  u  otra  rrovineia.  Los  misiiu 
padres  alternativamente  la  llevaban,  y  habiéndosd 
quedado  por  ahora  el  padre  Kíno,  resolvió  dedica 
le  aquella  capilla.  Aquí,  en  San  Marcelo,  le  alean 
el  gobernador  délos  Quiquimas,  (¡ue  sabiendo  4 
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jornada,  se  adelantó  a  convidarle:  el  padre  muy  afli- 
gido del  malogrado  viaje,  le  aseguró  que  por  el 
otoño  de  aquel  año,  por  el  camino  ya  trillado,  pa- 
saria  á  ver  su  gente.  Xo  liay  duda,  que  es  de  ex- 
trañar, que  tan  prudente  experimentado  misionero 
se  engañase  en  esta  jornada,  siendo  fijo  que  en  este 
tiempo  del  año  son  escasos,  ó  casi  ningunos  los  agua- 
jes y  pastos,  y  excesivos  los  calores,  sin  que  pue- 
dan faltar  arenales  propios  de  todas  las  playas.  Mas 
en  breve  veremos  cómo  corrigió  este  yerro  con  gran- 
de acierto. 

Uabiendo  dado  las  providencias  de  la  capilla  y 
exhortado  a  los  indios  á  que  se  aplicasen  á  las  ne- 
(-'esarias  sementeras  por  San  Rafael,  la  Merced  y 
San  Serafín,  llegó  con  poco  mas  de  cincuenta  leguas 
de  camino  á  San  Javier  del  Bac,  experimentando 
en  todas  partes  el  mismo  agasajo  y  amor  de  aque- 
llos indios.  Prosiguió  por  San  Cayetano,  San  Luis, 
•Guevavi  y  Cocospera,  concluyendo  felizmente  el 
dia  14  de  Abril  su  jornada  en  Nuestra  Señora  de 
los  Dolores.  En  este  último  tramo  de  su  vuelta  tu- 
vo la  gustosa  noticia  de  que  los  Pimas  Sobaypuris, 
en  número  de  mas  de  trescientos,  acompañaron  al 
cabo  Juan  Bautista  Escalante,  como  arriba  se  apun- 
tó, y  dieron  en  una  ranchería  de  los  barbaros,  en 
que  mataron  diez  y  seis,  y  casi  otros  tantos  cauti- 
varon: lance,  que  como  autenticó  de  nuevo  el  valor 
de  estos  indios,  así  aseguró  á  toda  la  Provincia  de 
Sonora  de  su  fidelidad;  y  de  este  buen  suceso,  no 
menos  que  de  la  jornada  que  acababa  de  hacer,  le 
dieron,  no  solo  los  seculares,  sino  los  religiosos  de 
odos  aquellos  contornos,  muchos  plácemes  y  para- 
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"bienes.  Xo  fué  inferior  el  consuelo  que  tuvo  este 
celoso  jesuita  en  este  tiempo,  por  haber  venido  cua- 
tro padres  que  fueron  repartidos  á  San  Javier  del 
Bao,  a  Guevavi,  á  Tubutama  y  á  Caborca.  Entraron 
estos  nuevos  operarios  muy  contentos  de  la  buena 
suerte  que  les  cupo,  y  no  menos  satisfechos  de  lo 
mucho  que  hallaron  adelantadas,  por  las  diligen- 
cias del  padre  Kino,  en  lo  espiritual  y  temporal  su:> 
nuevas  Misiones:  diéronle  repetidas  gracias  en  car- 
tas de  afectuosas  expresiones  y  agradecimientos. 
Mas  este  consuelo  no  duró  por  mucho  tiempo;  por- 
que los  padres,  6  por  enfermedades,  ó  por  otras  ur- 
gencias, no  pudieron  permanecer  en  sus  pueblos, 
volviéndose  las  cosas  al  estado  antiguo  de  cargar 
todo  el  peso  sobre  los  robustos  hombros  del  padre 
Kino,  que  vuelto  á  los  Dolores,  tuvo  k  un  tiempo 
tantos  negocios  y  cuidados,  que  apenas  podia  dar 
el  abasto  necesario,  y  mucho  menos  disponer  lo  pre- 
ciso para  la  nueva  entrada,  que  meditaba  por  Oc- 
tubre de  este  año. 


CAPITULO  XI. 


^  peligrosa  y  larga  jornada  del  Padre  Kino,  pnra  hacer 

la  misma  averiguación. 

-^0  obstante  el  pequeño  ó  ningún  fruto  de  la  jor- 
j^^a  pasada,  haciendo  mayores  esfuerzos,  empreu- 
^^  á  3  de  Noviembre  el  padre  Kino  la  que  liabia 
Í^Oyectado.  Caminó  por  los  Eemedios,  Cocospera, 
^íi  Lázaro,  San  Luis  de  Babi,  San  Simón  y  Bufanic: 
P^í'ajes  todos  ya  otras  veces  expresados,  y  por  no  lia- 
^^íse  ofrecido  cosa  especial,  se  apuntan  como  en  com- 
Wftdio.  Del  Bufanic,  dejando  á  un  lado  Tubutama 
J^  Caborca,  cogió  nuevo  rumbo  para  llegar  a  S.  Mar- 
^^lo:  pasó  por  la  ranchería  de  Oltan,  que  intituló 
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í^aii  Estanislao:  a  quince  leguas  llegó  si  la  de  Ana- 
niic,  que  apellidó  con  el  nonil)re  de  Santa  Ana:  á 
■res  mas  de  distancia  hacia  el  ronientc  vino  íí  un 
corto  aguaje  mas  adelante  de  San  Martin;  y  á  diez 
y  seis  de  camino,  habiendo  primero  pasado  por 
San  Rafael,  dio  ya  con  San  Marcelo,  en  donde  se 
•jonsoló  con  ver  acabada,  techada  y  blanqueada  con 
aseo  la  capilla  de  Xuestra  Señora  de  Loreto,  }*  que 
un  todo  se  habian  esmerado  los  indios  en  adelan- 
tar las  sementeras:  punto  que  siempre  mucho  ase- 
Luirán  los  padres  en  las  Misiones;  porque  al  ver  que 
los  bárbaros  se  aplican  al  trabajo  necesario  para 
recoger  víveres  l)astantes  para  su  sustento,  reco- 
nocen que  tienen  intención  de  permanecer  en  aquel 
puesto,  así  como  infieren  muy  bien  de  no  dedicarse 
ii  las  siembras,  que  quieren  por  su  voluntad  verse 
precisados  á  andar,  vagando  por  otras  tierras  en 
busca  de  mantenimiento,  lo  que  estorba  la  doctrina 
y  enseñanza  que  se  les  ha  de  administrar,  si  de  veras 
desean  convertirse. 

Salió  el  padre  Kino  en  12  de  Noviembre  de  San 
Marcelo,  y  por  los  aguajes  que  ya  habia  notado  en 
otras  jornadas.  Llegó  primero  al  rio  Gila  y  ranche- 
ría de  San  Pedro,  bien  recibido  de  muchos  Pimas 
y  Y  urnas  <iue  se  habian  adelantado:  acompañado  de 
mas  de  doscientos  de  ellos  rumbo  del  Poniente,  ha- 
biendo rodeado  el  Gila,  vino  a  la  junta  de  los  rica 
y  ranchería  de  San  Dionisio.  Y  porque  los  Pimas 
Y^'umas  de  este  rio  tuvieron  este  año  por  falta  d 
agua  mucha  escasez  de  víveres,  el  padre  les  ofreció 
para  remediarles  en  su  necesidad,  permutar  con  al- 
gunas dádivas  los  frutos  de  que  necesitaban,  y  dí 
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'[lie  Miliia  que  entre  los  liuiquimas  so  Ualhiba  jiran 
nijuiiilancia:  con  mas  de  trescientos  de  ellos  liabien- 
lio  repasado  el  rio,  ñní  caminando  entre  Sur  y  Po- 
niente para  los  de  aquella  nación;  y  á   trece  leguas 
(ie  tierra  llann,  dejando  li  sn   parecer  al  Oriente  el 
^'ran  arenal  eon  que  acaba  el  estrecho  de  la  mar  de 
California,  llegó  á  la  última  rancUerJa  délos  Vu- 
iiias,  de  mas  de  quinientas  almas,  d  que  dio  el  nom- 
bre de  Santa  Isabel.    El  dia  10  entró  en  la  primera 
'ie  los  (iuiquimas,  qne  salieron  mas  de  dos   legnas 
«■    recibirle  con  comida  y  alnindancia  de  alimentos, 
í'^iié  tanta  la  gente  que   vino  á  encontrarle,  que 
^i^iulo  nación  luieva  y  nunca  vista,  nn  solo  sirvien- 
"^    español  que  le   acompañaba,  se  asnsl/t  de  niodo, 
L '•-íe  cuando  menos  lo   observaron,  huyó  con    tanta 
■' *— «leracion,   que  aunque  el    padre   despachó  algu- 
"  "^^s  mozos  en  su  seguimiento,  no  fué  posible  hallar- 
'^=  caso  qne  ie  dió  bastante   cuidado,  por  el  recelo 
'i  *^e  tenia  que  no  fuese  ú  esparcir  nuevas  falsas,  de 
1  "**e  con  toda  su  comitiva  habia  perecido  entre  aque- 
^*-^:>s  bárbaros. 

Puso  el  padre  Eusebio  á  esta  ranchería  el  nom- 
'**"©  de  San  Félix  de  Valois.  y  para  corresponder  en 
■"■•gnna  manera  al  mucho  amor  que  le  mostraron, 
'^  quedó  dia  y  medio  con  ellos,  agasajándoles  con 
■algunas  dádivas,  qne  son  de  sn  aprecio,  y  con  mu- 
'-Kis  pláticas  para  atraerles  á  que  le  tuviesen  muy 
yraiide  de  nuestra  Santa  Fó,  A  que  se  mostraban  ya 
I  '"tuy  inclinados.  Dijo  misa  en  esta  ranchería,  y  los 
I  'Quiquimas  quedaron  muy  admirados  del  ornamento 
I  ine  era  de  primavera,  sembrada  de  vistosas  flores, 
I  "«in  cansarse  de  mirarlas  y  remirarlas:  desealmn  que 


37»  UISTOBIA  DBL  XAYAllIT. 

el  padre  »e  quedase  todo  el  día  revestído  con  aquel 
tan  nuevo  y  agradable  traje  á  sus  ojos,  para  que  los 
deniHS  indios  de  su  nación,  que  iban  sucesivamente 
llegando,  gozasen  de  aquella  tan  guvtosa  vista.  Tara- 
bien  se  admiraron  mucho  de  las  caballerías,  hasta 
entonces  nunca  vistas  en  su  tierra;  ni  querían  i)er- 
suadirse  que  en  el  caminar,  pudiesen  ser  mas  velo- 
cc'S  y  ligeras,  que  los  homl)res,  y  fué  preciso  desen- 
gañar d  su  ¡ncredulidad:  un  mozo  del  padre  subió  á 
caballo,  y  aprontándose  para  la  carrera  diez  Qui- 
qnimas,  los  mas  ligeros,  vieron  con  mucho  pasmo 
suyo,  que  ú  poco  trecho  al  ginete  les  venció  y  dejó 
por  buen  trecho  muy  atrás.  El  dia  20  continuaron 
el  camino  rio  abajo,  rumbo  entre  Sur  y  Oriente;  y 
ú  cinco  leguas  llegaron  acompañados  de  mas  de 
quinientas  almas  á  un  paraje,  en  donde  ambas  ori- 
llas del  rio  estaban  llenas  de  muchísima  gente,  que 
á  la  novedad  hablan  concurrido.  Los  que  estaban  á. 
la  del  Poniente,  pasaron  los  mas  á  nado  á  la  con- 
traria, para  saludar  al  padre,  y  en  unas  bateas  que 
son  propias  de  la  Pimeria  Alta,  tejidas  de  ciertas 
partí  culares  yerbas,  vistosamente  entreveradas,  que 
llegan  á  recibir  el  agua,  sin  que  pueda  penetrar 
dentro,  trajeron  sus  comidas  y  sustento.  Mas  en  es- 
te paraje,  las  bateas  llamadas  coritas,  que  en  la  Pi- 
meria son  por  lo  común  mas  pequeñas,  eran  tan 
crecidas,  que  cargaban  mas  de  una  fanega  de  maíz, 
y  los  indios  por  el  rio,  empujándolas  á  manera 
de  barquitos  andantes,  las  trasportaban  á  la  otra 
banda. 

El  dia  21,  en  uno  como  barquillo  construido  de 
varias  maderas  secas,  pasó  el  padre  Kinoel  Eio  Co- 
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prado,   conducido   del    capitán  de  los  Quiquímas 
f  «le  muchos  otros  indios  que  le  acompaüaron  á  na- 
.  Tenia  el  rio  en  este  puesto,  que  se  llamó  de  la 
[Presentación,  doscientas  varas  de  ancho,  sin  encon- 
ársele fondo,  sino  en  sua  orillas.    Por  las  caballe- 
ias,  que  espantadas  no  quisieron  entrar  en  el  rio, 
Blo  pudo  el  padre  continuar,  como  deseaba  muy  niu- 
•í'ho,  el  descubrimiento:  no  obstante,  llegú  á  la  casa 
del  capitán  Quiquima,  distante  comotreí  leguas  por 
tierras  muy  pingües,  todas  sembradas,  bien  labra- 
dlas y  pobladas  de  bellísimas  arboledas;  fné  firande 
^.  concurso  de  gente:  vinieron  indios  de  la  Nación 
Puteana,  de  la  Coauopa  y  Ojiopas.  A  todos  anunció 
padre   la  Santa  Fé  por  intérpretes;  mostraron 
Tan  deseo  de  abrazarla;  y  sobre  este  punto  tuvie- 
on  dia  y  noche,  según  la  costumbre  de  estos  natu- 
fcles,  largas  pliiticas  y  conferencias:  en  deniostra- 
Rbn  del  contento  que  les  causó,  la  venida  de  aquel 
eloso  misionero,  la  celebraron  con  muchos  bailes 
*  alegres  danzas. 
Aquí  supo  el  padre  Klno,  finalmente,  que  las  con- 
3  azules  las  traían  de  la  contracosta  de  Califor- 
iia:  le  aseguraban  que  no  distaba  aquel  terreno  mas 
'He  ocho  ó  diez  dias,  y  que   con  otra  jornada  que 
¡aminase  para  el   Sur,  llegaría  al  desemboque  del 
ílio  Colorado,  en  la  mar  de  aquella  Península.  En- 
'ló  el  padre  por  todos  ios  contornos  recados  y  men- 
^ÍBJes  para  aquellos  pueblos  y  naciones,  exhortdn- 
•■^loles  no  menos  á  la  paz  mutua  entre  si,  que  á  abra- 
llar  la  Santa  Fé;  y  porque  estaba  en  persuasión  de 
Jiallarse  ya  en  la  California,   y  de  no  distar  déla 
■iíision  de  Loreto  mas  de  ciento  veinticinco  leguas. 
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enviú  una  carta  al  padre  Juan  Mana  Salvatierra: 
el  capitán  de  los  Uuiquínias  se  encargó  de  liacerU 
]>eneti'ar  liúcia  aquella  Misión,  aunque  no  se  logró.. 
Hizo  el  padre  juicio  que  en  los  contornos  de  la  Pre- 
aenlacion  se  hallarían  poco  menos  de  die:t  mil  al- 
mas; y  habiendo  consolado  á  todos  con  el  mayor 
afecto  que  le  dictaba  su  ardipnie  celo,  repasó  el  rio; 
y  por  San  IJioiiisio,  San  l'edro  del  fula,  y  por  el 
mismo  rumbo  ya  expresado,  en'la  ida  llegó  por  Pan 
Mai-celo.  á  7  de  Diciembre  á  su  Misión  de  los  Do- 
lores, habiendo  caminado  en  ida  y  vuelta  raas  de 
cuatrocientas  leguas.  En  este  largo  tornaviaje  no 
se  ofreció  cosa  especial,  sino  que  en  aquel  aguaje, 
que  ya  otras  veces  dijimos  ser  dificil  para  las  caba- 
llerías, hizo  el  padre  allanar  las  ()erias  que  estorba- 
ban, para  que  subiendo  »oii  facilidad,  gozasen  el 
benelicio  del  agua. 

Eti  San  Jlarcelo  encontraron  al  sirviente  español, 
(¡ufc  habia  huido,  (¡ue  confesó  el  nimio  nüedo  que 
tuvo  al  ver  tanta  gente  nueva,  y  el  recelo  de  que 
lio  i)ereciesen  á  manos  de  los  Quiquimas.  Esta  jor- 
nada sin  duda  fué  de  mucha  gloria  para  el  padre 
Kino,  y  de  no  menor  utilidad  paralas  naciones  que 
80  descubrieron.  Se  llaman  así  en  estas  partea  aque- 
llas partidas  de  gente,  que  aunque  no  sean  muy  nu- 
merosas, se  diferencian  de  las  otras  en  lenguas,  tra- 
jes y  costumbres.  No  es  ya  dudable,  por  lo  que  des- 
pués se  referirá,  que  ahora  fuera  imprudencia  que- 
rerse persuadir  que  el  mar  de  California  continuaba 
mas  adelante,  y  que  aquella  Provincia  es  isla  ro- 
deada por  todas'  partea  de  otros  hasta  ahora  no  co- 
nocidos.  Indicios  de  esta  verdad  tuvo  ya  «I  padre 
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Kiuo,  no  solo  por  las  conchas  azules  que  Labia  re- 
cibido, sino  por  la  noticia  que  le  daban  al<^unoá  in- 
dios moradores  de  la  cercanía  del  Eio  Colorado. 
Mas  clara  y  palpable  se  hizo  esta  verdad,  por  lo  que 
con  el  padre  Juan  Salvatierra  el  capitán  Juan  Ma- 
teo Manije  liabia  reíjistrado  desde  la  altura  del  ce- 
rro,  y  se  dijo  ya  en  su  lugar.  í^'o  obstHUte,  quedó 
aun  alguna  duda;  pues  á  aquel  cabo  militar  le  pa- 
reció, aunque  veía  la  unión  de  unas  con  otras  tierras, 
que  divisaba  una  abertura  por  donde  podía  ser,  que 
aunque  se  angostase  mucho  el  brazo  de  mar,  no 
obstante  continuase  cociendo  mas  arriba  nuevos  en- 
sanches.  Mas  en  este  presente  viaje,  aquel  aunque 
tenue  recelo  parece  que  bastantemente  se  desvane- 
ció; porque  hallándose  el  padre  Kinoá  la  otra  banda 
del  Eio  Colorado,  v  habiendo  tratado  con  indios  de 
diferentes  naciones  confinantes,  ya  que  ninguno  da- 
ba noticia  de  este  estrecho,  ni  ponía  estorbo  de  mar 
intermedia,  para  llegar  á  la  contracosta  de  Califor- 
nia, parece  que  con  justa  razón  se  infiere,  que  aque- 
lla abertura,  que  el  capitán  Mange  se  persuadió  di- 
visar, fué  mas  aparente  que  verdadera;  y  que  me- 
rece mas  ascenso  el  dictamen  del  padre  Kino,  que 
absolutamente  afirmó,  que  el  solo  Eio  Colorado  di- 
vidía la  California  de  la  tierra  firme  de  esta  América 
septentrional. 


^^^H^^^^^ 
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CAPITULO  XII. 


<Hi*o  dilatado  ^Ifue  del  P.  Klno  para  la  misma  ayerigna- 
(•ion,  con  ninehas  noticias  de  sns  descubrimientos  y 
varias  obsenaciones. 

El  año  siguiente  de  1702,  liizo  el  padre  Kino  el 
último  esfuerzo  para  afianzar  y  eximir  de  toda  du- 
da esta  unión  de  las  dos  Provincias,  ó  del  paso 
por  tierra  á  California,  emprendiendo  nueva  y  ma- 
yor jornada  en  compañía  del  padre  Manuel  Gon- 
zález, misionero  de  Oposura,  que  animoso  y  lleno 
de  celo  se  convidó  á  acompañarle,  para  autenticar 
este  camino  por  tierra,  y  cooperar  en  cuanto  pudie- 
■86  al  bien  de  tantas  almas.  Hicieron  los  dos  padres 
las  mejores  ¡prevenciones  que  pudieron,  saliendo 
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bien  apercibidos  á  5  de  Febrero  de  la  Misión  de  los 
Dolores;  y  pasando  por  los  Remedios,  San  Simón, 
el  Bufanic,  (en  donde  concurrieron  los  principales 
indios  de  aquellos  contornos  a  encontrares  y  sa- 
ludarles), San  Estanislao,  Santa  Eulalia,  Santa  Sa- 
bina, San  Martin,  San  Rafael,  llegaron  á  San  Mar- 
celo. De  aquí  por  los  mismos  parajes  y  aguajes  ya 
conocidos  y  expresados  en  otras  jornadas,  vinie- 
ron al  rio  Gila;  y  á  28  de  Febrero  á  San  Dionisio 
<5  junta  de  aquel  con  el  Colorado,  siendo  en  todas 
partes  bien  recibidos  y  agasajados,  y  haciendo  como 
siempre  al  concurso  de  la  gente  Pláticas  de  la  Santa 
Fé  con  algunos  bautismos  de  párvulos. 

En  primero  de  Marzo,  habiendo  espacio  mirado 
la  amenidad  y  fertilidad  de  las  tierras  inmediatas  á 
la  junta  de  los  ya  nombrados  caudalosos  rios,  die- 
ron con  la  ranchería  de  Santa  Isabel;  y  dejando  á 
la  mano  derecha  San  Félix  y  la  Presentación,  rum- 
bo entre  Sur  y  Poniente,  penetraron  en  otra  nume- 
rosa de  los  Quiquimas,  que  intitularon  de  San  Ru- 
defindo.  Concurrió  muchísima  gente  á  este  paraje; 
y  los  dos  misioneros  agasajaron  á  todos,  repartién- 
doles el  padre  González,  sobremanera  prendado  de 
su  afabilidad,  mucha  parte  de  su  propio  vestuario. 
Asegura  el  padre  Kino,  que  reconoció  hallarse  esta 
población  en  treinta  y  un  grados  y  medio  de  altura. 
El  dia  4,  caminando  rio  abajo  directamente  al  Sur; 
llegaron  á  otras  rancherías  que  intitularon  San  Ca- 
simiro. El  dia  5  bajaron  a  los  esteros  de  la  mar: 
concurrieron  muchos  indios,  de  quienes  se  infor- 
maron de  los  cerros,  parajes,  naciones  y  rios  que 
habia  hacia  el  Poniente.  El  dia  6  probaron  pasar 

•7 


37«  HISTORIA  DEL  NaYAMIT. 

el  rio;  pero  por  los  atascaderos  que  causó  una  di 
sus  grandes  avenidas,  no  pudieron  conseguirlo.  S 
dia  7  vinieron  al  mismo  desemboque;  rumbo,  coni»! 
afirma  el  padre  Kino,  del  Poniente.  El  dia  8  recono- 
cieron á  la  otra  banda   del  rio  mucha  gente:  vario* 
pasaron  ¡i  esta  banda,  y   rogaban  muy  mucho  á  lo» 
padres,  qne  fuesen  á  consolarles.  Mas  hallaron  no«] 
pequeñas  dificultades  en  condescender  á  sus  ruegos^- 
Porfiaron  los  naturales   con  mayor  ternura,  ase- 
gurándoles, para  lograr  lo  que  tanto  deseaban,  que 
por  allí  encontrarían  otro  rio  que  llamaban  Ama- 
rillo, y  que  en  ocho  ó  diez  dias  llegarían  á.  la  con- 
tracosta de  California.    Corroboraban  esta  súplica 
con  ofrecerles  cqanto  tenían  de  su  pobreza,  y  traianr 
tanto  pescado,  que  ya  no  sabían  los  padres  qué  hl 
cer  con  él,  6  en  que  emplearle.  También  les  prese] 
taron  nuevas  conchas  azules,  y  con  todo  lo  que  a 
canzaba  su  cortedad  les  regalaba,  para  mostrarlt 
la  sinceridad  de  sus  afectos.    Determinaron  á.  vista 
de  esto  loa  padres  bajar  de  nuevo  al  desemboque;  y 
comenzando  á  disponer  una  balsa,  encontraron  d) 
nuevo  tantos  atascaderos,  que  no  era  posible  pi' 
dieran  pasar  las  caballerías,  y  hubieron  de  desial' 
de  la  empresa,  consolando  y  esperanzando  como  pl 
dieron  á.  los  ludios,  que  en  otra  mejor  ocasión  pi 
curarían  complacerles.  Durmieron  tan  cerca  delí 
eemboque,  que  la  plena  mar  se  les  metió  muy  cercí 
de  sus  camas.  El  dia  1 1 ,  refiere  el  padre  Kino,  que  el 
sol  les  amaneció  por  encima  del   remate  de  la  mar, 
sin  ver  mas   que  tierra  continuada  por  el  Sur,  Pi 
niente  y  Norte,  y  teniendo  solo  al  Oriente  la 
de  California. 


,ianr 
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Comenzaron  ya  á  emprender  la  vuelta  de  su  via- 
je; y  el  padre  Xino,  no  escarmentado  aun  de  ser  tan 
intransitable  el  arenal  que  llega  al  desemboque,  vol- 
vió con  su  compañero  ya  muy  enfermo  por  el  cami* 
no  de  diez  y  ocho  leguas,  á  probar  si  acaso  por  este 
atajo  pudiesen  mas  brevemente  restituirse  á  San 
Marcelo;  pero  fué  tanta  la  escasez  de  agua  y  pastos, 
que  le  fué  preciso  volver  otra  vez  al  Eio  Colorado, 
y  por  Santa  Isabel,  San  Dionisio  y  por  los  demás 
lugares  ya  nombrados  en  todo  lo  demás  del  cami- 
no que  siguieron  en  la  entrada,  llegaron  á  San  Mar- 
celo en  22  de  Marzo.  En  este  pueblo  la  enfermedad 
se  le  agravó  tanto  al  padre  González,  que  en  ade- 
lante fué  necesario  que  los  indios  se  lo  cargasen 
recostado  sobre  sarmientos  entretejidos.  l]n  el  agua- 
je de  Santa  Sabina,  el  padre  Kino  le  dio  el  Santo 
Viático;  y  aunque  llegados  á  Tubutama  hicieron  pa- 
ra su  curación  todo  lo  que  permiten  aquellas  des- 
provistas tierras,  dentro  de  pocos  dias  fué  Dios  Nues- 
tro Señor  servido,  que  la  dolencia  le  consumiese, 
recibiendo,  como  esperamos,  de  Su  Majestad  la  paga 
y  premio  correspondiente  á  su  celo,  méritos  y  glo- 
riosas fatigas,  que  á  gloria,  suya,  y  para  llevar  su 
Santo  Nombre  4  tantas,  tan  bárbaras  remotas  na- 
ciones acababa  de  pasar. 

Antes  que  muriese  aquel  celoso  misionero,  escri- 
bió en  2  de  Abril  el  padre  Kino  al  padre  superior 
de  las  Misiones,  dándole  cierta  noticia  de  su  vuel- 
ta, para  desvanecer  la  mal  fundada  que  habia  co- 
rrido, creyéndola  no  pocos,  de  que  los  dos  padres 
se  hablan  ahogado  en  el  Eio  Colorado.  Le  avisó  que 
en  este  viaje,  de  mas  de  cuatrocientas  leguas,  habia 
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muy  junio  al  (loseniboque  coiitaclo  mas  de  cuatro 
mil  almas;  que  habiéndoles  liablado  de  nuestra  Santa 
Fé,  lo  instaron  les  bautizase;  ([ue  difiriéndolo  para 
el  tiempo  en  que  fuesen  mejor  instruidos,  ocho  de 
ellos  le  acompañaron  hasta  h:>s  Dolores,  para  lograr 
tan  graiule  beneficio;  que  A  mas  del  Rio  Colorado, 
desembocaba  también  en  la  mar  de  California  otro 
llanuxdo  el  Amarillo;  que  le  hablan  noticiado  los  in- 
dios que  después  de  habers(Mncorporado  elGilacon 
el  Colorado,  se  partía  cu  dos  brazos  muy  grandes 
que  formaban  una  i>la  no  menos  espaciosa,  que  fértil 
y  ameni.  TTasta  a([uí  el  padre  Kino  en  su  carta  al 
padre  superior  de  las  Misiones.  Mas  es  preciso  en 
este  viaje  echar  menos  la  noticia  mas  cabal  y  exacta 
de  si  el  Rio  Azul,  ([ue  todos  dicen  que  corre  por 
aquellas  tierras,  se  inc^orpora  con  el  Gila,  ó  si  en 
derechura  desemboca  en  el  Colorado.  También  es 
de  creer  que  el  otro  rio,  que  le  afirmaron  llamarse 
el  Amarillo,  debe  juntarse  con  el  Colorado,  antes 
que  este  desemboque  en  el  estrecho  de  California; 
porque  es  cosa  muy  sabida  que  por  parte  de  tierra 
firme  ningún  rio,  después  del  Yaqui,  que  sea  de  al- 
gún caudal,  llega  á  desembocar  en  aquella  mar,  si 
no  el  Rio  Colorado.  Por  parte  de  la  California  es 
igualmente  cierto,  que  desde  el  Cabo  de  San  Lúeas 
hasta  el  desemboque  de  ese  caudaloso  rio,  no  liay 
otro  alguno;  con  que  se  debe  concluir,  que  si  por 
lo  que  aseguran  los  naturales  hay  Rio  Amarillo, 
este  debe  incorporarse  antes  del  desemboque  del 
Colorado. 

No  es  menos  difícil  de  entender,  que  éste  tenga 
su  desemboque  en  los  treinta  y  un  grados  de  altura; 


flISTOlUA  DEL  >  AYAlUT.  379 

porque  si  según  el  viaje  pasado  del  padre  Kino  en 
compañía  del  padre  Salvatierra,  se  hallaron   en  al- 
tura de  treinta  y  dos  grados  entre  aquellos  arena- 
les, y  les  faltaban  todavía  como  treinta  leguas,  para 
acabarles  de  pasar  para  llegar  al  deseniLíxiue   que 
buscaban,  es  difícil  de  percibir,   (jue   después  mas 
adelante  se  hallase  en  menos  grados.  Impngna  esta 
misma  aserción  con  mas  vigor  la  averiguación  y 
TÍaje  últimamente  hecho,  como  en  adelante  se  dirá, 
€n  que  halló  el  desemboque  del  líio   Colorado  en 
treinta  y  tres  grados.  Pero  lo  que  hace  mayor  difi- 
cultad, para  hacer  bien  entendido,  es  lo  que  el  pa- 
^re  Kino  "afirma,  de  que  bajando  al  desemboque,  se- 
guía el  rumbo  de  Poniente,   cuando  en   otra  parte 
^ijo  que  desde  el  cerro  mas  alto  descubrió  y  notó, 
^ue  después  de  la  junta  caminaba  el  Ilio  Colorado 
<:omo  diez  leguas  al  Poniente,  y  después  por  otras 
'X'einte  liasta  el  desemboque  hacia  el  Sur.  Ni  es  me- 
los  escabroso  el  entender,  como  en  el  misino  deseni- 
oque  tuviese  el  padre  como  treinta  leguas  de  mar 
aácia  el  Oriente;  porque  desembocado  el  Hio  Colo- 
■^ado  hacia  el  Sur,  y  esto  en  el  mismo  remate  de  la 
nar  de  California,  no  se  puede  penetrar,  como  por 
^1  rumbo  del  Oriente  pudiese  tener  tanta  mar,  cuan- 
o  es  constante  que  toda  la  mar  de  California,  des- 
e  su  mavor  altura  hasta  el   Cabo  de   San  Lúeas, 
as  tira  al  Sur  que  al  Oriente,  inclinándose  al  tíures- 
^  entre  Korte  y  Sur.  Fueía  de  esto,  el  padre  Kino 
t  o  halló  en  el  desemboque  aquellas  islas,  que  en  el 
Itimo  vi.aje,  que   después  se   referirá,  se  encontra- 
"^n.  Sino  es  que  digamos,  (][ue  el  rio,  en  el  trascur- 
de  casi  cuarenta  y  cinco  años,  las  haya  formado 


r 


I 
I 


580  HIBTOETA  DEL  KATABIT. 

de  nuevo;  lo  que  no  fuera  de  maravillar,  atendiendo 
A  la  variedad  de  las  avenidas  que  los  rio»  muy  cau- 
daloflos  suelen  tener.  Pero  es  preciso  «.'Oiifesar,  que 
como  arriba  se  dijo,  estas  dificultades  á  los  distan- 
tes parecen  invencibles;  y  los  que  se  hallan  cerca 
las  reconocen  de  ningún  peso.  ífin  duda  el  padre 
Kino,  si  se  las  hubieran  propuesto,  las  hubiera  desa- 
tado con  I  oda  claridad.  Con  todo,  estos  puntos,  para 
que  He  entiendan  mas  claramente,  necesitan  de  mas 
individual  y  exacta  inspección. 

Loque  en  estas   re!acione.s  se  puede   ordinaria- 
mente, ea  proponerles  abreviados  y  como  compen- 
diados.   Es  el  caso,   que  cuando  los  que  hacen  la 
jornada  llegan  al  remate  de  su  viaje  están  can.sados, 
acompañados  de  enfermos,  consumidos  los  víveres 
y  recelosos  de  la  vuelta,  cuyo  dilatado  camino  les 
tiene  muy  inquietos;  con  esto,  ya  por  fuerza,  ya  por 
propia  inclinación,  no  se  detienen  mucho;  no  hacen 
las  averiguaciones  c  inspecciones  con  el  reposo  ne- 
cesario, y  quedan  de  ordinario  los  puntos  mas  prin- 
cipales diminutos,  y  sin  desatar  las  dificultades  que 
BO  ofrecen  á  los  ausentes.    Por  esto  el  padre  Juan 
María  Salvatielra  cuerdamente  aconsejaba  al  P.  Kino 
en  la  carta,  que  sobre  esta  entrada  se  escribió,  que 
proci'inse  hii^n  acompañado  proveerse  con  abundan- 
cia (le  lo  nect-sario,  aunque  fuese  ¡ireciso  qtie  para      ^ 
la  plena  inspección  y  exacta  averiguación,  se  deta-     — 
viese  un  mes  entero  en  todos  los  contornos  del  Rio    ^ 
Colorado,  para  hacerlo  de  manera  que  no  se  hallase  ^3 
forzado  á  la  vuelta,   cuando  el  reconocimiento  de-aíL» 
las  tierras,  rios  y  mar  aun  no  estuviese  pcrfectamen — -* 
te  acabado.    Esto  mismo  respectivamente  debierann^ 
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practicar  los  que  por  mar  emprenden  la  iníitma  dcM 
manda;  porque  asi  quizA  pudieran  satisfacer  al  ar- 
gumento, que  á  los  mas  de  los  antigua*»  y  á  no  pocos 
de  los  modernos,  ha  movido  á  persuadirse  que  la 
California  era  ii^la,  y  que  su  mar  continúa  mas  arriba 
del  desemlioque  del  Rio  Colorado,  y  que  tiene  co- 
municación con  oíros  superiores. 

Este  argumento  consiste  en  las  corrientes  tan  con- 
tinuas quf  fíe  experimentan  entre  el  Norle  y  Ponien- 
te hacia  la  parte  que  cae  entre  Sur  y  Oriente;  por- 
que si  el  esirecho  estuviera,  decían,  cerrado  y  re- 
matado en  el  desemboque  del  río,  no  hubiera  razón 
para  que  las  corrientes  sean  muy  continuas  ])or  ese 
rumbo,  mas  antes  parece  que  en  este  caso  dcbia  to- 
do el  estrecho  ó  brazo  quedar  agitado  y  conmovido 
¿  manera  de  tlujo  j  reflujo  por  las  avenidas  del 
mar,  que  corriendo  primero  hasta  el  desemboque, 
y  hallando  resistencia  para  pasar  adelante,  debia 
retroceder,  causando  diferencia  y  alteración  eu  las 
corrientes,  y  concediéndose  abertura  y  continuación 
de  aquel  brazo  de  mar,  esla  razón  fúcilmentc  se  al- 
canza; pues  enti'mces  se  dirá  que  eu  el  estrocho  de 
California,  respecto  ;'l  sus  mares  superiores,  sucede 
lo  mismo  que  en  el  estrecho  de  Gibraltar  acontece; 
porque  el  mar  Océano  continuamente  se  desagua  en 
el  Mediterráneo,  sin  que  se  sepa  que  jannis  mude 
8U3  corrientes.  No  obstante  esta  oposición,  pudiera 
acaso  decirse  que  angostándose  mucho  el  estrecho 
de  California  hacia  su  remate.  ])ues  aun  en  la  playa 
de  Caborca  se  reconoce  de  no  grande  anchura,  no 
es  muclio  de  extrañar  que  entrando  en  el  mismo  re- 
mate el  caudal  cuantioso  del  liio  Colorado,  que  ea 
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su  desemboque  tiene  de  ancho  casi  una  legua,  este 
golpe  de  agua  continuadamente  añadido  á  las  del 
mar  de  poco  ensanche,  cause  entre  aquellas  costas 
no  muy  distantes  entre  sí,  las  continuadas  corrien- 
tes que  se  han  experimentado  entre  las  islas  de  Sal 
$1  puedes,  que  atraviesan  el  golfo  de  California,  poco 
mas  abajo  de  las  playas  de  Caborca.  De  hecho,  cuan- 
do se  ensancha  mas  aquella  mar  entre  el  Yaqui  y 
Real  de  Loreto,  aunque  se  reconozcan  algunas  co- 
rrientes, con  todo  esto  no  son  tan  violentas  como 
se  experimentan  en  el  mismo  golfo,  cuando  mas  se 
estrecha  y  acerca  al  desemboque  del  Eio  Colorado. 


CAPITULO  XIII. 


< 


rtilidades  del  último  Tiaje  del  P.  Kino  con  las  pruebas 
mas  sensibles  de  sn  apostólico  celo. 

Dejando  las  averiguaciones  en  punto  tan  impor- 
tante á  las  diligencias  de  los  mas  inteligentes,  y  las 
reflexiones  que  se  pudieran  hacer  sobre  lo  ya  ave- 
riguados al  maduro  cuerdo  juicio  de  los  críticos, 
volvamos  al  padre  Eusebio  Francisco  Kino,  para  ver 
los  efectos  favorables  que  causó  su  liltimo  descu- 
brimiento. Las  naciones  gentiles  que  este  grande 
apostólico  jesuita  halló  en  el  desemboque,  quedaron 
muy  aficionados  á  nuestra  Santa  Fé,  por  lo  que  de 
su  boca  oyeron  de  sus  Misterios:  los  Quiquimas  prin- 
cipalmente, y  los  Yumas  despacharon  varios  men- 
sajeros á  San  Marcelo,  y  tomaron  á  aquel  goberna- 
dor por  su  medianero,  para  que  les  alcanzase  los 
padres  necesarios  para  su  tan  deseada  instrucción 
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pasó  prontamente  con  estos  enviados  á  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Dolores  á  proponer  la  santa  petición  de 
aquellas  naciones:  nuestro  celoso  prudente  misione- 
ro, aunque  deseaba  mas  que  todos  lo  que  se  le  pe- 
dia, les  remitió  al  padre  superior  de  las  misiones  de 
Sonora^  á  quien  mas  inmediatamente  pertenecía  este 
negocio:  para  que  á  los  mas  de  ellos,  que  ya  hablan 
caminado  mas  de  cien  leguas;  se  les  hiciese  mas  lle- 
vadero el  trabajo  de  este  nuevo  viaje,  les  acompañó 
él  mismo  y  les  condujo  á  Guepaca,  en  el  valle  de 
aquella  Provincia,  donde  se  hallaba  el  padre  Anto- 
nio Leal,  superior  de  las  Misiones:  recibióles  con 
todo  amor:  les  prometió  apoyar  sus  justas  demandas 
con  los  superiores  de  México,  para  que  les  conce- 
diesen lo  que  pedían  y  de  que  tanto  necesitaban.  En 
este  mismo  tramo  de  su  tan  largt>  y  penoso  viaje, 
enfermó  uno  de  los  mensajeros:  le  catequizó  y  bau- 
tizó el  padre  Kino,  y  su  muerte,  que  poco  después 
se  siguió,  no  solo  no  contristó  á  sus  compañeros,  an- 
tes quedaron  tan  gozosos,  que  le  tuvieron  envidia 
por  la  singular  dicha  que  liabia  logrado,  por  haber 
muerto  ya  cristiano. 

A  mas  de  esta  diligencia  que  el  P.  Ensebio  Fran- 
cisco habia  hecho  para  promover  el  bien  de  estos 
indios  tan  distantes,  visitó  de  nuevo  álos  Pimas  del 
Soba,  que  son  los  que  caen  al  Poniente  por  el  rum- 
bo de  Tubutama  y  Caborca:  después  pasó  á  San  Ja- 
vier del  13ac;  llegó  á  las  dilatadas  ran«'herías  de  los 
Sobaypuris;  y  ya  comenzando,  ya  prosiguiendo  las 
fábricas  de  las  iglesias  de  Santa  Gertrudis  delSay- 
re,  de  San  Ambrosio  del  Bufanic  y  dé  la  Concepción 
de  Caborca,  procuró  por  todas  partes  mantener  la 
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l)Qena  inclinación  de  los  indios  á  nuestra  Santa  Fé: 
alargó  este  su  nueyo  viaje  á  San  Marcelo,  y  desde 
allí  despachó  bastante  trigo  á,  los  Qiiiquiraaa  y  Til- 
mas, para  que  en  las  féstiles  vegas  junto  á  los  ríos 
íe  sembrasen.  En  estas  poblaciones  acaloró  el  deseo 
de  los  indios  de  tener  padres  que  les  enseñasen:  to- 
do esto,  con  lo  sucedido  en  la  última  jornada,  mo- 
vió á  varios  sujetos  il  persuadirse  que  era  preciso 
que  el  padre  Kino  emprendiese  otra  nueva  á  Méxi- 
co, para  que  con  informes  hechos  á  boca  al  señor 
Virey  y  al  padre  provincial,  consiguiese  los  opera- 
rios necesarios  para  tan  abundante  copiosa  mies. 
Mas  la  consideración  de  hallarse  en  guerra  Europa, 
Buspeudidas  las  flotas  y  detenida»  las  Misiones,  hizo 
juzgar  que  este  viaje  no  podría  producir  el  deseado 
efecto,  y  que  quizá  la  ausencia  del  padre  ocasiona- 
ba mayores  daños  y  atrasos.  Suspendióse  esta  jor- 
nada, y  por  olra.s  razones  igualmente  fuertes,  la  em- 
|>resa  que  meifitaba  este  incansable  misionero,  de 
un  nuevo  viaje  por  el  Rio  Colorado  hasta  penetrar 
li  la  Misión  de  Loreto  de  California. 

Muchas  dificultades  habia  ya  vencido  el  padre 
Kino  para  coineuzar,  establecer  y  adelantar  laa  con- 
versiones de  los  Pimas  y  de  otros  pueblos:  mas  este 
aao,  1703,  á  que  llega  ya  la  pluma,  probó  el  Señor 
Con  los  mas  sensibles  golpes  su  virtud,  para  mas 
icrisolar  su  fortaleza:  por  este  tiempo  ningún  viaje 
iizo:  y  sin  que  se  buscase  trabajos  y  afanes,  en  su 
misma  quietud  les  tuvo  muy  sensibles  su  fogosa  ac- 
tividad: vio  faltar  á  los  Pimas,  asi  ¿  los  del  Ponien- 
como  &  los  del  Norte,  los  operarios  que  tenían, 
haber  muerto  unos,  otros   enfermado  y  sacad*  , 
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á  otros.  Afjadiósele  aun  mayor  aflixion;  porque  ha- 
biendo ya  destinado  á  otros  cuatro,  se  los  quitaron 
tan  presto,  que  iii  les  dejaron  llegar  á  la  Pimeria, 
por  los  falsos  informes  y  maliciosos  rumores  que  se 
exparcieron,  de  que  los  Pimas  habian  muerto  al  P. 
Francisco  Javier  Mora,  misionero  de  Arispe,  y  de 
que  los  del  Poniente   trataban  cíe  alzarse  y  unirse 
con  los  bárbaros  Serys  y  Tepocas,  para  hacer  inva- 
siones en  la  Sonora,  añadiendo  aun,  que  en  esas  nue- 
vas conversiones  se  perdia  el  tiempo  y  nada  se  ade- 
lantaba por  la  constitución  tan  mala  de  esta  Pro-, 
vincia,  que  solo  con  referirla  amedrentaban  á  los 
mismos  que  impelidos  de  su  celo,  habian  solicitado 
ser  destinados  para  trabajar  en  la  conversión  de 
aquellos  pobres  desvalidos  indios.  Al  mismo  tiempo 
se  formó  dentro  de  la  misma  Provincia  nueva  turba- 
ción contra  los  Pimas,  contra  los  padres  que  les  cui- 
daban, y  mas  particularmente  contra  el  padre  Kino; 
porque  las  muertes  y  hostilidades  que  nuevamente 
cometian  los  bárbaros   infieles,  las  atribuían  dios 
naturales:  la  voz   común  publicaba  que   estos  eran 
los  agresores  y  culpados. 

El  motivo  de  tan  mentirosa  calumnia  era,  como 
á  fondo  lo  reconoció  el  padre  Ensebio,  ociosidad  y 
codicia;  porque  u  los  queexparcian  estos  maliciosos 
rumores- les  tenia  mucha  cuenta  el  afianzar  esta  ca- 
lumnia, para  no  ser  precisados  á  salir  á  campaSa 
contra  los  l)árbaros,  en  donde  habian  de  pelear  y 
mostrar  su  valor  con  ningún  fruto  ni  despojo;  ha- 
bian de  correr  riesgo  en  los  combates;  habian  de 
afanar  en  alcanzar  al  enemigo;  habian  de  desvelarse 
para  vencer  á  contrarios  tan  valientes  que    tabian 
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resistir;  muy  de  otra  suerte  les  siicedia,  sí  salian  á 
campaña  contra  los  l'imas,  que  fingían  sus  enemi- 
gos; porque  encontraban  tierras  pobladas  y  conoci- 
das; no  hallaban  resistencia;  conseguían  despojos  y 
se  levantaban  sin  riesgo  alguno  con  el  gloiioso  re- 
nombre de  pacificadores,  de  nuevos  conquistadores, 
de  hombres  alentados  y  valerosos.  A  mas  de  esto, 
un  poco  cuerdo  teniente  de  aquellos  países  se  en- 
capriclió  de  señalarse  por  hombre  de  distinción;  así 
sucede  no  pocas  veces  en  aquellas  remotas  Provin- 
cias: &,  muclios,  no  teniendo  habilidad  alguna  con 
que  mejorar  de  fortuna,  y  mantenerse  al  mirarse 
revestidos  de  un  título  y  vara  de  justicia,  se  les  en- 
tra todo  el  orgullo  y  se  persuaden  tener  todo  el 
poder  Eeal  para  obrar  cuanto  les  dicta  su  antojo, 
vanidad  y  codicia.  A  ese  modo,  aquel  caljo  militar 
forjó  en  cuatro  pliegos  un  informe  de  acusaciones 
tan  denigrativas  contra  los  padres,  que  fué  preciso 
acudiese  el  alcalde  mayor  de  la  Provincia:  hizo  las 
mas  exactas  averiguaciones,  y  descubrió  la  falsedad 
de  tan  enormes  imposturas,  y  del  juramento  con  que 
iban  selladas:  le  despojó  de  su  empleo,  y  le  castigó 
con  rigurosa  cárcel. 

Al  mismo  tiempo,  no  sé  con  qué  autoridad  ni  con 
qué  justicia,  ó  con  qué  pretexto  entraron  soldados 
á  la  Pimeria,  así  del  Poniente  como  del  Norte:  re- 
cogieron á  manera  de  saqueo  el  ganado,  que  para 
mayor  comodidad  y  alivio  de  los  padrea  y  de  los 
indios,  en  varias  estancias  habia  depositado  el  padre 
Kíno:  vejaban,  á  mas  de  esto,  á  los  indios  de  las 
Misiones  con  muchas  molestias  y  sinrazones:  estor- 
baban á  que  acudiesen  las  naciones  mas  remotas  á 
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la  Misión  de  los  Dolores,  para  consolarse  con  el 
padre;  y  llegó  á  tanto  extremo  su  inhumanidad,  que 
á  una  india  principal  la  obligaron  á  huir  y  morir 
en  el  monte  sin  bautismo,  y  ¿  otro  indio  forastero 
muy  distinguido  entre  los  suyos,  por  haber  hablado 
bien  de  estas  Misiones,  le  mataron  alevosamente. 
Esta  tropelía  de  contratiempos,  que  herian  en  lo 
mas  vivo  al  padre  Kino,  no  solo  porque  desacredi- 
taban y  desmentían  sus  informes  hechos  á  las  ca- 
bezas principales  del  Eeino,  sino  porque  escandali- 
zaban á  sus  tiernos  neófitos,  viendo  que  cometían 
tan  enormes  injusticias  los  que  debian  mas  patroci- 
narles, que  despojaban  de   sus  bienes  á  los  inocen- 
tes que  estorbaban  las  diligencias  de  atraer  á  tantas 
naciones  á  nuestra  Santa  Fe,  y  que  impedían  la  llega- 
da de  los  ministros  necesarios  para  la  enseñanza  de 
los  ya  convertidos,  bien  necesitaba  de  toda  la  cons- 
tancia de  su  virtud,  para  no  desmayar  entre  tan- 
tas congojas  tan  sensibles,  tan  sin  remedio,  y  qu^ 
bastaran,  para  oprimirle,  á  no  tener  un  esforzado 
apostólico  corazón.    Diese  por  desentendido  á  tanr 
tas  injurias;  asistió  y  perseveró  en  el  cuidado  de  ana 
hijos;  adelantó  la  fábrica  de  los  templos;  procuró 
con  informes  voluntarios,  que  personas  de  calidad 
y  bien  intencionadas  le   suministraron,  desvanec^ 
las  calumnias  con  que  hablan  procurado  desacredh 
tar  sus  acciones,  y  aun  su  porte  tan  fervoroso  Jt^ 
ligioso,  dejando  lo  demás  á  la  Providencia  de  Dio* 
que  todo  lo  ordena  á  la  mayor  gloria,  y  de  losfiíM 
mas  torcidos  sabe  sacar  aumentos  ventajosos  Wft 
á   favor  de  los  que  son  mas  injustamente  perse- 
guidos. 
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Al  principio  del  año  1704,  acabadas  las  dos  igle- 
sias de  los  pueblos  de  los  Eemedios  y  Cocospera^ 
que  en  su  pulidez  y  buen  primor  de  arquitectura 
igualaban  á  las  mejores  de  toda  la  Provincia,  las 
dedicó  con  solemnidad  y  no  menor  regocijo  de  sus 
hijos,  que  de  todas  partes,  así  del  Poniente  como 
del  Norte,  concurrieron  á  la  fiesta,  como  antes  con 
prontitud  habian  cooperado,  viniendo  muchos  de 
San  Javier  del  Bac  á  su  construcción.  Por  este  tiem- 
po repitieron  sus  excursiones  los  bárbaros:  recon- 
venido el  padre,  para  que  con  sus  Pimas  ayudase  á 
reprimir  el  orgullo  de  los  infieles,  á  la  menor  insi- 
nuación que  hizo  á  los  capitanes,  fué  el  número  de 
gente  que  le  habian  pedido  al  Presidio  de  Fronte- 
ras; pero  por  discordias  que  se  ofrecieron  entre  es- 
pañoles, nada  se  ejecutó  en  defensa  de  la  Provin- 
cia: solo  se  evidenció  la  fidelidad  de  los  Pimas  y  la 
prontitud  de  su  obediencia,  no  obstante  que  pudie- 
ran mostrarse  irritados  y  justamente  sentidos  de  la 
mala  correspondencia  que  experimentaron :  esto 
igualmente  autenticó  la  solidez  de  la  virtud  del  pa- 
dre Kino,  que  sabia  pagar  co^  beneficios  las  malas 
obras  con  que  desacreditaban  su  conducta.  Por  Fe- 
brero de  este  año,  para  que  se  viese  que  ya  comen- 
zaba Dios  á  poner  su  poderosa  mano  para  lenitivo 
de  tantas  penas,  condujo  el  padre  Kino  al  pueblo 
de  Tubutama  un  nuevo  misionero:  que  no  obstante 
el  miedo  con  que  quisieron  estorbarle  su  entrada 
en  la  Fimeria,  resolvió  dedicarse  á  la  enseñanza  é 
instrucción,  obligándose  el  padre  Ensebio  á  fabri- 
carle á  su  costa  la  iglesia,  para  que  su  falta  y  la  di- 
ficultad en  construirla,  no  dilatase  su  permanencia. 


CAPITULO  XIV. 


Otras  nHixioues  del  apostólico  celo  del  P.  Kino,  por  b* 
qne  pasaban  calumniosauíeute  los  Pimas,  defendió' 
dolos  como  amoroso  padre  en  sns  trabajos. 

En  25  de  Marzo  liizo  el  padre  Kino  otro  viaje  de 
doscientas  Icí^uas  en  ida  v  vuelta  á  la  Nación  Guay- 
ma,  que  estil  cerca  del  rio  Y aqui,  y  constaba  de  casi 
cuatro  mil  almas;  los  mas  eran  todavía  gentiles,  y 
al  presente  ya  muy  pocos  se  encuentran  que  no  se 
hayan  convertido.  Abrió  este-  grande  j  nunca  bas- 
tantemente alabado  jesuíta  este  camino  por  Opode- 
pe,  Nacameri  y  Santa  María  del  Pópulo  basta  A 
misme  pueblo  y  puerto  de  Guayma,  debiendo  intes 
rodearse  muchas  leguas  por  el  rio  Yaqui,  para  pe- 


Bctrar  en  aqnel  puerto:  el  fin  fué  conseguir  mayor 
brevedad  en  los  socorros  que  se  remitían  á  Cali- 
fornia, pues  allí  habían  establecido  escala  los  pa- 
dres de  aquella  tan  necesitada  Fenfnsula.  Por  las 
rancherías  que  visitó,  fué  bien  recibido  de  los  na- 
turales, qne  no  ignoran  la  lengua  Pima,  llamándose 
por  eso  sus  contornos  la  Pímería  Baja.  !««  predicó 
k  palabra  de  Dios;  les  agasajó  con  algunai  dádi- 
vas; y  esto  contribuyó  no  poco  á  que  después,  aun- 
que por  industria  de  otros  mi&ioneros,  se  redujesen 
i  la  Fé. 

Este  año  de  1704  y  el  siguiente  de  1705,  fueron 
igualmente  para  el  padre  Kino  trabajosos.  En  el  pri- 
mero, como  para  apercibirse,  experimentó  un  corto 
ensayo;  porque  se  apareció  la  voz,  que  los  Pimas  se 
alzaban;  que  tramaban  la  muerte  de  un  padre  mi- 
sionero, y  que  el  gobernador  de  Cocospera  se  habia 
retirado  d  los  montes,  amenazando  robos  é  invasio- 
nes. Para  desmentir  tan  maliciosos  rumores  vino 
kquel  autorizado  indio  al  solo  llamamiento  del  pa- 
dre Ensebio:  se  presentó  francamente  en  Cucurpe 
tote  los  españoles  y  desarmó  &  sus  calumniadores: 
•si  cesó  por  entonces  la  turbación,  que  se  habia  con- 
Jnovido.  Mas  el  siguiente  de  1705  fué  mayor  y  mas 
grande  la  borrasca,  que  ocasionó  otro  teniente  igual- 
mente soberbio,  codicioso  y  cobarde. 

Sus  primeras  embestidas  fueron  contra  la  Misión 
de  los  Dolores,  queriendo  sacar  muchos  indios  allí 
[avecindados;  lo  mismo  hizo  en  otros  pueblos  de  neó- 
£tos  naturales  de  la  Pímeria;  apoderóse  de  sus  ga- 
.nados  y  de  sus  frutos;  llegó  al  exceso  de  quemar 

kSta  su  capilla;  valióse  para  colorear  su  conducU^ 
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tan  indigna,  de  pretextos  muy  frivolos,  y  todos 
reducían  á  querer  colocar  loa  indios  en  otros  pui 
tos,  en  donde  mejor  se  sirviesen  para  aua  partícula^ 
res  intereses,  aunque  aquellos  pobrecítos  perdiesen 
todos  loa  Biiyos  y  quedasen  desterrados  de  sus  tie- 
iras.  Con  el  mismo  despotismo  comenzaba  á  proce*í' 
der  con  los  indios  Sobaypuris  del  Norte,  sin  miri 
mas,  que  á  sus  conveniencias,  ni  atender  al  bien 
las  almas,  ni  arreglarse  á  ley  alguna  de  justicia. 
Siempre  son  pesadas  estas  demacias  en  semejantes 
oficiales  y  se  hacen  siempre  increíbles  los  excesos 
que  cometen,  y  las  tiranías  A  que  se  arrojan,  como 
sino  fueran  cristianos,  ni  tuviesen  el  menor  tinte  de 
Tasallos  de  nuestro  católico  monarca;  raas  no  es  de 
admirar,  quépase  aveces  entre  españoles  déla  Amé- 
rica lo  que  sucedióá  San  Francisco  Javier  entre  por- 
tugueses en  Oriente,  ni  que  permita  el  Seüor,  que 
por  nn  ténne  interés  atrasen,  y  destruyan  en  poco 
tiempo  cristiandades  enteras,  que  costaron,  para 
formarlas  muchos  de  casi  increíbles  fatigas  de  los 
ministros  evangélicos.  Mas  entre  los  Sobaypuris  oyó 
el  ambicioso  teniente  otro  cantar;  porque  el  capitán 
Coro  ya  otras  veces  mencionado  en  esta  historia,  le 
habló  bien  claro,  previniéndole  que  se  detuviese  en 
sus  demacias,  si  no  quería,  que  los  indios  se  retira- 
sen á  los  montes. 

Este  trueno,  que  mas  era  arma  defensiva,  que 
ofensiva,  le  amilanó  de  manera,  que  por  todas  par- 
tes al  retirarse  divulgó,  que  aquel  capitán,  y  el  go- 
bernador de  Cocospera  se  habian  ya  alzado;  que 
junta  su  gente,  hacian  ya  estragos;  y  que  disponían 
invasión  contra  toda  la  Provincia  de  Sonora.  Tanta 


J 
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impresión  hizo  el  miedo  en  el  cobarde  pecho  del  te- 
niente, que  voceando  contirmamente  el  alzamiento, 
le  hizo  creer  á  los  padres,  k  los  superiores,  á  todas 
Us  justicias  y  cabos  de  aquella  Provincia,  que  se  su- 
ponía tan  siniestrameute  amenazada:  por  cuyo  mo- 
tivo se  mandó  é.  los  pocos  padres,  que  habla  en  la 
Pimeria  con  el  padre  Kino,  qne  asegurasen  sus  vi- 
das, y  todo  lo  que  pudiesen  perteneciente  á  las  igle- 
sias, y  se  juntaron  luego  las  armas  para  hacer  re- 
eistencia,  y  apagar  el  incendio.  Todos  acudieron  por 
cartas  al  padre  Kino,  para  que  sosegase  los  indios, 
y  principalmente  al  Coro,  cuyo  valor  tenian  bien  co- 
nocido. Prometieron  remover  al  teniente;  y  dar  toda 
satisfacción  á  los  Pimas  con  condición,  que  se  apa- 
ciguasen. Kuestro  insigne  jesuíta  todo  lo  consiguió; 
porque  no  hubo  conmoción  alguna:  hizo  que  vinie- 
sen los  capitanea  Coro,  y  el  de  Cocospera,  que  con 
muchos  otros  concurrieron  en  la  Misión  de  los  Do- 
lores, en  düude  también  se  babian  juntado  los  espa- 
ñoles: para  mayor  satisfacción  de"  todos  les  envió  al 
valle  de  Sonora,  en  donde  fueron  bien  regalados,  y 
se  acallaron  las  nialiciosa.'i  voces,  que  la  poca  cor- 
dura del  teniente  había  esparcido,  haciéndose  pa- 
tente á  todos  la  sinrazón,  no  menos,  qu  i  la  fidelidad, 
y  cristiandad  de  los  tan  indignamente  agraviados 
Pimas:  ojald  que  con  esta  y  con  otras  semejantes  ya 
antiguas,  ya  modernas  vejaciones  escarmentasen  los 
que  administran  gobiernos  mayores,  para  que  no  fien 
empleos  subordinados  de  justicia  á  sujetos  cuya 
cristiandad  y  virtud  no  sea  bien  probada;  porque  si 
les  confieren  á  quien  mas  les  pretende,  y  menos  les 
jQiQrecQ:  ó  ¿  q^ui^^  o/r^ ce  mayo?  premio  y  paga;  ó  é. 


qnien  para  su  mantenimiento  no  tiene  otro  fnn^ 
mentó,  ni  otras  rentas,  que  su  rara  de  justicia;  A 
quien  es  notado  de  presumido,  altivo  7  despótico, 
son  ciertos  mil  desórdenes,  daños,  ctirpas  y  atrasos, 
qne  se  seguirán,  y  en  que  no  solo  aeran  culpadas  Io« 
que  les  cometieren,  «ino  también  loa  qne  les  fian  hi- 
digna mente  promovido. 

No  hay  para  qué  ponderar  en  el  caso  presente  I08 
justos  sentimientos,  7  gravísimas  aflicciones,  qne  ei- 
tos  excesos  causaron  á  los  padres  misionero»;  por- 
que ya  se  viene  á  los  ojos,  que  habiindose  desterrada 
de  sus  patrias,  pasado  mares,  traginado  tierras,  pa- 
ra vivir  entre  bilrbaros,  obligados  &  aprender  tdíomx 
estraño,  y  habiendo  renunciado  el  lustre  y  comodi- 
dades, que  podian  tener  y  gozar  en  la  quietud  de  las 
casas  de  su  religión,  se  sujetan  á  las  incomodidades, 
inclemencias  y  escaceaes,  que  soledades  tan  remo- 
tas, é  incógnitas  consigo  traen,  sin  mas  mira,  qne 
promover  la  gloría  de  Dios,  y  ganarle  á  costa  de 
sus  continuas  fhtigas  tantas  almas,  que  ciegas  en  so 
gentilidad  infelizmente  se  perdían;  y  que  á  vista  de 
eso  no  hallen  otro  retorno  á  sus  trabajos  y  tareas, 
que  vejaciones,  injusticias,  injurias  y  falsos  testimo- 
nios? Y  lo  que  aumenta  el  sentimiento  sin  consoe' 
lo,  que  hayan  de  mirar  como  la  impiedad,  la  cocB- 
cia,  la  insolencia  en  pocos  dias,  ó  atrase  ó  armin© 
del  todo  lo  que  habían  ganado  para  Dios  en  tantos 
años,  con  tantos  sudores  y  afiines  casi  increibreaP 
No  es  dable,^  que  los  padres  cuando  ven  ultrajados 
y  tiranizados  á  sus  hijos  no  salgan  á  la  defensa,  si  no 
quieren  faltar  á  lo  mas  precisa  de  su  obligación,  y 
&  lofl  estímulos  del  amor  que  les  cobran  por  reege*- 
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drarlos  en  Cristo  á  costa  de  tan  penosas  tareas;  pe- 
ro si  se  ponen  á  defenderle»,  les  sucede  lo  que  al 
padre  Kino;  se  levantan  pleitos,  sinKabores,  quejas: 
se  averigua  la  vida  del  misionero:  se  tacen  proce- 
sos de  6US  acciones:  todo  se  interpreta  á  mal:  se  afian- 
za con  falsos  testigos;  se  divulga  por  todas  partes: 
86  presentan  en  los  estrados  y  tribunales:  le^  llaman 
perturbadores,  ambiciosos  de  arrogarse  toda  potes- 
tad secular  y  eclesiástica;  y  por  fin  claman,  para  ha- 
cerles mas  odiosos,  que  son  causa  j  motivo  de  los 
alzamientos  y  rebeliones. 

De  toda  esta  tempestad  ae  libertara  el  míaione- 
lo,  si  callara  á  las  vejacioDeg  que  semejantes  ofi- 
ciales hacen  á  los  pobres  indios:  el  lobo  dejara  se- 
guro al  pastor,  si  le  permitiera  laintentada carnicería^ 
entre  Ixis  ovejas;  pero  si  las  quiere  guarecer,  es  pre- 
ciso sufra  los  asaltos  y  heridas  de  la  voraz  irritada 
fiera.  Lo  mismo  padecen  los  misioneros  en  defensa 
de  sus  neófitos,  que  no  teniendo  en  sus  desdichas 
mas  recurso,  que  al  padre  como  pastor  suyo,  es  for- 
zoso que  este  se  exponga  á  recibir  animoso  los  es- 
tragos que  se  intentaba  causar  en  su  rebano.  Vienen 
Cítos  oficiales  y  ministros  con  el  núsmo  mérito  de 
luiberse  desterrado  de  sus  patrias,  pero  con  el  mo- 
tivo muy  diferente  de  solo  adquirir  caudal;  y  como 
eu  aquellos  países  tan  remotos  el  único  medio  para 
potarle  es  el  servicio  de  los  indios,  de  estos  quieren 
valerse  sea  como  se  fuere,  sin  atender  dereclio  ni 
justicia,  sacándoles  de  sus  tierras,  obligindoles  á 
excesivo  trabajo,  pagándoles  de  mala  manera,  em- 
peñándoles á  que  se  avecinen  en  suí»  estancias,  arras- 
trándoles á  las  minas,  en  donde  perecen  á  monto- 
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nes;  j  para  que  no  reconozcan  ese  engaño  tan  in- 
justo, permitenles  libertad^  juegos,  desahogos,  li- 
viandades, sin  hacer  caso  de  que  olviden  la  doctrina^ 
no  cumplan  con  los  preceptos,  caigan  en  mil  absur- 
dos y  perezcan  sus  almas  sin  remedio  por  los  con- 
tinuos escandalosos  desórdenes  de  su  vida.  Clara 
está  que  á  estas  demacías  debe  oponerse  el  misio- 
nero; pero  ha  de  persuadirse  que  si  les  quiere  ata- 
jar, los  que  le  eran  afectos,  le  serán  contrarios;  los 
que  le  debian  obligación,  le  corresponderán  con  in- 

Í gratitud;  los  que  debieran  agradecerle,  que  cuide 
os  indios  como  vasallos  del  Rey,  dirán  que  se  opo- 
ne á  los  intereses  de  Su  Majestad;  los  que  habían 
de  apreciar  su  vigilancia,  lo  interpretarán  á  codicia 
6  interés  particular:  los  que  debieran  alabar  la  con- 
tinuación de  sus  fatigas  apostólicas  con  los  indios, 
dirán  que  se  sirve  de  ellos  como  de  esclavos,  para 
su  propia  comodidad;  y  finalmente,  los  que  hubie- 
ran de  aprobar  las  correcciones  que  contra  alguno» 
delincuentes  debe  usar,  las  divulgarán  por  barba- 
ridad y  tiranía,  acreditándose  de  mujr  escrupulosos 
por  el  menor  castigo  que  use  el  misionero  como 
amoroso  padre  con  sus  hijos,  para  enmendarles,  sin 
que  les  remuerda  la  conciencia,  que  en  su  injusto  y 
excesivo  servicio  mueran  los  indios  á  millares.  Todo 
esto  hemos  visto  repetido  en  nuestios  dias,  cómo 
en  los  suyos  lo  sufrió  la  apostólica  fortaleza  del 
padre  Kino,  para  defender  á  sus  hijos  de  las  mali- 
ciosas é  injustas  vejaciones  y  calumnias,  con  que 
tantas  veces  les  pretendieron  oprimir;  pero  porque 
fuera  nunca  acabar,  si  se  dejara  correr  la  pluma^ 
basta  lo  ya  insinuado  para  que  los  misioneros  se 
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armen  de  paciencia,  y  los  Ministros  se  hagan  car- 
go de  los  males  que  pueden  nacer  de  sus  pasiones, 
8Í  les  sueltan  la  rienda,  sin  atender  á  motivos  tan 
sagrados. 

De  todo  lo  que  acabamos  de  referir,  se  eclia  bien 
de  ver  cuan  importante  era  la  presencia  del  padre 
Kino  en  la  Pimeria;  pues  el  respeto  y  amor  que  los 
Fimas  le  tenian,  puso  en  paz  á  toda  la  Provincia  de 
Sonora,  que  con  la  sola  noticia  de  éste,  aunque  ima- 
ginado alzamiento,  se  alteró  y  fluctuó  entre  recelos; 
y  los  mismos,  que  por  su  inconsideración  la  cau- 
saron, pretendiendo  ofender  á  tan  insigne  misio- 
nero, s^  hallaron  obligados  á  recurrir  á  sus  au- 
toridades, para  libertarse  de  los  males  que  temian 
y  merecian  por  sus  tan  injustas  como  violentas  in- 
solencias. 


CAPITULO  XV. 


iW 


ÁaaUmm  deseos  de  l08  Pimas  de  hacerse  cristianos,  j  til- 
tfino  penoso  tíi^c  del  padre  Kino,  con  otras  cosas  glo« 
riosas  hasta  sn  dichosa  muerte. 


£1  año  1706,  gozando  ya  mayor  tranquilidad  la 
Fimería,  fué  el  padre  £ino  á  principios  de  Enero 

Sor  Tubntama  á  Caborca:  de  itUi  por  cien  leguas 
e  camino  penetró  á  los  últimos  Pimas,  que  están 
entre  Sur  y  Poniente:  llegó  hasta  la  mar  de  Cali- 
fornia por  este  rumbo,  que  nadie  todavía  habia  pi- 
sado: aesc  abrió  á  distancia  déla  playa,  de  seis  á 
siete  lesnas,  una  isla  que  tendria  como  tres  de  an- 
cho y  siete  ú  ocho  de  largo :  el  dia  siguiente,  desde 
nn  puesto  algo  mas  elevado  á  distancia  de  tres  le- 


HISTORIADBLIÍATABIT.  MB 

vas  de  aquella  isla,  descubrió  otro  pedazo  de  tie- 
rra, que  no  pudo  bien  dietinguir  si  era  otra  ó  si  es* 
taba  coutigua  con  la  California.  A  la  isla  intituló 
con  el  nombre  de  Santa  Inés,  y  á  la  otra  tierra  la 
llamó  Calo  de  San  Vicente,  y  dice  que  eate  paraje  se 
halla  en  treinta  y  un  grados  de  altura.  Halló  en  es- 
tas playas  como  mil  quinientas  almaa  de  gente  bue- 
na y  afable,  á  quienes  predicó  la  palabra  de  Dios,  y 
persuadió  que  se  agregasen  á  Caborca  para  gozar  y 
lograr  entera  y  perfecta  initruccion  en  la  Santa  Fé. 
Con  esto,  habiendo  vuelto  á  su  Misión  de  los  Dolo- 
res en  27  de  Febrero  de  aquel  año,  visitó  de  nuevo 
á  San  Ambrosio  del  Bufanic  y  Santa  Gertrudis  del 
Saric.  En  estos  dos  pueblos,  como  también  en  Ca- 
borca, á  donde  llegó  de  nuovo,  en  San  Diego  del 
"ytquin,  en  Tubutama,  y  en  el  pueblo  de  Santa  Ma- 
i  Magdalena  ejerció  sus  ministerios  de  predicar, 
nfesar,  bautizar,  adelantando  las  iglesias  ya  co- 
Lenzadas  con  los  sirvientes  y  carpinteros  que  trajo 
<le  su  Misión,  para  que  ayudasen  á  los  padres  de 
estos  Partidos  en  la  construcción  de  estas  tan  im- 
ortantes  sagradas  fábricas. 

LAI  volver  de  este  viaje,  el  capitán  de  la  nación 
jiquima  le  envió  la  cabellera  de  un  indio  de  tade 
"  abonoraa,  que  era  como  sacerdote  entre  los  bu- 
I  y  babia  hecho  la  mayor  resistencia  que  cabía 
\  su  enconado  corazón,  para  que  no  diesen  crédito 
Fias  persuasiones  de  aquel  apostólico  misionero, 
«uando  en  la  última  entrada  les  predicaba  l;i  l-iy  de 
Dios;  pero  aquellos  bárbaros  quedaron  tan  prenda- 
í  nuestros  sagrados  Misterios,  que  no  pudiendo 
los  embustes  de  aquel  tan  pertinaz  indio,  le 
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mataron;  y  el  capitán  de  los  Quiquimas,  en  ]  _ 

de  haberse  ya  quitado  el  único  estorbo  que  habia 
para  la  conversión,  envió  al  padre  Kino  su  cabelle- 
ra, convidándole  k  que  entrase  á  visitarles,  pues  to- 
dos estaban  dispuestos  á  recibir  el  santo  bautismo. 
Esta  nueva  consoló  mucho  á  nuestro  insigne  jesuíta, 
aunque  la  escasez  de  Ministros  no  le  permitió  que 
emprendiese  nuevo  viaje, 

Por  Abril  de  este  mismo  año  entró  dos  veces,  aun- 
que no  muy  adentro,  á  los  indios  Pimas  del  Norte: 
en  San  Lázaro  y  en  Santa  María,  en  parte  comenzó 
y  parte  prosiguió  las  casas  é  iglesias;  por  este  tiem- 
po le  enviaron  de  San  Marcelo  conchas  y  otras  dá- 
divas qne  le  remitían  algunos  indios  Quiquímas 
que  habían  llegado  allí,  y  le  rogaban  que  fuese  á 
verles  á  sus  tierras.  Le  aguardaron  por  mucho  tiem- 
po en  San  Marcelo;  y  viendo  que  no  parecía,  te 
fueron  desconsolados,  aunque  el  padre  con  buenas 
esperanzas  procuró  templarles  su  tan  justo  senti- 
miento. Por  Mayo  y  Junio  de  este  año  volvió  á  Ca- 
borca  y  Tubutama;  para  mayor  aliento  de  los  in- 
dios, celebró  con  toda  la  solemnidad  posible  la  de- 
dicación de  estas  dos  iglesias,  aunque  no  se  bailaban 
del  todo  acabadas.  Por  Setiembre  siguiente,  vino  A 
la  Misión  de  los  Dolores  por  la  parte  del  Norte  el 
oapitan  Coro,  que  espontáneamente  habia  registra- 
do muchas  rancherías  de  los  Sobaypuris,  que  todos 
le  instaron  que  en  su  nombre  fuese  &  pedir  padres 
que  le  doctrinasen,  asegurando  que  todos  estaban 
ansiosos  del  santo  bautismo.  Lo  mismo  en  nombre 
de  las  naciones  del  Eio  Colorado  vino  A  pedir  dL 
gobernador  del  pueblo  de  San  Marcelo:  no  hay  C 
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da  que  estas  repetidas  instancias  consolaban  mu- 
cho al  padre  Kino,  por  ver  su  perseverancia  en  el 
afecto  ¿  la  ley  de  Dios;  pero  al  mismo  tiempo  des- 
pedazaban con  inconsolable  dolor  á  tan  celoso  co- 
razón, por  considerar  que  no  pedia  él  solo  acudir 
á  tantas  partes. 

Sobre  todo  le  afligia,  que  estando  la  mies  tan  ma- 
dura, ó  no  ee  creían  sus  informes,  ó  no  se  daban  pro- 
TÍdencias  para  el  bien  de  tantas  almas.  No  obstan- 
te, este  año  cobraron  algUn  aliento  sus  esperanzas^ 
por  haber  sabido  que  había  venido  Misión  de  Euro- 
pa, y  habérsele  pedido  que  informase  cuántos  mi- 
sioneros serian  necesarios  parala  Pimeria.  Con  mu- 
cho gusto  informó  el  padre  Eusebio,  asentando  que 
el  Eey  católico  hubia  concedido  ocho  á  aquella  tan 
necesitada  Provincia.  Las  Misiones  de  loa  Dolores,. 
San  Ignacio  y  Tubutama,  tenian  actualmente  Mi- 
nistros; los  otros  cinco  debian  ponerse  en  Caborca,. 
en  Santa  María,  en  San  Javier  del  Bac,  en  San  Am- 
brosio Bufanic  j  en  Santa  Ana  del  Quiburi.  Estos 
informes,  con  otro  mas  dilatado  que  por  orden  del 
superior  gobierno  envió  al  señor  Virey  de  México- 
el  capitán  Juan  Mateo  Mange,  haciendo  como  tes- 
tigo ocular  relación  exacta  de  muchos  de  los  viajes, 
ayiba  espresados,  y  de  la  buena  disposición  é  in- 
clinación de  todas  aquellas  numerosas  naciones  pa- 
ta convertirse,  proponiendo  los  medios  mas  propor- 
cionados que  íi  su  discreción  y  experiencia  se  ofre- 
cían, para  conseguir  su  tan  dilatada  reducción,  lle- 
garon Á  México;  mas  tales  debieron  de  ser  las  difi- 
cultades y  los  estorbos  que  se  ofrecieron  para  la 
feliz  7  tan  importante  ejecución,  que  poco  ó  ninguno 
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fué  el  buen  logro  que  merecieroa  tan  cristianas  a 
licitudes. 

Llegamos  ya  ¿  la  última  jornada,  que  por  su  re- 
Iacíou  mauuficríta  nos  conste  liaber  emprendido  el 
padre  Kino;  y  porque  por  orden  del  gobernador  de 
las  armas  le  acompañaron  dos  cabos  militares,  coa 
prevención  de  hacer  un  puntual  diario,  como  lo  eje- 
cutaron de  su  largo  viaje,  ser¿  su  narración  mas 
circunstanciada,  y  cod  alguna  mayor  individiiaUdad 
se  especifícaráii  aquí  los  provechos  que  se  sacaron  y 
los  fines  que  movieron  á  emprenderle.  Se  adelantó 
«1  padre  Kino  casi  cincuenta  leguas,  hasta  la  Misiott 
de  Cuquiarachí  á  recibir  aquellos  o&cia.les,  y  en  14 
lie  OcTtubre,  con  catorce  leguas  de  camino,  llegó  al 
pueblo  de  Bacoachi.  El  día  15,  con  diez  leguas,  pa- 
só al  Beal  de  Bacanuchi:  el  16,  con  otras  veinte, 
vino  á  los  Dolores,  en  donde  los  cabos  vieron  La 
multitud  de  dádivas  de  conchas  azules,  bolas  ca- 
riosas, pitayas  y  cruces,  que  de  lejos  hablan  envía- 
ido  las  naciones,  instando  al  padre  Eusebio  que  les 
pasase  ¿  ver  y  á  bautizar,  siquiera  á  sus  párvulos: 
«1  17  dispusieron  todo  lo  necesario  para  aquel  taa 
dilatado  peligroso  camino:  el  18  despacharon  aviso 
¿  San  Marcelo,  para  que  estuviesen  prevenidos  de 
la  próxima  llegada  y  le  pasasen  á  las  rancherías 
^ue  se  extenilian  en  adelante:  el  19.  20  y  21  se  aca- 
baron la»  disposiciones  con  lusavro-*  precisos,  y  sa- 
lieron los  cabos  para  el  j)iieblo  de  loa  Remedios: 
el  22,  habietulo  ya  partido  el  padrt.-  Kino  á  alcan- 
zarles, encontró  á  Fray  Manuel  de  la  Ojuela,  fran- 
ciscano, que  venia  desde  Ouadalajara  á  recoger  al- 
guna limosna  para  la  fundación  del  Nuríciado  de 
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aquella  ciudad,  y  se  resolvió  acompañar  á  nuestro 
insigne  jesnita  en  su  jornada:  el  23  todos  pasaron  á 
Cocospera,  celebrando  mucho  la  hermosura  de  las 
iglesias  que  el  padre  en  estos  pueblos  habia  cons- 
truido, y  aplaudiendo  su  actividad  en  haberlo  po- 
blado todo  con  mucho  ganado  mayor  y  menor,  y 
haber  abierto  siembras  de  todo  género  de  frutos, 
no  solo  para  el  alivio  de  su  Misión  y  pueblos,  mas 
también  de  prevención  para  el  sustento  de  otras  que 
en  aquellos  contornos  se  fundasen:  el  24  llegaron  á 
la  estancia  de  San  Simón  y  Jiidas  del  Syboda,  gas- 
tando quince  leguas  en  el  camino;  el  2.5  viajaron 
por  la  buena  labor  de  Babafaqui:  el  2S  vinieron  con 
catorce  leguas  mas  adelante  de  Santa  Bárbara,  que 
es  ranchería  con  buenas  tierras:  tiene  iglesia,  y 
fueron  recibidos  con  todo  afecto:  el  27,  A  las  cua- 
tro leguas,  llegaron  á  San  Ambrosio  del  Bufanic, 
festejados  de  todos  aquellos  indios:  á  tres  leguas 
dieron  ya  con  Santa  Gertrudis  del  Saric,  y  poco 
mas  adelante  con  San  Bernardo  del  Aquimuri:  en 
todas  partes  vieron  por  la  industria  del  padre  Kino 
beneficiadas  las  tierras  con  siembras  de  trigo  y  maíz, 
pobladas  con  ganado  mayor   y  menor,  erigidas  ca- 

{ tillas  é  iglesias,  domesticados  y  reducidos  á  policía 
08  indios:  el  28  pasaron  en  Tubutaraa,  y  hallaron 
todo  cariño  en  el  padre  Gerónimo  Minutuli,  que  de- 
seaba acompañarles  en  la  jornada;  pero  ya  que  las 
iftdispensables  ocupaciones  no  lo  permitieron,  pro- 
cupi  compensarlo  con  todo  el  posible  socorro  y  avío 
qae  Buministró  para  el  viaje.  Alentaron  acá  á  los 
nidios  y  les  ayudaron  á  finalizar  su  iglesia.  Los  ca- 
Bos  en  todas  partes  les  daban  en  nombre  de  su  go- 
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l>ernador,  documentos  de  vida  politica  y  sociable, 
j  el  padre  Kino  les  hablaba  de  los  Misterios  de  la 
ley  de  Dios,  confesaba  y  bautizaba  á  los  necesita- 
«dos:  el  29,  pasando  por  Santa  Teresa,  llegaron  á  S. 
Antonio  del  Uquitoa:  el  30  por  San  Diego  del  Fyt- 
quin,  á  las  trece  leguas,  vinieron  á  Caborca:  en  una 
y  otra  parte  vieron  adelantadas  las  iglesias,  mejo- 
radas las  siembras,  multiplicados  los  ganados,  y 
mucha  gente  particularmente  en  esta  última  pobla- 
ción. El  día  31,  con  diez  y  seis  leguas  de  camino 
llegaron  á  la  ranchería  de  San  Eduardo  Baypia:  los 
naturales  les  recibieron  con  todo  agasajo  y  atención: 
en  1  ^  de  Noviembre,  pasando  por  San  Luis  Bel- 
trán  del  Baccapa,  á  las  veinte  leguas,  vinieron  á 
otro  paraje  en  que  los  indios  les  habían  prevenido 
vivienda  y  hospedaje:  el  día  2,  con  catorce  leguas» 
llegaron  á  San  Marcelo  Sonoydag:  les  recibieron 
con  arcos  de  ramada,  con  cruces,  y  con  el  camino 
bien  limpio,  saliendo  á  encontrarles  mas  de  una  le- 
gua: vieron  que  cuidaban  con  aseo  de  la  iglesia  que 
hizo  el  padre  Kino,  y  con  vigilancia  del  ganado  que 
allí  había  puesto  para  su  aumento,  y  que  ejecutaban, 
en  la.s  siembras  cuanto  aquel  prudente  misionero 
les  había  ordenado. 

Aqui  concurrieron  mas  de  cuarenta  indios  prin- 
cipales de  las  rancherías  de  su  contorno;  vinieron 
también  los  gobernadores  de  las  naciones  Yumas  j 
Cocomarícopas;  y  porque  faltaban  los  de  los  Qui^ 
quimas,  les  despacharon  recados  y  mensajes.  El  día 
S  se  juntó  mucha  mas  gente,  á  quien,  asi  el  padre 
«como  los  cabos,  hicieron  sus  respectivas  pláticas. 
El  día  4,  con  siete  leguas,  llegaron  al  buen  aguaje 
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del  carrizal.  El  5,  con  otras  catorce  de  camino,  se 
hallaron  eu  el  aguaje,  entre  peñas  al  pié  del  cerro 
ó  volcan  de  Santa  Clara:  subieron  liácia  su  cumbre 
por  cuatro  leguaa,  y  dividiéndose  en  tres  elevados 
picachos,  se  encaminaron  al  que  miraba  al  Sur:  des- 
de lo  mas  alto,  sin  tener  mar  alguno,  ni  al  Ponien- 
te, ni  al  Oriente,  ni  al  Norte,  ni  entre  Poniente  y 
Norte,  vieron  la  continuación  de  la  California  con 
la  Pimeria,  que  toda  consistía  en  arenales  y  cerri- 
tos,  por  cuanto  casi  por  distancia  de  cincuenta  le- 
guas podía  alcanzar  la  vistn,  j  durmieron  aquella 
noche  en  la  cumbre  del  picacho.  El  día  6  fray  Ma- 
nuel, bajando  de  éste  subió  á  otro  mas  elevado,  to- 
dos volvieron  á  reconocer  la  Sierra  Grande  de  la 
California,  que  corre  de  Snr  á  Norte,  rematando  en 
el  mar,  y  observaron  una  bahía  grande  de  casi  diez 
leguas  de  largo,  intitulándola  de  ,S'fl/*  Manuel  por  el 
padre  fray  Manuel,  que  raas  distintamente  desde  su 
picacho  la  divisó.  Bajaron  del  monte,  y  acaloree  le- 
guas llegaron  al  Carrizal.  El  dia  7  volvieron  &  San 
Marcelo.  El  8  á  diez  leguas  por  otro  camino  vinie- 
ron á  San  Rafael  de  Actum,  y  durmieron  en  el  agua- 
je de  San  Martin.  El  9  á  las  nueve  leguas  pararon 
en  Santa  Bibiana.  £1  día  10  con  doce  leguas  llega- 
ron á  San  Estanislao  de  Oclam.  El  11  con  tres  le- 
guas pasaron  á  Bufauic  y  k  Tubutama,  en  donde 
descansaron  el  dia  12  y  13.  El  14  viajaron  á  Santa 
María  Magdalena,  y  el  dia  16  á  los  Dolores.  Esta 
relación  dieron  los  cabos,  que  acompañaron  al  pa- 
dre Kino,  para  que  se  remitiese  á  México,  aunque 
no  tuvo  efecto.  El  padre  fray  Manuel  dio  así  mismo 
una  certi6cac¡on  dilatada,  en  que  dice  lo  mi$nio:  no 


se  pone  aquí  por  extenso  por  coijtener  algunos  pun- 
tos muy  ftrduoa  de  creer,  y  se  presume,  que  les  in- 
sertó por  lo  que  oyó  de  personas,  que  le  parecieron 
fidedignas. 

Por  fines  de  este  año  y  principio  del  de  1707  pro- 
curó el  padre  Kino,  que  se  acalorase  con  vivexa  la 
fundación  de  una  Villa,  que  fuese  resguardo  á  to- 
da la  Provincia  de  Sonora,  de  freno  á  las  insurrec- 
ciones  de  los  bárbaros,  y  de  defensa  &  las  naciones 
inclinadas  ¿  convertirse.  Aunque  semejante  máqui- 
na es  muy  basta  para  ser  promovida  y  acabada  por 
un  religioso,  no  obstante  es  muy  digno  de  ser  ala- 
bado el  acierto  y  discurso  del  padre  Ensebio,  que 
indagaba  á  impulsos  de  su  celo  el  adelantamiento, 
firmeza  y  seguridad  de  las  nuevas  conversiones.  En 
adelante  se  volverá  A  tocar  esta  especie,  que  es  to- 
tal remedio  para  lo  que  está  fundado,  y  la  mejor 
traza,  para  conseguir  el  mas  seguro  establecimiento 
de  lo  que  está  por  conquistar.  En  lo  demás  de  este 
año  1707  y  los  dos  siguientes  de  1708  y  1709,  parece 
que  el  padre  Ensebio  no  emprendió  otras  jornadas; 
pues  dice  en  su  relación,  que  escribió  este  último, 
que  lo  principal  que  tuvo  que  hacer,  fué  sufrir  las 
ordinarias  contradicciones  y  emulaciones,  y  que  por 
mae  que  procuró  y  solicitó  nuevos  operarios,  no  pu- 
do conseguirle». 

El  año  1710  compuso  un  informe  para  el  rey  nues- 
tro señor  en  abono  de  las  misiones  de  la  Pimeria, 
procurando  persuadir  la  extrema  necesidad,  y  uti- 
lidad grande  en  adelantar  las  conversiones  de  aque- 
llas naciones.  Este  año  sobrevino  la  muerte  del  pa- 
dre Eusebio  Francisco  Kino  á  los  treinta  ha  deb 
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puesto  en  camino  para  las  Indias.  Es  muy  natural, 
que  en  estos  últimos  los  achaques  propios  do  la  we- 
J62,  y  que  son  indispensables  á  una  vida  tan  traba- 
josa, como  siempre  tuvo  ese  insigne  apostólico  jejüuita 
le  detuviesen  los  pasos,  y  no  le  permitiesen  las  fuer- 
zas ya  postradas,  que  siguiese  el  vuelo  de  su  fervor, 
que  nunca  se  llenaba  de  convertir  almas  á  nuestra 
santa  fé.  Sin  duda  su  muerte  seria  muy  correspon- 
diente á  las  grandes  obras,  á  que  se  dedicó  de  la  ma- 
yor gloria  de  Dios;  y  «u  Divina  Magestad  le  abrá 
abundantemente  compensado  el  celo,  y  casi  increi- 
bles  trabajos,  que  por  dilatar  su  Santo  Nombre  en- 
tre las  mas  bárbaras  remotas  naciones  padeció  con 
tanto  gusto  su  grande  activa  caridad. 


CAPITULO  XVI. 


Breye  elogio  del  padre  Kino,  para  que  sirva  siquiera  de 
epitafio  en  su  sepulcro,  hasta  que  mejor  pluma  saque  á 
pública  luz  su  admirable  apostólica  Tida. 


Fué  el  padre  Kino  natural  de  la  ciudad  de  Tren- 
te, y  pariente  cercano  del  padre  Martin  Martini  de 
nuestra  compañía  insigne  operario  y  apostólico  mi- 
sionero del  imperio  de  la  gran  China,  cuyas  pisadas 
gloriosamente  siguió  en  esta  América  Septentrional. 
Se  aplicó  tanto  al  estudio  de  las  matemáticas,  y  se 
adelantó  de  manera  con  su  grande  ingenio,  que  vi- 
49Ítando  el  colegio  de  Inglostat  el  serenísimo  duque 
de  Ba viera  con  su  hijo  Maximiliano,  glorioso  proge- 
nitor del  difunto  emperador  Carlos  Vil»  mostró  su 


alteza  electoral  deseo  de  emplearle  en  una  cátedra 
de  esta  útilísima  ciencia  eu  aquella  tan  célebre  uní- 
vereidad:  renunció  esle  honroso  ofrecimiento,  que 
fiOlo  le  sirvió,  para  tener  esto  mas,  que  sacrificar  á 
Dios,  solicitando  pasar  á,  Indias  movido  de  su  ardien- 
te celo  de  las  almas,  y  consiguiéndolo  poco  después; 
porque  estimaba  mas  las  penosas  fatigas,  dedicán- 
dose á  la  conversión  de  los  infieles,  que  el  literario 
lucimiento  de  su  vivo  ingenio  en  las  mas  elevadas 
■cátedras.  Llegado  á  México  con  ocasión  de  un  cé- 
lebre cometa,  que  en  aquellos  tiempos  ocupó  la  cu- 
riosidad y  aplicación  de  los  matemáticos,  descubrió 

I  .-casi  sin  advertirlo,  que  penetraba  ios  mas  delicados 

'  juntos  de  aquella  nobilísima  facultad. 

Mas  dirigiendo  desde  lueg-o  todos  sus  desvelos  á 

I  3a  mayor  gloria  de  Dios  y  bien  de  las  almas,  estre- 
nó su  apostólico  ardiente  celo  en  la  California,  cu- 
ya reducción  con  el  carácter  de  superior  de  liis  nues- 
tros emprendió,  afanó  allí  gloriosamente  mas  de  año 
y  medio  con  uo  pocas  conversiones  y  con  muchos 
descubrimientos:  paró  esta  tan  importante  empresa 
por  faltar  los  medios  necesarios,  para  proseguirla; 
mas  siempre  conservó  este  celoso  apostólico  varón 

Í-cl  amor  á  esta  espiritual  conquista  primogénita  de 
■au  grande  y  fogosa  caridad:  por  el  puerto  de  Guay- 
Tiias,  por  el  cercano  á  Caborca,  por  el  de  Santa  Cla- 
ra, por  la  isla  que  descubrió  el  primero  y  llamó  de 
Sauta  Inés,  por  el  desemboque  del  rio  Colorado,  y 
j)or  la  averiguación  de  ser  aquella  Península  tierra 
continente  con  la  Nueva  España,  siempre  procuró 
abrir  camino  para  entrar;  y  cuando  ya  estuvo  con- 
quistada, entabló  comunicaciou  y  comercio  á  costa 
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de  continuos  y  penosísimos  viajes  para  facilitarle 
]os  gocorros,  y  remediarla  en  su  nativa  esterilidad. 
Es  casi  increíble  lo  que  afanó  en  abrir  paso  por  el 
rio  Colorado,  para  llegar  hasta  el  puerto  de  Monte- 
vey  y  Cabo  Mendocino,  juzgando  con  gravísimos 
fundamentos,  que  no  podia  distar  de  allí  mas  que 
ocho,  nuey«e  ó  diez  jornadas:  y  es  cierto,  que  si  hu- 
biera conseguido  este  intento,  cooperara  mucho  y 
facilitara  en  gran  manera  la  reducción  de  un  esten- 
dido y  dilatado  terreno  de  California  con  el  logro 
iie  muchos  millares  de  almas  que  le  habitan,  y  era 
:i  lo  que  dirigía  sus  afanes  este  infatigable  misionero. 
Los  que  apostólicamente  trabajaban  en  aquella 
]^rovincia  confesaban  llanamente,  que  el  Padre  Ki- 
no  era  su  insigne  bienhechor,  no  solo  por  lo  que  aca- 
bamos de  insinuar,  sino  por  las  continuas  cuantiosas 
tasi  anuales  limosnas  y  socorros  que  les  remitía, 
constituyéndose  procurador  de  aquellas  Misiones, 
facilitándoles  grandes  asistencias  y  apoyando  con 
su  autoridad,  informes  y  cartas  la  subsistencia  do 
tan  gloriosa  é  importante  empresa.  LaPimeria  Alta 
se  debe  tan  del  todo  á  su  incansable  celo,  que  con 
razón  se  puede  llamar  apóstol  de  los  Pimas:  cuando 
iMitró  la  halló  enteramente  inculta;  y  afuerza  de  tra- 
bajos y  afanes  casi  increíbles  comenzó  á  desmontar 
aquel  infiel  bárbaro  terreno,  atrayendo  á  los  indios 
y  persuadiéndoles  con  las  maravillosas  industrias 
que  le  sugería  su  ferviente  y  encendida  caridad,  á 
íjue  se  juntasen  en  pueblos,  se  acostumbrasen  á  po- 
lítica sociable  vida,  oyesen  con  ansia  la  palabra  de 
'Oíos,  renunciasen  su  antigua  infame  libertad,  y  su- 
jetasen sus  cervices  al  suave  yugo  de  Cristo.  No  es 
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íüi  creíble,  cuantos  cuidados  y  sudores  cueste  la 
fundación  de  una  iiutíva  Misión:  los  infinitos  desve- 
los, la  heroica  paciencia  y  el  tesón  incansable,  que 
para  principiarla,  adelantarla  y  establecerla  son  ine\- 
nsables  y  del  todo  necesarios,  solo  podrd  digníi- 
nente  ponderarles,  y  aun  llegar  :i.  conocerles  quien 
lo  viere  con  sus  ojos,  y  lo  experimentare  con  sus  fa- 
tigas. 

íii  una  solamente  es  obra  t.in  trabajosa,  ¿qué  lia- 
brán  coatado  al  Padre  Kino  tantas?  ¿Ciini,  lo.-í  casi 
innumerables  pueblos  que  visitii,  í[ue  ordenó,  q\ift 
trozó,  que  adelantó,  y  que  taa  gloriosamente  perfei- 
■cionó?  Se  debeu  á  sus  continuos  apostólicos  afanen 
las  Misiones  de  la  l'imeria;  suyas  son  la  de  los  Do- 
lores con  dos  pueblos  do  visita;  la  de  San  Ignaclu 
con  otros  dos;  la  de  Tubut.iuia  con  otros  nueve,  \n. 
de  C'aborca,  que  abarca  muchisima  gente;  la  de  San- 
ta María  Suanica,  que  aunque  en  la  cabecera  tiene. 
pocos  indios,  en  ios  pueblos  de  visita,  que  se  extien- 
íieii  Inicia  los  de  los  Sobaypuris,  cuenta  muchos;  hi 
de  Guevavi,  que  comprende  no  menos  indios  en  sus 
rancherías,  que  españoles  eu  sus  estancias;  y  la  de. 
San  Javier  del  Uac,  (|Ue  es  entre  todas  muy  nume- 
rosa, A  nías  de  estas  Misloces,  cuyo  principio  se* 
debe  al  Padre  KÍno,  descubren  su  infatÍLTablc  ag'i- 
va  caridad  tunla^í  raiifia-riaís,  ya  por  el  tíur  liasia 
los  Surys,  ya  entre  Poniente  y  Norte,  siguiendo  la 
playa  de  C'aborca  hasta  el  remate  de  la  mar  do  Ca- 
lifornia, ya  entre  el  Xorte  y  Oriente  hasta  el  río 
Olla,  que  seguramente  ¡lOflian  ocupar  otros  cuatri» 
<^  seis  misioneros,  para  cuidarlas  coii  su  enseñanza. 
Y  aun  otros  ocho  misioneros  tuvieran  bastante  caní- 
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po,  para  esplayar  su  celo  en  los  pueblos  y  ranche- 
rías, que  el  Padre  Kino  visitó,  domesticó,  acaricia 
y  atrajo  á  abrazar  nuestra  santa  religión  en  las 
orillas  del  rio  Gila  y  del  Colorado,  y  son  de  las  na-^ 
clones  Pimas,  Opas,  [Cocomaricopas,  Yumaá  jy  Qui- 
quimas. 

Bautizó  este  grande  obrero  de  la  viña  del  Señor 
mas  de  cuarenta  mil  de  estos  infieles,  y  pudiera  ha- 
berse alargado  á  muchos  mas  millares,  si  hubiera 
tenido  esperanza  de  poderles  en  adelante  asistir,  se- 
ñalándoles misionero,  que  cuidase  de  doctiinarles. 
Pasan  de  treinta  mil  almas,  que  estas  desamparadas 
remotas  tierras  descubrió.  Lo  singular  es,  que  no- 
solo  formó  pueblos  y  bautizó  indios,  sino  que  en  grai^ 
parte  les  redujo  á  vida  política,  y  les  enseñó  á  fa- 
bricar casas,  construir  iglesias,  beneficiar  tierras^ 
formar  estancias,  cuidar  ganados,  hacer  provisión 
de  frutos,  ejercitarse  en  armas,  proceder  con  fideli- 
dad, vivir  quietos,  sujetarse  á  las  justicias,  obedecer 
á  sus  leyes  y  amansar  á  los  demás:  para  eso  instru- 
yó con  mucha  especialidad  á  los  principales  en  el 
gobierno  de  los  suyos,  consiguiendo  así,  que  hicie- 
sen sus  veces  y  aunque  persuadiesen  á  los  confinan- 
tes su  reducción  á  la  santa  fé,  sujeción  al  rey  y  amor- 
á  la  nación  española.  Fray  Manuel  de  Ojuela  se  ad- 
miró tanto  de  verlo  con  sus  ojos,  que  casi  no  creía 
lo  mismo  que  miraba;  porque  hallándose  en  San  Mar- 
celo notó  con  asombro,  y  aun  con  pasmo,  que  des- 
pués de  haber  predicado  el  padre  Kino  á  los  muchos 
que  concurrieron  en  aquel  pueblo,  acabada  la  pláti- 
ca, tomó  la  mano  el  indio  principal,  y  continuó  la 
materia  del  sermón  por  espacio  de  dos  horas,  si- 
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guiémlose  ¿  ese  otros,  que  alternando  ese  oficio  to- 
da la  iiuclie  y  el  día  siguiente,  exhortaban  á  los  su- 
yos á  lo  mismo  que  habla  propuesto  aquel  misionero. 
Siempre  se  debe  confesar  que  estas  mudanzas  de 
gente  de  la  inculta  birbara  infidelidad  son  obras  de 
la  mano  de  Dios,  j  efecto  de  ¡os  benignos  influjo» 
de  su  gracia;  mas  aquí,  para  conseguirlas  se  vaXA 
del  apostólico  celo  del  padre  Kino,  de  la  agradable 
afabilidad  que  mostraba  á  aquellos  bárbaros  del 
tierno  sincero  cariño,  con  que  les  trataba  y  del  amor 
que  les  descubría,  acreditándole  con  saludos,  mensa- 
jes, recados,  dádivas,  regalos,  agasajos,  y  con  desinte- 
rés en  Bolicitar  sus  bienes,  y  en  la  ansiosa  aplicación 
que  reconocían  muy  patente  en  procurarles  sus  ade- 
lantamientos aun  temporales,  para  que  estuviesen 
bien  abastecidos  y  gozasen  de  todas  aquellas  mejo- 
ras y  ventajosas  asistencias  de  que  en  su  gentilidad 
carecieron.  Veían  aunque  bárbaros,  que  caminó  en  su 
alivio  mas  de  seis  mil  leguas,  pasando  arenales,  su- 
friendo calores,  aires  y  lluvias,  vandeando  ríos,  to- 
lerando desvelos,  escasez  en  su  sustento  y  tantas 
molestísimas  inclemencias  como  acarrean  largos  via- 
jes en  tierras  no  conocidas  y  entre  naciones  total- 
mente nuevas.  Miraban  el  cariño  con  que  les  recibía, 
las  ansias  con  que  les  buscaba  y  el  gusto  con  que 
vivia  con  ellos,  acomodándose  á  su  cortedad  y  ru- 
deza, disimulando  sus  faltos  y  sus  defectos.  Aten- 
dían, cuanto  se  interesaba  en  ami.star  los  bandos  de 
diferentes  parcialidades  y  asentar  las  paces  entre- 
muy  reñidas  naciones.  No  ignoraban  cuanto  se  es- 
meraba en  hablar  hiende  su  mansedumbre,  en  abo- 
nar su  fidelidad  y  pregonar  su  valor.  También  les 
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onstaba  lo  mucho  que  por  ellos  padecía,  ya  en  lo»* 
"bienes  de  su  Misión,  ya  en  los  mas  estimables  de  su 
honra,  haciendo  4  todos  resistencia  á  cara  descu- 
bierta, cuando  les  molestaban  con  vejaciones.  Muy 
tien  penetraban  que  su  mayor  sentimiento  era  cuan- 
do ponian  estorbos  ú  su  conversión  y  cuando  duda- 
ban de  su  buena  inclinación  á  nuestra  Santa  Fé. 
Testigos  eran  como  después  de  haber  logrado 
reducción  anhelaba  á  la  de  Io3  Apaches,  á  la  de  1< 
Moquis,  á  la  de  los  Serys,  de  los  Tepocaoa  y  de  to- 
da aquella  numerosa  gentilidad,  que  se  hallaba  d  la 
otra  banda  del  lÜo  Colorado.  Todo  este  amor  tan 
conocido  como  experimentado,  le  grangeó  en  grata 
correspondencia  el  tierno  afecto  de  estos  indios:  se 
lo  tenían  tan  sincero,  que  á  pocas  palabras  que  por 
si  ó  por  intérpretes  les  dijese,  todos  se  allanaban  si 
contradicción  á  cuanto  deseaba  para  bien  de  sus  a 
mfts:  para  eso  el  Señor  concedió  tan  especial  eficacii 
A,  sus  sermones;  siempre  que  podía  les  continuaba 
con  infatigable  tesón:  en  sus  continuos  y  penosos 
viajes  interrumpía  de  buena  gana  la  jornada,  para 
darles  noticia  de  los  sagrados  Misterios  de  nuestra 
santa  religión:  proseguía  con  tal  ardor  muchas  ve- 
cea  estas  pláticas,  que  duraban  liasta  niedía  noche, 
teniendo  este  sirviente  desahogo  de  su  celo  por  el 
mejor  descanso  de  sus  fatigas:  agradecíanlas  los  in- 
dios, oyendo  con  ansia  su  doctrina,  abrazando  muy 
de  corazón  cuanto  les  proponía,  y  comunicándolo  á 
los  otros  confinantes  para  complacerle  y  dar  pun- 
tual cumplimiento  á  lo  que  tanto  les  encargaba.  Le 
profesaban  todos  un  amor  tan  entrañable,  que 
recian  excesos  los  que  ejecutaban,   solamente  pai 
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verle  y  para  tratarle,  caminando  muchos  en  nume- 
rosa» trupas  y  aun  los  principales  muchas  leguas 
«ntre  naciones  antes  no  conocíilas,  y  aun  entre  otras 
enemigas,  para  lograr  su  vista,  para  oírle  y  saludar- 
le: explicaban  este  gusto  al  verle  en  sus  rancherías 
■con  las  mayores  demostraciones  que  s:i  cortedad  y 
pobreza  les  permitía:  le  salían  por  muchas  leguas 
■al  encuentro:  celebraban  con  danzas  su  llegada;  le 
ofrecían  para  sí  y  toda  su  comitiva  cuanto  alcanza- 
ban de  sus  bieues  y  de  sus  frutos:  mostraban  gran- 
^le  sentimiento  al  ausentarse;  se  adigiau  cuando  no 
podía  permanecer  siquiera  por  algún  tiempo,  para 
lograr  algo  mas  de  au  tan  deseada  y  amable  comu- 
nicación: efecto  de  este  tierno  amor  eran  el  rendi- 
mienlo  y  la  obediencia  que  le  mostraban,  acudiendo 
A  BU  menor  insinuación  de  muchas  leguas:  sin  dete- 
nerles la  repugnancia  de  au  natural  desidia,  se  apli- 
caban al  trabajo  que  les  aconsejaba:  no  solo  hacían 
lo  que  les  ordenaba  en  las  sementeras,  mas  ¿  veces 
sin  aguardar  urden  alguna,  prevenían  sus  avisos  y 
se  adelantaban  con  no  pequeña  admiración  de  todos 
los  que  Habeu  la  aversión  que  los  indios  de  esta  Amé- 
rica tienen  á  todo  género  de  fatiga. 

Habiendo  todos  visto  que  con  la  total  confianza 
-en  la  sinceridad  de  su  amor,  penetró  este  apostólico 
varón  casi  cincuenta  diferentes  veces  á  sus  puestos 
y  rancherías,  ó  sin  arrimo  de  soldados,  ó  cuando  al- 
gunos le  acompaüaban,  conteniéndoles  para  que  en 
nada  se  excediesen,  le  correspondían  agradecidos  y 
«ataban  plenamente  satisfechos  que  cuanto  les  decía 
les  era  conveniente:  tomaban  las  armas  contra  los 
bárbaros  cuando  se  los  ínsinu:tba;  las  dej:d)au  con- 
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tra  los  españoles,  cuando  asi  lo  disponía:  se  aiuista- 
ban  con  las  naciones  enemigas  cuando  se  poui& 
por  medianero:  los  principales  y  mas  autorizados 
entre  todos  se  preciaban  de  guiarle  en  los  caminos. 
y  de  llevar  ¡i  remolque  las  balsas,  cuando  vadeaba, 
los  rios:  en  fin,  cosa  ninguna  se  ofrecía  que  no  hf 
ciesen  y  ejecutasen  prontamente,  para  complacer 
que  todos  veneraban,  y  querían  como  á.  su  mas  tiei 
no  y  amoroso  padre. 

Ño  eran  solo  los  Pimas  los  que  estimaban  con  taa 
finas  y  sinceras  demostraciones  A  nuestro  insigne 
apostólico  misionero:  i  medida  de  sus  méritos  lo- 
amaban  también  y  apreciaban  los  señores  Vireyef 
los  Ministros  de  la  fieal  Audiencia  de  Guadalajan 
los  gobernadores,  los   capitanes,  los  justicias  y  1¡ 
gente  mas  lucida  de  aquellas  tierras;  lodos  le  mira- 
ban como  d  varón  apostólico,  incansable  en  la  ma» 
solícita  é  industriosa  caza  de  almas,  y  en  dilatar  el 
Keino  de  Cristo:  muchos  confesaron  con  ingenuidad 
que  liabia  sojuzgado  mas  (ierras,  pueblos  y  gen  tes  con 
su  ardiente  y  activo  celo,  que  sus  armas,    presidios 
y  soldados:  le  escribían  en  términos  muy  reverentei 
le  presentaban  y  ofrecían  sus  bienes  y  caudales  parj 
contribuir  de  e&ta  suerte  al  feliz  logro  de  sus  apo: 
tólicas  empresas. 

Los  padres  generales  de  la  Compañía  de  JesU! 
Tirso  González  y  Miguel  Ángel  Tamburini,  respo: 
dian  il  sus  cartas  é  informes  con  expresiones  llenas 
de  un  paternal  afecto,  agradeciéndole  sus  gloriosa» 
fatigas,  y  el  que  como  nuevo  vaso  de  elección  lle- 
vase el  .'ianto  nombre  del  Señor  á  tantas  y  tan  dei 
conocidas  naciones,  alentándole  á  que  continuai 
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obra  tan  apostólica,  y  les  comunicase  los  felices  su- 
cesos de  tan  gloriosos  sudores:  los  padres  provincia- 
les de  Nueva  España,  y  los  superiores  de  aquellas 
Misiones  con  otros  muchos  de  la  Compañía,  celosos 
de  la  honra  de  Dios  y  bien  de  las  almas,  le  anima- 
ban con  las  mas  finas  expresiones,  haciendo  la  de- 
bida y  correspondiente  estimación,  no  menos  desús 
méritos  que  de  sus  grandes  y  admirables  virtudes: 
con  todo,  para  mas  acrisolarlas,  tolerti  graves  opo- 
siciones y  miiy  sensibles  contradicciones:  ni  podía 
ser  de  otra  manera,  porque  este  es  el  carácter  que 
distingue  gloriosamente  las  obras  del  Señor,  y  las 
que  son  de  su  mayor  gloria.  Por  eso  no  hay  que 
admirar  que  algunos  ó  poco  cuerdos,  ó  maliciosos, 
Ó  ciegos  i  tanta  luz,  acaso  le  censurasen  de  anda- 
riego, vistiendo  con  este  odioso  traje  á  sus  apostó- 
licas continuas  peregrinaciones  hechas  A  impulsos 
de  su  fogosa  caridad,  que  no  dejándole  parar,  le 
obligaba  siempre  ó,  andar  presuroso  como  en  conti- 
nuo movimiento,  para  ganar  mas  y  mas  naciones  pa- 
ra la  iglesia  y  para  Dios. 

Y  para  que  campeara  mas  su  virtud  y  se  descu- 
briese con  mas  claridad  en  sus  dilatados  apuntes  al 
■verse  precisado  á  tocar  algo  de  las  oposiciones  que 
padecía,  admira  el  singular  recato  y  modesto  dis- 
fraz que  guarda  en  referirlas,  sin  expresar  sujeto  y 
8Íu  tomar  en  boca  ó  en  la  pluma  los  particulares 
que  con  tanta  sinrazón  le  calumniaban.  Sin  esaje- 
racion  alguna  puede  afirmarse  que  solo  el  padre 
Kino  hizo  tanto  en  los  23  años  que  estuvo  en  la  Pi- 
zneria,  que,  habiéndose  por  su  muerte  atrasado,  co- 
mo en  breve  veremos  el  estado  de  aquella  Provin- 
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cia,  en  40  años  sucesivos  ih>  h;\\\  podido  después 
todos  los  misioneros  que  allí  t  r:ilj;i j;i  n,  p<  mer  corrien- 
te la  tercera  parte  de  aquellos  jineblosí.  tierras  y 
naciones  que  aquel  apostólico  vaioii  linhia  atraído^ 
cultivado  y  tan  bien  dispu<íst<).  ^,i\víi  sujetarse  al 
suave  yugo  del  Evangelio,  llu  !iii.  íu^'-  y  será  siem- 
pre el  ejemplar  para  los  obrtri»  diíaquellii  viña  del 
Señor,  y  el  original  que  todos  m;  lian  de  proponer 
para  imitar:  abrió  la  puerta,  ;il!uió  el  cninino,  y  fué 
delante  como  guía  que  han  do  «unir  los  que  aspi- 
ran á  ampliar  la  gloria  de  Dio^  y  la  conversión  de 
muchas  almas,  ^o  es  casi  creíble  euuuias  diligen- 
cias practicó  para  ejecutar  las  grandes  y  elevadas 
ideas  de  su  celo:  envió  copiosos  iü formes  hasta  al 
Eey  en  su  Real  Consejo  deludías:  preser.tó  copiosos 
sabios  escritos  A  todos  los  supcritues  de  la  Compa- 
ñía: dejó  instrucciones  llenas  de  luz  para  los  veni- 
deros; solicitó  con  el  mavor  ardor  v  con  los  masefi- 
caces  y  repetidos  recursos  qnc  1m  IMuieria  tuviese 
los  necesarios  operarios  para  (•o;jer  a  manos  llenas 
la  mucha  mies  que  las  suyas  s<d as  no  podian:  este 
era  todo  su  anhelo,  y  el  mayor  dolor  no  poderlo 
conseguir.  De  lo  que  hasta  aíjui  iiis¡ini<'>  la  pluma, 
se  podra  claramente  inferir,  no  solo  su  i:rande  ¿in- 
fatigable celo,  que  dia  y  noehe  le  consumía,  le  ocu- 
paba todos  sus  cuidados,  y  por  luera  no^  dio  en  tan 
grandes  llamaradas  indicio  claro  del  ardiente  fuego 
que  escondia  dentro  de  su  abra>ado  corazón,  lleno 
de  la  mas  fina  abrasada  caridad,  deseosa  de  sacrifi- 
carse toda  á  Dios,  á  mavor  idoiia  su  va  y  «bien  de 
tantas  desconocidas  bárbaras  naiionc>. 


CAPITULO  XVII- 


Estado  liis1imoii«i  <le  Isis  Misiones  de  laPimeilA,  hasta  que 
laSMiiimóel  <*el«>  íM  señor  Obispo  de  Durango  y  el 
del  señor  JI«n|Ti4*s  «It'  Villaimente. 

Aunque  f:ilt;iTi  vcl.hiones  indi  viduales  de  lósanos 
siguiente?*,  inr^iinin:!  lnevemente  la  pluma  lo  mas 
principal,  que  ])fi't«Mu<M'  á  la  Pimeria  Alta  y  á  otras 
Provinoiíts  roní¡i.;iiiit  s.  Después  de  la  muerte  del 
padre  En>ebio  Vr  nirisro  Kino,  descaecieron  mucho 
las  Miülonos  de  los  l'iuias:  ninguna  ha  padecido  ma- 
yor estrriifi»  qiif'  l.i  df  Nuestra  Señora  de  los  Dolo- 
res: fallí'»  nquel  ;n diente  y  activo  espíritu,  que  re- 
partía vigor,  con)miI«-a1>a  aliento  y  daba  vida  átodo 
aquel  va^to  y  dilitínlo  cuerpo,  derivándola  maravi- 
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liosamente  desde  su  cabeza  á  todos  sus  tan  distantes 
apartados  miembros,  y  luego  perdió  todo  su  lustre, 
su  antigua  hermosura  y  gallardía:  los  pueblos  tan 
numerosos,  así  el  de  los  Dolores  como  el  de  los  Re- 
medios, se  disminuyeron,  de  suerte  que  sus  mora- 
dores se  redujeron  á  siete  ú  ocho  familias  en  cada 
uno.  El  terreno  es  ciertamente  fértil  y  pingüe,  mas 
con  el  tiempo  se  ha  observado  que  es  maligno  y 
muy  contrario  á  la  salud;  porque  los  veneros  de  agua 
que  se  empantanan,  con  sus  gruesas  exhalaciones 
inficionan  el  aire  con  muerte  segura  de  los  que  le 
respiran.  Aquellas  tan  bellas,  capaces  iglesias  y  vi- 
viendas que  habia  construido  el  padre  Kino,  se  han 
perdido,  de  manera  que  al  presente  apenas  queda 
rastro  ni  señal  de  que  en  algún  tiempo  las  haya  ha- 
bido; porque  los  indios,  con  su  natural  descuido,  si 
el  padre  no  está  velando  sobre  todo  lo  que  han  de 
hacer,  á  nada  acuden,  ni  remedian  cosa  alguna;  y 
siendo  ahora  tan  corto  su  número,  no  se  puede  es- 
perar que  vuelvan  á  repararse  ni  que  recobren  su 
lustre  antiguo  aquellas  ya  arruinadas  fábricas.  A  la 
cortedad  de  naturales  se  ha  añadido  la  plaga  de  con- 
tinuas invasiones  de  los  bárbaros,  que  hallando  allí 
poca  ó  ninguna  resistencia,  se  inclinan  á  aquella  ve- 
reda, así  para  robar  á  su  salvo,  y  caíi  con  seguridad 
cuanto  encuentran,  como  para  penetrar  mejor  á 
otros  pueblos.  Este  es  el  motivo  porque  hoy  el  de 
los  Dolores  y  el  de  los  Remedios  están  casi  despo- 
blados, por  mas  que  no  les  hayan  faltado  operarios 
que  les  cuiden.  El  de  Cocospera,  que  pertenece  á  la 
misma  Misión,  se  conserva  aún;  mas  siendo  froute- 
xizo  á  los  infieles  enemigos  sus  continuas  invasiones 
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y  los  estragos  que  con  ellas  padecía  ya  en  tiempo 
del  padre  Kino,  se  le  han  Lecho  tan  frecuentes  y 
les  ha  sufrido  tanto  en  estos  últimos  años,  tjiie  sino 
fuese  socorrido  con  las  armas,  se  puede  con  razón 
temer  que  experimente  la  misma  desgracia  que  los 
■otros  dos. 

Menos  mal  ha  librado  la  segunda  Misión  de  la 
Ümeria,  llamada  de  San  Ignacio;  porque  el  padre 
Agustín  de  Campos,  que  en  algunos  viajes  aconipa- 
fió  al  padre  Kino  y  le  sobrevivió  veinticinco  años, 
en  los  cuarenta  y  mas  que  la  cuidó,  la  mejoró  y  au- 
-inentó  su  antiguo  lustre,  aunque  en  el  numero  de 
-moradores  ha  descaecido  en  sus  tres  pueblos,  por 
estar  hasta  ahora  infestada  de  continuos  acometi- 
mientos de  los  bárbaros,  por  mas  que  sus  indios  les 
resisten  con  valor  y  les  escarmieulan  no  pocas  ve- 
ces, cuando  no  con  engaño,  sino  á  cara  descubierta 
les  embisten. 

Las  Misiones  de  Tubutama  y  Caborca,  después 
de  la  muerte  del  padre  Kino,  por  la  escasez  de  ope- 
rarios, no  les  tuvieron  en  propiedad  casi  en  diez  años; 
porque  siendo  necesarios  muchos  para  tantas  par- 
tes y  provincias,  y  hallándose  por  las  lastimosas 
guerras  de  Europa  muy  alterado  y  atrasado  el  co- 
mercio de  España  con  América,  no  fué  dable  que  á 
la  Pimeria  le  cupiesen  los  que  pedia  su  casi  extre- 
ma necesidad.  Mas  llegando  ya  por  los  añoü  de  mil 
setecientos  veinte  algunos  para  remediar  la  que  te- 
nia esta  Provincia,  señalaron  los  dos  superiores  pa- 
ra Tubutama  y  Caborca:  mucho  hallaron  que  tra- 
bajar, y  afanaron  gloriosamente  para  mejorar  el  es- 
tado de  aquellos  dos  Partidos.    Los  indios   ya  casi 
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no  se  acordaban  de  lo  que  antes  aprendieron; 
rancherías  mas  inmediatas  de  San  Eduardo,  de  f 
Luis,  de  San  Marcelo  y  otras,  apenas  tenían  ya  i 
ticia  ni  de  los  padres:  con  todo,  conservan  atin  arj 
mismo  buen  genio,  aquella  natural  afabilidad  y  ( 
cilidad  como  nativa,  siendo  aun  ahora  muy  fácil  I 
reducirles  á  vivir   vida  civil,  rindiéndose  sin  reaj 
tencia  á  lo  que  les  sugiere  con  la  enseñanza  de  i 
Ministros.  No  se  sabe  por  qué  k  estas  rancherías  I 
les  da  ahora  el  renombre  de  P'ijmi/i'.^. 

Lo  que  sucedió  á  estos  pobres  desvalidos  indita 
y  aun  mas  aconteció  ú  loa  del  Tiio  Gila  y  A  los  que 
pueblan  las  orillas  del  Colorado:  no  hubo  padre  que 
les  cuidase  ni  á  quien  pudiesen  hacer  el  menor  re- 
curso; estaban  poco  hú  tan  sin  señal  alguna  de  la 
enseñanza  que  tuvieron,  que  hablan  ya  enteramente 
recobrado  su  antigua  barbaridad,  siendo  ya  casi  tan 
incógnitos  y  nuevos,  como  fueron  en  tiempo  de  las 
primeras  entradas  del  padre  Kino.  Con  todo,  las  dos 
Misiones  de  Tubutama  y  C'aborca,  al  presente  son 
las  mas  floridas,  no  solo  de  la  Pimeria,  mas  aun  de 
toda  la  Provincia  de  Sonora:  en  numero  exceden  4 
todas:  solo  la  de  Bacercua  podrá  disputarles  esta 
prerogativa:  si  se  conservan  en  tan  floreciente  esta- 
do, como  con  razón  se  espera,  podrán  servir  no  po- 
co para  comunicarle  á  las  de  California,  cuando  la 
población  de  esta  Península  suba  de  fuerte,  quelle- 

fue  á  fronterizarse  con  Caborca.  A  mas  de  las  gran- 
es ventajas  y  provechos  considerables  que  en  breve 
se  confia  ha  de  lograr  por  este  medio  aquella  Pro- 
vincia, no  se  duda  que  estos  dos  Partidos  serán  en 
adelante  la  escala  para  restablecer  en  su  autig 
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IBStado,  y  aun  para  mejorar  los  pueblos  intermedioa 
al  Kio  Gila  j  á  las  naciones  vecinas  á  sus  playas  y' 
á  las  del  Colorado. 

Parece  ya,  cuando  esto  se  escribe,  que  llegó  aquel 
dichoso  tiempo  destinado  por  la  Divina  Providen- 
ña,  á  que  tantas  veces  aspiraba  con  tanto  afán  en 
Lflu  vida  el  padre  Kino:  sin  duda  que  con  sua  ruegos 
1  el  cielo  ha  conseguido  que  se  abrevie  la  conver- 
bjon  de  sus  amadas  liijos  los  Pimas,  que  acá  procu- 
pró  tan  deveras  y  solicitó  con  tantas  ansias.  Mas 
descaecieron  aun  con  la  falla  de  aquel  insigne  jesui- 
ita  las  Misiones  de  Santa  María  Guevavi  y  S.  Javier 
del  Bac.  En  casi  veinte  años  quedaron  sin  Ministros, 
-volviendo  poco  á  poco  á  tal  estado,  que  parecía  el 
de  8u  antigua  rudeza,  sin  mantener  sino  muy  cor- 
tos rastros  de  lo  que  entre  ellos  se  habia  trabaja- 
do. Es  verdad  que  aun  así  conservaban  de  manera 
el  afecto  á  la  nación  española,  que  siendo  anua- 
les los  robos  de  los  bárbaros,  nunca  estos  Pimas 
iobaypuris  les  apoyaron,  ni  hubo  quien  les  tuviese 
|íor  culpados. 

Estaba  el  demonio  muy  contento  de  poseer  sin 
ontradiccion  las  almas  de  estos  pobres  casi  aban- 
ñonados  indios,  sin  inquietarles  con  las  calumnias, 
ni  con  las  imposturas,  con  que  tanto  les  persiguió 
«n  tiempo  de  aquel  grande  misionero,  cuando  tra- 
taban de  convertirse,  desatando  toda  su  furia  para 
desviarles  con  aquellas  vejaciones  del  camino  de  su 
«terna  salvación.  Aun  ahora  los  bárbaros  desde  el 
contratiempo,  que  padecieron  viviendo  el  capitán 
Coro,  les  tienen  no  poco  miedo;  y  sabiendo  que  sua  - 
lancherlas  están  muy  bien  pobladas,  se  recelan  de 


irritarles  para  no  experimentar  de  sus  tan  notorios  1 
bríos  iilgun  nuevo  golpe.  Mas  ewta  misma  quietud  I 
en  cierto  modo  há  como  debilitado  por  ocioso  el  va-  ' 
lor  de  los  Piman  Sobaypuris,  que  no  son  ya  tau  alen- 
tados y  Rnimosos,  como  se  habian  mostrado  siis  raa- 
yorea.  No  acometen  contentándose  de  que  no  les 
molesten  sus  enemigos.  Con  intervalo  tan  grande 
en  que  no  oyeron  la  palabra  de  Dios,  no  es  mucho, 
que  volviesen  casi  »1  estada  de  gentiles:  así  les  con- 
sideraban todos  hasta  los  años  de  1  726  ó  27,  en  que 
visild  parte  de  la  provincia  el  Tilmo.  Sr.  Dr-  D.  Be- 
nito Crespo,  obispo  de  Durango  d  cuyo  cuidado  yJ 
diricesis  pertenecen  casi  todas  las  misiones  de  la  Com,-J 
pañia  de  Jesús  de  la  Niieva  Kspaña.  1 

A  pocas  diligencias  vinieron  á  noticia  de  aquel 
tan  celoso  vegilante  ■prelado  estos  indios  Sobaypu- 
ris: representáronselo-t  algunos  bien  intencionados 
en  traje  de  gentiles,  mas  con  pretensión  de  agregar- 
se A  su  rebaño.  Este  solícito  Pastor  tomó  muy  &  pe- 
cho esta  demanda:  escribió  al  católica  monarca  Fa- 
lipe  V  en  su  Real  Consejo  de  Indias  con  cliiusulaM 
tau  eficaces,  que  luego  Su  Majestad  concedió  la  fun<J 
dación  de  estas  tres  tan  importantes  misiones  á  cos~» 
ta  de  su  Eeal  Erario:  en  tiempo  del  padre  Kíno  ha- 
bía ya  destinado  socorro  para  ocha  misioneros,  y 
con  la  muerte  de  aquel  grande  jesuíta  se  redujerou 
A  solo  cuatro,  A  que  ahora  se  añadieron  los  otros  tres 
can  instancias  tan  autorizadas.  Así  se  ejecutó  el  año 
de  1731  pasando  tres  misioneros  i.  laPiraería,  y  an- 
tes á  Durango,  capital  de  la  diócesis:  mucho  se  ale- 
gró aquel  celoso  esclarecido  obispo  con  su  venida: 
les  regaló  con  dádivas,  para  ganar  la  voluntad  <" 
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aquellos  neúñtos  y  les  remitii^  ;i  su  destino  cou  en- 
tera coafianza  de  ver  restaurada  y  dilatada  en  aque- 
lla numerosa  gentilidad  á.  nuestra  santa  relígíoB. 
Mas  uno  en  poco  tiempo  falleció;  otro  enfermó  muy 
gravemente  con  la  Infernal  fuerza  de  algún  hechizo; 
y  el  padre  Ignacio  Keler  quedó  solo  para  tan  pe- 
nosas fatigas,  y  persevera  todavía  trabajando  glorio- 
samente, sin  que  le  hayan  podido  jamas  daüar  los 
muchos  hechiceros,  que  varias  veces  lo  han  procu- 
rado. Desde  este  tiempo  tuvieron  siempre  ministros 
estos  Pimas;  mas  por  haber  cundido  mucho  allí  los 
maleficios,  haber  descaecido  su  valor,  y  haber  pade- 
cido aquel  partido  frecuentes  invasiones  de  bárba- 
ros, no  ha  producido  tan  felices  efectos  la  enseñanza, 
y  la  doctrina  de  nuestros  misioneros,  como  con  ra- 
zón se  prometían.  Contribuyó  á  sus  adelantamientos 
á  impulsos  de  su  tan  noble  como  cristiana  genero- 
sidad de  D,  Jostí  de  la  Puente  Peña,  marqués  de  Vi- 
Uapuente,  que  habiendo  fallecido  en  España  por  Fe- 
brero del  año  de  739  dejó  en  su  testamento  que  del 
remanente  de  sus  bienes,  entre  otras  obras  pías,  se 
emplease  el  caudal  competente  para  la  manutención 
de  otros  dos  misioneros  jesuítas  en  la  Pimería. 

La  fundación  no  pudo  ejecutarse  luego  por  la  gue- 
rra de  los  ingleses  conEspaña,  hasta  que  concluidas 
las  paces  llegó  por  Agosto  de  1750,  nuevo  número 
de  operarios:  dos  fueron  prontamente  destinados  á 
dar  cumplimiento  á  la  piadosa  voluntad  de  aquel 
grande  nobilísimo  caballero:  encargóse  el  uno,  no 
solo  de  los  pueblos  del  Bufanic  y  Zaríc  con  otras 
muchas  rancherías  agregadas,  sino  de  atraer  como 
vigilante  solícito  Pastor  á  su  rebaño  á  log  varios 
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gentiles  que  cómo  ovejas  desparramadas  vagaban 
por  sus  contornos.  El  otro  tuvo  su  destino  á  San 
Marcelo,  por  voluntad  expreí^a  del  fundador;  y  por 
su  notoria  tierna  devoción  al  Santo  Arcángel,  se  co- 
menzó á  llamar  San  Miguel  Sinoitag!  con  tan  acerta- 
das útilísimas  providencias  se  halla  ya  actíialmente 
adelantada  la  conversión  de  la  Fimeria  por  otras 
cincuenta  leguas,  desde  Caborca,  que  era  la  última 
misión  hasta  Sinoitag:  y  hay  esperanzas  ciertas  de 
promover  el  conocimiento  de  la  fé  «ntre  las  vecinas 
naciones,  facilitándolo  no  poco  la  comunicación  que 
desde  allí  se  tiene  con  aquellos  bárbaros.  Todo  esto 
será  un  perpetuo  inmortal  acuerdo  á  la  posteridad 
del  nobilísimo  cristiano  celo  del  señor  Marqués  de 
Yillapuente;  y  no  es  mucho  haya  erigido  en  la  Fi^ 
meria  ese  glorioso  monumento,  siendo  &  todos  no- 
torio, que  se  ven  otros  muchos  exparcidos  por  las 
ouatro  partes  del  mundo,  á  que  extendió  su  caridad 
aquel  magnánimo  cristianísimo  corazón  que  aun  en 
nuestra  Frovincia  á  expensas  de  sus  caudales  faci- 
litó la  conversión  de  toda  la  California. 


^^^^ 
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LIBRO  III. 

DE  NUEVOS  rnoGREROS, 

TABIOS  DESCUBRIMIENTOS,  Y  ESTADO  PRESENTE 

BE  LA  PIMEHIA  ALTA. 

CAPITULO  I. 

NaeTOB  esftaerzos  pn»  reparar  los  estragos  pasado». 

El  padre  Jacobo  Seldemayer,  que  desde  el  año 
mil  setecientos  treinta  y  seis  administra  la  Misión 
de  Tubutama  por  su  parte,  y  el   padre  Ignacio  Ke- 
1er,  que  asiste  en  Santa  María  Suaraca  por  la  suya, 
hicieron  diferentes  entradas   en  el  Rio  Gila  y  á  las 
Casas  Grandes:  han  resucitado  las  centellas  ya  casi 
apagadas  de   nuestra  Fé  entre  aquellas  nacionee: 
procuraron  acariciar  á  aquellos  bárbaros  haciendo 
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con  su  dulce  j  suave  trato,  que  no  solo  no  extra- 
ñen la  presencia  y  vista  de  los  padres,  sino  que  ga- 
nándoles asi  el  amor,  les  entre  el  de  su  eterna  sal- 
vación, y  el  que  antes  tuvieron  á  nuestra  santa  re- 
ligión sus  progenitores.  Ya  se  experimenta  entre 
los  vecinos  á  los  rios  GÍ*a  y  Colorado  la  misma  afa- 
bilidad y  correspondencia  que  se  había  granjeado 
el  padre  Kino.  Mas  vvamoa  los  sudores,  fatigas  y 
largas  trabajosas  jornadas  de  nuestros  misioneros, 
para  conseguir  fin  tan  glorioso,  y  para  ablandar 
con  santas  ingeniosas  industrias  la  mas  terca  obs- 
tinación. 

El  año  de  1720  llegó  á  la  Misión  de  San  Ignacio 
de  la  Pimeria  un  mulato:  notó  el  singular  consuelo 
que  el  padie  Agustín  de  Campos  manifestaba,  re- 
bosdndole  por  el  semblante  cuando  podía  bautizar 
algunos  párvulos  de  los  gentiles:  para  aumentár- 
selo, le  asegun'i  que  habiendo  estado  en  la  Provin- 
cia de  Moqui,  oyó  á  aquellos  indios  que  recibirían 
el  santo  bautismo,  si  los  padres  de  la  Compañía  les 
doctrinasen.  Aquella  región  es  canfinante  al  Nuevo 
México:  con  las  celosas  y  cotilinuag  diligencias  de 
los  padrcfí  de  San  Francisco,  se  habían  bautizada 
sus  juoratloreí*;  mas  el  año  de  mil  seiscientos  ochen- 
ta, en  un  alzamiento  general,  quedaron  muertos  ca- 
si todos  aquellos  apostólicos  religiosos,  y  los  indios 
impíamente  apostataron:  no  por  eso  desistieron  de 
tan  gloriosa  empresa  los  de  aquella  seráfica  religión, 
y  lograron  felizmente  que  los  del  ^^uevo  México  se 
reconciliasen  con  la  iglesia:  con  todo,  los  de  Moquí, 
algo  mas  distante,  hasta  ahora  han  continuado  en 
su  rebeldía,  sin  sujetarse  al  sagrado  yugo  del  Evan- 
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gelio.  Esta  nación,  segiin  el  ccSmputo  que  sacó  el 
padre  Eusebio  Francisco  Kino,  lialhindose  en  las 
♦orillas  del  Rio  Colorado,  como  á  treinta  y  seis  le- 
guas de  distancia  de  aquel  sitio.  Esto  sabria  sin 
«duda  el  padre  Agustin  de  Campos,  por  haber  tra- 
tado muchos  años  íntimamente  con  aquel  grande 
apostólico  jesuíta,  y  entró  en  esperanzas  no  mal  fun- 
•dadas  de  que  podría  penetrar  aquella  Provincia  y 
reducir  á  la  fé  de  Cristo  á  aquellos  tercos  rebeldes 
indios.  Comunicó  este  tan  glorioso  designio  con  uno 
•de  los  capitanes  de  aquellos  Presidios,  que  apoyó 
tan  santa  empresa:  formaron  los  dos  consultas  eon 
los  informes  necesarios:  y  echó  Dios  tan  visiblemen- 
te su  bendición,  que  llegaron  felizmente  á  los  oídos 
•de  nuestro  católico  monarca :  despachó  Su  Majestad 
<!édula  el  año  de  mil  setecientos  veintitrés,  en  que 
mandaba  al  Virey  de  la  Nueva  España,  Marqués  de 
Casafuerte,  que  alentase  y  promoviese  la  conversión 
-de  los  indios  del  Moquí. 

Aquel  grande  prudentísimo  caballero,  que  no  ig- 
noraba la  cercanía  de  esta  Provincia  d  las  Misiones 
-de  Nuevo  México,  y  que  era  mucha  su  distancia  de 
la  Pimeria,  quedó  perplejo  y  muy  dudoso,  si  esta 
espiritual  conquista  se  había  de  encargar  á  los  pa- 
dres de  San  Francisco,  que  se  hallaban  ya  tan  cer- 
canos, ó  á  los  de  la  Compañía,  que  según  el  informe 
«solicitaban  los  mismos  indios:  pidió  su  parecer  en 
esta  perplejidad  al  señor  Obispo  de  Durango,  Dr. 
D.  Benito  Crespo,  á  quien  suponía  bien  enterado  de 
unas  y  otras  Misiones  de  entre  ambas  sagradas  le- 
ligiones,  y  mas  estando  todas  dentro  de  su  jurisdic- 
ción, en  terreno  perteneciente  á  su  tan  vasta  y  ex- 
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tendida  diócesis.  Este  solicito  vigilante  prelado,  co- 
mo después  ingenuamente  confesó,  hallándose  al 
principio  de  su  gobierno  sin  haber  tenido  tiempo 
ni  ocasión  de  registrar  ocularmente  las  dilatadas 
regiones  de  su  cargo  pastoral,  se  vio  precisado  á 
valerse  de  agenas  informaciones,  y  persuadió  al  se- 
ñor Virey  que  confiriese  á  los  padres  de  la  Compa- 
ñía la  reducción  del  Moqui :  poco  después  empren- 
dió la  visita  de  su  Obispado,  y  acercándose  á  las 
Misiones  del  Nuevo  México,  reconoció  su  inmedia- 
ción á  aquella  Provincia,  y  la  grande  distancia  de 
la  de  Pimeria.  A  todo  eso  se  anadia,  que  los  padres 
misionoros  franciscanos  del  Nuevo  México  le  ase- 

guraron  que  un  santo  y  venerable  religioso  de  aque- 
as  partes,  habia  pocos  años  antes  animosamente 
penetrado  el  Moqui;  que  repartió  entre  los  indios 
varios  donecillos,  para  concillarse  asi  su  benevo- 
lencia; que  se  volvió  sin  hablarles  de  su  tan  deseada 
reconciliación,  para  mejor  disfrazar  su  santa  apos* 
tólica  idea;  y  que  el  año  inmediato,  practicando  otra 
vez  la  misma  ingeniosa,  cuerda  industria,  el  gober- 
nador de  aquellos  bárbaros  le  mostró  haber  pene- 
trado lo  que  tanto  disimulaba,  y  le  exhortó  á  que 
se  retirase  antes  que  sus  indios  se  desmandasen,  pre- 
viniéndole claramente  que  en  sus  juntas  ocultas  re- 
conocia  ya  alguna  conmoción,  y  concluyendo  por 
fin  con  estas  notables  poderosas  expresiones :  "Véte^ 
padre,,  que  todavía  no  ha  llegado  el  tiempo  para 
que  volvamos  á  ser  cristianos." 

No  obstante  esta  convincente  relación,  el  señor 
Obispo  no  manifestó  su  interior  dictamen,  hasta  oír 
también  lo  que  hubiese  sucedido  en  la  Pimeria  con 
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el  padre  Agustín  de  Campos:  conferido  aquí  con  1& 
mas  seria  refleccion  ese  tan  grave  importante  pun- 
to, y  visto  cuan  poco  podia  narse  en  la  noticia  del 
mulato,  se  suspendió  la  empresa,  guardando  para 
tiempo  mas  oportuno  la  tan  deseada  conversión  de 
aquella  bárbara  rebelde  nación. 


^^^*^^^^^  ^^^l^^"^^*^^^^*^^^^ 


CAPITULO  II. 


Yarlas  arriesgadas  j  largas  jorHadas  del  padre  Ignacio 
Keler,  sin  mas  fhito  qne  el  de  manifestar  sn  ardiente 
celo. 

Estuvo  como  dormido  lo  del  Moqui  casi  veinte 
años,  hasta  que  el  de  mil  setecientos  cuarenta  y  dos 
vino  otra  nueva  Keal  Cédula  de  la  Majestad  de  Fe- 
lipe V,  encargando  al  provincial  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  Nueva  España,  la  reducción  de  esa  Pro- 
vincia. No  es  mi  ánimo  referir  en  esta  Historia  todo 
lo  que  precedió  á  la  ejecución  de  esta  real  órden^ 
las  consultas  que  se  hicieron,  las  peticiones  que  83 
presentaron,  y  las  respuestas  que  se  dieron  por  par- 
te de  los  interesados  en  tan  gloriosa  é  importante 
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npresa:  basta  decir  que  todos,  á  impulsos  de  su 
¡alíente  celo,  avivaron  sus  diligencias  para  el  tan 
[deseado  fin  de  la  reducción  de  aquellos  bárbaros. 
Los  padres  franciscanos  del  Nuevo  México,  ó  por 
taber  alguno  penetrado  al  Moqni.ó  por  haberse  va-  , 
lido  de  amigables  cariñosos  mensajes,  lí  aplicado 
oportunos  medianeros,  consiguieron  que  algunos 
centenares  de  aquellos  indios,  dejando  su  misma 
patria,  se  agregasen  á  sus  pueblos  y  doctrinas  allí 
vecinas,  con  esperanzas  no  mal  fundadas  que  á  su 
ejemplo  se  restituirían  los  demás  al  gremio  de  la 
iglesia.  Por  otra  parte,  oí  padre  Ignacio  Keler,  de 
nuestra  Compañía,  desde  la  Misión  de  Santa  María 
Snamca  de  la  Pimeria,  aplicó  solícito  nuevas  dili- 
gencias para  ver  ai  por  aquel  lado  se  pudiese  pene- 
trar al  Moqui  y  lograr  su  tan  deseada  como  impor- 
tante conversión.  Kl  año  de  mil  seiscientos  treinta 
y  seis,  ese  celoso  jesuíta  había  ya  llegado  hasta  las 
Casao  GVandes  y  varias  rancherías  que  están  cerca 
del  líio  Gila.  Ler,  Guevavi  y  San  Javier:  visitólas, 
volviendo  por  el  mismo  rumbo,  sin  notable  nove- 
dad: halló  las  cosas  en  el  mismo  estado  y  con  las 
mismas  circunstancias  con  que  las  habia  dejado  el 
paJre  Eusebio  Kino. 

Por  Julio  y  Agosto  dol  de  mil  setecientos  trein- 
ta y  siete,  hizo  aun  ese  apostólico  varón  otra  nueva 
entrada  por  l;is  tierras  de  los  Sobaypuris,  siguiendo 
la  corriente  del  rio  que,  comenzando  cerca  del  Te- 
~rreuate,  se  extiende  casi  doscientas  leguas,  basta 
desembocar  en  el  otro  llamado  Cíila:  vió  las  fértiles 
tierras  de  aquel  valle;  las  mas  pueden  regarse  con 
las  aguas  del   arroyo:  encontró  las   reliquias  de  las 
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miiclias  rancherías  que  en  otro  tiempo  se  formaron 
en  aquel  terreno,  y  ya  en  la  mayor  parle  desampa- 
raron los  Pimas  Sobaypiiris,  por  estar  allí  muy  ez- 
pnestoa  &  loa  continuos  barbaros  asaltos  de  los  ene- 
migos Apaclies,  á  quienes  antea  habían  hecho  frente, 
venciéndoles  no  pocas  veces;  mas  hallándose  sin  el 
abrigo  de  nuestras  armas  y  soldados,  se  cansaron 
de  tan  frecuentes  y  reñidos  combates,  y  tuvieron 
por  menos  mal  ceder  al  enemigo  la  tierra,  que  ver- 
se precisados  á  vivir  con  las  armas  en  la  mano,  y 
entre  continuos  sustos  de  su  cruel  barbaridad,  y  ha- 
ber muy  á  menudo  medir  las  fuerzas  con  tan  fero- 
ces rabiosos  contrarios.  El  paraje  es  excelente  para 
formar  buenas  reducciones  y  pueblos  muy  compe- 
tentes, dando  para  su  manutención  y  subsistencia 
tantos  víveres  que  aseguran  la  abundencia.  Llegado 
al  Rio  Gila  aquel  grande  misionero  jesuíta,  noto 
que  en  aquel  sitio  mudaba  notablemente  el  rumbo 
en  su  corriente  de  Norte  á  Sur,  y  por  el  encuentro 
de  una  Sierra  de  Sur  al  Norte,  aunque  después 
vuelva  á  tomar  la  suya  natural,  que  es  de  Oriente 
¡I  Poniente. 

Habiendo  en  su  jornada  declinado  ya  el  padre 
Ignacio  A  las  Casas  Grandes,  vio  un  peñasco  encum- 
brado que  remataba  en  un  llano  competente;  y  por- 
que andaba  muy  válida  la  fabulosa  voz  de  que  allí 
hubo  pueblo  en  otro  tiempo,  que  con  todos  sus  mo- 
radores, ajuares  y  caballerías  se  habían  convertido 
en  piedra*--,  subió,  aunque  con  mucho  trabajo,  em- 
pleando un  día  entero,  y  averiguó  claramente  que 
eran  delirios  de  la  fantasía  las  que  aquellos  bárba- 
ros publicaban  por  verdades  tau  seguras.  Mas  i 
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tbinte  halló  los  dos  ríos  llamados  el  Verde  y  el  Sa- 
lado: éste  ae  apellida  así,  porque  lo  es  verdadera- 
mente: los  dos  8ú  juntan  formando  el  de  la  Asunción, 
que  después  desagua  en  el  Gil.i;   y  auncjue   visitó  i 

^¿)B  Cíocomaricopas  por  hallarles  en  movimiento  de 
gDerra  contra  ciertos  enemigos,  cogió  luego  por 
otras  raucheriaB  la  vuelta  ú,  su  Partido  de  Santa 
María  Suaiuca.  Descansó,  trabajando  con  sus  indios 
hasta  el  año  de  mil  setecientos  cuarenta  y  tres,  y  A 
fio  de  Julio,  prevenidas  las  cosas  necesarias  para  un 
largo  viaje  y  registro  de  cuatro  meses  con  solda- 
dos, y  otros  tantos  de  sus  hijos  emprendió  otra  pe- 
ligrosa ¿  importante  jornada:  llegó  al  Rio  Gila;  pa- 
H  8Ó  atan  adelante,  encaminando  el  rumbo  Inicia  el 
^UC-oqui  ó  ¿  sus  cercanías:  mas,  6  porque  le  faltaron 
BE^ipiías,  ó  porque  se  dejó  arrebatar  nimiamente  de 
8U  fervor,  penetró  ¿  tierras  incógnitas  sin  saber 
si  su  gente  era  amiga  ó  enemiga.  Estaba  con  todo 
muy  apercibido,  y  con  animoso  aliento  para  prose- 
guir su  demanda;  pero  á  la  madrugada,  no  pocos 
Ae  aquellos  Ínfleles  indios  acometieron  á  su  comiti- 
"va,  mas  con  deseo  de  robar,  que  de  ofender,  ni  de 
matar:  los  sirvientes,  recobrados  del  primer  susto, 
se  esforzaron  á  ahuyentar  aquellos  bi^rbaros  que  se 
habían  ya  apoderado  de  todas  las  caballerías:  pro- 
ourai'on  recobrarlas  con  valor  para  no  quedar  eu 
tierra  enemiga  imposibilitados  á  la  vuelta:  lograron 
lamente  algunas,  que  bastaron  para  retirarse  ¿la 
MlHÍon. 

En  la  refriega,  i  un  soldado  le  alcanzó  un  ñecha- 
ao,  que  por  no  haber  penetrado  mucho,  no  hizo  ca- 
so, y   poco  á  poco  se  enconó,  de  suerte,  que  final- 
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mente  murió  de  aquella  despreciada  herida.  Sintió 
aquel  fervoroso  jesuita  en  el  alma  esta  desgracia,  la 
de  frustársele  su  glorioso  designio,  y  la  de  ver  ma- 
logrados los  socorros  con  que  la  caridad  de  otros 
misioneros  habia  cooperado  á  la  jornada,  y  sobre 
todo  las  que  después  de  resulta  se  siguieron;  por- 
que cierto  sujeto  que  administraba  vara  de  justicia, 
dispuso  por  sus  particulares  siniestros  motivos  las 
cosas  de  manera  que  en  adelante  careciese  aquél 
celoso  misionero  de  escolia  de  soldados:  y  siendo 
las  tierras  por  donde  habia  de  pasar  conocidamente 
enemigas,  era  lo  mismo  que  obligarle  á  que  no  con- 
tinuase sus  apostólicas  entradas,  por  ser  temerario 
su  arrojo,  sin  defensa  alguna  exponerse  á  nuevos  y 
mayores  riesgos,  y  esa  fué  la  causa  porque  aunque 
el  año  inmediato  de  setecientos  cuarenta  y  cuatro, 
se  ofreció  animoso  á  nuevo  viaje,  ya  por  aconsejár- 
selo uno  de  sus  superiores,  ya  para  dar  cumplimien- 
to á  la  obediencia  del  Beal  mandato,  ya  para  eje- 
jecutar  prontamente  las  órdenes  que  últimamente 
habian  llegado  del  padre  general  de  la  Compañia, 
P.  Francisco  Retz,  encargando  que  se  procurase  con 
el  mayor  esfuerzo  reducir  al  Evangelio  las  próxi- 
mas numerosas  gentilidades,  con  todo  el  proyecto 
ideado  se  frustró,  logrando  solamente  que  viesen  to- 
dos y  entendiesen  la  gran  valentía  del  apostólico 
celo  del  padre  Keler. 


^^^^^t^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^m 
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CAPITULO  III. 


Jomadas  y  descubrimientos  del  padre  Jaeobo  8edelmayei\ 

misionero  do  Tubntama. 


El  padre  Jaeobo  Sedelmayer  hizo  en  diferentes 
tiempos  largos  y  peligrosos  viajes  con  varios  des- 
cubrimientos: les  juntaremos  todos  por  cronología 
de  años  á  que  corresponden  en  este  capítulo,  reser- 
vando los  dos  últimos  para  el  siguiente.  Poco  des- 
pués de  haber  entrado  á  cuidar  de  la  Misión  de  Tu- 
Dotama,  con  las  mejoras  y  progresos  que  en  su  lu- 
gar insinuamos,  por  Setiembre  de  mil  setecientos 
treinta  y  siete,  con  un  rodeo  de  cien  leguas  visitó  á 
varias  de  las  rancherías  de  los  Papagos  no  muy  dis- 
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tantes  del  lugar  en  que  residía.  Hicicronle  los  in- 
dios buena  acogida  con  demostraciones  de  mucha 
alegría:  deteníase  mas  ó  menos  días,  según  el  nú- 
mero de  gente  que  encontraba:  enseñaba  y  doctri- 
naba, en  I  odas  partes,  y  en  algunos  dia  y  noche: 
consiguió  no  solo  que  le  escuchasen,  mas  también 
que  con  gusto  le  ofreciesen  muchos  párvulos  para 
el  bautismo:  de  estos,  poco  despues_  gran  número 
logró  con  la  muerte  temporal  la  eterna  y  verdade- 
ra vida,  por  haber  prendido  el  contagio  de  las  vi- 
ruelas, que  es  mortal  para  los  indios  en  aquellos  pa- 
rajes: ranchos  de  los  de  aquellas  rancherias  comu- 
nicaban con  los  Pimas  vecinos  del  Río  Gila:  con 
esta  ocasión  se  volvió  á  renovar  por  su  medio  el 
trato,  comercio  y  comunicación  con  los  indios  mas 
distantes.  -El  principal  cuidado  de  este  insigne  mi- 
sionero era  que  dejasen  sus  terrenos  y  se  agregasen 
á  los  pueblos  de  su  Misión  de  Tubutama,  con  la  mi- 
ra de  poderles  mejor  doctrinar  y  suavemente  redu- 
cir A  su  tan  deseada  con%"ersion:  empresa  que  aun- 
que otros  la  procuraron,  no  la  pudieron  conseguir, 
y  este  apostólico  varón  ahora  afanó,  de  suerte  que 
después,  el  año  1743,  con  ocasión  de  haber  ú  la  vio- 
lencia de  un  rayo  muerto  siete  personas,  no  solo 
una  de  aquellas  rancherías  de  sesenta  almas,  se 
agregó  al  pueblo  de  Tubutama,  abrazando  nuestra 
Santa  Pó,  sino  otra  de  cien  con  la  fuerza  de  su  per- 
suasión se  juntó  al  pueblo  de  Santa  Teresa,  á  dos 
leguas  de  distancia  del  suyo,  á  que  añadió  con  el 
mismo,buen  estado  de  hacerse  cristianos  al  cabo  de 
catorce  años  á  todos  los  indios  de  otra  ranchería. 
Fueron  asimismo  muchas  las  que  aumentaron  J 
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Misión  de  San  Ignacio:  todo  evidencia  los  grandes 
provechos  que  en  gente  tan  bien  dispuesta  á  poca 
•costa  se  consiguen  con  semejantes  jornadas,  hablán- 
doles  el  Ministro  de  los  misterios  de  nuestra  Santa 
Pé;  porque  no  solo  se  logra  la  salvación  de  muchos 
párvulos,  bino  que  la  bondad  divina  prepara  los 
.ánimos  de  aquellos  pobres  desvalidos  bárbaros,  para 
.que  muchos  á  su  tiempo  abran  los  ojos  á  la  luz  del 
Evangelio. 

Con  esa  experiencia  hubiera  querido  aquel  apos- 
tólico misionero  repetir  viajes  de  tanta  utilidad  co- 
mo fecundos  de  penalidades  y  riesgos  casi  continuos; 
jpero  sus  enfermedades  y  calenturas  se  lo  embara- 
zaron, mortificando  no  poco  su  ardiente  celo;  no 
obstante,  el  afio  de  1743,  por  el  mes  de  Setiembre, 
con  uno  de  ciento  treinta  y  tres  leguas,  pasó  á  S. 
Marcelo  con  un  niño,  que  aprendió  con  perfección, 
Á  costa  de  sus  fatigas,  las  oraciones  y  doctrina  en 
Tubutama:  enseñóla  á  otros  hecho  va  maestro  el 
•que  poco  antes  fué  discípulo,  y  quedaron  ya  bien 
dispuestos  para  el  santo  bautismo,  y  que  les  admi- 
nistró el  padre  Josd  Torres,  misionero  entonces  de 
Caborca.  Con  esta  jornada  aumentó  con  varias  fa- 
milias de  muchas  rancherías  intermedias,  no  solo  á 
esas  dos  Misiones,  sino  á  su^  pueblos  de  visita.  Ani- 
mado con  tan  felices  efectos  de  sus  viajes,  á  tines 
•de  Noviembre  hizo  uno  tan  dilatado,  como  lleno  de 
peligros:  guiado  de  los  indios  de  los  pueblos  que 
visitó  los  años  antecedentes,  llegó  A  las  cercanías  del 
Bio  Gila,  á  uno  muy  poblado  de  los  Pimas,  ya  de 
Gocomaricopas:  recibiéronle  con  grandes  demostra- 
•ciones  de  alegría;  y  aunque  les  halló  al  uso  de -su 
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brutalidad,  totalmente  desnudos,  á  persuasiones  su- 
yas sembraronalgodoii.de  que  hacian  sus  tejidoscon 
que  en  adelante  se  cubrieron;  las  mujeres  iban  c( 
alguna  mas  decencia,  que  á  pesar  de  su  barbaridí 
les  enseñaba  la  razón  ton   su  escasa  luz,   usando  ( 
ciertas  enaguas  formadas  de  lo  mas  tierno  de  la  cor- 
teza de  los  sauces.  I>e  aquí  pasó  el  padre  Jacobo  al 
Kio  Gila  que,  JncorpoiAndoífele   en   aquel  paraje  el 
de  la  Asunción,  corre  bastantemente  caudaluao,  de- 
jándose bien  percibir  las  aguas  del  Salado  por  su 
insipidez:  reconoció  tierras  buenas  y  bastantes  se- 
millas que  le  ofrecían  en  gran  abundancia,  al  ver 
que  se  las  volvía,  añadii'udoles  algunas  cosas  de  las 
que  mas  estiman,  como  cuchillos  y  listones,  sobre- 
manera apreciaron  una  hacha  que  les   dio;  y 
trarcn  estar  excesivamente  prendados  de   los  cal 
líos  de  5U  comitiva.   La  nación  de  los  Cocomari' 
pas  se  extiende  por  treinta  y  seis  leguas,  poblando 
una  y  otra  parte   de  aquellas  orillas   casi  cuarenta 
rancherías,  según  escribe  c.-íte   celoso  misionero   en 
su  "Diario."  liespidióse  de  esia  gente,  y  subiendo 
rio  arriba,  il  distancia  de  algunas  leguas  encontró 
tres  grandes  poblaciones  de  Pimas,  algo  distanh 
entre  si,  y  eran  de  aquellas  primeras  que  reconoí ' 
el  padre  Kino-  En  su  tornaviaje  halló  otras  mucl 
ya  expresadas  en  otras  jornadas,  y   se  restittiyÓ 
Tubutama,  después  de  haber  corrido  172  leguas 
la  suya,  descansando  hasta  que  llegase  el  tiempo 
emprender  otra  mas   arriesgada  y   estendida  & 
Provincia  de  Moqui. 

Antes  dispusieron  los  superiores   que  desde  su 
Misión,  con  cariñosos  mensajes,  procurase  la  enti 
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eii  las  tierras  de  aquellos  rebeldes  obstinados  bár- 
baros; porque,  hallándose  en  paraje  no  tan  expuesto 
á  las  excursiones  de  los  gentiles,  necesitaba  de  me- 
nos resguardo,  pudiendo  ejecutar  ron  pocos  fami- 
liares su  viaje  siií  conocido  riesgo;  mas  se  le  ordenó 
I  que  sin  bastante  seguridad  no  se  arrojase  á  empren- 
derle: encargósele  asimismo  que  de  antemano  se 
previniese  de  guías  fieles;  que  se  asegurase  de  ladis- 
tanciíf;  que  se  informase  de  las  naciones  intermedias; 
que  sobre  todo  remitiese  algunos  afectuosos  reca- 
dos á  aquellos  bárbaros,  para  que  su  vista  improvi- 
sa no  les  irritase;  que  si  le  franqueaban  la  entrada, 
f lasase  en  hora  buena  á  sus  tierras;  que  en  caso  de 
lallar,  como  ya  pregonaba  la  fama,  que  los  padres 
del  Nuevo  México  trabajaban  en  su  reducciun,  ex- 
hortase á  los  indios  á  que  admitiesen  su  doctrina,  y 
animándoles  á  que  abrazasen  la  ley  de  Dios,  se  re- 
tirase á  su  Misión;  y  finalmente,  que  si  aquellos  so- 
<        lícitos  obreros  de  la  viña  del  Señor  no  hubiesen  po- 

Í  tildo  con  la  eficacia  de  su  espíritu  ablandar  la  dure- 
za de  sus  obstinados  corazones,  viese  y  reconociese 
la  disposición  de  aquellos  infieles,  para  seguir  y 
abrazar  las  verdades  evangélicas,  informándose  de 
paso  de  sus  pueblos,  idioma,  costumbres,  situaciou 
y  buenas  calidades  de  aquella  tierra,  formando  lo 
mejor  que  pudiese  algún  dibujo  ó  uno  como  mapa 
de  la  Provincia,  y  anotando  puntualmente  el  de- 
rrotero cuotidiano,  las  distancias,  los  parajes  y  las 
poblaciones. 

Con  esta  instrucción,  bien  prevenido,  dispuestas 
lya  las  demás  cosas  necesarias,  por  Octubre  del  año 
Tde  1744,  caminó  el  padre  Jacobo  ochenta  leguas 
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desde  Tubutama  liasta  el  Rio  Gila:  en  las  ranche- 
rías de  este  intermedio  halló  como  seis  mil  almas: 
en  las  de  los  Papagos,  en  las  de  la  misma  nación 
Pima,  y  en  otras  adyacentes  á  aquel  rio,  según  cóm- 
puto prudencial,  otras  seis  mil:  fué  bien  recittido  de 
estos  indios,  que  ya  en  otras  entradas  habia  conoci- 
do: con  los  donecillos  que  les  repartía  les  era  mas 
gustosa  su  venida:  tenian  aquellos  bárbaros  las  ca- 
sas muy  angostas  y  largas,  juntándose  en  cada  una 
todos  los  de  la  parentela,  y  pareciendo  un  hormigue- 
ro cuando  saliau  los  que  la  habitaban.  Admiró  aun  al- 
gún rastro  de  los  viajes  del  padre  Kino;  mostráron- 
le un  pedazo  muy  corto  de  una  hacha  con  que  les 
habia  regalado  aquel  grande  insigne  jesuíta:  era  ya 
la  única  herramienta  que  les  quedaba,  usándola  por 
turno  para  el  corte  de  la  madera:  estaba  tan  gasta- 
da, que  apenas  podia  ya  servir.  Hizo  nuestro  fervo- 
roso misionero  algunas  pláticas,  para  dar  á  aquellos 
infieles  alguna  luz  de  los  misterios  de  nuestra  santa 
religión,  entablando  otras  muy  familiares  y  amiga- 
bles para  ganarles  la  voluntad:  les  preguntó  con 
igual  prudencia  que  sagacidad,  si  sabian  por  donde 
caía  el  Moqui.  Cuánta  era  la  distancia?  Cuáles  los 
caminos?  Si  ásperos?  Si  escasos  de  aguas?  Si  arries- 
gados? Si  expuestos  á  la  ferocidad  de  los  bárbaros? 
Y  por  último,  si  se  atreverían  á  guiarle  y  conducir- 
le á  aquel  país?  A  todo  le  respondieron  lisamente; 
y  se  reducía  á  que  el  Moqui  distaba  tres  ó  cuatro 
jornadas;  que  los  caminos  eran  buenos;  que  no  fal- 
taban aguas  suficientes;  que  no  habia  riesgos  de  in- 
fieles, y  que  le  conducirían  de  buena  gana:  oyólo 
con  gran  gusto  el  padre  Jacobo,  mas  el  día  siguiea 
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te  mudaron  totlos  de  lenguaje,  y  cuaiito  el  antece- 
dente habían  faeilicitado  aquella  tan  gloriosa  como 
deseada  ó  importante  empresa,  otro  tanto  se  la  di- 
ficultaron: ponderaban  la  distancia,  la  aspereza  del 
camino,  la  carestía  del  agua  y  el  evidente  peligro 
de  los  bárbaros,  concluyendo  con  patente  contra- 
dicción, y  sin  rubor  alguno  de  su  bárbaro  pundo- 
nor, con  negarse  á  lo  que  ya  le  hablan  ofrecido. 

Aqliel  sabio  experimentado  jesuita,  Inego  penetró 
la  causa  de  tan  repentina  novedad:  alribuytUa  sin 
duda  Ó  &  los  donecillos  que  había  repartido  4  aque- 
llos indios,  y  discurrían  A  su  modo,  que  cuantos 
mas  llevase  al  Moqui,  tantos  menos  les  darla;  Ó  á 
sus  familiares  de  Tubutaraa,  que  les  persuadieron 
aquella  noche  la  mudanza,  ó  para  excusar  de  este 
modo  tan  larga  jornada,  ó  bien  porque  temían  que 
llegando  á  aquel  país,  se  les  quedaria  por  allá  el 
que  amaban  como  tierno  amante  padre,  perdiéndole 
y  privándose  asi  de  su  enseñanza;  ó  porque  el  de- 
monio, temeroso  de  !a  reducción  de  aquella  Provin- 
cia,.que  tenia  tan  tiranizada  con  sus  ocultas  insti- 
gaciones, les  amedrentó  en  aquella  empresa.  Estas 
razones  son  muy  proporcionadas  á  la  rudeza  y  poco 
alcance  délos  indios;  y  si  cada' una  es  suficiente, 
todas  juntas  eran  sobradísimos  motivos  para  negar 
lo  que  antes  tan  liberalmente  ofrecieron.  Viendo 
aquel  stibio  discreto  jesuita  tan  cerrada  la  puerta  & 
sus  apostólicas  ¡deas,  signií'i  el  rumbo  del  Rio  Gila 
abajo:  llegó  ú.  la  nación  Coeomaricopa,  y  la  halló  de 
diferente  lenguaje  y  con  armoniosa  correspondencia 
con  los  Pimas:  reconoció  aquella  vuelta  que  dan 
allí  sus  corrientes,  por  ocho  leguas  hacia  el  Norte, 
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y  por  la  larga  dislancia  de  sesenta  y  seis  hasta  acei 
carse  á  incorporarlas  con  el  Eio  Colorado:  anduvo' 
en  sus  cercanías  casi  cuarenta  leguas;  y  sin  darse 
por  entendido  de  lo  pasado  con  los  Punas,  hizo  A 
los  Cocomaricopas  las  misma-s  preguntas  sobre  la 
entrada  al  Moqui:  respondiéronle  con  toda  senci- 
llez, y  cou  igual  facilidad  lo  mismo,  ofreciéndosele 
prontos  á  conducirle;  pero  el  dia  siguiente  les  halló 
con  la  misma  mudanza  y  contradicción  con  que  se 
desvaneció  del  todo  aquella  importante  empresa: 
solo  se  logró  que  prometieron  aquellos  indios  que 
avisarian  á  los  de  aquella  región  cuando  viniesen  á 
sus  tiempos  acostumbrados  para  el  comercio,  de  la 
venida  del  padre  y  del  deseo  que  tenía  de  pasar  á 
visitarles;  y  que  si  de  antemano  lo  otorgaban,  le  co- 
municarian  su  respuesta:  mas  n¡  aun  esto  ejecuta- 
ron; pues  nunca  ha  llegado  alguna  sobre  ese  punto. 
Perdido  ya  este,  se  procuró  asegurar  el  de  recono- 
cer el  Rio  Colorado:  descríbele  el  padre  Jacobo  con 
las  calidades  ya  referidas  en  otra  parte  de  esta  His- 
toria, añadiendo  sulanicnte  que  es  navegable,  como 
otros  grandes  de  Europa:  observó  también  las  ori- 
llas del  Aziü,  advirtiendo  que  mas  arriba  del  Gila 
vio  al  otro  muy  caudaloso,  llamado  déla  Asunción, 
que  se  cimipune  de  otros  dos  nombrados  el  Verde 
y  el  Salado:  señala  el  sitio  en  <|ue  fC  junta  el  de  la 
iVsuncion  con  el  GÍla,  en  cuja»  orillas  muy  arriba 
coloca  á  los  Apaches:  sígnese  después  un  despobla- 
do de  dos  dias  rio  abajo,  lu^go  se  hallan  ya  ranche- 
rías de  indios  Pimas,  iumedintaraenle  otro  despo- 
blado, y  después  los  Cocomaricopas.  pasado  un  di- 
latado despoblado  de  treinta  leguas,  asegura  su  r*~ 
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lacion  que  se  llega  al  Eio  Colorado;  que  en  una  y 
•otra  parte  hay  poblaciones  compuestas  de  Pimas  y 
•de  Cocomaricopas;  que  mas  abajo,  según  afirma- 
ban los  naturales,  vivían  los  Yumas  tenidos  por  in- 
<lios  de  la  nación  Cocomaricopa,  por  hablar  la  mis- 
ma lengua,  mas  que  estaban  enemistados  con  los 
otros. 

Vio  nuestro  insigne  misionero  como  pasaban  á 
nado  aquellos  bárbaros  la  caudalosa  corriente  de 
aquel  rio:  cuando  el  varón  trae  armas,  las  levanta 
con  una  mano  sobre  un  palo,  mientras  nada  con  la 
•otra:  las  mujeres  vestidas  allí  de  hojas  de  árboles, 
ponen  su  bárbara  pobre  ropa  en  una  corita  ó  batea, 
acostando  sobre  el  niño  cuando  crian;  y  empujando 
«1  rústico  barquillo  con  la  mano  izquierda,  nadan 
con  la  diestra  hasta  llegar  al  otro  lado;  lo  demás  de 
la  relación  conforma  con  las  del  padre   Kino  en  la 
numerosa  muchedumbre  de  gente  en  su  buen  reci- 
tbimiento,  en  las  calidades  de  aquellas  tierras  cerca- 
nas á  los  rios,  en  su  fertilidad,  amenidad,  frecuencia 
•de  rancherías  y  de  arboledas.  Predicó  en  todas  par- 
tes aquel  apostólico  varón,  dando  noticia  á  tan  nu- 
merosas gentilidades  de  nuestros  sagrados  misterios, 
para  prepararlas  á  que  algún  dia  les   confesasen, 
-alumbrándolas  el  Señor  para  salir  finalmente  de  su 
bárbara  lastimosa  ceguedad.  Fscucháronle  con  gusto, 
mas  por  haber  enfermado  algunos  de  su   comitiva, 
le  fué  preciso  volverse  á  Tubutanuí,  á  donde  llegó  á 
principios  de  Noviembre.  Con  la  puntual  noticia  de 
esta  jornada,  los  superiores  le  instaron  otra  vez  que 
repitiese  otra  nueva;  mas,  ó  por  falta  de  quien  le 
jsiguiese. animoso,  ó  por  los  achaquen  que  le  debili- 
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taron  la  salud,  ó  por  sus  sobradas  ocupaciones  en- 
su  numerosa  Misión  y  pueblos  de  su  cargo,  no  pudo 
emprenderla. 

Llegó  el  año  1746,  y  sin  poder  ya  contener  mas^ 
su  ardiente  celo,  hizo  otra  de  ciento  dos  leguas:  re- 
gistró la  playa  del  mar  de  Caborca,  para  ver  si  por 
allí  podia  encontrar  surgidero  competente  para  que- 
las  canoas  de  la  California  pudiesen  conducir  á  sus 
nuevas  Misiones  los  víveres  necesarios  que  en  com- 

Sítente  porción  puede  suministrarles  la  Pimeria. 
o  halló  paraje  alguno  reconociendo  bastante  es- 
casez de  agua;  mas  ya  que  no  logró  en  su  jornada 
el  fruto  que  principalmente  pretendia,  en  su  vuelta 
cogió  uno  que  le  suavizó  sus  fatigas,  persuadiendo- 
que  se  agregasen  como  doscientas  cincuenta  almas 
á  su  Misión,  á  mas  de  las  ciento  cincuenta  que  ha- 
bia  ya  añadido  el  año  de  1744:  todos  se  convirtie- 
ron y  bautizaron  con  inexplicable  consuelo  de  aquel 
solícito  fervoroso  misionero.  La  diligencia  de  reco- 
nocer la  costa  de  Caborca  para  facilitar  las  conver- 
siones de  California,  la  perfeccionó  mucho  después  el 
padre  Tomás  Tello,  actual  ministro  de  aquel  pueblo- 
por  Mayo  del  año  de  751.  Adelanto  aquí  esa  noti- 
cia, para  que  se  entienda  como  felizmente  se  logró 
lo  que  tan  ansiosamente  se  buscaba.  En  su  carta 
asegura  aquel  experimentado  jesuíta,  después  de 
haber  hecho  las  mas  cuerdas  solícitas  averiguacio- 
nes, que  los  meses  de  mayor  seca  con  alguna  difi- 
cultad podrán  conducirse  los  víveres  á  la  costa  de 
aquella  Península;  que  en  los  demás  del  año,  ha- 
biendo ya  la  provisión  necesaria  de  agua,  no  se  ha- 
llará alguna  especial;  y  que  en  la  misma  caja  del 
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rio  de  Caborca  (cuya  agua  se  consume  ordinaria- 
mente sin  dejarla  llegar  á  desembocar  en  la  mar), 
pueden  tener  abrigo  muy  bastante  las  canoas  de 
aquella  tan  necesitada  Provincia:  noticia  á  la  ver- 
dad muv  estimable,  v  tanto  mas,  cuanto  sin  este  fá- 
cil  recurso  seria  muy  arduo  y  casi  humanamente 
imposible  que  se  adelantasen  las  Misiones  y  con- 
versiones en  la  costa  de  California. 


CAPITULO  IV. 


Dos  jomadas  ultimas  del  padre  Jacobo  Sedelmayer,  con 

'    útilísimos  descubrimientos. 


Ya  que  no  logró  el  padre  Jacobo  lo  que  tanto  de- 
seaba en  su  jornada  del  año  1746,  emprendiendo  otra 
por  Octubre  de  1748,  con  una  suficiente  escolta  que 
le  acompañó,  penetró  desde  Tubutama  por  el  cami- 
no mas  recto,  pasando  por  varias  rancherías  de  los 
Tapagos,  que  halló  como  siempre,  mansos  y  afables, 
hasta  el  Rio  Gila:  de  allí  se  encaminó  á  los  Coco- 
maricopas,  viendo  con  gran  consuelo  la  quietud  con 
que  vivían,  así  los  de  ésta  como  los  de  la  nación  de 
ios  Fimas,  sin  extrañar,  antes  alegrándose  de  su 
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venida:  prosiguió  su  comenzado  rumbo,  no  solo  has- 
ta el  Rio  Colorado,  sino  siguiendo  su  corriente  ha- 
cia el  Poniente,  entró  en  las  tierras  de  los  Yumas; 
hallóles  enemistados,"  como  -sucedió  ya  al  padre  Ki- 
no  en  sus  primeros  viajes,  con  lo»  confinantes  Co- 
comaricopas  por  el  Oriente,  y  con  los  Quíquimas 
por  el  Poniente;  estos  bárbaros,  que  en  mucho  tiem- 
po no  habían  visto  ni  padres  ni  españoles,  extraüa- 
ron  su  llegada,  por  venirles  como  de  improviso,  sin 
haber  precedido  mensaje  alguno;  formaron  nuevas 
admiraciones  de  cuanto  veían,  de  los  caballos,  de 
las  sillas  y  de  las  armas,  que  embargaban  toda  su 
atención,  mostrando  bastante  iuolinacion  y  deseo  de 
apropiárselo  todo,  aunque  fuese  con  alguna  violen- 
cia: estas  alhajas,  para  ellos  tan  estimables  como 
nuevas,  les  estimulan  siempre  con  vehemente  bár- 
bara fuerza,  de  manera  que  no  la  pueden  disimular: 
conociéronla  claramente:  el  padre,  y  á  su  ejemplo 
los  soldados,  que  por  orden  superior  seguían  su  di- 
rección, se  portó  con  gran  prudencia,  como  sí  no 
penetrara  su  intento:  continuó  en  vivir  con  ellos, 
mostrando  en  su  trato  exterior  una  entera  confian- 
za: los  infieles  se  contuvieron,  sin  arrojarse  á  loque 
les  sugería  su  barbaridad,  por  ver  la  vigilancia  de 
la  tropa,  recelándose  de  su  valor:  continuóse  la  jor- 
nada liasta  muy  cerca  del  desemboque  del  Kio  Co- 
lorado, para  descubrir  y  averiguar  la  situación  y 
calidailcs  de  aquel  país;  mas  casi  de  repente,  por 
motivos  graves  que  no  Be  expresan,  se  vio  el  pa- 
[  dre  Jacobo  obligado  á  volverse  á  su  Misión  de  Tu- 
\  bntama. 

Quiso  au  ardiente  espíritu,  por  el  año  1749,  con 
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Otro  nuevo  viaje,  descubrir  el  desemboque  del  Eio' 
Colorado,  que  no  pudo  en  el  pasado:  ofrecióse  pron- 
to ¿  la  einpre«a;  mas  por  justísimas  razones  se  hubo, 
de  suspender,  liasta  baber  informado  al  cabo  que 
mandaba  en  aquella  Provincia,  que  se  acercaba  ya 
il  esle  fin  y  entraba  en  la  Piíueria,  para  dar  mas  de 
cerca  mejores  providencias,  que  sin  duda  servirán 
■  de  seguro  fuerte  resguardado  para  los  descubrido- 
res evangélicos,  para  formar  representaciones  favo- 
rables al  Superior  Real  Ministerio,  para  que  aque- 
llas gentilidades  sean  asistidas  con  ministros  y  re- 
ducidas ilnuestraSantafé.  En  toda  su  larga  jornada 
dispuso  nuestro  apwsttdico  misionero  á  ese  fin  á  to- 
das las  naciones  que  visitaba,  predicando  la  palabra 
de  Di(  s,  que  era  bien  oída;  y  de  la  bárbara  inten- 
ción de  los  Yumas  infirió  con  evidencia  el  gran  daño 
que  ha  causado  á  estos  pobres  infieles  el  no  haberse 
continuado  las  entrada»  que  con  tan  buen  suceso 
habia  entablado  el  padre  Kino:  entonces  con  esa  so- 
la diligencia  volvían  los  bárbaros  con  gran  fidelidu' 
á  sus  dueños  aun  lo  perdido;  y  ahora  declinaban  yi 
arrastrados  de  su  nativa  barbaridad,  al  extremo  d( 
usurpar  aun  con  violencia  lo  ajeno:  mas  si  se  conti- 
QÜan  estas  visitas,  se  amoldarán  poco  á  poco  á  las 
leyes  de  civiliiíacion,  y  tomaríin  costumbres  no  solo 
politicap,  sino  aun  con  el  tiempo  cristianas. 

Para  conseguirlo  ít  costa  de  fatigas  casi  increiblea, 
emprendió  el  padre  Jacobo  en  17  de  Noviembre  de 
17Í0  otro  largo  peligrosísimo  viaje,  y  fu¿  el  últiíao 
en  sus  correrías  aposlólicas:  acompañábale  bastante 
escolta:  el  intento  era  llegar  al  desemboque  del  Rio 
Colorado  hasta  la  mar  de  California:  pasado  el  Ba- 


so- 
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fanic  j  San  Marcelo,  con  la  travesía  de  mas  de  cia- 
cuenta  leguas,  llegó  al  Río  Gila  y  al  paraje  en  que 
se  junta  con  el  Colorado:  en  el  camino  solo  divisó 
muchos  carneros  cimarrones  exparcidoM  por  aque- 
llas tierra!-:  eucaminúse  rio  abajo  ¡I  la  nación  Yuina, 
que  no  se  cansaba  de  mirar  los  caballos,  laa  sillas  j- 
demás  aderezos  propios  de  viajantes:  siguiendo  la 
corriente,  entró  en  los  cuiillnes  de  la  última  nación, 
que  puebla  aqncl  terreno  en  sus  orillas  hasta  sn  de- 
semboque: t'Sia,  que  el  padre  Kino  llamó  Quiqnima 
y  el  padre  Jacobo  Guímac,  acudió  en  buen  número, 
aunque  poco  se  pudo  entender  de  su  lenguaje,  por 
diferenciarse  mucho  del|de  los  Yumas,  por  mas  que 
en  su  país  sea  uno  mismo  el  idioma.  El  dia  siguiente. 
al  emprender  su  camino,  dejáronse  ver  de  nuevo 
varios  de  estos  indios  armados  de  cabrestilios:  unos 
les  hablan  tejido  de  sus  mismos  cabellos,  otros  de 
las  cortezas  de  los  sauces;  con  bárbara  osadía  se 
arrojaban  sobre  los  caballoa  de  la  comitiva;  se  man- 
dó á  los  soldados  que  les  apartasen  y  desviasen  sin 
lastimarles  ni  ofenderles:  prosiguió  su  rumbo  rio 
abajo  hasta  un  llano  de  muy  liúda  vista:  aquí  fué 
mayor  el  atrevimiento  de  aquellos  bárbaros,  que 
mostraron  estar  tan  prendados  de  los  caballos  y  tan 
resueltos  Á  robarles  á  todo  trance,  que  no  bastó  la 
diligencia  de  los  soldados  para  preservarles:  vién- 
doles ya  determinados  á  valerse  de  sus  flechas  p?.ra 
[  Apoderarse  de  lo  que  tají  bárbaramente  pretendian. 
hubo  la  tropa  de  entrar  en  refriega,  de  que  salieron 
muertos  algunos  de  aquellos  tercos  obstinados  in- 
tliOH,  sin  que  á  soldado  alguno  hiriesen  tantas  flechas 
sino  solo  á  un  caballo.  Estaban  ya  corea  del  deseado 
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y  tan  buscado  desemboque,  á  que  sin  este  contra- 
tiempo hubieran  llegado  aquel  dia,  y  afirma  el  pa- 
dre Jacobo  que  tenia  la  mar  deCaliforuiaá  su  vista 
liAcia  el  Sur,  j-  las  lerranías  que  coronan  su  remate 
á  sus  espaldas  y  lado  hacia  el  Norte  y  Poniente,  lo 
que  claramente  se  opone  á  la  relación  del  padre 
Kino,  y  aun  A  las  presentes  mas  fundadas  averi- 
guaciones. Tuvo  mucha  pena  este  insigne  misione- 
ro, que  teniendo  ya  tan  cercano  y  tan  inmediato  el 
desemboque,  no  pudiese  registrarle  á  su  satisfac- 
ción; porque  habiendo  de  proseguir  su  viaje,  para 
lograrlo  entre  la  misma  nación  Quiquíma  6  Guimac, 
juzgrt  muy  cuerdamente  que  podían  ocurrir  otros 
lances  mas  pesados  y  tales  encuentros,  que  su  escol- 
ta no  bastase  para  su  resguardo  y  seguridad:  para 
evitar  tan  inminentes  riesgos,  y  mucho  mas  parano 
desazonar  los  ánimos  de  aquellos  bárbaros,  determi- 
nó dejar  este  último  descubrimiento  y  revolverá' 
I  Turnas:  ejecutólo  así,  sin  hallar  la  menor  oposicii 
ni  hostilidad. 

Con  todo,  para  excusar  el  grande   rodeo   qxte 
arriba  habia  de  hacer  en  su  tornaviaje,  no  se  atre' 
A  cortar  desde  el  lugar  de  la  refriega  en  derechuri 
hacia  San  Marcelo,  temiendo  otro  enemigo,  de  qae 
menos  podía  defenderse,  y  era  la  falta  de  agua,  que 
dos  veces  experimentó   el  padre  Kino  en  aquellos 
dilatados  arenales,  atrasándole  y  aun  frustrándole 
del  todo  sus  intentos:  mas  en  esta  ocasión  deparó 
el  Señor  A  un  indio  Yuma  que  ofreció  guiarle, 
manera  que  se  evitase  aquel  tan  temido  inconvenit 
te:  creyéronle  y  lo  cumplió;  porque  á  diez  leguas 
camino  hallaron  en  medio  de  aquellos  arenales  Ul 
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hermoso  hoyo  de  agua  dulce,  que  fortiiaiido  una  la- 
guna competente  criaba  en  sus  contornos  un  buen 
carrizal  con  bastante  pasto  para  todas  las  caballe- 
rías: con  esta  tan  importante  noticiase  logró  no  so- 
lo facilitar  la  vuelta,  sino  el  registro  tan  deseado 
del  desemboque,  por  ser  a^t  el  viaje  mucho  mas  bre- 
ve y  ahorrarse  en  ida  y  vuelta  no  pocas  jornadas, 
con  que  notablemente  se  suaviza  el  visitar  y  reco- 
nocer aquellas  numerosas  naciones  y  sus  tierras. 
Llegaron  á  San  Marcelo,  y  pasando  por  la  ranchería 
de  San  Luis  Beltran,  hallaron  que  alH  había  bastan- 
te agua  para  formar  un  pueblo  de  visita  de  aquella 
Misión;  dio  el  padre  Jacobo  la  vuelta  por  Caborca 
¿  Tubutama,  habiendo  andado  en  cuatro  seniamas 
mas  de  doscientas  leguas  en  eí<te  su  último  viaje. 

En  su  relación  asegura  la  amenidad  y  fertilidad 
de  las  tierras,  su  buena  disposición  para  producir 
con  abundancia  cualquiera  suerte  de  semilla,  y  la 
muchedumbre  de  gente  que  halló,  siendo  á  su  pare- 
cer la  nación  Ynma  lo  menos  de  cuatro  mil  almas, 
la  Yutcana,  cuyo  asiento  solo  vio  de  lejos  en  la  otra 
orilla  del  líio  Colorado,  de  dos  mil,  y  la  Quiquima 
ú  Guimac,  de  cinco  mil,  añadiendo,  poriin,  que  hay 
tantas  otras  en  este  rincón,  que  igualan  á  las  de  to- 
da la  dilatada  Piraeria  Alta,  aun  sin  contar  la  de 
loB  Mescaleros,  que  viven  en  la  Sierra  del  Poniente, 
inmediatos  al  desemboque,  ni  la  Bajioopa.  que  está 
á  la  otra  banda  del  rio,  en  los  llanos,  ni  la  de  los 
Cocomaricopas  y  Pimas,  bastantemente  numerosos, 
ni  la  otra  rio  arriba,  que  descubrió  el  año  de  1744, 
cuando  llegó  d  las  cercanías  del  líio  Azul  y  de  la 
Provincia  de  Moquí:  si  se  computaran  todas,  seria 
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un  nuevo  reino  muy  considerable,  extendiéndose 
sus  términos  al  Oriente  del  Nuevo  México,  al  Nor- 
te de  la  Luisiana  de  los  franceses,  al  Poniente  casi 
sin  límite,  pues  no  se  sabe  si  son  aquellas  tierras 
cortadas  por  algún  estrecho  de  mar,  que  facilitando 
el  paso,  ha  poblado  á  todo  este  nuevo  mundo  des- 
pués del  diluvio. 

Para  instrucción  de  los  que  en  adelante  han  de 
proseguir  aquella  gloriosa  espiritual  conquista,  co- 
municó en  sus  últimas  cartas  estas  noticias,  que  al- 
gunos indios  que  viven  en  las  cercanías  del  EioGi- 
la,  vinieron  a  ver  hasta  Tubutama;  y  que  otros  de 
la  nación  Yuma  trajeron  hasta  San  Marcelo  tres  ca- 
ballos, que  cuesta  última  jornada  se  hablan  desvia- 
do con  unos  estribos  de  hierro  que  habia  perdido 
un  soldado,  mostrando  así  su  buena  inclinación,  y 
tanto  mas,  (cuanto  mayor  es  su  estima  y  aprecio  de 
alhajas  semejantes.  Eestituido  ya  el  padre  Jacobo  á 
su  Misión,  se  maravillaba  y  daba  sin  cesar  muchas 
gracias  á  Dios  ])or  ver  la  muchedumbre  de  infieles 
Papagos,  que  suavemente  atraídos  del  ejemplo  de 
otros  indios,  desamparaban  su  terreno  y  se  venían 
ú  agregar  a  aquellos  pueblos,  sujetando  gustosos  su 
cuello  al  yugo  de  nuestra  Santa  Fé.  Este  es  el  esta- 
do de  aí^uellas  gloriosas  Misiones,  cuya  buena  sazón, 
si  llegara  por  nuestra  dicha  á  los  oídos  de  nuestro 
católico  monarca,  sin  duda  moviera  á  su  cristiano 
corazón  á  disponer  las  providencias  mas  eficaces  y 
conducentes  para  recoger  mies  tan  sazonada  y  tan 
abuiulaiite  [):u\'i  llenar  las  trojes  del  Señor.  Y  si  esto 
no  se  consigno,  A  lo  menos  quiera  Dios  que  como 
las  noíi('ia'<  (!••  h\  conquista  de  California  animaron 
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á  inuclios  á  concurrir  con  abundantes  limosnas  para 
promoverla,  así  las  que  lean  en  esta  Historia  de  tan 
numerosas  desamparadas  naciones,  exciten  su  pie- 
dad para  facilitar  la  entrada  al  Evangelio,  para  bien 
de  tantas  almas,  y  dilatar  por  aquellas  vastas  re- 
giones casi  sin  límite  el  imperio  de  Jesucristo,  y  los 
términos  de  la  Santa  Iglesia,  con  tanta  gloria  del 
Señor  y  salvación  de  innumerables  pueblos.  Oigan 
siquiera  esto  aquellos  celosos  jesuítas,  que  viviendo 
en  Europa  aspiran  ansiosos  ¿  las  apostólicas  tareas 
de  la  América  ó  de  las  Indias  Orientales,  para  que 
se  aviven  sus  deseos,  se  estimule  su  ardiente  cari- 
dad y  no  paren  hasta  ejercitarla  con  naciones  tan 
numerosas  como  necesitadas  en  campo  dilatadísimo 
en  qué  tanto  la  pueden  explayar. 
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CAPITULO  V. 


Nuevas  diligencias  para  adelantar  la  cristiandad  de  la  Pi- 
nieria,  promoYiéudola  muy  especialmente  una  Real 
Cédula. 


Mientras  el  padre  Jacobo  estaba  procurando  nue- 
vas conversiones  avivando  los  deseos  de  abrazar 
nuestra  santa  religión,  ya  casi  apagados  en  tan  nu- 
merosas naciones,  el  padre  Torneas  Tello  hizo  dos  ó 
tres  entradas  hacia  San  Marcelo,  á  distancia  de  cin- 
cuenta leguas  de  Caborca,  y  dispuso  con  tanto  acier- 
to los  ánimos  de  aquellos  indios,  que  con  gran  con- 
suelo recibieron  á  su  nuevo  ministro.  No  faltó  por 
este  tiempo  al  padre  Tomás  en  su  asistencia  á  Ca- 
borca, á  ejemplo  del  padre  Kino,  un  poco  adver-- 
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tido  teniente  que  le  ejercitase  con  vejaciones  muy 
sensibles:  desagradecido  li  los  beneficios  con  que  los 
padres  de  aquellas  Misioues  en  sus  mayores  ahogos 
le  habían  favorecido,  con  graves  delaciones  y  con 
muy  siniestros  informes  hirió  á  lo  mas  vivo  de  su 
honor,  olvidado  de  la  gratitud,  de  su  propia  concien- 
cia y  de  lo  que  debia  á  la  inocencia  y  apostólico  celo 
deTiquellos  ejemplares  fervorosos  jesuítas:  pensó  tal 
vez  aquel  ciego  apasionado  ministro,  que  con  seme- 
jante conducta  acreditarla  su  fidelidad,  mejorando 
de  fortuna;  sucedióle  muy  al  revés;  y  viéndose  jus- 
tamente despojado  de  su  empleo,  cayó  en  tan  pro- 
funda melancolía,  que  le  acarreó  la  muerte,  no  co- 
mo quiera,  siuo  al  parecer  tan  infeliz,  que  ni  quiso 
confesarse,  aunque  pudo. 

En  esta  misma  sazón  mostraron  gloriosamente  su 
fidelidad  y  valor  el  año  1750  los  indios  de  la  Pime- 
ria  Alta.  Inquietáronse  los  indios  Serys,  cometiendo 
muchas  crueldades,  conmuertesalevosas.con  robos 
y  con  incendios:  hacian  poco  caso,  y  aun  desprecia- 
ban los  esfuerzos  de  las  armas  e.spañolas;  porque 
retirindose,  lí  á  la  aspereza  de  los  montes,  ó  lí  la 
Isla  del  Tiburón,  algo  apartada  de  tierra  firme,  ae 
libraban  de  sus  tiros  y  apagaban  todos  sus  bríos. 
BI  gobernador  de  Sinaloa  juntó  varios  soldados  de 
los  Presidios;  alistó  no  pocos  vecinos  de  Sonora,  y 
solicitó  un  buen  número  de  indios  Pimas  de  nues- 
tras Misiones:  asi  logró  ya  algunos  lances  favora- 
bles, en  que  perecieron  no  pocos  de  los  alzados,  y 
se  cogieron  muchos;  y  para  acabar  de  una  vez  ¿los 
de  aquella  tan  feroz  bárbara  nación,  pasó  con  parte 
de  sus  tropas  á.  la  Isla  del  Tiburón  con  canoas  que 
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hizo  venir  del  Rio  Hiaqui:  descubrió  algún  númei 
de  Serys,  que  con  ventaja  se  apostaron  en  los  rep 
ellos  de  aljjunos  montes:  ordenó  á  sus  tropas  el 
avance,  exhortándoles  á  que  con  valor  embistiesen 
al  enemigo  que  tenían  ii  los  ojos,  acabando  en  él 
con  felicidad  los  estragos,  robos  y  alevosas  muertes 
que  cada  dia  causaba  su  barbaridad;  mas  quién  cre- 
yera que  ni  los  repetidos  estímulos  del  gobernador, 
ni  su  propio  pundonor,  bastase  para  obedecer  con 
rendimiento  á  lo  que  tan  justamente  se  lea  mandaba? 
Antes  se  acobardaron  de  tal  manera  los  soldados, 
que  ninguno  quiso  «i  siquiera  ofrecerse  al  asalto: 
■entonces  el  valeroso  cristiano  jefe  se  volvió  al  es- 
cuadrón de  los  indios  Timas,  y  ii  pocas  palalwas 
animosamente  arremetieron,  acabando  con  los  Serys 
de  tal  suerte,  que  ni  uno  se  halló  vivo  después  de 
la  mas  exacta  pesquisa  en  toda  aquella  Isla  y  en 
«US  cercanías:  quedó  con  esta  gloriosa  hazaña  muy 
acreditado,  no  menos  el  valor  que  la  fidelidad  de 
los  rimas,  sobresaliendo  aun  mas  á  vista  de  la  ' 
decorosa  cobardía  de  aquellos  que  debieran  hal 
sido  los  primeros  en  coraeuxar  el  coiabate  para  ■ 
señar  como  maestros  á  estos  indios  las  leccioui 
jnas  gloriosas  de  la  valentía  en  la  sañuda  honrosa 
escuela  de  Marte. 

Mientras  pasaba  esto  cu  la  Pimerla,  en  la  Corte 
de  Madrid  se  trabajalia  en  expedir  una  nueva  Real 
-Cédula,  que  aunque  indirectamente  miraba  á  esta 
Provincia,  se  cree,  por  lo  que  se  dirá,  que  la  mayor 
utilidad  en  su  cumplimiento,  ha  de  seguirse  á  estas 
naciones,  y  aun  observándose  como  se  debe,  nos  po- 
demos prometer  la  total  conversión  deotraProvi 
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*:ia.  Esta  real  urden  expidiú  la  Majestad  de  Felipe 
V,  de  gloriosa  memoria,  su  fecha  en  el  Buen  Retiro 
■en  13  de  Noviembre  íle  1744,  previniendo  que  ha- 
biéndose visto  en  su  Eeal  Consejo  de  Indias  lo  acon- 
tecido en  el  alzamiento  y  pacificación  de  la  Califor- 
nia, con  las  disposiciones  dadas  con  ocasión  de  las 
alevosas  muertes  de  dos  padres  misioneros  en  tiem- 
po de  aquella  inquietud  por  el  Exmo.  Arzobispo 
Virey  de  la  Nueva  Kspaña;  y  que  habiéndose  regis- 
trado los  demás  instrumentos  pertenecientes  á  aque- 
lla Península,  ordena  que  con  calor  y  actividad  se 
continúe  la  conversión  de  toda  aquella  Provincia; 
■4|ue  para  facilitarla,  en  los  puertos  se  erijan  pobla- 
ciones de  españolea  sostenidas  de  soldados;  que  en 
el  centro  de  la  California,  supuesta  su  fertilidad.de 
í¡ue  algunos  hablan  informado,  se  establezca  una 
colonia  d  modo  de  villa,  conduciendo  para  su  po- 
blación vecinos  de  Sinaloa  y  de  Mcxico,  para  que 
en  cualquiera  sublevación  tengan  recurso  los  pa- 
dres y  no  se  pierda  de  uu  golpe  todo  lo  conquis- 
lado. 

Añade  Su  Majestad,  é.  impulsos  de  su  católico  ar- 
diente deseo  de  amplificar  mas  el  Imperio  de  Jesu- 
■cristo  que  el  suyo,  que  habiéndose  en  su  Rea!  Con- 
sejo reflexionado  lo  mucho  que  por  8ul)8Ístencia  de 
la  California  podia  contribuir  su  couiunicaciou  por 
tierra  con  la  Pimeria,  era  su  real  voluntad,  que  al 
paso  que  en  aquella  Península  se  adelantasen  hacia 
el  desemboque  del  Rio  Colorado  las  conversiones 
por  la  costa  fronteriza  de  la  Pimeria,  igualmente  se 
promuevan  susMisiuneshastajunlarsecon  las  otras, 
/^errando  el  circulo,  para  que  desde  el  Cabo  de  San 
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Lúeas  hasta  aquella  altura  del  desemboque  estuvid 
He  todo  reducido  á  la  fó  de  Cristo  y  ú  su  real  don 
nio,  sin  interpolación  de  gentilidad  alguna.  Orden 
asimismo  Su  Majestad,  que  concurriendo  li  un  mu 
mo  tiempo  los  misioneros  de  entrambas  Provincias* 
il  juntarse  por  la  costa,  (pues  el  Consejo  de  Indias 
daba  ya  por  averiguaclo  y  concluido  que  la  Califor- 
nia no  era  isla,  sino  I*eníiisula),  cada  parte  por  su 
lado,  hasta  llejíar  á  unirse,  formase  un  pueblo,  para 
qué  facilitándose  la  comunicación  de  una  á  otra 
parte,  fuesen  mas  prontos  los  socorros  que  la  Pime- 
ria  le  suministrase  en  su  gran  necesidad.  Dispone 
también  que  en  las  Misiones  fronterizas  á  la  genti- 
lidad de  entrambos  países  y  también  en  el  de  Sono- 
ra, fuesen  duplicados  los  misioneros,  dándosele  de  su 
real  hacienda  li  cada  uno  el  mismo  estipendio  <i  li- 
mosna que  á  los  ya  antes  asignados,  con  el  fin  ] 
motivo  que  mientras  el  uno  de  los  dos  queda 
pueblo,  así  para  doctrinarle  y  administrar  los  Séi 
cramentos,  como  para  precaver  cualquiera  altera-* 
cion  entre  los  neófitos  con  ocasión  de  su  ausencia, 
el  otro  pueda  no  solo  hacer  las  escureiones  mas 
oportunas  para  atraer,  doraesficar  y  aficionar  á  nu« 
ira  Santa  Fé  á  los  gentiles  mas  inmediatos,  sino  I 
cer  los  registros  y  reconocimientos  mas  propios  i 
las  tierras,  rios,  sierras  y  pueblos  en  que  á  su  tiem-" 
po  se  adelante  el  servicio  de  Dios  y  suyo.  Finalmen- 
te encarga  que  para  la  seguridad  y  mas  firme  sub- 
sistencia de  estas  nuevas  con  versiones,  se  coloqoi 
ó  el  Presidio  de  Terrenate,  ó  el  Pitiq  junto  á  los" 
rys  en  el  Rio  Colorado,  según  se  juzgare  mas  c 
veniente,  y  que  siempre  acompañe  á  los  padres  e 
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las  entradas  y  descubrimientos  que  hicieren,  una 
moderada  escolta  de  soldados  que  les  estén  en  se- 
mejantes ocasiones  Bubordin.idoH,  para  que  no  se 
desmanden  ni  excedan,  ó  hagan  alguna  vejación  que 
atrase  las  conversiones  que  se  solicitan,  irritando 
en  vez  de  atraer  los  ánimos  de  los  infieles:  y  para 
que  esta  moderación  tan  necesaria  en  los  soldados 
Be  asegure,  quiere  Su  Majestad  que  el  sueldo  que  les 
tocare  sea  expedido  por  mano  de  los  mismos  pa- 
dres, para  que  esta  dependencia  les  precise  á.  seguir 
sus  consejos  y  dirección;  y  aun  previene  igualmente, 
para  precaver  eficazmente  cualquier  desorden  que 
pueda  embarazar  la  promulgación  del  Evangelio  y 
la  extensión  de  nuestra  Santa  Fé,  que  puedan  los 
padres  remitir  para  que  sean  corregidos  ó  despedi- 
dos aquellos  militares  que  reconocieren  y  vieren 
que  con  su  porte  dañan  y  son  de  perjuicio  á  los  bue- 
nos progresos  ó  al  establecimiento  de  aquella  nueva 
cristiandad. 

Cortenia  también  esta  Eeal  Cédula  una  consulta 
del  señor  presidente  de  la  Audiencia  de  Gnadalaja- 
ra,  perteneciente  á  la  California,  aunque  sus  puntos 
no  están  bastantemente  liquidados.  Este  real  des- 
pacho dirigido  únicamente  á  facilitar  la  conversión 
de  toda  la  California  y  la  de  tant.-is  naciones  como 
se  hallan  en  la  Pimeria  y  en  sus  cercanías,  es  una 
de  las  pruebas  mas  evidentes  del  católico  celo  de 
nuestros  piadosísimos  monarcas,  que  bien  informa- 
dos por  sus  ministros  dan  prontamente,  estimulados 
de  su  innata  piedad,  las  necesarias  providencias  pa- 
ra la  dilatación  de  nuestra  Santa  Fe  y  bien  espiri- 
tual aun  de  sus  vasallos  mus  desvalidos  v  retirados 
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en  las  mas  remotas  escondidas  tierras  de  este  nuevo 
mundo,  sin  perdonar  á  gasto  alguno  de  su  Real  Ha- 
cienda, con  no  pequeña  admiración  de  los  extranje- 
ros. Léase  la  carta  edificante  de  un  jesuita  francés, 
que  habiendo  pasado  por  la  Nueva  España  y  por  las 
Filipinas  al  Oriente,  afirma  que  parecfen  cosa  increí- 
ble las  excesivas  cantidades  que  los  reyes  católicos 
gastan  en  los  anuales  estipendios  de  ministros  evan- 
gélicos, y  para  la  manutención  de  las  iglesias,  y 
que  sin  duda  por  esta  admirable  piedad  el  Señor  les 
ha  sujetado  tantas  tierras  y  tan  ricos  dilatados  rei- 
nos que  le  contribuyen  como  en  grata  correspon- 
dencia tan  copiosos  é  innagotabíes  tesoros,  con  que 
la  España,  por  razón  de  las  Indias,  ha  podido  enri- 
quecer á  todas  las  monarquías  de  Europa.  Iguales, 
y  aun  mayores  elogios  y  agradecimientos  resona- 
ban en  la  Nueva  España  al  leer  en  la  Eeal  Cédula 
las  celosas  expresiones  de  nuestro  católico  monar- 
ca; y  los  padres  misioneros  de  la  California  se  da- 
ban muchos  parabienes  por  ver  ya  allanado  el  ca- 
mino á  la  entera  conversión  de  su  Provincia;  v  los 
de  la  Sonora,  y  mucho  mas  los  de  la  Pimeria  Alta, 
concibieron  bien  fundadas  esperanzas  de  que  tan 
católicas  y  eficaces  providencias  asegurarían  la  re- 
ducción, no  solo  de  los  pueblos  de  su  tan  dilatado 
país,  sino  de  tantas  naciones  como  cada  dia  nue- 
vamente llegan  á  conocer  con  sus  gloriosos  descu- 
brimientos. 


CAPITULO  VI. 


Pasa  g1  padre  Jacdb3  Sedelmayer  A  Méxicd  para  nindurar 
algunos  pantos  de  la  Real  Cédula,  j  de  resulta  se  ha- 
ce una  sincera  puntual  infirmación  al  Rey. 

El  padre  Jacobo  Sedelmayer  reconoció  en  la  lieal 
Cédula  el  buen  logro  de  tantas  espirituales  venta- 
jas; y  habiendo  consultado  con  sus  superiores  en 
aquellas  partes  los  medios  mas  convenientes  que 
eran  precisos  para  la  perfecta  ejecución  de  lo  que 
mandaba  Su  Majestad,  juzgó  por  inexcusable  que 
alguno  de  los  nuestros  en  México  bien  instruido  re- 
presentase lo  que  se  debia  informar  y  suplicar  á 
nuestro  católico  monarca,  para  que  en  todo  se  die- 
se el  mas  exacto  cumplimiento  á  sus  piadosas  dis- 
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Sosiciones.   A  ese  fin  se  deterraím')  que  el  mismo  ] 
acobi»  tomase  como  tan  experimentado  á  su  carg 
esta  tan  importante  diligencia:  rindióse  gastoso,  sin 
embargo  de  haber  de    emprender   nn  tan  molestí 
viaje  eti  ¡da  y   vuelta,  de   mas  de  mil  leguas  de  ca- 
mino, imitando  con  su  ardiente  apostólico  celo  el 
que  tenia  tan  presente  del  padre  Kino,  que  por  se- 
mejante motivo  habin  también   hecho  otro  igual. 
Llegil  el  padre  Jacobo  á  esta  Corte;  informó  á   losJ 
superiores  muy  exactamente;  y  tuvo  el  consuelo  d»" 
ver  que  sus  proyectos  y  aeei*tadas  celosas  ideas  con- 
cordaban con  las  maduras  reflexiones   que  á  vista 
de  la  Eeal  Cédula  se  habían  formado  en  esta  gran 
capital,  para  pasarlas   con  el   mas  respetuoso  ren- 
dimiento ú  la  católica  Majestad  en  su  Real  Consejo 
de  Indias. 

En  efecto,  obedeciendo  al  real  mandato  que  se 
remitió  al  padre  Cristóbal  de  Escobar,  provincial  á 
la  sazón  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Nueva  Es- 
paña, hizo  este  nn  exacto  informe  del  estado  de  am- 
bas Provincias,  asi  de  la  California  como  de  la  Pi- 
meria,  poniendo  en  consideración  de  Su  Majestad 
loa  siguientes  puntos  con  otros,  que  por  brevedad 
ó  se  omiten,  ó  se  ciñen  á  compendio.  Eepresentú, 
que  la  California  no  admitia  poblaciones  nuevas  ni 
en  su  centro  ni  en  sus  puertos,  por  su  nativa  esteri- 
lidad, y  por  no  producir  aun  lo  bastante  para  man- 
tener lo  conquistado,  sin  embargo  de  haber  jirocu- 
rado  algunas  siembras  y  algún  aumento  del  ganado 
trasportado;  que  por  mas  que  aquellos  padre-s  mi- 
sioneros con  infatigable  desvelo  e'increible  trabajo 
han  solicitado  habilitar  el  terreno  para  que  rinda 
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lo  necesario  para  el  mantenimiento,  cuanto  en  eí 
trascurso  ele  casi  cincuenta  años  se  ba  podido  ade- 
lantar, no  alcanza  para  el  sustento  de  la  tercera 
parte  del  año;  que  es  tan  corta  y  aun  escasa  la  co- 
secha de  aquel  tan  infecundo  terreno,  que  toda  la 
que  los  padres  en  alguna  de  las  cabeceras  de  sus 
ilisinnes  á  costa  de  grandes  y  excesivas  fatigas  sa- 
can de  la  tierra,  regándola  con  sus  sudores,  se  re- 
duce á  poco  ó  nada,  sin  que  los  naturales  cojan  ni 
un  grano  de  semilla  para  comer,  ni  fruto  alguno  de 
que  hacer  alguna  ropa  para  cubrirse  en  su  desnu- 
dez; que  es  así  por  la  mala  calidad  de  aquel  país, 
cuya  tierra  es  pedregosa,  y  en  la  mayor  parte  are- 
nisca, de  poco  jugo,  aun  para  los  pastos,  y  de  cor- 
tísimos aguajes  aun  para  beber;  que  por  esos  tan 
ponderosos  motivos  los  padres  se  ven  precisados  á 
permitir  A  los  indios  que  busquen  por  los  montes. 
como  hacían  antes  de  su  conversión  aquellos  cor- 
tísimos frutos  silvestres,  que  son  su  único  manteni- 
miento, y  les  obligan  para  vivir  á  un  continuo  mo- 
vimiento ó  romería,  contentándose  que  los  días  de 
fiesta,  no  todas,  sino  algunas  rancherías  por  su  or- 
den y  alternándose  unas  á  otras,  vengan  ¡i.  la  cabe- 
cera &  oír  misa,  doctrina  y  sermón;  que  al  tiempo 
de  estos  concursos  es  preciso  que  el  padre  de  la 
Misión  les  mantenga  á  todos,  repartiéndoles  la  co- 
mida, como  la  da  í  los  enfermos,  A  los  catecúmenos 
y  á  los  indispensables  familiares;  que  para  tener  con 
que  acudir  á  estos  precisos  gastos,  ee  socorren  mu- 
tuamente los  misioneros;  que  siendo  tan  corto  el 
subsidio  que  se  pueden  unos  á  otros  suministrar, 
desde  el  principio  de  la  conquista,  acuden  todos  á 
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^onteriza^H 


los  desemboques  de  los  cuatro  rios  de  la  fronti 
Sinaloa,  que  siendo  poblados  de  Misiones  de  laCoin- 
IJiífiía  eu  tierras  mas  fiTliles,  han  socorrido  y  aun 
«ocorren,  ya  con  limosnas,  ya  con  otros  modos  su- 
geridos de  su  griuide  caridad  A  esta  tau  pobre  y 
casi  extremadamente  necesitada  Provincia  de  CalÍ- 
Ibrnia;  que  hiendo  esa  la  mas  sincera  verdad,  de- 
muestra poco  menos  que  con  evidencia,  que  las  po- 
blaciones ordenadas  en  la  Real  Ci^dula  no  pueden 
erigirse  en  aquella  Península;  que  no  tiene  menor 
diñcultad  la  ulterior  conversión  de  esa  Provincia, 
subiendo  hacia  el  Norte,  por  ser  constante,  que  aun- 
que las  cercanías  del  puerto  de  Monterey  3'  del  Ca- 
bo Mendosino  en  la  contracosta  de  California  es 
mas  fértil  el  terreno,  con  todo,  en  los  puestos  y  pa- 
rajes inmediatos  á  la  Misión  de  San  Ignacio,  que  es 
«1  termino  de  lo  conquistado  hasta  ahora,  por 
tramo  de  muchas  leguas  que  se  hablan  registrad" 
se  halló  la  misma  esterilidad  que  dificulta  y  c: 
imposibilita  la  erección  de  nuevas  cabeceras  6  Mi- 
siones; que  por  eve  tan  insuperable  inconvenienteá 
la  décima  quinta  ya  establecida  no  se  le  había  ha- 
llado lodavia  lugar  oportuno  en  que  asentarla;  que 
la  falta  lie  mayur  número  de  obreros  evangélicos 
no  habia  permitido  el  exacto  registro  de  toda  la  tie- 
rra para  escoger  la  que  se  juzgase  mas  oportuna; 
que  en  caso  di-  resolver  seguir  la  costa  de  mar  fron- 
teriza á  la  Pinieria  y  en  el  de  hallar  puesto  á  pro- 
pósito, se  echaban  menos  todavía  dos  requisitos  muy 
importantes  y  necesarios;  que  el  uno  era  tener  en 
la  costa  de  la  Pimeria  hiicia  Caliorca,  asegurada  1* 
posibilidad  del  trasporte  de  los  frutos,  lo   que  falti 
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por  ahora,  por  no  estar  aun  registrada  aquella  pla- 
ya ni  saberse  puerto  para  el  resguardo,  ni  el  fondo 
de  la  mar,  ni  sus  corrientes,  añadiéndose  la  distancia 
de  veintidós  leguas  de  la  Misión  mas  cercana,  con 
total  carestía  de  agua,  lo  que  casi  imposibilita  la 
conducción  de  los  frutos  para  el  pretendido  tras- 
porte; que  el  otro  requisito  indispensable  era  un 
nuevo  barco  para  cargar  los  víveres,  siendo  necesa- 
rio y  apenas  suficiente  el  que  se  halla  en  el  Eeal  de 
Loreto,  para  pasar  desde  Matanchel  las  cosas  que 
se  remiten  á  las  Misiones,  gastando  lo  demás  del 
ano  en  conducir  desde  los  rios  de  la  Provincia  de 
Sinaloa  los  frutos  precisos  para  la  manutención  de 
las  Misiones  ya  establecidas,  sin  poder  sacar  otros, 
ni  bastar  para  tantas  leguas  en  adelante,  para  pro- 
veer esta  nueva  fundación;  que  li  lo  ya  expresado 
se  anadia,  que  con  el  Presidio  de  Loreto,  con  los 
treinta  soldados  asignados  y  con  igual  número  en 
el  Cabo  de  San  Lúeas,  apenas  podían  resguardarse 
casi  trescientas  leguas,  que  ya  ocupa  lo  conquistado, 
y  pasando  por  otras  cincuenta  á  lo  menos  mas  ade- 
lante hacia  el  Norte  nuevas  fundaciones,  era  indis- 
pensable el  aumento  de  tropa  con  otro  Presidio,  y 
con  seguridad  de  poderle  mantener. 


CAPITULO  VIL 


Continúa  la  representación  del  Padre  ProTineial  de  la 
Nneya  España  al  Bey  Nuestro  Señor,  sobre  lo  dispues- 
to en  su  Beal  Cédula. 

La  segunda  parte  del  informe  que  presentó  á  Su 
Majestad  el  padre  provincial  de  la  Nueva  España, 
contenia  las  dificultades  que  se  ofrecían  en  la  eje- 
cución de  lo  demás  dispuesto  en  su  Eeal  Cédula  y 
en  lo  tocante  al  Presidio  de  Pitiq,  le  representaba 
que  aun  no  era  sazón  de  quitarle  del  todo  de  aquel 
paraje  en  que  se  hallaba  para  pasarle  á  las  nuevas 
conquistas  del  Eio  Colorado.  Esto  Jo  apoyaba  con 
asegurar  que  aunque  la  nación  Híaqui  y  la  Maya, 
que  pocos  años  antes  se  hablan  alzado,  estaban  ya 
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al  parecer  apaciguados  con  la  vigilancia  del  gober- 
uador  que  habia  enfrenado  á  loa  rebeldes,  no  obs- 
tante se  podía  y  debia  prudentemente  recelar  que 
si  faltaba,  solo  se  atajaría  la  rebeldía  con  medios 
harto  violentos' del  necesario  y  forzoso  rigor  que 
pidiese  la  sangrienta  alevosía  de  los  culpados;  y 
rñadia,  que  si  estaban  aliora  pacíficos,  no  era  por 
amor  d  la  sujeción,  sino  por  temor  al  castigo,  y  por 
no  ofrecerles  ocasión  de  resistir  al  valor  de  los  es- 
pañoles; Días  si  se  viesen  que  del  todo  se  removiese 
aquel  Presidio,  que  les  sirve  de  fuerte  y  terrible 
freno,  se  podia  justamente  temer  que  libres  de  este 
respeto  que  lea  contiene,  volviesen  á  sus  antiguas 
inquietudes,  trazando  6  aspirando  li  la  venganza  de 
los  que  por  culpados,  experimentaron  el  rigor  de  la 
justicia.  Confirma  esa  'an  poderosa  razón  el  que  es- 
tando el  Presidio  de  Pitiq  entre  tres  bárbaras  fero- 
ces naciones  de  los  Hiaquis  liácia  el  Sur,  las  de 
lo»  Serys  y  Tepociis  hacia  el  Norte,  con  la  remoción 
de  las  armas  de  aquel  sitio  intermedio  podían  to- 
das alborotarse,  dejándose  arrastrar  de  su  innata 
barbaridad. 

Losjindios  de  las  dos  últimas,  que  llegarán  al  nú- 
mero de  tres  mil,  se  prevenía  á  Su  Majestad  que 
todavía  eran  infieles,  y  que  pocos  años  antes  habían 
hecho  tan  sangrientas  invasiones  en  la  Provincia  y 
pueblos  de  Sonora,  que  fué  preciso  acudir  á  lasar- 
mas  y  á  la  fuerza  para  reprimir  su  bárbaro  é  inso- 
lente orgullo,  y  mientras  se  conserven  obstinados 
en  su  infidelidad,  era  muy  de  temer  que  al  faltarles 
tan  respetable  freno,  renovasen  las  mismas  hostili- 
dades,  Y  aunque  es  verdad  que  el  padre  Juan  Ma- 
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rín  Salvatierra,  en  una  de  sus  entradas  liácia  aque- 
llas playas,  en  nlguna  manera  les  amenazó,  y  que 
otros  padres  de  la  Provincia  de  Sonora,  á  costa  de 
repetidos  y  líontinuados  ejercicios  de  su  invicta  pa- 
ciencia y  tolerancia,  convirtieron  algunos  á  nuestra 
Santa  Fé,  poblando  no  muchos  años  háuna  Misión 
numerosa  con  sus  neófitos,  con  todo  se  hacia  pre- 
sente á  la  comprensión  de  Su  Majestad,  que  si  el 
demonio,  jurado  enemigo  de  las  almas,  valiéndose 
de  su  misma .  barbaridad,  corto  alcance,  y  desús 
nativas  inclinaciones  les  avivaba  la  qne  tienen  á  su 
libertad,  á  sus  playas,  aunque  infecundas,  á  su  de- 
jamiento casi  irreducible,  á  los  arenales  en  que  se 
criaron,  y  á  la  pesca  poco  laboriosa  con  que  se  ali- 
mentaron, no  se  hallará  quien  les  pueda  persuadir 
sin  el  respetuoso  abrigo  de  las  armas,  amor  á  lo»! 
pueblos  ni  sujeción  á  vivir  en  policía  y  comunidar 
Se  acordaba  también  que  sus  playas  y  marismas  (•• 
tendidas  desde  Baymas  hasta  Cüijorca  son  tan  inf 
cundas  y  estériles,  particularmente  de  agua,  que  ni 
es  dable  poder  fundar,  para  acomodarse  á  su  humor, 
en  su  tan  miserable  patria  Slision  alguna,  por  no 
sufrirlo  aquel  país  tan  falto  de  todo,  que  &  no  verle 
incapaz  aun  con  el  mayor  trabajo  en  su  cultivo,  y» 
hubieran  intentado  establecerles  allí  los  misioneros,^ 
condescendiendo  il  costa  de  sus  mas  penosas  fatigj 
á  la  irregular  inclinación  de  aquellos  bárbaros  á 
nativo  infecundo  terreno. 

A  vista  de  tan  graves  i'  insuperables  inconvenien- 
tes, suplicaba  el  padre  provincial  al  Rey  Nuestro 
Señor,  que  se  dignase  ordenar  á  sus  ministros  que,  ó 
los  Serys  y  Tepocas  se  agregasen  il  los  pueblos  do 
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las  Misiones  ya  establecidas,  para  aseíi:urar  su  re- 
ducción, ó  con  ellos  se  fundase  otro  nuevo  en  tierra 
y  paraje  en  que  pudiese  permanecer,  para  que  por 
falta  de  sustento  no  se  retirasen  otra  vez  ¡í  las  mis- 
mas playas  arrastrados  de  su  natural  inclinacioíi, 
sin  que  alli  se  les  pudiese  doctrinar,  quedando  de 
esta  suerte  con  manifiesto  peligro  tle  que  volviesen 
á  intentar  nuevas  turbaciones.  í'ara  prevenirlo  todo 
con  prudencia,  se  hacia  asimismo  presente  á  Su 
Majestad,  que  aun  trasladados  con  la  mayor  suavi- 
dad, se  debia  recelar  que  su  barbaridad  ya  con- 
naturalizada á  las  marismas  y  á  la  ocio«¡dad  liabia 
de  persuadirles,  y  con  mucha  especialidad  i'i  los  vie- 
jos ya  endurecidos  en  sus  brutales  costumbres  la 
retirada  á  sus  natiyos  arenales,  y  para  embarazarla, 
va  que  las  razones  de  los  padres  no  se  consideraban 
Boficientes,  se  miraba  como  precisa  la  asistencia  de 
un  destacamento  de  soldados  que  les  contuviese  con 
nu  respetuoso  temor,  y  aun  les  estorbase  si  fuese  nece- 
sario, con  la  fuerza  la  vuelta  á  sus  marismas,  cuando 
los  padres  con  blandura  no  pudiesen  obligarles,  ni  á 
quedar,  ni  i  que  se  acostumbrasen  A  las  siembras  pre- 
cisas para  su  necesario  alimento.  Esta  tropa,  aunque 
aliora  al  parecer  forzosa,  tal  vez  á  pocos  años  podria 
ya  excusarse,  olvidando  estos  bárbaros  las  especies 
que  al  presente  tienen  tan  arraigada^  y  acostum- 
brándose al  trabajo  de  las  siembras  y  á  la  vida  po- 
lítica tan  contraria  á  su  antigua  barbaridad. 

En  orden  á  la  traslación  del  Presidio  de  Terro- 
nate  al  Rio  Colorado,  se  proponían  no  pocas  difi- 
cultades. La  principal  era,  que  si  los  infieles,  sin 
embargo  de  haberle  erigido  nuevamente  en  el  Vi- 
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reynaio  el  señor  Duque  tle  la  Conquista,  hacían  tan- 
tos daños  y  repetidas  invasiones  que  se  podia  espe- 
rar si  se  quitaba,  sino  mayores  perjuicios  y  mas 
graves  y  funestos  estrago»?  Porque  queda  desde  el 
Bio  Colorado  hasta  el  Presidio  de  Fronteras  des- 
«íuarnecido  un  tramo  tan  dilatado  que  llega  casi  ;i 
•<;len  leguas,  y  tendrían  los  bárbaros  entrada  y  sali- 
da franca  para  cuantas  maldades  quisiesen  ejecutar, 
sin  que  los  soldados  pudiesen  acudir  para  cortarles 
el  paso  ü  cogerles  antes  de  poderse  retirar:  para 
precaver  inconveniente  tan  considerable,  parecia 
mas  A  propósito  que  el  Presidio  se  pusiese  de  asiento 
cercada  losindiosSobaypurisdelaMisionde  Suara- 
ca,  para  que  aquella  nación  tan  numerosa,  que  aho- 
ra no  puede  ser  bien  administrada  por  las  incursio- 
nes de  los  inlieles,  no  solo  lograsen  este  beneficio, 
sino  al  ejemplo  de  la  tropa  el  de  adiestrarse  en  aco- 
Ineterles  con  el  brío  que  en  tiempos  pasados  acos- 
tumbraron sus  mayores.  A  mas  de  esta  grande  uti- 
lidad ae  seguía  la  otra  igual  de  poder  desde  este 
Presidio  colocado  eu  aquel  terreno  destacar  unos 
doce  ó  quince  soldados  para  la  numerosa  Misión  de 
San  Javier  del  Bac,  que  por  la  misma  razón  que  la 
de  Suamca,  queda  expuesta  A  los  sangrientos  conti- 
nuos asaltos  de  los  infieles,  siendo  ahora  por  ese 
motivo  muy  difícil  su  administración:  ge  añadeaun 
que  aquel  destacamento  sirviera  no  poco  para  en- 
frenar el  atrevimiento  de  los  maliciosos  de  que 
abunda  mucho  aquel  paraje,  y  serán  sin  duda  mas 
de  cada  dia,  si  no  contiene  ú.  su  osadía  el  temor  de 
la  real  justicia;  porque  sabiendo  que  su  equidad  no 
puede  contentarse  en  los  atroces  delitos  con  un  IL; 
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gero  castigo,  ó  con  puras  exliortaciones  á  que  solo 
se  extiende  el  celo  de  los  misioneros,  sino  que  los 
culpados,  lí.  medida  de  su  maldad,  son  apremiados, 
sin  duda  no  se  desmandariin  en  tan  repetidos  exce- 
sos, como  cada  dia  se  les  experimentan. 

Vara  asegurar  el  Presidio  en  donde  pudiese  ser- 
vir de  abrigo  i'i  aquella  nueva  numerosa  cristiandad, 
proponía  el  padre  provincial  al  líey  Nuestro  Señor 
«n  su  informe  otro  medio  que  le  liabian  sugerido 
los  padres  mas  inteligentes  y  experimentados  en 
aquellas  vastas  y  peligrosas  fronteras;  y  consistía 
en  que  en  las  orillas  del  Rio  Gila.  en  donde  según 
las  relaciones  de  los  padres  Kino  y  Sedelmayer,  co- 
mienza la  nación  Apache,  se  dignas»;  Su  Majestad 
•<le  mandar  que  se  erigiese  uno  de  nuevo  y  mayor 
■que  los  ordinarios,  componiéndole  cíen  soldados; 
porque  estableciéndose  así,  no  en  las  fronteras,  sino 
tín  laa  tierras  de  aquellos  feroces  indios,  había  de 
quedar  mas  expuesto  ó.  su  bárbaro  furor,  siendo  por 
■ese  motivo  necesario  mas  poder  para  la  resistencia, 
y  por  el  de  hallarse  tan  apartado  de  los  otros,  no 
podía  esperar  mas  socorro  que  aquel  que  le  podían 
«uministrar  sus  propias  fuerzas.  Y  debiendo  A  un 
mismo  tiempo  atender  á  las  necesarias  siembras  pa- 
ra su  manutención  y  velar  contra  el  enemigo,  no  se 
podía  esto  asegurar  si  las  fuerzas  no  eran  mayores 
y  duplicadas.  Se  esforzaba  aun  lo  mismo  por  la  ne- 
ce5id.ad  de  internarse  en  las  tierras  do  enemigos,  lo 
que  fácilmente  ejecutaría  este  nuevo  Presidio,  aco- 
metiendo /i  sus  rancheríaiJ,  descubriendo  sus  guari- 
das y  asaltando  sus  escondrijos,  para  que  persegui- 
dos y  molestados  aun  en  sus  tierras,  no  tuviesen  el 
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tan  acostumbrado  atrevimiento  de  hacer  ¡nvasionesl 
y  robos  en  las  ajonaa.  Se  representaba  que  este  ha-; 
bia  de  ser  el  total  remedio,  y  que  no  pudiéndose^ 
ejecutar  sin  desamparar  el  puesto  del  Presidio,  si  eln 
número  de  loa  soldados  no  excedía  el  ordinario  de 
cincuenta,  no  podía  dar  abasto  á  uno  y  ¿otro  desij.'- 
nio;  tenia  á  mas  de  esto  el  nuevo  Presidio  estable- 
cido, como  se  propone  otra  utilidad  grande  de   ce- 
rrar en  círculo  completo  con  los  demás  ya  erigidos 
todas  las  tierras  enemigas,  logrando  así,  si  coopera- 
ban con  igual  valor  los  otros  capitanes,  abatir  y  aun  I 
aniquilar  en  poco  tiempo  el   insolente  orgullo  deT 
Apache.  En  esta  tan   importante  ejecución  se  evjJ 
denciaba  que  aunque  ií  los  principios  serian  a]gi 
crecidos  los  gastos  de  Su  Majestad,  muy  en  brevaS 
se  esperaba  que  consumido,  humillado  y  aun  paci-l 
ficado  el  enemigo,  se  ahorrarían  los  cuantiosos  con- 
sumos que  se  expendían  anualmente  en  los  que  ya 
están  establecidos. 

A  mas  de  lo  brevemente  ponderado,  se  lograba 
en  seguir  la  ídea  ya  propuesta  que  quedaba  erigido 
este  uuevo  Presidio  en  situación  tan  oportuna,  que 
franqueaba  el  tan  deseado  é  importante  paso  para 
la  Provineia  del  Moqui;  resguadaba  con  toda  segu- 
ridad las  conversiones  de  los  Papagos,  de  losPimaa. 
de  los  Cocomaricopas  en  el  mismo  KÍo  Gila,  y  de 
las  demás  naciones  ya  pacíficas  en  una  y  otra  orilla 
del  Eio  Colorado;  y  facilitaba  la  comunícaríon  por 
tierra  tan  pretendida  como  provechosa  con  la  C 
lifornia.  Apoyó  por  fin,  y  remató  en  su  informe  e 
padre  provincial  ,cste  dictamen,  de  la  necesidaí 
y  utilidad  del  Presidio,  como  se  acaba  de  insinuar^ 
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con  algunos  pareceres  de  hombres  muy  inteligen- 
tes y  prácticos,  siendo  uno  el  del  Ilustrísimo  Sr. 
Obispo  de  Durango,  D.  X).  Martin  de  Elizacachea, 
promovido  ahora  li  la  Mitra  de  Michoacan;  y  era 
de  tanto  mas  peso  cuanto  mayor  era  la  autoridad 
<lel  que  le  daba  fundado  en  lo  que  ob^iervó  en  la 
visita  de  su  dilatadísima  diócesis,  viendo  claramen- 
t-e  con  sus  ojos  el  singular  provecho  que  habia  de  di- 
manar de  la  ejecución  de  esa  importante  idea,  no  solo 
ea  refguardn  y  defensa  de  su»  amadas  ovejas,  que  tan- 
to deseaba  librar  de  los  sangrientos  lobos  como  bue- 
no y  solícito  pastor,  sino  eu  aniplülcacion  prodigio- 
sa de  nuestra  Santa  Fé  y  dominios  de  Su  Majestad. 
Y  aunque  todas  estas  dificultades,  según  confe- 
saba ingenuamente  el  padre  provincial,  solo  podia 
vencerlas  el  brazo  poderoso  de  nuestro  católico  mo- 
narca con  muy  considerables  gastos  de  crecidas  su- 
mas de  dinero,  especialmente  las  que  tocaban  á  la 
California,  proponía  A  su  alta  comprensión  corao 
medio  mas  fücil  y  menos  costoso  la  reducción  de  la 
Pimeria,  que  serviría  mucho  para  asegurar  la  de 
aquella  Península  y  la  de  tantas  numerosísimas  na- 
ciones que  moran  cerca  de  los  Eios  Gila  y  Colora- 
do. Estas,  cultivadas  y  reducidas  A  pueblos  sin  es- 
pecial dificultad,  por  hallarse  en  tierras  conocida- 
mente pingües  y  fértiles,  sin  duda  podrían  socorrer 
á  las  nuevas  Misiones  que  en  la  California  hiicia  el 
Xorte  se  fundasen.  Y  así  como  no  se  hubiera  podido 
comenzar  ni  continuar  la  espiritual  conquista  de 
aquella  estérilísima  Provincia,  sin  el  seguro  recurso 
á  Sinaloa,  nunca  podrán  ni  emprenderse  ni  fomen- 
tarse nuevas  reducciones  en  la  California  hacia  el 


Norte,  sin  tener  cierto  y  seguro  en  la  costa   de  la 
Pimeria  y  remate  de  sus  caudalosos  ríos  el  remedia 
para  su  necesaria  mamilencion.  Para  esto  proponía 
lo  numeroso  de  esta  gentilidad,  uo  solo  de  la  ya  des- 
cubierta á  costa  de  can  increíbles  fatiyas  de  los  mi- 
sioneros jesuitas,  sino  de  las  que  faltan  todavía  que 
averiguar;  y  afiadia  que  esta  conquista  facílitaria 
no  poco  \a  entrada  en  la  Provincia  de  los  Moquis, 
si  no  se   conseguía   ablandar   su  terca  obstinación  I 
por  la  parte  del  Nuevo  México.  Para  emprender  ea-  J 
ta  numerosa  y  dilatada  conversión,  representaba  ¿  J 
Su  Majestad  que  no  se  necesitaba  mas  que  la  veni-j 
da  de  la  Misiou  que  Ins  pwenas  de  Europa  enton-| 
ees  diferian,  pL-ro  q^e  habia  de  ser  de  mas  sujetos.! 
que  las  ordiuañas,  ya   para  poder  acudir  il  tantas  J 
yagradas  enipxCíns,  "Ja  parn  dar  el  mas  exacto  cum-J 
pliiuiento  i\,  la  6rden  de  tíu  Majeslad,  de  que  en  es-T 
tas  nuevas  Misiones  fuesen  duplicados  los  ministrosJ 
ya  para  poder  dat  abasto  A  otras  muchas  antiguasl 
que  en  esta  vastisima  América  tienen  los  nuestro»  T 
¡i  su  cargo.   Ni  dejaba  aconlar  el  padre  provincial 
nuestro  católico  monarca,  que  el  ni'imero  de  los  mi- 
sioneros de  que  tanto  se  necesitaba,  sin  duda  á  5U 
menor  insinuación    le  concedería  el  general  de  la 
Compaüia  por  el  singular  gusto  que  tendría  de  ser- 
vir á  tan  grande  Eey,  y  mas  para  emplearle  cu  tan 
gloriosas  conquistas.  Oíreció  por  su  parte  el  padre 
provincial  á  Su  Majestad,  que  procurarla  que  ae 
averiguase  con  mas  exacción  la  continuación  por 
tierra  de  la  California  con  la  Pimeria,  que  en  Ee pa- 
ña ya  entonces  se  tenía  por  cierta,  y  acá  todaTÍa  Sft 
mirabo  por  muy  dudosa. 
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lauda  el  Ptulfe  Provinoial  (le  la  Xupvn  Kspafia  li  los  pa- 
dres niiiíioneroií  de  la  (.'uliforiiiti  y  de  la  Piíiieriii  hii- 
cflr  vnrioiH  descabrimiento^í  eu  rumpliniiento  de  lo 
ofreciilo  eu  su  representación  al  Rey  Xiiestro  Neüor, 
y  se  da  nutieia  de  los  que  se  liieieroii. 

El  padre  provincial  de  la  Nueva  España,  en  cu  m- 
plimiento  tle  la  palabra  dada  á  nuestro  católico  mo 
narca  en  su  representación,  ordenó  desde  hie  goa- 
les padres  de  California  qne  hiciesen  todo  el  esfuer- 
zo posible  para  averiguar  á  toda  satisfacción  si  e.'^ 
continente  su  Provincia  con  la  Pimería,  ó  si  conti- 
3ina  por  alguna  abertura  aquel  mar  con  los  supe- 
riorea  del  ííorte:  quiso  de  una  vez  uo  solo  salir  de 
esta  duda,  que  agitaba  todavía  los  ánimos  y  dividía 
los  pareceres,  sino  mticho  mas  asegnrarse  por  diju- 
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^^H  (le  y  de  quó  manera  hubiesen  de  remitirle  los  pre- 
^^H  c-iosos  socorros  á  las  nuevas  Misionen  que  en  ade- 
^^B  lacte  86  fundasen  en  aquella  tan  estéril  necesitada 
^H  l'rovincia:  para  fin  tan  importante  previno  que  re- 
^B  gistrasen  con  cuidado  una  y  otra  costa,  sin  olvi- 
^V  darse  de  reconocer  la  correspondiente  interior  tte- 
^B  rra,  para  ver  si  mejoraba  en  pastos,  temple  y  fecuii- 
^B  -didad:  con  esta  diligencia  asimismo  pretendia  deK- 
H  cubrir  algún  terreno  proporcionado  en  que  erigir 

■  la  última  Misión  ya  fundada,  comenzada  entonces, 

■  mas  aun  no  establecida.  Es  cierto  qne  justamente 
I  se  reparó  que  esta  averiguación,  aunque  tan  irapor- 
1  lante  y  aun  necesaria  por  las  grandes  utilidades  qne 
'  habia  de  producir,  sé   debiera  hacer  á  costa  de  la 

Keal  Hacienda,  o  ¡i  lo  menos  de  especiales  limos- 
nas destinadas  á  ese  fin  tan  glorioso,  para  que  no 
se  siguiera  ol  gravísimo  inconveniente  de  haber  de 
quitar  aun  lo  necesario  y  preciso  á  las  pobres  ne- 
oesitadisimas  Misiones  de  la  California,  que  sin  em- 
prender nuevos  remotísimos  descnlirimientos,  pade- 
cen ya  sobradas  molestísimas  penurias:  grande  era 
el  perjuicio  ((ue  se  siguió,  mas  se  tenia  aun  por 
mayor  y  de  peores  consecuencias  el  de  snlicilar 
otros  subsidios  que,  ú  no  se  hubieran  conseguido,  ó 
«ntre  consultas,  informes  y  otros  pasos  necesarios 
en  partes  tan  sumamente  remotas,  se  hubiera  re- 
tardado tanto  esa  ompre^.  que  la  misma  dilación 
la  imposibilitara. 

ííos  padres  de  la  California  obedecieron  con  gus- 
toso y  pronto  rendimiento  á  la  insinuación  de  jor- 
nada tan  gloriosa:  determinaron  registrar  primero 
la  costa  que  mira  á  la  Pinieria:  contribuyeron  todos 
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en  lo  que  podían:  unoa  con  canoas  ó  barquitos;  otros 
con  indios  inteligentes  en  la  marinería;  otros  con 
los  alimentos  mas  precisos,  aun  quitándoselos  de  los 
BUyos,  tan  escasos.  El  padre  Fernando  Consag,  que 
tenia  el  cuidado  de  la  Misión  de  San  Ignacio  y  ha- 
bia  de  tomar  el  de  la  otra  que  se  empezaba,  se  en- 
cargó de  este  largo  peligroso  viaje:  juntó  cuatro  ca- 
noas en  el  puerto  de  San  Carlos,  no  muy  distante 
de  su  Misión;  y  el  dia  9  de  Junio  de  1746  saliú  de 
aquel  pai*aje,  que  está  en  veintiocho  grados  de  al- 
lura:  aubi¿  hacia  el  Norte  para  descubrir  y  reco- 
nocer todas  aquellas  cosías  de  la  California;  y  for- 
Ínió  tan  puntual  sabia  relación  de  todo,  que  au  de- 
rrotero se  insertó  en  un  libro  que  imprimió  D.  José 
STiUaseñor,  para  dar  noticia  de  las  ciudades,  luga- 
res, pueblos  y  naciones  de  esta  América  Septentrio- 
nal, sujeta  al  gobierno  de  la  Nueva  España.  Y  omi- 
tiendo lo  demás,  solo  daremos  aquí  lugar  A  lo  per- 
teneciente &  la  Piuieria.  En  todo  su  viaje,  en  casi 
todas  las  costas,  el  padre  Fernando  lo  registró,  apun* 
lú  y  esamind  todo  con  sus  ojos. contada  prolijidad, 
aan  fallando  en  tierra,  para  averiguarlo  desde  cerca 
con  mayor  seguridad.  Vio  continuada  la  misma  es- 
terilidad y  casi  increíble  infecundidad  con  bastante 
tíareslia  de  aguajes  buenos,  que  en  lo  ya  ronquÍHta- 
do  se  ha  reconocido  y  aun  padecido  con  tan  larga 
penosa  experiencia.  En  los  treinta  grados  de  altura 
«n  la  bahía  halló  un  puesto  en  que  se  puede  trazar 
una  nueva  Misión,  cuando  haya  seguridad  de  po- 
derle proveer  y  socorrer;  hay  indios  intermedios 
desde  la  Misión  de  San  Ignacio:  la  bahía  que  el  pa- 
dre Fernando  intituló  de  los  Angeles,  estA,  en  trein- 
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ta  grados  de  altura:  varios  de  aquellos  bárbíiros  yJ 
están  bautizados,  siendo  muchos  man  los  geutiluí 
que  aquí  se  descubrieron:   algunos  son  tratables 
otros  fieros;  mas  aunque  quisieron  mostrar   su  va 
lentia,  á  la  menor  resistencia  ú  asomo  de  nuestraaS 
armas,  se  pusieron  en  cobarde  precipitada  fuga.  Sejd 
discurre,  no  sin  fundameulo,  que  ni  aun  esta  íierezat 
se  le>i  experimentara,  si  no  les  Imbicran  iucoDaida^ 
radameule  irritado  con  inhumanos  tratamientos,  Iq' 
que  V.111  i'i  buscar  jMirlas;   iir)n)ue  gente  semejanteL 
que  por  lo  común  no   es  la  uuis  devota,  se  ha   pro- 
pasado en  tales  excesos,  que  han  exasperado  los  áni- 
mos de  aquellos  pobre»  desvalidos  indios,  apartan-' 
dolea  con  tan  impio  desorden  de  nuestra  santa  r»" 
ligiou  y  de  su  conversión  tan  solicitada  ú  costa  C ^ 
tantas  fatigas;  y  para  remediar  daños  tan  eonsidd 
rabies,  se  ha  supliendo  al  Superior  Iteal  Miuisterid 
que  enfrene  la  demanda  de  estos  codiciosos  iidiumaJ 
nos  hombres. 

Vengamos  ya  á  las  averiguaciones  mas   imnediaj 
tas  que  se  lucieron  en  las  cercanías  del  liiu  Colorai 
do.  El  dia  ti  de  Julio  llegaron  á  la  altura  de  treiulf 
y  dos  grados,  en  que  ya  comenzaba  la  estreehed 
del  golfo,  y  claramente  reconocieron  la  costa  opueal 
ta  de  la  Pimeria,  que  debiera  con  mas  razón  IlamarJ 
se  de  los  Quiquimas,  que  por  aquel   paraje  se  acei> 
can  jI  sus  playas.    El  10  reconocieron    lodazal  en  < ' 
fondo  de  la  mar,  y  proviene  de  las  muclias   tierra 
que  con  sus  avenidas  arrastra  aquel   caudaloso  ría, 
El  11,  á  poco  andar,  dieron  en  unos  pantanos  coló 
rados  que  estorbaron  llegar  íi  tierra,  aun  á  los  ioaJ 
rineros  que  se  echaron  fuera  de  las  canoas,  impOEi-j 
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Iñlitáudoles  Ki  que  pretendían:  vieron  claramente 
que  Be  hallaban  ya  en  el  desemboque  de  aquel  tan 
famoso  rio,  dando  fondo  enfrente  de  una  Isla  que 
liace  un  estero  arqueado  al  íin  del  estrecho.  El  agua 
fii  este  puesto  es  ya  tan  diferente  de  la  otra  de  la 
mar,  que  con  su  acrimonio  y  malignidad  quita  el 
pellejo  de  la  carne  moIo  con  llegarla  á  mojar;  aun 
se  experimentó  otro  efecto  mas  extraño,  y  fué  que 
dejó  ti  los  mas  con  un  dolor  nuiy  sensiblf.  duráu- 
doles  hn^ta  el  tin  de  aquella  empresa,  declinando 
en  aI<,'uno3  á  los  primeros  sintonías  del  mal  de  Loan- 
da,  sin  disminuir  tan  molesta  repentina  dolencia 
liasla  haberse  ya  restituido  :Í  sus  casas.  El  12,  con 
un  recio  temporal,  se  desparramaron  las  canoas:  dos 
se  arrimaron  A  tierra  iJrme  ó  d  í-ns  playas,  como 
antes  A  las  délos  Quiquiuias,  El  líi  procurarotí 
juntarse  las  embarcaciones  tan  divididas  con  la  furia 
de  los  vientos.  El  14  salieron  algunos  á  registrar 
aquellos  contornos,  y  hallaron  muchas  huellas  de 
jícutc  y  caballada:  en  el  desemboque  se  encontró 
agua  buena  para  beber.y  se  juzgóqueera  extravia- 
da de  las  avenidas  de  aquel  rio.  El  15  y  10  hicieron 
uguada.  El  17  llegaron  cerca  de  la  primera  Isla  que 
se  forma  en  aquel  rio.  El  18  se  arrimaron  á  sus  pla- 
yas, y  se  notó  que  era  casi  triangular:  faltó  alguna 
gente  en  tierra,  y  se  vieron  cogidos  luego  en  medio 
i'on  las  avenidas  de  aquel  hinchado  rio  y  con  la  en- 
trada de  las  aguas  de  la  mar:  estas  dos  corriente» 
encontradas,  puso  en  grande  manifiesto  riesgo  de 
perder  la  vida  ú  los  que  hablan  desembarcado:  aque- 
lla noche  descubrieron  varias  hogueras;  mas  dedia 
uo  pudieron  divisar  gente  alguna.  El    19   trataron 
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de  Bubir  rio  arriba,  embarazándolo  sa  arrebata 
furiosa  corriente,  y  dejAndoles  ¡idelantar  muy  poco; 
no  obstante,  por  encima  de  la  primera  Isla  recono- 
cieron la  segunda  dentro  la  misma  caja  del  rio,  y 
por  los  lados  de  las  dos  vieron  la  tercera,  que  ocu- 
pa el  vacio  que  entrambas  dejan.  Añade  el  padre 
que  siendo  el  lado  de  la  California  en  aquel  desem- 
boque mas  bajo  que  el  contrario  de  tierra  firme,  se 
repara  háeia  aquella  Península  amontonada  la  ba- 
sura y  palos  que  cen  sus  corrientes  arrastra  el  líio 
Colorado  en  sus  grandes  violentas  avenidas.  Ad- 
virtieron tninbien  una  especie  de  eras  en  que  los 
naturales  desgranan  cierta  semilla  semejante  al  tri- 
go, mas  tan  menuda  como  el  anís.  El  dia  20  queda- 
ron varadas  las  canoas;  pero  subiendo  la  marra,  fuú 
tal  la  violenri.1  de  las  olas,  que  volct^  á  una  con  gran 
peligro  de  su  gente,  que  apenas  pudo  recogerse  eu 
las  otras;  la  volcada  quedi»  tan  maltratada,  que  allí 
miymo  la  quemaron,  sin  poderse  aprovechar  ni  de 
los  víveres  que  traía,  recogiendo  solamente  su  cort 
herramienta  y  clavazón.  El  21,  la.ii  canoas  pudieroi 
ya  pasar  á  la  segunda  ls\a,  sin  encontrar  -cosa  pal 
licular.  El  22,  registraron  algo  de  la  tierra,  y  iU« 
saron  á  distanria  de  cinco  leguas  arboledas  propU 
de  las  orillas  de  los  rios.  Los  dias  23  y  24  proca>1 
raron  hacer  nueva  entrada  con  las  canoas.  El  25, 
alfjunos  por  tierra  reconocieron  el  estero  arqueado, 
y  dando  por  concluida  la  jornada,  volvieron  h&ria 
el  cabo  de  San  C.-írlos  por  el  mismo  rundió  que  se 
^iguió  en  la  venida,  por  no  atreverse  el  padre  Fer- 
nando ú  registrar  con  prolijidad  las  playas  de  la 
Pimeria,  i-omo  habla  proyectado;   porque  síend 
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aquel  pais  por  el  mes  de  Julio  y  el  de  Agosto  suje- 
to á  muchas  turbunadas.  receló  con  su  gran  pru- 
dencia, que  no  podrían  las  canoas  aguantarlas  sin 
evidente  riesgo  de  algún  naufragio.  Con  este  viaje 
se  evidenció  que  el  mar  de  California  uo  continúa 
mas  arriba  hacía  el  Norte,  habiendo  no  solo  visto, 
sino  abordado  una  y  otra  costa,  subido  rio  arriba 
y  registrado  en  tierra  lo  bastante,  sin  que  por  par- 
te alguna  se  descabra  comunicación  del  mar  de  Ca- 
lifornia con  los  otros.  Desde  Caborca  hasta  el  de- 
semboque del  célebre  líio  Colorado,  que  no  haya 
comunicación  con  otros,  ea  evidente  por  las  largas 
jornadas  de  tierra  de  los  padres  Kino  y  Sedelma- 
ycr,  sin  encontrar  en  algunas  de  ellas  mar  alguno; 
que  desde  el  cabo  de  San  CArloa  hasta  aquel  gran- 
de y  estendido  desemboque,  tampoco  haya  esa  co- 
municación, es  del  todo  indudable  por  la  experien- 
cia del  padre  Fernando,  que  en  este  viaje  siempre 
fué  á  vista  y  poco  apartado  de  tierra,  ain  descu- 
brirla. A  mas  del  derrotero  que  hizo  este  sabio  je- 
suita  de  su  navegación,  formó  mapa  muy  exacto  de 
todas  las  playas  que  costeó  desde  la  California  hasta 
aquel  famoso  desemboque,  que  á  su  parecer  tiene 
casi  una  legua  de  ancho,  y  está  en  los  treinta  y  tres 
grados  de  altura:  tuvo  aquel  discreto  misionero  la 
curiosidad  de  registrar  exactamente  con  el  astro- 
labio  los  parajes  por  donde  pasaba,  para  asegurar- 
se mas  de  la  verdad  de  cuanto  su  delicada  pluma 
trasladase  al  papel  en  su  puntual  exacta  escrupu- 
losa relación. 

De  todo  se  din  noticia  A   Madrid  y  ¡I  Roma,  en- 
viando trasunlo  del  derrotero  y   de   los  mapas.    El 
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refjistio  de  la  contracosta  y  ile  la  tierra  interior  de 
California,  aun  no  se  ha  podido  ejecutar,  así  por  las 
forzosas  ocupaciones  de  los  pocos  jesuitas  que  hay 
en  aquella  Provincia,  como  por  la  suma  pobreza 
<jue  siempre  les  tiene  anjjustiados  y  sin  mjdios  para 
emprender  lo  que  fuera  de  tanta  gloria  de  Dios  y 
'  bien  de  la  monarquía.  El  padre  Fernando,  por  lo 
«ucedido  en  este  viaje,  inferia  que  por  el  conducto 
-del  Eio  Colorado  no  podría  ser  socorrida  aquella 
tan  pobre  necesitada  Península  por  el  contraste  tan 
furioso  que  latí  aguas  del  rio  tienen  con  las  del  mar. 
No  obstante  este  sabio  prudente  dictúmen,  se  hace 
a,lgo  difícil  el  ascenso;  porque  parece  que  con  bar- 
cos construidos  A  propósito  con  los  materiales  que 
suministran  las  mismas  orillas  del  Colorado,  se  pue- 
de con  no  pequeño  fundamento  esperar  que  se  podrá 
vencer  la  oposición  de  aquellas  aguas.  A  rans  de 
esto,  es  muy  creíble  que  aquel  rio  no  siempre  trai- 
ga tanta  fuerza  en  sus  corrientes  y  avenidas,  con 
que  cesaría  toda  la  dificultad  que  se  supone.  A  to- 
do esto  se  añade,  que  no  se  puede  concebir  por  qué, 
si  en  el  recíproco  encuentro  de  las  aguas  se  funda 
toda  la  imposibilidad,  no  se  podrán  conducir  por 
tierra  los  víveres  una  legua  ó  mas  adelante,  hasta 
llegar  &  sitio  en  que  cese  ese  contraste.  Corrobora 
ese  mismo  parecer,  que  si  en  el  puerto  de  Santa 
Clara,  que  observó  el  padre  KÍno,hay  abrigo  y  ft 
do  para  las  embarcaciones,  no  será  ya  punto 
vencible,  que  se  conduzcan  allá  por  tierra  los  víve- 
res, para  que  embarcados  en  aquel  piiesto  se  tras- 
porten. Finalmente,  ai  el  padre  Fernando  tu\f>  ra- 
zones muy  nervosas  para  no  registrar  en  el  ton 
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TÍaje  la  costa  de  la  Pimeria,  se  puede  inferir  que 
antes  de  emprender  cualesquiera  nuevas  fundacio- 
nes en  la  costa  de  California,  será  preciso  que  se 
reconozcan  con  menudencia  y  exacta  averiguación 
todas  las  playas  de  esta  Provincia,  á  fin  de  saber 
los  fondos,  esteros,  ensenadas  y  puertos,  observan- 
do las  corrientes,  los  vientos  y  contratiempos  mas 
regulares,  y  examinando  en  los  lugares  de  donde 
se  puedan  conducir  los  socorros,  las  distancias,  si 
«stán  los  intermedios  con  pastos  y  con  aguajes  .su- 
ficientes: en  este  registro,  aunque  por  lo  que  toca 
á  la  tierra  pueden  cooperar  los  laisioneros  de  la  Pi- 
meria, eu  el  que  corresponde  al  mar,  siempre  per- 
tenecerá á  los  de  la  California;  porque  los  de  aquella 
Provincia  carecen  de  embarcaciones,  y  sus  indios 
Jio  tienen  práctica  alguna,  ni  en  goljernarlas  ni  en 
■dirigir  navegaciones. 

Este  último  descubrimiento  ejecutado  basta  este 
tiempo,  dio  mucha  luz  para  cnanlo  en  adelante  se 
hubiere  de  emprender.  Convenció  con  evidencia  que 
■es  Península  la  California,  y  muestra  que  aquellos 
varones  apostólicos  no  aspiran  sino  á  adelantar  sus 
■conver.-íiones.  Mas  faltándoles  ios  caudales  por  la 
suma  pobreza  de  aquel  terreno,  para  promoverlas, 
■como  ansiosamente  desean,  y  vencer  todas  las  difi- 
■cultades  que  lo  estorban,  no  dudo  que  así  los  de  Ca- 
lifornia como  los  de  la  Pimeria.  .ayudados  con  el 
poderoso  brazo  y  ardiente  católico  celo  de  nuestro 
Rey,  podrán  en  breve  dar  exacto  cumplimieiiLO  á 
los  cristianísimos  deseos  de  Su  ilujestad,  juntándose 
las  dos  Provincias  en  sus  conquistas  espirituales,  sin 
dejar  á  las  espaldas  gentilidad  alguna  que  no  estü 
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del  todo  reducida,  formando  el  deseado  círculo  de 
nuevas  cristiandades,  y  dilatando  no  menos  la  fé  de 
Cristo  y  8u  reino,  que  los  dominios  de  nuestra  mo- 
narquía española. 

Por  fin  de  este  capitulo  añado  al  que  leyere  esta 
Historia,  que  por  las  últimas  recientes  cartas  que 
llegan  de  la  California,  se  acaba  de  saber  que  por 
Mayo,  Junio  y  Julio  de  1751,  el  padre  Fernand» 
C'oneag,  en  atención  al  encar<ro  que  se  hizo  el  año 
de  1746,  penetró  aquella  Península  por  medio  de 
sus  tierras  y  montes,  declinando  hacia  la  contra- 
costa que  mira  al  Océano  de  Filipinas.  Y  por  lo  que 
conduce  su  puntual  relación,  no  solo  al  debido  y 
puntual  cumplimiento  de  lo  que  se  sirvió  mandar 
Su  Majestad  en  su  Real  Cédula,  y  6  la  mas  exacta 
ejecución  de  lo  quo  le  ofreció  en  su  representación 
el  padre  provincial  de  la  Nueva  España,  sino  á  que 
se  forme  el  concepto  correspondiente  de  lo  mucho 
que  por  aquella  Provincia  y  por  la  dePiraeria  Alta 
se  puede  casi  sin  limites  extender  su  nueva  cristian- 
dad á  casi  innumerables  naciones  que  moran  en 
aquellas  regiones,  la  pondré  en  los  capítulos  siguien- 
tes con  la  mayor  fidelidad,  como  se  remitió  de  '' 
California. 


1 
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XAPITULO  IX. 

CoaiÍ6Bfli  el  ^^Dlario''  del  vi^je  que  hizo  el  padre  Fernán- 
it  Ckmmg,  de  la  Compañía  de  Jesii8  en  la  CalUbmin 
desde  S7  grados  y  2  terelos  hacia  el  Norte,  entre  la 
Merra  Madre  y  el  Oeeano. 

La  causa  de  haberse  emprendido  el  viaje  por  el 
terreno  que  hay  entre  el  Océano  y  la  Sierra  Madre, 
que  divide  toda  la  California  en  oriental  y  occiden- 
tal, es  por  ser  mas  ancho  y  regularmente  menos  es- 
téril que  el  otro,  que  yace  entre  la  misma  Sierra 
Madre  y  su  golfo,  ó  seno  llamado  de  California,  El 
padre  provincial  Juan  Antonio  Baltasar,  cuando  el 
visitador  general  vino  á  esta  Península,  me  encar- 
gó ya  entonces  esta  jornada:  nunca  pude  efectuarla 
hasta  ahora,  ya  por  las  epidemias,  ya  por  falta  de 
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víveres,  ya  por  otras  mas  urgentes  ocupaciones  en 
que  me  tenían  los  superiores.  Aunque  la  Misión  fron- 
tera del  Norte  hasta  hov  es  la  de  nuestro  Padre 
San  Ignacio,  y  de  aquí  salió  la  comitiva  y  todo  el 
avío  necesario,  á  que  concurrieron  en  parte  con 
iíran  caridad  los  dos  vecinos  misioneros,  sin  embar- 
go,  se  seüal()  la  Piedad  por  plaza,  en  que  todo  habia 
de  aprontarse,  especialmente  los  naturales  que  ha- 
bían de  seguir  á  pií»,  prevenidos  con  sus  víveres  co- 
rrespondientes. Es  la  Piedad  el  paraje  ya  destinado 
para  fundar  la  última  Misión  hacia  el  Norte,  y  su 
gentilidad  está  en  veintiocho  grados  y  medio:  desde 
San  Ignacio,  en  proporcionada  distancia  hacia  el 
Norte,  no  se  halló  mejor  arroyo  en  lo  abierto  y  ac- 
í^esible:  por  su  sitio  viene  A  ser  casi  el  centro  de  los 
pueblos  y  rancherías  que  se  han  de  administrar:  su 
vertiente  corre  al  Océano:  cuando  años  pasados  vi 
y  registré  este  lugar,  estaba  mucho  mejor;  porqufe 
entonces  tenia  un  pequeño  venero  de  agua  corriente; 
mas  buscándole  ahora,  me  aseguráronlos  naturales 
que  después  acá,  con  una  avenida  grande,  se  perdió 
con  varios  ancones  de  tierra:  queda  con  todo  ahora 
\  \N  agua  peremne  en  pozos  para  beber,  y  algún  carrizo 
^  * , "  ■  •  para  mantener  algunas  caballerías.  El  agua  es  bue- 
^  \  V  '-  na,  cbn  una  singular  providencia  de  Dios;  porque 
( ,  las  dé  los  pocos  aguajes  de  los  contornos  tienen  sus 

^    V  -         resabios,  ya  de  salobres,  ya  de  agrias. 

C^'  De  este  puesto  de  la  Piedad,  22  de  Mayo  de  1751, 

"^  rx       bajo  el  patrocinio  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  á 

cuyo  maravilloso  amparo  se  debe  la  conversión  de 

)j^^    "i    V     California,  con  cinco  soldados  y  competente  número 

V'  \-*'V'  de  naturales  de  á  pié,  se  emprendió  la  jomada  pa- 


*^">í 
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sado  el  medio  dia;  porque  el  aguaje  era  tan  distan- 
te, que  el  tren  y  couiitiva  no  podía  alcanzarle  en 
■en  dia;  y  para  que  la  falta  de  agua  fuese  mas  tole- 
rable, se  escogió  pasar  .■■in  ella  la  uoclie,  por  ser  en 
estos  contornos  por  este  ti^^mpo  las  noches  aun  muy 
frías,  Al  caer  el  sol  llegamos  ¡i  un  sitio  llamado  San 
Everardo,  que  tiene  ya  rancln-ría,  enyos  indios  es- 
tán todos  bautizados  y  reducidos  íi  cercanías,  en  qui.' 
se  les  puede  administrar:  nos  faltó  el  agua  y  aun 
«scaseo  el  pasto  para  las  caballerías:  las  lomas  al- 
gunas son  (le  peña  viva  y  marmol  colorado;  otras 
cuajadas  de  arena,  que  de  suyo  se  desmoronan,  lle- 
nando los  arroyos  y  bajios  de  arenas  de  un  color 
blanco.  El  dia  23,  con  niebla  y  frío  proseguimos  el 
^:araino  por  arroyo»  y  lomas  areniscas,  y  de  tierra 
floja  entreverada  con  sus  piedras;  no  se  viú  árbol 
grande,  excepto  el  que  sus  moradores  llaman  MUapa. 
y  empiezan  A  bailarse  desde  los  veintiocho  grados; 
los  mas  van  altos  y  derechos  como  los  pinos:  árbol 
verdaderamente  inútil,  esti'ril,  yseiial  de  la  infecun- 
didad del  terreno:  desde  el  suelo  hasta  la  cima  está 
Todeado  de  ramas  cortas,  pero  llenas  de  espinas:  es 
muy  vidrioso:  por  lo  que  se  hallah,  ú  tronchados,  ó 
totalmente  derribados  con  la  fuerza  de  los  vientos: 
toda  su  dureza  consiste  en  la  corteza,  estando  ver- 
de: lo  de  dentro  es  una  masa  fofa  á  modo  de  nabo 
ó  visnaga,  Aunque  los  mas  de  los  palos  de  la  Cali- 
fornia, si  se  queman,  esparcen  alguna  fragancia,  éste 
en  el  fuego  despide  un  hedor  tan  desapacible,  que 
cansa  dolor  de  cabeza;  y  tal  vez  por  esta  razón  que- 
fla  indemne,  cuando  los  gentiles  queman  cuantos  ár- 
boles grandes  hallan:  cuanto  mas  se  sube  al  Norte, 
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se  ven  con  abundancia  solamente  en  el  distrito,  que 
hay  de  la  Sierra  Madre  hacia  el  Océano,  y  entre  la 
que  el  viento  noroeste  y  la  niebla  baña.  Un  cuarto 
de  legua  antes  del  aguaje,  pasamos  por  unos  man- 
chones de  zacate,  y  nos  sirvió  para  las  caballerías, 
supliendo  la  falta  de  pasto. 

Sabiendo  que  el  agua  está  en  dos  pocitos,  se  ade- 
lantó alguna  gente  para  sacarla  y  abrir  un  bateque 
capaz:  llegamos  cerca  del  medio  dia  á  Kalmayi:  así 
se  llama  el  arroyo  en  que  se  halla  el  agua,  y  perte- 
nece á  la  ranchería  de  Nuestra  Señora  de  la  Visita- 
ción. La  mayor  parte  de  estos  indios  están  ya  bau- 
tizados y  reducidos:  algunos  gentiles,  a6Í  de  los  de 
aquel  pueblo  como  de  otros  cercanos  que  vinieron, 
me  saludaron,  avisándome  que  habia  un  viejo  tan 
agravado  de  su  enfermedad,  que  estaba  muy  próxi- 
mo á  la  muerte:  fui  luego  á  pie  á  verle  y  á  tratarle 
de  su  salvación,  y  oyéndole  decir  que  no  me  enten- 
día, tuve  grande  desconsuelo.  Era  este  anciano  de 
otra  ranchería  mas  remota  hd(úa  el  Norte,  y* dejan- 
do la  suya,  se  acogió  á  esta:  discurrí  qiie  el  no  en- 
tenderme, nacia  parte  de  la  inquietud  que  le  causa- 
)  ba  la  enfermedad  y  parte  de   miedo,  por  verse  ro- 

deado de  gente  nunca  vista:  lo  traté  con  cuanto  ca- 
rino pude,  y  le  regaló  con  carne  cocida,  que  suelen 
apetecer  mucho  estos  viejos:  con  esta  sola  diligencia 
'*  ya  empezó  á  entenderme:  por  estar  muy  remoto  de 

r  nuestro  Real,  hice  que  le  acercasen:  proseguí  ins- 

]  truyéndole  en  los  misterios  de  nuestra  Santa  Fé,  y 

V  dándole  sus  ratos  de  descanso:  mis  dudas  y  congo- 

'  jas  se  me  mitigaron,  cuando  me  aseguró  el  mismo 

enfermo  que  ya  les  había  oído,  pero  que  nunca  qui- 
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so  creerle»;  mas  que  ahora  sí  les  creía,  y  iiuerin 
bautizarle;  añadiéndome  que  liahia  soñado  varias 
veces  que  yo  le  hatiia  bautizado:  ya  muy  entrada  la 
noche,  por  el  riesgo  de  quedaran  de  repente  muer- 
to, le  bautieé  sin  solemnidad:  se  le  destinaron  unuM 
crii«tianos  que  le  rnidnsen  y  asistiesen  en  su  muer- 
te: eu  los  ratos  qui-  se  dieron  al  viejo  por  su  des- 
canso, se  banlizaron  unos  púrvnlos  hijos  de  gentiles, 
que  ellos  voluntariamente  me.  ofrecieron. 

Sin  haber  nube  alguna,  ne  pereibian  estruendos 
■oomo  de  truenos;  y  preguntando  á  los  naturales,  pa- 
ra saber  de  qué  nacían,  respondieron  todos  que  eran 
subterráneos,  y  que  venían  de  nn  cerro  allí  cerca- 
no, añadiiíndome  que  eran  nías  frecuentes  en  el  ve- 
rano: de  vuelta  le  registré,  mas  no  vi  abertura  ni 
boca  alguna.  El  dia  21  en  cnanto  A  su  temperamen- 
to fuóronybueno.  y  salimos  temprano:  antes  del  me- 
dio diallegamos  af  terrilori,o  de  Nuestra  Señora  de 
la  Desponsacion  de  Pul,  en  donde  nos  esperuron  al- 
gunos»geHtiles  de  varias  ranclierins:  nos  eonlaban 
<]Ue  nunca  creyeron  f|ue  algún  padre  pudiese  venir 
por  aquellas  asperezas,  y  <inc  [)or  haberles  dado 
nülícia  cierta  de  que  irían  los  nuestros  :i  aprchen- 
<ler  á  algunos  indias.  6  para  obligarles  por  fuerza  á 
hacerse  cristianos,  (¡e  había  despnrraniado  la  gente: 
otros  mas  animosos  querían  ver  si  venia  el  padre, 
ó  solamente  porción  de  españoles  con  nlgun  caudi- 
llo: raas  al  ver  venir  las  ciiballerias  de  remuda  que 
iban  delante,  por  no  ser  aquella  todavía  tierra  de 
riego,  cayeron  de  ánimo,  y  se  huyeron,  unos  al  se- 
no, otros  al  mar  Océano;  y  estos  sin  duda  serian  la 
causa  que  por  algún  trecho  no  hallilbamos  ranche- 
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rías,  por  lo  que  de  los  fugitivos  se  dejarian  impre- 
sionar: ¿  los  que  quedaron  se  les  dijo  lo  bastante 
para  corregir  sus  vanas  aprehensiones.  Casi  en  toda 
el  intermedio  que  hay  entre  el  paraje  de  que  sali- 
mos y  el  otro  á  que  llegamos,  se  encuentra  un  pasto 
razonable  respecto  de  grande  esterilidad:  aquí  tam- 
bién fué  menester  abrir  bateque  para  que  bebiesen 
las  caballerías.  Un  gentil  me  pidió  que  bautizase  á 
su  hijo,  y  lo  hice  por  haber  ya  algunos  cristianos 
de  esa  ranchería. 

El  día  25,  el  padre  del  nuevo  cristiano,  aunque 
gentil,  me  quería  acompañar;  mas  por  no  saber  si 
la  gente  que  podíamos  hallar  es  amiga  ó  enemiga 
de  la  ranchería,  de  que  era  este  el  principal,  no  se 
lo  admití,  especialmente  teniendo  ya  en  la  comitiva 
quien  sabia  el  camino.  Era  preciso  atravesar  un  bra- 
zo que  de  la  Sierra  Madre  corre  hacia  el  Océano:: 
por  su  aspereza  fué  penoso  este  rumbo:  pasado  ya 
el  medio  día  llegamos  a  un  bajío,  principio  de  arro- 
yo, en  que  habia  sus  destiladeros  de  agua,  uno  de 
buena  y  fresca,  otros  de  salobre:  por  haberse  reco- 
nocido que  la  bajada  era  inandable,  se  despacharoiy 
algunos  para  componer  los  pasos  en  que  podía  pe- 
ligrar la  recua.  A  distancia  de  una  legua  toparon 
muy  pocos  gentiles:  oyendo  que  el  padre  estaba  en 
5US  contornos,  llevados  de  la  curiosidad,  ya  de  no- 
che llegaron  dos  mozos,  uno  de  armas  y  otro  toda- 
vía inhábil  para  ellas,  á  verme  y  saludarme,  dándo- 
me cuenta  de  que  un  niño  estaba  enfermo,  que  sin 
duda  en  pocos  días  moriría,  y  que  por  eso  ya  le  te- 
\|kn  apartado.  £s  costumbre  entre  estos  bárbaros 
cuando  alguno  queda  ya  desauciado,  le  apar- 
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tan  ¡i  un  abrigo  algo  remoto  de  los  demás.  Eeri- 
l)ido  el  mozo  con  ngasajo,  se  (|U(ídó  aquella  noche 
con  nosotros,  y  por  l;i  mañana  muy  temprano  se 
adelantó  desde  luego  pura  dar  cuenta  ¡i  los  suyos 
de  lo  que  lialna  visto  en  los  estraujeríií  qoe  ve- 
iiian. 

El  día  2fi,  por  mas  que  se  liabia  ¡irocurado  lii 
tarde  antes  facilitiir  el  paso,  como  el  trecho  inan- 
dable  era  largo,  no  pudo  evitarse  que  no  cayesen 
caballerías  y  rodnseu  cargas:  rl  arroyo  en  partéese 
abre,  esparciéndose  con  hernujsa  vista:  tiene  sus 
aguajes  corto»,  y  en  manchones  sus  mesqiiites gran- 
des, que  es  el  único  palo  bueno  que  hallamos  por 
todo  lo  que  vimos  hacia  el  Norte;  mas  en  muchas 
partes  estaban  quemados,  moviéndome  esto  ¿  hacer 
exhortar  por  medio  de  los  cristianos  mas  cercanos 
i  los  gentiles,  que  ce  abstuviesen  ¡de  quemarles.  A 
un  lado  del  camino  se  vieron  indios:  me  aparté  con 
el  cabo  de  los  soldados  y  algunos  otros  lí  baldarles 
de!  niño  enfermo  ya  desauciado,  para  que  me  lo  de- 
jasen bautizar:  no  solamente  admitieron  mi  propues- 
ta, mas  me  aseguraron  qne  se  habian  quedado  áese 
fin,  por  si  yo  quisiese  I)autizarle;  que  toda  su  ran- 
chería habia  bajado  al  Océano,  y  que  habiendo  yo 
cruzado,  luego  !a  seguirían:  aquel  párvulo,  después 
de  bautizado,  según  supe,  murió  el  dia  siguiente. 
Prosiguiendo  nuestro  viaje,  llegamos  A  un  arroyo 
que  tenia  sus  palmas  y  carrizo:  el  agua  estaba  en 
pequeños  hoyos,  y  donde  empieza  A  estrecharse  con 
un  salto  y  pedregal,  corre  sobre  el  tepejate.  A  poco 
rato  de  nuestra  llegaíia,  vinieron  los  gentiles  ¿  sa- 
ludarme; uno  se   ofreció  A.  guiarnos  A   Kaííaviaka- 
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itián,  (|ue  deseábauKi»  ver.  Ea  e»to3  cuiilornoii  euf 
pieza  la  variedad  de  luescales,  unos  muy  grande», 
que  á  la  viüta  parecen  coiuu  los  de  la  otra  banda: 
(ítro»  medianos,  que  tienen  las  penciw  y  liojas  mviy 
gruesas:  estoíi  sirven  á  lo.s  naturaleit  en  lugar  de 
aguíi  cuando  andan  lUera  de  los  arroyos:  corta; 
la  hoja,  la  calientan,  esprimen  ó  chupan  el  jugo; 
probé,  y  halló  (jue  no  es  de  mal  gusto.  El  tercen 
es  pequeño,  y  estimado  por  ser  su  pan  de  cada  día, 
£1  27  queríamos  eu  el  mismo  paraje,  parte  part 
que  se  recobraran  las  caballerías  muy  mal  tratada^: 
por  las  dos  jornadas  antecedentes,  parte  porque  I 
comitiva  de  á  pié,  á  vista  del  mucho  mes<:al  grande, 
quiso  lograrle  para  sustento:  mas  con  pérdida  de 
su  trabajo  se  desengañó,  que  por  muy  amargo  el 
grande  era  inútil  para  comer;  pero  sxi  flor,  que  echa 
eu  el  vastago,  sobreasada  por  un  poco  de  dulce  que 
tiene,  ea  tolerable  al  gusto:  después  la  aborrecieron,- 
porque  con  ella  enfermaban.  Lt>8  gentiles  que  pasa- 
ron la  noche  con  nosotros,  se  fueron,  y  al  medio  día 
vinieron  otros.  Por  su  relación  supimos  la  falsa  voz 
qiir  esparcieron  dos  mujeres:  la  primera  oyendo  la 
gritería  de  los  cristianos  que  r:i/abau  venados,  dio 
parte  A  su  raiicherin  du  (|ue  los  Kaiavañgua,  que* 
sou  sus  enemigos,  no'i  habiari  cogido  desapercibí-,' 
dos,  matando  ó  hiriemb»  á  muchos:  la  otra,  que  vol- 
vía del  monte  con  meticales  ú  otras  semillas  silves- 
tres, por  el  miamo  ruido  de  la  caza  fingió  que  los 
cristianos  tal  vez  en  venganza  del  agravio  recibido 
de  los  Kaiavañgua,  habían  muerto  á  los  suyos  que 
vinieron  Á.  verme:  con  esta  fantástica  imagioacioa, 
todoi  se  huyeron.  El  gentil  que  ofreció  servirnos 
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<le  guía,  volviéndose  al  caer  el  sol,  para  aviarse,  al 
llegar  á  la  ranchería,  la  hallú  desamparada;  siguii» 
el  rastro,  halló  algunos  encaramados  en  un  cerru 
áspero,  y  apenas  pudo  desengañarles  de  que  no  hu- 
Ik»  enemigo  que  nos  hubiese  molestado;  que  ni  él  ni 
sus  compañeros  hablan  observado  la  mas  mínima 
señal  de  hostilidad;  y  que  su  principal  con  algunos 
pasarían  la  noche  con  los  cristianos.  Mas  la  voz  ya 
se  habia  desparramado  A  Sur  y  Norte.  Por  la  tar- 
de subí  á  un  cerro  para  ver  el  aspecto  del  Océano, 
y  observar  la  variación  de  la  aguja  de  marear:  la 
niebla  continua  nos  embarazó  el  registro,  y  otn> 
mas  alto  montocillo  que  estaba  al  Noroeste,  impi- 
dió la  cabal  observación;  mas  por  lo  poco  (jue  fal- 
taba, y  por  lo  que  otras  veces  observé,  pude  conje- 
turar nordesteaba  la  aguja  cuatro  grados:  noté  tam- 
bién que  hablamos  retrocedido  del  Norte  casi  uuh 
cuarta  de  grado. 

El  dia  28,  pfjr  no  perder  mas  de  la  latitud  y  por 
no  poner  ¿  riesgo  las  caballerías  con  fíarne  de  lo.** 
informes  que  daban  Iom  que  sabían  «1  terreno,  se  re- 
solvió que  algún  inteligente  buscase  el  paso  menos 
Áspero:  para  estos  moradores  creados  entre  las  bre- 
ñas y  hechos  á.  brincar  de  pefiascoen  [Miñasco.  nada 
había  inaccesible.  Fué  Tion  Fernando  de  Rivera  y 
Moneada,  cabo  de  la  expedición,  y  ahora  dignísimo 
capitán  comandante  de  California  non  otro  soldado 
y  algunos  de  á  pié  k  reconocer  el  terreno  de  nues- 
tro rumbo:  al  aiitichecer  volvió  con  la  comitiva,  y 
fué  iináuime  el  informe  de  que  por  allí  no  ge  podía 
viajar  sin  arruinar  la  recua  y  gin  imposíbilíLarnos 
-á  proseguir  nuestra  jornada.  Un  mulo,  ó  por  sus  re- 


406  HISTORIA  DEL  NAYARIT. 

petidas  caldas,  ó  por  la  mala  calidad  de  la  yerba, 
murió.  Sin  duda  causó  recelo  y  desconfianza  á  los 
gentiles  lo  que  falsamente  y  tan  sin  fundamento  ha- 
bia  corrido;  porque  todos  en  lugar  de  volver,  como 
habian  prometido,  se  retiraron,  y  aun  hallamos  una 
espía,  que  descubierta,  se  liuyó..  Al  paso  que  estos 
indios  en  su  primera  furia  son  arrojados,  pasado  y 
mitigado  aquel  ímpetu  de  su  nativa  barbaridad,  son 
muy  medrosos. 

El  dia  29  amaneció  con  niebla  y  frió  mas  intenso 
del  que  padecimos  los  dias  antecedentes:  se  despa- 
charon algunos  en  busca  de  los  gentiles  para  tomar 
alguna  luz,  si  por  otro  lado  distinto  del  que  nos  en- 
senaron y  que  se  halló  impracticable,  había  alguna 
otra  salida:  en  caso  de  no  haber  razón  de  aquellos 
bárbaros,  so  enviaron  otros  á  ver  por  dónde  nos  pu- 
diésemos desprender  de  la  aspereza  de  aquella  Sie- 
rra en  que  nos  hallábamos  encerrados,  aunque  fuese 
necesario  retroceder  por  parte  diferente  de  la  que 
habíamos  venido:  uno  y  otro  se  logró:  se  trajo  una 
familia  de  gentiles,  que  decía  que  venia  á  buscar- 
nos, y  que  íos  suyos  se  habian  retirado  para  traer- 
nos algún  regalo  de  sus  familias.  También  se  halló 
como  facilitar  la  salida  de  aquella  tan  molesta  pe- 
sada Sierra. 

El  dia  30  salimos  rumbo  Sudoeste,  bajando  á  los 
llanos  del  Océano:  se  les  da  este  nombre,  no  porque 
en  realidad  lo  sean,j  exceptuados  unos  bajios  are- 
niscos y  de  tierra  floja,  sino  respeclio  de  la  serrania 
tan  quebrada.  Por  ser  menor  la  niebla  del  Océano,. 
se  descubrió  una  legua  de  arena,  que  en  tres  ó  cua- 
tro de  extensión  se  adelanta  al  mar,  pero  muy  an- 
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gosta  en  cotejo  de  su  longitud.  Algunos  gentiles  de 
los  que  se  habian  visto,  me  salieron  con  otros  al 
camino,  me  ofrecieron  dos  terciecitos  de  sus  semi- 
llas, y  nos  acompañaron:  otros,  después  de  haber 
parado,  conducidos  de  sus  capitanes  nos  regalaron 
asimismo  dos  pequeños  tercios  y  otros  nos  presen- 
taron dátiles,  que  es  la  fruta  que  por  otoño,  hasta 
mediados  de  invierno,  abunda  en  los  contornos  del 
Océano.  Se  les  correspondió  con  otra  suerte  de  co- 
mida muy  de  su  gusto.  El  principal  ofreció  con  su 
gente  hacernos  compañía;  mas  sabiendo  yo  que  eran 
enemigos  capitales  de  los  de  la  ranchería  á  donde 
quería  pasar,  no  le  admití  el  agasajo.  Ya  me  faltaba 
la  pericia  del  idioma;  porque  á  mas  del  acento  y 
tonada,  mudan  aquellos  indios  algunas  palabras:  me 
valí  de  algunos  recien  bautizados  sus  vecinos,  para 
que  les  dijesen  ser  mi  intención  caminar  mas  ade- 
lante hasta  que  hubiese  algún  embarazo  en  la  co- 
mitiva, en  que  viese  que  en  su  vuelta  solos  y  por 
tierras  enemigas,  podrían  correr  riesgo  de  perder 
sus  vidas:  parecía  que  así  quedaban  muy  satisfe- 
chos. 

El  dia  31,  con  el  fin  de  haber  venido  á  este  para- 
je, que  es  el  desemboque  del  arroyo  Kañayiakamán, 
penetramos  á  su  interior:  ya  que  no  se  pudo  por  el 
lado,  como  habíamos  intentado,  lo  ejecutamos  por 
el  mismo  desemboque;  mas  por  los  saltos  de  sus  pe- 
ñas y  bordos  empinados,  se  experimentó  igualmen- 
te impenetrable.  Es  este  arroyo  muy  célebre  entre 
aquellos  naturales :  por  ese  motivo  se  despachó  gen- 
te de  á  pió  á  registrar  su  interior  para  tomar  con 
sus  informes  alguna  luz  y  averiguar  si  correspondía 


49S 


HISTORIA  DEL  NAYABIT. 


á  lo  que  publicaba  la  fama :  se  ofrecieron  por  guias 
dos  gentiles.  Está  el  desemboque  en  veintiocho  gra- 
dos y  cuarenta  minutos;  su  angostura,  que  vierte 
al  Océano,  cae  al  Sur:  su  aguaje  es  muy  salobre  en- 
tre pedregales,  como  su  caja  algo  honda,  con  bas- 
tantes mesquites  grandes;  á  los  lados  tiene  algunos 
Uanitos  emboscados  de  matorrales  inútiles.  Al  caer 
el  sol  llegaron  algunos  de  vuelta  del  arroyo  con  la 
noticia  de  que  á  la  mitad  de  la  jornada  se  hablan 
declarado  muchos  enfermos,  y  quedaban  junto  aun 
palmar,  en  donde  corria  alguna  agua;  que  los  de- 
mas  con  las  guías  proseguian  su  viaje  hacia  arriba; 
y  que  en  todo  el  tramo  solamente  se  habia  visto 
rastro  de  gente.  Fué  muy  sensible  la  noticia  de  les 
enfermos;  porque  este  mismo  dia  muchos  hablan 
amanecido  con  retortijones,  y  flujo  de  vientre,  que 
es  enfermedad  de  que  mueren  los  mas. 


CAPITULO  X- 


Pl'oslgiie  el  ^^Dlario-'  del  Padre  Femando  Consag. 

El  dia  !•  de  Junio,  mitigado  ¡algo  el  frío,  salie- 
ron algunos  á  ver  el  camino  que  habiamos  de  an- 
dar, y  á  reconocer  si  á  proporcionada  distancia  ha- 
bía algún  pasto  que  aquí  escaseaba,  para  que  luego 
que  volviese  la  gente  del  arroyo  pudiésemos  ade- 
lantar, por  haber  entendido  de  los  gentiles  que  la 
ranchería  á  que  queriaímos  ir,  estaba  algo  remota. 
Volvieron  con  el  informe  del  camino  tan  tarde,  que 
ya  no  podíamos  salir.  Al  mediodía  llegaron  los  que 
esperábamos,  con  la  puntual  noticia  del  arroyo. 
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que  según  declararon,  entre  mil  vueltas  siempre  su- 
bía al  Norte  en  distancia  de  veinte  leguas:  así  se  ha- 
lló, cuando  en  fin  con  todo  el  tren  se  pudo  pene- 
trar. Los  naturales  que  guiaban,  pasando  una  punta 
del  arroyo,  no  querían  proseguir,  dando  por  excusa 
que  ninguno  de  los  que  se  adelantaban  escapaba  con 
la  vida,  por  la  barbaridad  de  sus  vecinos:  sin  em- 
bargo, unos  mas  animosos  llegaron  hasta  el  fin,  que 
es  muy  angosto,  seco,  de  puro  pedregal,  y  remata 
en  un  repecho  d  despeñadero,  de  donde  vinieron  ya 
de  noche  á  juntarse  con  los  que  hablan  dejado,  y 
supieron  de  ellos  que  las  guias  ya  habian  vuelto  por 
camino  mas  breve  Inicia  nuestro  Eeal;  mas  no  les 
vimos.  Con  las  demás  noticias  que  nos  dieron  del 
arroyo,  se  encendieron  los  deseos  de  registrarle  per- 
sonalmente ti  costa  de  cualquier  trabajo.  Se  reservó 
su  ejecución  para  la  vuelta,  á  fin  de  observar  si  en 
este  intermedio  variarian  en  sus  informes.  Este  es 
un  arroyo  que  varias  veces  se  intentó  penetrar  con 
gente  de  á  pié,  y  no  se  habia  logrado  hasta  ahora. 
El  dia  2  nos  cupo  otro  brazo  de  Sierra  que  pasar: 
fué  penosa  y  lárgala  jornada.  Un  caballo  rodó,  que- 
dando muerto.  Cerca  del  medio  dia  bajamos  al  arro- 
yo de  gentiles,  tenidos  por  bravos:  el  agua  es  sala- 
da, y  algunos  destiladeros  se  cuajan  en  sal.  Por  no 
conocerse  senda  alguna,  y  por  la  poca  claridad  de 
los  informes,  nos  vimos  perplejos  en  escoger  cami- 
no: en  fin,  nos  metimos  en  un  arroyo  pequeño  que 
vierte  agua,  que  parece  sal  deshecha:  en  su  remate 
tiene  gran  cantidad  de  marmol  blanco  y  trasparen- 
te, como  el  tecale:  proseguimos  en  demanda  de  otro 
arroyo,  pero  nos  vimos  ya  muy  encumbrados  en  la 
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Sierra,  y  tan  atajado  el  paso  por  los  de'«peñaderos, 
que  fué  menester  retroceder.  Eii  esto,  los  indios  de 
aquel  paraje  nos  gritaron,  amenazándonos,  que  nin- 
guno de  nosotros  liabia  de  volver:  alas  amenazas 
añadieron  otra  voz  mal  entendida,  que  obligó  a  toda 
la  gente  á  ponerse  en  armas;  pero  desvanecida  en 
breve  la  equivocación,  y  bien  repartida  la  gente  pa- 
ra que  no  fuésemos  cogidos  en  alguna  angostura, 
continuamos  la  jornada  empezada  desde  las  seis  de 
la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde.  Paramos  en 
una  loma  extendida;  y  mientras  la  recua  descargó, 
una  cuadrilla  nuestra  que  cul)ria  la  mulada,  y  jun- 
tamente adelantaba  para  ver  si  descubría  algún 
aguaje,  le  halló:  al  aviso  del  hallazgo  se  fué  prove- 
yendo la  gente  de  agua.  Ya  tarde  llegaron  tres  gen- 
tiles, cuya  compañía  habia  rehusado:  dieron  razón 
del  camino  y  aguaje;  pero  ya  uno  y  otro  habían  re- 
conocido los  nuestros:  toda  la  noche  pasamos  sin 
que  nadie  nos  molestara. 

El  día  3,  puesto  el  Real  en  cercanía  del  agua,  sa- 
lió Don  Fernando  Rivera  con  unos  indios  de  la  co- 
mitiva en  busca  de  los  bárbaros  de  aquel  paraje, 
para  tomar  algún  informe  de  la  tierra  que  tira  al 
Norte.  A  los  tres  que  nos  habían  alcanzado,  tam- 
bién les  faltaba  la  noticia  y  práctica  para  adelante. 
espantaba  la  aspereza  á  la  vista,  y  parecía  que  la 
Sierra  hacia  el  Océano,  rumbo  Noroeste,  era  mas 
alta  de  la  que  habíamos  desechado,  por  lo  que  era 
necesario  adquirir,  ó  informes,  ó  guía  alguna  para 
proseguir.  Cerca  de  las  cinco  de  la  tarde  volvió 
Don  Fernando  con  su  comitiva,  y  trajo  un  viejo  y 
lina  vieja.   Aunque  se  habían  avistado  muchos  de 
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los  moradores  y  se  lea  haljia  hablado,  uo  se  pado 
lograr  el  intento;  porque  se  excusaban  oon  decir 
míe  eran  perseguidos  de  sus  vecinos  por  los  dos  la- 
áoü,  Norte  y  Sur,  por  ser  muy  menguados  y  vivir 
en  continua  desconfianza;  esto  lo  gritaban  desde  un 
Cerro;  y  viendo  que  algunos  de  la  romitiva  se  venian 
para  ellos,  se  huyeron:  en  esto  pararon  las  roncas 
que  nos  echaron  el  dia  antecedente.  Yendo  los  nues- 
tros en  su  seguimiento,  alcanzaron  un  viejo,  pero 
todavía  fuerte  y  armado:  tU  mismo  avisó  el  matorral 
en  que  estaba  escondida  bu  mujer.  En  el  Eeal  se 
agasajaron,  y  con  un  regalito  kg  despachó  la  vieja 
■para  que  llamase  á  Ioh  de  su  rancliería;  pero  elJa  no- 
volvió  mas. 

El  dia  4  me  acompañó  en  el  registro  del  arroyo 
el  cabo  de  la  expedición  con  un  soldado  inteligente 
en  cosas  de  labor :  se  halló  el  agua,  corriente  en  po- 
^  ca  cantidad  en  dos  partes,  mas  en  ambas  fácil  de 
^«jcar  y  guiarla  en  beneficio  de  las  tierras:  es  algo 
^salobre:  ei<t:'i  rodeada  de  tule  esquinado:  hay  mas 
tierras  que  agua.  Es  el  mejor  arroyo  que  «e  vio  des- 
de que  salimos  de  la  frontera:  está  en  veintinueve 
grados  y  qnince  minutos:  se  llama  Ajnvaiamin:  por 
el  lado  del  Sur  se  baja  al  lugar  en  donde  está  el 
agua,  por  nnas  lomas  tratables  y  no  muy  altas:  las 
nieblas  A  lo  menos  por  este  tiempo  Hon  grandes;  por 
su  causa,  y  del  viento  continuo  que  sopla  del  Océa- 
no las  noches  y  mañanas,  son  muy  friaa.  También 
una  cuadrilla  de  les  nuestros  de  A  pie  hizo  su  salida, 
con  el  viejo  gentil,  para  amansar  y  llamar  A  loa 
borotados  ó  amedrentados;  pero  malogró  su  trabajl 
y  diligencin;  los  tres  gentiles  que  vinieron  en  nnest: 
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segaiiniento,  se  fueron  con  loa  nuestros  en  busca  de 
sus  comidas  silvestres,  j  se  desaparecieron. 

El  dia  6,  al  Noroeste,  por  una  hora  de  lomas  y 
■cerros,  llegamos  á  un  arroyo  de  carrizal  y  agua  co- 
rriente muy  ancho,  y  por  los  dos  lados  abierto,  que 
raras  veces  se  ve  en  la  California.  Mas  sus  tierras 
son  de  mucho  resabio:  en  ellas  por  la  humedad  nace 
un  género  de  grama,  que  fuera  de  los  arroyos  y 
humedades  salobres  no  se  halla,  pero  es  buen  pasto 
para  las  caballerías:  en  el  arroyo  hay  variedad  de 
aguas:  en  unos  hoyos  ea  totalmente  salobre,  y  en 
otros  buena;  pero  la  mejor  para  beber  es  la  de  los 
pozos  escarvados.  que  con  poco  trabajo  se  hacen, 
por  ser  el  suelo  de  arena  y  el  agua  nada  houda:  fué 
parecer  de  los  inteligentes  que  se  podía  poner  al- 
guna Misión,  valiéndose  délos  dos  parajes,  del  men- 
cionado en  el  dia  antecedente  para  la  siembra,  y 
■del  presente  para  cabecera  y  asiento,  ya  por  ser  el 
agua  mejor,  ya  por  haber  mas  pasto  para  las  caba- 
llerías del  servicio;  aunque  el  agua  corriente  se  juzga 
inútil,  sin  embargo,  con  la  sola  humedad  puede  ha- 
ber alguna  corta  siembra:  está  en  veintinueve  gra- 
dos y  poco  mas  de  medio,  y  se  llama  Anijum.  Se  ha- 
llaron en  distintos  parajes  dos  viejas  desamparadas 
C[ue  venían  al  aguaje.  Cerca  del  medio  dia  se  oyó 
un  aviso  de  los  cerros,que]osnuestros  habían  caído 
en  alguna  emboscada,  ó  inopinadamente  quedado 
cercados  de  log  bárbaros:  fueron  dos  soldados  i  so- 
correrles; pero  á  distancia  de  una  legua,  poco  mas 
ó  menos,  vieron  haber  sido  aprehensión  falsa  del 
que  avisó  solo  por  reparar,  que  dos  corriendo  con. 
mucha  velocidad,  bajaban  de  un  cerro. 
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El  dia  G,  con  la  noticia  de  haber  otro  aguaje  bui 
no,  subimos  por  el  arroyo  al  Este,  y  caminando  ci 
mo  dos  leguas,  torcimos  al  Sudeste  para  la  Síerrj 
pero  experimentando  su  aspereza  y  hallando  cer» 
de  medio  dia  un  aguaje  entre  peñas,  se  juzgó  ( 
veniente  que  parase  el  tren,  para  no  maltratar 
das  las  caballerías:  para  certificarse  del  aguaje 
del  camino  que  faltaba,  fué  el  cabo  de  la  espedí 
cion  con  un  soldado  y  algunos  de  á  pió,  llevando 
consifío  la  guia:  al  caer  el  sol  volvió  con  la  no)" 
cia  de  que  el  agua  era  buena  para  beber,  que  el 
poca  y  sin  corriente  alguna,  que  no  habla  otra  o 
sa  de  provecho,  y  que  todo  el  camino  era  malísimrff 
El  dia  7  retrocedimos  por  el  mismo  rumbo  por 
donde  habiamos  venido  el  dia  antecedente,  hasta 
llegar  al  paraje  de  que  salimos,  para  que  se  refc 
zasen  las  caballerías,  que  lo  hablan  pasado  mal  ei 
tre  las  piedras,  sin  pasto  alguno.  La  Sierra  esfci  de 
nuda  de  todo  lo  que  pudiera  ser  alivio,  y  solamen' 
te  poblada  de  matorrales  inútiles.  La  gente  de  á 
pié  pidió  provisión  de  sus  comidas  silvestres:  á  ese 
fin  determinamos  quedarnos  dos  dian,  en  que  reco- 
cimos loa  contornos:  por  la  tarde,  el  gentil  que  ser- 
via de  guia,  intentó  la  fuga;  pero  A  tiempo  fué  de- 
tenido. 

El  dia  8  la  mayor  parte  de  la  gente  fué  al  Oo 
no  para  proveerse  de  marisma,  ya  que  el  monte  ' 
negaba  bus  ordinarias  comidas,  de  que  pensaban 
hallar  en  abundancia.  Tampoco  en  las  playas  ha- 
llaron el  socorro  que  buscaban,  ó  porque  no  supie- 
ron, Ó  porque  este  trecho  de  mar  de  suyo  es  infe- 
cundo. Aqui  descubrieron  un  cuerpecito  de  un  niño 
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WÓ  niña  que  los  animales  hablan  despedazado;  y  ¿ 
poco  trecho  vieron  dos  niñas  de  tres  á  cuatro  años, 
metidas  en  un  hoyo:  trajéronlas  cargadas  al  Real: 
luego  se  les  dio  alimento,  de  que  necisitaban  mucho, 
deliberando  la  providencia  que  se  había  de  tomar 
para  que  no  pereciesen  aquellas  pobres  almas.  De- 
paró Dios  una  vieja,   mujer   del  que  nos  servia  de 

I  guia,  y  la  habíamos  días  antes  despachado,  ésta  tal 
?fez  suponía,  ó  habernos  ya  vuelto,  ó  poder  llegar 
)tX  agua  sin  ser  vista  de  alguno  de  los  nuestros:  fué 
cogida,  y  se  le  encargaron  las  niñas:  su  marido  le 
señaló  el  paraje  en  que  h:tbian  de  esperarle;  y  muy 

I  alegre  por  la  buena  acogida  de  los  suyos,  se  ofreció 
¿  guiarnos  á  la  ranchería  que  se  seguía,  aunque  an- 
tes lo  habia  repugnado.  Bsla  noche  saü'j  la  luna 
eclipsada  en  su  tercera  parte. 
El  dia  í)  antes  de  amanecer,  después  de  un  es- 
truendo subterráneo,  tembló  la  tierra:  espantadas  sin 
dada  huyeron  siete  caballerifis  que  no  se  echaron 
menos,  hasta  que  estaba  ya  dispuesto  para  salir: 
en  buscarlas  y  traerlas  pasó  la  hora,  siéndonos  pre- 
ciso diferir  la  jornada.  « 
El  10  cruzamos  junto  íÍ  dos  aguajes  cortos,  en- 
trambos salobres  y  rodeados  de  grama;  el  primero 
tenia  en  mas  abundancia,  y  un  pequeño  carrizal. 
Habíamos  conocido  que  los  gentiles  habían  cortado 
carrizo  para  flechas;  y  para  que  supiésemos  el  des- 
tino y  su  prevención,  nos  pusieron  en  el  camino  ó 
senda  la  señal  de  hostilidad,  que  suele  ser  un  brazo 
de  Pitajayal,  o  dulce,  ó  agrio,  ó  de  cardón,  que  á 
I  golpes  de  palos  y  á  flechazos  traspasan,  dejando  en 
IjÉl  clavadas,  pero  quebradas,  las  flechas,  para  indi-"'^ 
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car  que  lo  mismo  ejecutarán  con  los  qae  86  atrev^H 
sen  á  acercarse  á  su  ranchería:  con  este  aviso  espe- 
rábamos que  en  sus  cercanías  nos  habían  de  recibir 
con  las  griterías  y  amenazas  que  acostumbran.  Pe- 
ro llegamos  sin  oir  el  hostil  y  bárbaro  recibimiento 
que  recelábamos:  á  vista  de  la  poca  agua  que  en  va- 
rias partes  corre,  paramo  a:  mas  la  experi.uentamos 
tan  salada,  que  ni  las  caballerías  podían  bebería: 
tampoco  pudimos  llegar  á  otro  aguaje,  arroyo  arri- 
ba por  los  malos  pasos  que  después  se  compusieron. 
Al  bajar  al  arroyo  algunos  de  á  pié,  entre  penas 
hallaron  agua  salobre,  pero  que  podía  beberse:  de 
esta  hicimos  la  provisión,  sin  descubrir  ni  uno  de 
aquellos  naturales;  vimos  solamente  el  rastro  de  muy 
pocos  que  iban  hacia  la  playa,  según  el  informe  del 
que  nos  servia  de  guía;  este  es  un  paraje  en  que  sue- 
len juntarse  hasta  doce  rancherías;  mas  no  había 
mucho  que  recelar,  porque  su  licencioso  género  de 
vida  no  sufrirá  esta  unión  por  mucho  tiempo,  ni  les 
permitirá  este  familiar  amigable  vínculo.  ^H 

El  dia  11  nos  acercamos  al  aguaje  que  el  día  t^M 
tes  se  descubrió,  y  solamente  se  puede  allí  beber^^J 
una  grande  casi  extrema  necesidad,  ó  siendo  gente 
ya  acostumbrada  á  semejante  bebida.  El  agua  del 
arroyo  principal,  que  Ilamaraoa  Ziene'ja,  por  un  gran 
trecho  en  varias  partes  corre  entre  tule  esquiraado, 
carrizo  delgado  y  grama  nacida  de  humedades  sa- 
lobres: de  lejos  tiene  mejor  vista  que  registrado  de 
cerca;  hay  allí  abundancia  de  mesquítes  grandes:  el 
nombre  de  aquel  paraje  es  Kadazyiac:  está  en  vein- 
tinueve grados  y  cuarenta  y  siete  minutos:  se  n06 
despidió  la  guía,  porque  ya  no  conocía  mas 
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Ty  aun  ésta  confesaba  haberla  visto  solamente  una 
I  vez.  Muchos  de  la  comitiva  de  á  pié  enfermaron; 
1  otros  se  mostraron  muy   cansados  con  el   trabajo, 
I  especialmente  porque  la  tierra  por  donde  andába- 
l  Baos  no  les  suministraba  el  sustento  á  que  están  acoB- 
f  turabrados:  no  obstante,  se  eutresacaron  dos  cua- 
drillas; una  que  fuese  á  registrar  todo  arroyo  arri- 
ba, hasta  donde  les  permitiese  llegar  el  tiempo:  otra 
que  fuese  á  buscar  rastro  de  gente,  basta  hallarla  ó 
descubrir  tierra  hacia  donde  pudiésemos  cruzar.  Por 
la  tarde,  la  una  diú  su  relación  de  haber  encontra- 
do rastro  de  gente,  que  dividida  en  tres  trozos,  ha- 
bia  acampado,  y  con  au  numerosa  muchedumbre 
ocupado  mucho  terreno;  no  obstante,  se  prosiguió, 
hasta  que  observamos  que  los  indios   se  habian  di- 
l  vidido,  tirando  unos  A  la  Sierra  del  Norte,  en  que 
í  habia  visto  humo;   mas  no  pudieron    acercarse 
or  ser  ya  tarde,  y  el  humo  algo  distante.    La  otra 
[cuadrilla  afirmó  no  haber  en   el  arroyo  hacia  arri- 
■Ita,  ni  mas  paso,  ni  agua  de  laque  estaba  á  la  vista. 
El  12,  el  cabo  de  la  expedición,  con  la  noticia  de 
haber  mucha  gente,  según  los  indicios  del   rastro, 
«n  compañía  de  un  soldado  y  de  algunos  de  A  pié, 
'filé  en  derechura  al  lugar  en  que  el  dia  antes  seha- 
pllía  visto  el  humo:  dio  con  la  ranchería;  mas  solo 
halló  A  las  mujeres,  niños  y  viejos;  y  aunque  al  ver 
nuestra  gente  se  pusieron  luego  en  fuga,  sin  embar- 
go, se  cogieron.    Se  procuró   sosegarles  y  quitarles 
el  miedo:  dejaron  intactas  todas  sus  cosas  y  las  ar- 
mas de  los  hombres,  que  sin  ellas  se  habian  ¡do  ala 
Iplaya,  para  que  echasen  de  ver  que  no  fué  gente 
■enemiga  la  que  llegó  á  la  ranchería:  dejóseles  tam- 
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bien  recado;  pero  no  le  entendieron.  Ya  muy  no) 
volvió  el  cabo  con  sii  comitiva,  trayendo  un  ho 
bre  robusto,  mas  .ili»o  dañado  en  los  ojos:  se  prJ 
curií  agasajar  el  huésped;  con  todo,  parte  por  el 
susto  de  mirarse  entre  gente  nunca  vista,  parte  por 
la  diversidad  del  idioma,  no  se  pudo  sacar  ningún 
informe. 

El  dia  1-3,  para  facilitar  á  los  enfermos  la  jorna- 
da, se  determinó  salir  muy  tarde.  Casi  todo  el  ca- 
mino fueron  continuadas  lomas.  El  1-1  llegamos  al 
paraje  repistrado  antes.  T  paramos  en  una  loma  en 
frente  de  la  ranchería:  tiene  en  su  ladera  algunos 
pocitos  escarvados  de  apua  salobre,  y  al  pié  el  arro- 
yo grande:  al  otro  lado  hay  otros  pequeños  en  que 
se  halla  mas  y  mejor  agua:  A  ó%t&  se  conduelan  las 
caballerías,  proveyéndose  también  la  mayor  parte 
de  la  gpnte.  Los  moradores  ya  hablan  desamparado 
8U  ranchería,  y  desviándose  por  rumbos  muy  que- 
brados, muy  con  tiempo  trasladaron  ú  escondieron 
todo  su  ajuar  con  los  ídolos  que  suelen  tener  en 
una  casa  ó  ramada  apartada  de  su  población;  y  fué 
de  suerte  qu©  quedaba  como  solitaria.  Forjan  sus 
ídolos  estos  miserables  infelices  bárbaros  de  cuales- 
quiera verba",  y  les  afianzan  con  palitos:  en  su  cara 
(din-  itifjor^  Olí  liiffar  de  la  que  liabian  de  tener  se 
ve  una  roqnilla  ó  birrete,  que  ellos  lineen  de  plu- 
ma«i  nc^írac,  entretejidas  en  lot  nudos  de  una  rede- 
cilla á  moilo  de  las  peluca?',  y  es  entre  sus  obras  la 
mas  curiosa:  las  orejas  en  algunos  .son  de  palo:  por 
hombros  les  ponen  una  tablilla  á  cada  lado,  larga. 
Cerca  de  un  geme,  delgada  y  pintada;  mas  de  mane- 
ra que  admiramos  de  ver  allí  la  Santa  Cruz:  les  sir- 
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ve  de  corona  un  plumaje  compuesto  de  varias  plu- 
mas: del  cuello  sobre  el  pecho  les  cuelgan  muchas 
sartas  de  Conchitas,  caracolitos,  frutillas  silvestres, 
y  de  plumas  de  varios  colores,  en  que  consiste  la 
mayor  parte  del  adorno,  y  en  su  bárbara  ciega  opi- 
nión toda  la  riqueza:  algunos  tienen  un  pedazo  casi 
de  media  vara  de  largo,  de  ancho  una  cuarta  ó  una 
tercia,  de  un  tejido  burdo  de  pita  de  mescales,  y 
matizado  toscamente  con  colores  de  tierra:  cuelgan 
como  capote  ó  manto  real  de  la  fingida  loca  Divi- 
nidad, unas  madejitas  de  cabellos  abotonados  en  la 
parte  superior  y  ensartados.   Todo  este  atavio  sue- 
len tenerle  en  unos  cestillos  de  juntos  no  tejidos, 
sino  de  trecho  en  trecho  amarrados,  de  modo  que 
cuando  les  abren  todo  se  extiende  como  una  estera. 
En  unas  rancherías,  cada  casado  tiene  su  adorno  de 
sn  ídolo;  en  otras  no  mas  algunos,  ])ero  el  principal 
ó  capitanejo,  siempre  le  tiene.  Cuando  se  juntan  mu- 
chas poblaciones  para  celebrar  algún  convite,  cada 
una  viene  cargada  con  el  cestillo  de  su  ídolo:  de- 
lante de  cada  uno  clavan  su  tabla  mas  ancíha,  ó  mas 
estrecha,  ó  larga,  ó  corta,  según  fuere  la  madera 
que  tuvieren.  Los  vecinos  del  Océano  tienen  las  ta- 
blas mas  anchas;  porque  se  valen  de  unos  pinos  que 
hallan  en  la  playa.  Estas  tablas  son  á  su  barbaridad 
de  mucho  aprecio,  tal  vez  porque  les  cuestan  mu- 
cho tiempo  y  mas  trabajo  que  se  puede  inferir  fá- 
cilmente, con  saber  que  sin  mas  hierro  que  unas 
júedras  ó  pedernales  afilados,  han  de  debastar  el 
palo,  labrarle  y  pulirle,  hasta  llegar  á  lo  delgado 
de  una  tabla.  Todo  este  ajuar,  cuando  se  bautizan, 
le  entregan  al  padre.    Algunos  de  los  nuestros  re- 
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gistraron  todos  los  contornos,  en  que  aotes  los  gen 
tiles  estuvieron,  mas  no  hallaron  sino  dos  ó  tres^ 
que  por  mas  que  les  siguieron  no  pudieron  alcan- 
zarles:  cou  esta  noticia  se  despachó  el  que  se  liabia 
cogido  de  esta  ranchería,  para  que  les  notificase  el 
trato  que  le  hicimos.  Con  nuestra  agradable  comu- 
nicación se  le  había  quitado  ya  el  miedo;  empezó  á 
entender  á  los  que  mas  habia  tratado;  y  fu^  enten- 
dido en  la  mayor  parte:  dio  algún  iuiorrae  déla 
tierra  y  de  la  Nao  de  China  que  cruzaba  por  allí 
algunos  años;  aseguró  que  el  principal  déla  ran- 
chería habia  de  venir,  y  que  uunca  se  dejó  persua- 
dir de  los  que  le  aconsejaban,  que  nos  mostrara 
alguna  señal  de  enemistad.  Los  enfermos  se  agra- 
varon, y  cayeron  otros  de  nuevo:  con  esta  tan  sen- 
sible novedad  se  nos  quitaron  las  esperanzas  de 
continuar  la  jornada.  Por  la  tarde  se  enviaron  al- 
gunos al  Océano  para  esplorar  la  playa  y  sus  con- 
tornos: liallAronla  abundante  de  buenos  mariscos, 
aviándose  todos  con  copiosa  provisión  de  conchas. 
El  dia  15,  por  ser  ya  muchos  los  enfermos,  y  al- 
gunos tan  agravados,  que  no  se  podian  despachar, 
por  ser  tierra  de  mucho  riesgo,  y  mucho  menos  de- 
jarles hasta  la  vuelta,  determinamos  retirarnos;  y 
para  que  se  aviasen  todos  de  marisma,  se  despach6 
la  mayor  parte  de  la  gente  A  la  playa.  Entre  las 
diez  y  once  se  acercó  un  gentil  corriendo  con  su 
arco  pintado  de  blanco  y  prieto,  con  sus  flechasen 
una  mano,  y  en  la  otra  con  dos  mescíiles:  la  cara 
embijada:  en  la  cabeza  un  plumaje  y  unas  gotas  de 
sangre  sobre  el  pecho:  señal  de  valor  y  magnauimi 
dad.  Salió  uno  á  encontrarle;   recibió  los  meBcale) 
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y  le  condujo  hasta  ponerle  en  mi  presencia:  enton- 
ces entregó  sus  arinasy  sus  plumas, declarando  que 
venia  de  amistad,  y  que  se  había  enojado  mucho  con 
los  suyos  porque  no  le  habían  dado  el  recado  que 
habían  dejado  los  nuestros  cuando  estuvieron  en  su 
ranchería;  y  que  ahora  lo  acabal)a  de  saber  de  su 
suegro,  que  era  el  que  tuvimos  detenido,  y  el  dia 
antecedente  se  había  enviado  á  los  suyos:  nos  con- 
vidó á  su  pueblo  para  regalarnos.  Se  hubiera  reci- 
bido de  buena  gana  el  convite,  porque  nos  hubiera 
servido  para  proseguir  el  viaje,  dándonos  algún  in- 
forme y  guias:  sin  comunicarle  la  causa  de  los  en- 
fermos que  nos  detenían,  se  le  respondió  que  bien 
podían  venir  seguros,  constándoles  ya  por  expe- 
riencia de  que  nuestro  trato  no  era  de  gente  ene- 
miga: se  le  correspondió  con  otro  arco  y  flechas, 
seeuu  la  co.stumI)re  del  pais,  que  es  señal  de  ami- 
gable paz.  Después  de  haberle  recibido  para  mos- 
trar el  aprecio  del  regalo,  le  aplicó  A  la  boca;  ma.s 
en  lugar  de  darle  el  beso,  que  no  es  conocido  en  la 
California,  dio  una  chupadita,  como  quien  huele  una  * 
flor  ó  toma  algún  polvo;  y  entendiendo  que  noque- 
riamos  todavía  salir  de  aquel  paraje,  preguntó  si  le 
permitíamos  que  viniese  con  su  gente  embijada.  A 
que  se  le  respondió  que  si  venían  con  sus  mujeres 
y  con  sus  hijos,  que  serían  bíen  recibidos.  La  causa 
de  la  condición  añitdída,  fu¿,  para  que  en  ca.so  que 
con  ardid  y  dolo  quisieran  hacernos  algún  daño,  se 
abstuviesen  de  ejecutarlo  para  no  experimentar  al- 
guna represalia  en  sus  familias;  y  para  que  en  caso 
que  viniesen,  en  breve  se  despachasen  dos  hombres 
ligeros  á  la  gente,  que  casi  toda  había  ido  á  la  playa 
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para  que  volviese:  yo  tenia  determinado  ir  á  re^ 
trar  el  sitio,  y  !o  hube  de  omitir.  Esta  tarde  no  se" 
vio  gentil  alguno,  excepto  \m  viejo  que  estaba  es- 
condido en  un  matorral  espinoso  que  fué  menester 
desmontarle  para  poderle  sacar,  y  nos  admiró  có- 
mo siendo  ciego,  pudiese  meterse  en  aquel  rústico 
bárbaro  escondrijo. 

A  diez  y  seis,  á  media  maSaiia  llegó  un  gentil 
todo  tínazuado  y  empolvado  con  la  margajita:  traia 
una  bolsa  á,  modo  de  una  bola  muy  grande,  y  es  su 
género  de  costales,  en  que  guardan  sus  semillas,  y 
las  entierrau:  d  modo  de  faja  se  ceñía  con  un  ma- 
nojo de  pita  torcida:  de  la  cabeza  le  colgaba  un  ovi- 
llo de  cordel:  y  aunque  llevaba  su  arco,  en  lugar 
<le  lleclia  se  servia  de  un  carrizo  con  que  hacia  mil 
ademanes,  y  con  el  cuerpo  unas  posturas  bárbara- 
mente ridiculas,  hasta  que  llegó  conducido  á  mi 
presencia,  en  donde  luego  depuso  todo  loque  traia, 
diciendo  que  con  la  noticia  de  nuestra  llegada,  es- 
pautada toda  la  gente,  se  habia  desparramado;  mas 
que  aunque  los  su5'ü3  se  lo  disuadian,  venia  de  su 
voluntad  á  entregarse,  y  que  si  le  soltábamos,  viviría 
con  su  familia  en  estas  cercanías,  que  eran  su  na- 
tivo terreno.  Se  le  respondió  que  no  solo  él,  sino 
todos  los  dmnas  podían  vivir  sin  recelo  en  sus  tie- 
rras, bien  seguros  de  que  no  venianmsá  quitárselas. 
Según  el  u«o  de  aquel  pal-*,  se  le  f(>rre>pondió  con 
otro  regalo.  Apenas  ¿ate  -se  había  ido.  cuando  en  las 
lomas  se  vio  bastante  gente,  que  úv  una  en  otra  co- 
rrían, y  á  carrera  llegaron  de  cuatro  y  de  seis  en 
varios  trozos  con  mescales,  tablas,  plumas  y  sus  ar- 
mas, que  se  le  cambiaron.  Eran  los  primeros  del 
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ranchería,  cuyas  tierras  habíamos  transitado  sin 
ver  sus  moradores;  porque  todos  los  mas  se  habían 
congregado  aquí,  ó  para  embarazarnos  el  paso,  ó 
para  refugiarse.  Mas  con  ver  que  no  mostrábamos 
liaqueza,  uo  se  atrevieron  ¡1  ejecutar  la  hostilidad 
que  teman  tan  premeditada,  que  según  ya  insinua- 
mos, nos  habian  puesto  á  vista  cierta  señal  de  de- 
clararnos guerra:  tampoco  podían  ya  alejarse  mas 
de  sus  tierras  sin  riesgo  manifiesto:  esto  asimismo 
les  obligo  á  que  vinieran  ¡I  mostrarse  amigos.  El 
principal  de  esta  ranchería  como  conductor  venía 
y  volvía  con  ellos:  al  medio  día  le  hice  detener, 
dándole  de  comer,  para  corresponder  ¡i  los  repetí- 
dos  convites  que  nos  hizo:  con  esta  ocasión  Be  ave- 
riguó que  en  tres  jornadas  no  hablamos  de  hallar 
mas  agua  que  de  pozos  escavados  y  sín  pasto;  que 
en  adelante  habla  una  ranchería  muy  crecida,  y 
que  en  el  Norte  andaban  vestidos  como  nosotros. 
Eu  realidad  uno  de  aquellos  indios  nos  había  rega- 
lado un  pedazo  de  manta  de  algodón,  de  hilado  y 
tejido  grueso,  que  no  podía  haber  venido  de  los  cris- 
tianos Californios;  y  lo  hubieran  confesado,  como 
afirmaron,  que  los  cuchillos  llamados  velduques, 
por  via  de  permutación,  venían  del  Sur.  Entre  las 
plumas  que  nos  dieron,  dos  fuertes  había,  cuyos 
pájaros'  no  se  ven  en  lo  conocido  de  California; 
unas  muy  coloradas  y  otras  blancas,  casi  li  modo  de 
las  de  los  abestruces.  Las  aves  de  las  coloradas  decían 
que  se  crian  á  no  mucha  distancia  del  Norte;  pero 
que  las  blancas  se  traían  de  las  islas  de  aquella  re- 
mon:  puede  ser  que  sean  las  de  la  Canal  de  Santa 
Bárbara,  que  según  algunos  escriben,  son  pobladas. 
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Los  informes   concordaban  con  los  que   dieroi 
asi  el  que  se  había  cogido   como  otro  de  la  mise 
ranchería.    Sirvíiinos  de  gran  sentimiento  no  \ 
lograr  tan  buena  ocasión  para  subir  al  Norte,  por  " 
razón  de  los  enfermos  que  cada  dia  se  aumentaban, 
y  algunos  en  realidad  se  agravaron,  de  modo   que 
He  temia  de  sus  vidas. 

El  dia  17  volvieron  los  nuestros  á  hacer  mas  pro- 
visioi!  de  la  marisma,  de  que  esta  playa  se  experi- 
mentó muy  abundante.  Hay  también  por  alU  nutrias, 
"^  otros  por  la  suavidad  del  pelo  llaman  caetores 
marinos:  solamente  se  hallan  en  el  Océano:  empieza 
yá  haberlas  desde  una  ensenada  grande  qne  se  ve  en 
^Trente  de  la  Isla  de  Corros  ó  la  de  la  Santísima  Tri- 
nidad. Se  puede  discurrir  que  como  las  hay  por 
todo  el  tramo  hasta  lá  presente  playa,  se  hallan 
también  mas  adelante,  especialmente  si  hay  eHCoUos 
6  islas  pequeñas  que  suelen  ser  ordinariamente  su 
morada.  El  puesto  en  que  asentamos  nuestro  Eeí  * 
dista  dos  lesnas  de  esta  playa,  y  se  llama  Kalvali 
ga:  está  casi  en  treinta  grados  hilcia  el  Sudoeste:  a 
ve  una  isla  alta  no  muy  grande,  y  psrece  ser  la  qn" 
nombran  los  navegantes  de  Filipinas  de  Guadalupe. 
Desde  aquí  no  pude  hacer  la  diligencia  de  recono- 
cerla y  demarcarla,  por  la  precisión  en  que  me  ha< 
Haba  de  no  ausentarme,  por  lo  que  podía  ofrecen^ 
ó  con  los  gentiles  ó  con  los  enfermos;  mas  á  la  vuél 
ta  la  vi  desde  un  cerro,  y  noté  que  quedaba  al  No- 
roeste, si  es  la  qne  llaman  Guadalupe,  no  está,  tan 
remola  de  la  tierra,  como  lo  demarca  un  mapa  que 
le  siguió  en  la  demarcación  de  la  contracosta  ó  cos- 
ta del  Océano,  cuando  se  hizo  el  de  California.  Si  á 
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mas  de  aquella  en  la  misma  altura  no  hay  otra  se- 
mejante mas  cercana  á  la  tierra,  es  sin  duda  la  de 
Guadalupe;  porque  los  moradores   de  aquel  paraje 

'  cuentan  las  maniobras  del  navio  que  vieron  en  es- 
tos mares.  Concuerdan  lüs  derroteros  de  las  tres  is- 

,  las,  de  que  la  Nao  suele  ó  debe  reconocer  siempre 
alguna,  después  que  cogió  las  señas  y  cruzó  el  Cabo 
Mendozino;  la  una  es  la  de  Guadalupe,  que  está  en- 
medio,  entre  la  de  Cenizas  y  la  déla  Santísima  Tri- 
nidad ó  de  los  Cerros.  Como  aquí  son  frecuentes  y 
muy  espesas  las  nieblas,  puede  ser  que  cuando  se 
demarcó  la  isla,  no  se  habia  aun  visto  la  tiorra  de 
Californias,  ó  haya  parecido  mas  distante.  Coa  los 
gentiles  no  hubo  mas  novedad,  y  así  por  la  tarde 
turnamos  la  vuelta  por  el  mismo  camino  que  había- 
mos hecho. 

El  dia  18  llegamos  i  la  Ciénega,  y  el  19  y  20  ca- 

\  minamos  sín  ofrecerse  cosa  digna  de  referirse.  El 
21  se  despachó  buena  porción  de  gente,  para  que 
en  el  desemboque  del  arroyo,  cuyo  registro  se  re- 
servó para  la  vuelta,  abriesen  ó  allanasen  los  malos 
pasos.  El  22  volvieron  algunos  de  los  que  se  ade- 
lantaron el  antecedente  con  el  aviso  que  era  inipo- 

.  sible  la  pretendida  composición  del  camino  por  el 
desemboque,  asegurando  que  solamente  con  mayor 

,  número  de  gente  y  gran  parte  del  ano  se  podía  con- 
seguir; mas  que  del  lado  del  Norte  se  había  descu- 
bierto modo,  como  abriendo  en  las  partes  mas  ás- 
peras alguna  senda  y  facilitándola  en  otras,  podía 
penetrarse:  con  esta  noticia  el  cabo  de  la  expedición 
fué  á  verlo  y  á  dirigir  la  gente  en  su  trabajo.  Ha- 
llamos unos  gentiles  amigos  de  varias  rancherías. 
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N^  y  entre  ellos  la  novedad  que  corría  de  nosotros,  y 

/  J^  la  había  fingido  uno  de  Kamaípa  ó  Kaíavangua, 
X  X/  ^^®  ^^*  ^^  d®  ^^*  batalla  de  día  y  medio,  que  ha- 
^  \V  t>í^^  tenido  con  nosotros;  que  nos  habíamos  defendi- 
do con  gran  valor;  mas  que  logrado  el  lance  de  matar 
al  padre,  con  su  muerte  fácilmente  derrotaron  la 
demás  gente.  Y  para  que  nada  faltara  á  su  fantás- 
tica bárbara  valentía,  añadían  que  habían  también 
acabado  con  todas  las  caballerías.  El  valeroso  cam- 
peón que  fingid  y  cantó  la  victoria  tan  á  lu  gusto, 
no  debía  haber  visto  ni  sabido  cosa  de  los  soldados, 
ni  percibido  el  estrepitoso  disparo  de  la  escopeta 
que  basta  para  ahuyentar  á  estos  tímidos  cobardes 
bárbaros.  Los  gentiles  que  ya  nos  habían  visto,  fá- 
cilmente se  desengañaron.  Este  cuento,  que  habían 
creído  enteramente  los  indios  que  encontrábamos, 
fué  ocasión  de  una  peremne  y  copiosa  muchedum- 
dre  de  conversaciones  y  de  preguntas  que  nos  hi- 
cieron. 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 


CAPITULO  XI. 


Concluye  el  ^^Diario"  del  Padre  Femando  Consag. 


El  dia  23,  por  ser  la  tierra  en  que  estábamos  de 
gentiles  ya  amansados  y  amigos,  se  despacharon 
para  San  Ignacio,  Misión  Frontera,  veinte  enfer- 
mos, entre  los  que  quisieron  volverse,  y  otros  que 
habian  de  asistirles  y  cuidarles.  Con  el  aviso  que 
dio  el  señor  cabo  y  con  la  guía  que  envió,  logramos 
penetrar  el  arroyo  por  el  lado  del  Norte,  y  llegamos 
al  anocher.  Entrada  la  noche  vinieron  dos  gentiles 
sin  armas,  y  se  quedaron  con  nosotros. 

El  24,  se  empleó  en  abrir  alguna  senda  para  que 
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pudiesen  pasar  las  caballerías.  La  aspereza  de  esUt| 
arroyo  es  grande,  por  ser  muy  hondo;  para  evitar 
algún  precipicio,  es  menester  subir:  lo  que  estaba 
á  nuestra  vista  no  correspondía  á  la  fama  ni  al  tra- 
bajo que  tuvimos  para  verle.  Los  gentiles,  que  ya 
noche  liabiau  llegado,  se  quedaron  con  nosotros  to- 
do el  día,  y  nos  dieron  el  recado  que  si  no  quisié- 
semos subir  por  el  arroyo  hasta  donde  está  su  ran- 
chería, que  toda  vendria  á  verme:  llevaban  entram- 
bos en  sus  orejas  una  flor  en  cada  una:  la  diferencia 
que  hay  entre  estos  y  los  australes,  es,  que  los  aus- 
trales ponen  su  hermosura  y  vanidad  en  tener  los 
agujeros  de  las  orejas  muy  grandes,  que  revientan 
y  se  rompen  algunas  veces  por  quererles  ensanchar 

^demasiado.  Les  sirve  este  agujero  de  faltriquera  pa- 

i  r\  meter  y  guardar  las  lartijas  que  cazan,  o  también 
poi[en  un  palo  hueco  ó  carrizo  grueso  en  que  guar- 

^dan  los  nervios  para  afianzar  las  puntas  de  las  fle- 
chas, que   son  de  pedernal.   Según  se  va  subiendo 

I  al  Norte,  se  disminuyen  los  agujeros  de  las  orejas, 
y  aquí  solamente  sirven  para  colgar  alguna  punta 
de  flecha,  ó  para  meter  las  flores  que  hacen  de  plu- 
mas de  varios  colores,  á  modo  de  un  hermoso  y 
vistoso  clavel.  -    -, 

El  día  25  penetramos  gran  parte  del  arroyo:  4 
media  jornada  hallamos  los  palmares;  aun  en  las  lo- 
mas y  en  los  mas  de  los  cerros  los  hay:  el  agua  es 
ya  buena,  ya  mala:  en  "algunas  partes  ¡corre;  pero 
entre  los  arenales  se  sume:  tiene  también  su  carrizaL 
Vino  uü  trozo  de  la  ranchería  con  sus  familias  á 
saludarme;  se  agasajaron  todos. 

El  26  llegamos  á  lo  último  del  arroyo,  habítabW 
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nos  esperaron  aquí,  ó  por  mejor  decir,  se  juntaron  '  /  ^ 
los  varios  trozos  de  la  ranchería  de  este  arroyo,  co--  ^  ^  I 
mo  también  otros  de  varias  allí  vecinas,  á  fin,  según  \,^^  ^ 
ellos  nos  aseguraban,  de  ver  si  de  la  derrota  que ' 
nos  habian  dado  los  bravos  se  volvían  algunos  de 
los  cristianos,  ó  sanos,  ó  heridos,  explicando  el  gran 
sentimiento  que  habian  tenido  con  esta  triste  noti- 
cia, y  afirmándonos  que  no  solo  los  de  ésta,  sino  los 
de  otras  poblaciones  habian  convenido  en  vengar 
aquel  agravio,  y  que  ya  estaban  previniendo  las 
flechas,  dejando  la  cosecha  de  cardón  que  habian 
ya  empezado  en  los  vertientes  del  golfo,  en  donde 
por  el  calor  madura  mas  temprano.  Se  les  dijo  lo 
bastante  para  que  quedasen  asegurados  y  enterados 
de  la  verdad;  les  exhortamos  á  que  se  abstuviesen 
de  las  peleas  continuas  y  frecuentes  muertes  que  se 
daban  mutuamente.  Habíamos  parado  conio  tres  tiros 
de  escopeta  apartados  de  su  ranchería,  para  evitar 
cualquier  desorden  que  pudiese  acontecer  con  la 
demasiada  cercanía:  pidieron  los  gentiles  que  se  pa- 
seasen las  caballerías  en  los  contornos  para  que 
pudieran  verlas  mejor,  mas  no  se  cansaban  de  mi- 
rarlas: la  curiosidad  les  impelía  á  acercarse,  y  el 
miedo  como  de  cosa  no  conocida  les  apartaba:  al- 
gunos de  natural  menos  uraño  fueron  mirando  y 
tocando  todo  lo  demás  del  fato  y  trastes.  Se  despa- 
charon dos  cuadrillas  con  algunos  gentiles  de  este 
sitio  por  guías,  para  registrar  los  llanos  de  uno  y 
otro  lado  del  arroyo:  aquí  se  halló  algún  pasto.  Los 
bordos  del  arroyo  son  cerros  altos  y  empinados: 
está  á  las  espaldas  de  los  Angeles  hacía  el  Ponien- 
te: abriendo  el  camino,  como  está  ya  desde  Loreto 


y 


820  HISTORIA  DEL  NaYAKIT. 

por  todu  el  Norte,  será  la  distancia  de  medio  di 
Cuando  se  ponga  alguna  Misión  en  los  Angeles,  pue- 
de servirle  para  mantener  alguna  porción  de  gana- 
do. El  agua  es  abundante  en  pozos,  y  por  la  mayor 
parle  del  arroyo  tiene  carrizales;  en  donde  ahora 
halla  la  corriente,  á  nías  de  que  es  muy  honda,  l 
hay  tierras.  Si  en  un  llano  de  palmas  que  allí  se  V( 
vuelve  á.  salir  el  agua,  que  solo  ha  faltado,  según 
los  informes,  este  año,  puede  haber  allí  alguna  corta 
siembra.  Fueron  llegando  gentiles  de  varias  ran- 
cherías con  recado  de  que  todos  los  que  estaban 
por  coger  la  semilla  del  cardón,  luego  subirían  á. 
presentarse.  El  dia  se  concluyó  con  un  fatal  suceso; 
'porque  algunos  cristianos  quedaron  heridos  de  la 
yerba,  que  causa  calenturas,  hinchazones  y  llagas: 
otro  se  cayó  por  un  precipicio;  y  ai  la  Virgen  Sau- 
-■tisima,  patrona  de  nuestro  viaje  no  le  hubiera  so- 
corrido, fué  su  suerte  que,  ó  se  hubiera  quedado 
muerto,  ó  quebrado  brazos  y  piernas:  aunque  quedó 
gran  rato  sin  sentido,  no  recibió  mas  daño  que  sa- 
lir con  un  muslo  algo  desollado  y  con  una  leve  con- 
tusión en  la  cabeza.  Por  estar  los  gentiles  muy  im- 
presionados de  que  hubiésemos  recibido  algún  des- 
calabro de  los  bravos,  para  mostrarles  la  venl-aja 
de  las  armas,  que  se  les  explicó,  al  anochecer  ae 
disparó  una  escopeta;  lo  interpretaron  mal,  y  lo  to- 
maron por  seña  que  sedábanlos  cristianos  para  que 
aquella  noche  acabasen  con  todos  los  gentiles:  esta- 
ban persuadidos  que  era  así,  y  li  la  hora  que  acos- 
tumbran los  bárbaros  dar  los  asaltos  nocturnos,  se 
huyeron  todos,  quedando  solamente  aquel  que  dor- 
mía entre  los  cristianos.  Los  que  velaban  la  mulada 
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dieron  el  aviso  de  la  huida;  pero  se  juzgó  por  con- 
TCniente  no  erabarazársela. 

El  día  27.  aunque  al  partirnos  no  pareció  gentil 
alguno,  exceptuando  aquel  que  había  pasado  la  no- 
«he  entre  nosotros,  apenas  habíamos  parado,  cuando 
llegó  una  gran  cuadrilla  de  indios,  todos  niocetones, 
pero  sin  armas,  á  saludarme;  algunos  de  estos  aca- 
baban de  llegar  esta  mísuia  mañana;  otros  ya  habían 
venido  la  noche  antecedente;  mas  por  haberse  huido 
toda  la  ranchería,  se  huyeron  ellos  también:  como 
vieron  que  nosotros  no  seguíamos  á  los  fugitivos, 
ni  reconocieron  señal  de  enemistad,  entendieron  ha- 
ber mal  interpretado  el  tiro:  por  ellos  se  supo  que 
aquella  fué  la  causa  de  haberse  huido  toda  la  gente. 
Otro  dio  el  recado  en  nombre  de  sn  ranchería,  que 
por  haber  entendido  que  yo  había  de  cruzar  por  su 
distrito,  allí  mismo  toda  la  gente  me  esperaba.  La  co- 
mitiva de  á  pié  pretendía  que  parase  nn  par  de  días 
para  que  pudiese  aprovecharse  de  las  frutas  y  pro- 
veerse de  sus  ordinarias  comidas,  que  ofrecía  en 
abundancíaaquelparaje:nose  pudo  condescender  con 
su  pretensión,  porque  si  cayese  un  aguacero  algo  co- 
pioso, según  ya  días  había  amenazado,  hubiera  sido 
necesario  detenernos  mnc  ho  tiempo,  y  tal  vez  muchas 
semanas  para  poder  salir  de  aquel  arroyo:  por  ese 
motivo  se  determinó  que  la  jornada  siguiente  fuese 
corta,  cuanto  bastase  para  salir  de  unas  angosturas 
y  pasos  mas  peligrosos,  sín  embarazar  á  los  de  á 
pié  el  disfrutar  la  abundancia  de  aquel  terreno.  Este 
arroyo  Kaiíayikamán  es  muy  célebre  entre  los  natu- 
rales, mas  por  la  copiad  e  lodo  género  de  sus  bárba- 
ros silvestres  alimentos,  que  por  la  de  agua  corriente. 
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ó  pastos,  ó  tierras  buenas  para  sembrar,  lo  que  no  sa- 
ben los  gentiles  apreciar  por  la  innata  barbaridad. 

El  (lia  28  se  despacharon  en  derechura  otros  de 
los  que  enfermaron  de  nuevo  y  quisieron  volverse  á 
sus  tierras.  Se  ejecutó  también  la  jornada  corta:  vi- 
mos la  prolijidad  con  que  los  indios  de  las  mismas 
./palmas  hacen  escaleras,  amarrando  de  trecho  en  tre- 
cho palos  atravesados  para  subir  y  coger  con  menos 
riesgo  su  fruta,  que  tanto  apetecen. 

El  29  se  logró  por  el  camino  por  donde  venimos, 
restituirnos  á  su  desemboque.  Luego  se  trató  de  re- 
gistrar la  lengua  de  arena  que  el  dia  30  de  Mayo 
se  había  visto.  Según  los  prácticos  del  pais  unifor- 
memente rae  mostraron  hacia  donde  caía  lo  que 
buscaba;  respecto  del  lugar  en  que  estábamos,  es 
casi  al  Sur.  Por  la  distancia  que  supe  de  los  indios 
que  había  hasta  el  principio  de  la  lengua  y  por  lo 
que  yo  observé  cuando  la  vi,  se  puede  prudente- 
mente alirmar  que  está,  en  veintiocho  grados  y  mi- 
nutos. Deseaba  personalmente  registrarla,  pero  to- 
dos los  naturales  me  lo  imposibilitaron,  ya  por  la 
falta  de  agua  y  pasto,  ya  por  empezar  á  poca  dis- 
tancia un  arenal  en  que  los  de  á  pié,  como  van  des- 
calzos, se  atascan  hasta  las  rodillas,  y  aun  en  partes 
se  sumen  hasta  la  cintura.  He  aseguraron  que  rae 
darían  un  informe  muy  fiel:  despacháronfe  con  los. 
prácticos  los  mas  hábiles  para  aquel  reconocimiens 
to:  los  demás  tíranm  hacia  unas  lomas  mas  vecinag 
al  Océano,  que  tienen  á  la  vista.  Llegué  á  uñad 
estas  en  compañía  del  cabo  de  la  expedición  á  bue- 
na hora;  mas  no  logré  ver  sino  el  triste  manto  del 
Océano,  con  que   le  cubre  por  este  tiempo  casi  da 
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continuo  la  niebla,  y  á  poco  tiempo  traída  del  No- 
roejite,  nos  envolvió  en  una  oscura  fria  noche. 

El  30,  luego  que  nos  lo  permitió  el  frió,  fuimos 
con  todo  el  tren  al  aguaje  que  está  A  la  falda  de  la 
Sierra:  quédeme  con  Don  Fernando  de  Rivera  y  con 
algunos  de  á  pié,  esperando  que  se  deshiciese  la 
niebla:  disipóse  en  la  Sierra,  luaa  sobre  el  Océano 
se  quedó  tan  espesa,  que  nos  quitólas  esperanzas  de  ¿ 
poder  en  todo  estedia  ver  la  Isla  que  en  California^/.*—  '  ^ 
86  llama  de  la  Sanlisima  Trinidad,  y  según  los  pa-  >  y^ 
dres  de  la  Nao  de  Filipinas,  de  Cerros  ó  de  Cidros:  ' 
una  sola  ve?,  logré  descubrirla,  por  ser  menos  la 
niebla.  Kn  el  idioma  de  estos  naturales  se  llama 
Vamalgita  ó  Gttamalgiia,  que  quiere  decir  casa  ó  mo- 
rada de  la  niebla.  Explica  bien  éste  nombre  lo  que 
sucede  á  aquella  Isla,  y  lo  que  comunica  á  las  pla- 
yas mas  vecinas.  Malogrado  el  fin  de  mi  detención, 
me  encaminé  á  los  demás  al  aguaje,  nombrado  Me- 
dakal:  aquí  me  saludaron  dos  rancherías,  la  propia 
de  aquel  terreno,  y  otra  allí  vecina  al  otro  lado  de 
la  Sierra,  ó  por  mejor  decir,  de  su  brazo  que  tira  al 
Océano;  es  muy  numerosa  y  l,i  deseaba  ver  y  hablar 
por  ser  menos  distante  de  la  Frontera.  Se  despachó 
gente  para  averiguar  si  habia  alguna  senda:  á  poco 
trecho  se  halló  un  gentil  de  aquella  ranchería:  nos 
mostró  las  veredas  que  á  su  gente  sirven;  mas  no  las 
pudimos  seguir,  por  ser  todas  de  mal  país,  empina- 
das, y  en  partes  acanlilladas.  Este  recado  trajeron 
algunos  que  volvieron  con  el  indio,  quedándose  los 
demás  para  luego  que  amaneciese  liacer  la  misma 
diligencia  por  otras  partes. 

El  dia  1°  de  Julio  se  envió  mas  gente  para  que  sí 
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se  }iallase  algún  mal  paso,  se  consiguiese  facilita] 
oon  mas  brevedad  con  el  aumento  de  los  gastado- 
res ó  trabajadores:  volvieron  A  media  mañana  los 
que  fueron  A  registrar  la  lengua  de  arena;  trajeron 
un  poznelo,  una  taza  caldera,  un  plato  de  losa  de 
China  y  una  buena  porción  de  cera  blanca  en  pasta. 
Informaron  que  todos  los  contornos  eatiln  llenos  de- 
tiestos de  esa  losa  de  todas  suertes,  de  tibores,  pla- 
tos grandes,  y  de  otras  cosas  semejantes;  de  clavos 
y  pedazos  de  hierro;  pero  que  al  solo  contacto  se 
deshacen  en  polvos  aun  los  clavos  que  están  toda- 
vía metidos  en  sus  maderos  quebrados;  liAlIase  plo- 
mo batido,  varias'piececitas  medianas'y  pequeñas  de 
bron(;e;  y  lo  que  en  mas  abundancia  y  facilidad  se 
encuentra  es  la  cera.  Por  falta  de  agua  no  se  pue- 
den detener  mucho;  porque  la  mas  cercana  es  muy 
salada,  y  si  no  enciende,  no  apaga  la  sed.  Todas  es- 
tas cosas  que  aquí  se  hallan,  indican  claramente  que 
en  las  mismas  lenguas  de  arena  varó,  ó  en  sus  con- 
tornas naufragó  algún  navio,  lo  que  puede  suceder 
aun  sin  grande  tempestad,  por  ignorarse  la  costa. 
Suele  el  Océano  derramarse  cuando  menos  se  pien- 
sa sobre  todas  las  playas,  acercándose  en  algunas 
partes  casi  hasta  la  Sierra,  sin  que  en  la  cercanía 
se  perciba  mas  tormenta  que  la  inundación:  esta, 
sin  duda,  se  origina  de  alguna  tempestad  &  propor- 
cionada distancia.  La  lengua  á  cada  lado  tiene  sus 
esteros,  que  en  aguas  vivas  dejan  seco  un  lomo  muy 
angosto  que  está  unido  á  la  tierra  firme.  Por  en- 
trambos lados  suelen  con  frecuencia  andar  balle- 
nas. En  caso  que  alguna  Nao  viniese  á  estos  ccai- 
tornos  cuando  el  Océano  inundaba  las  playas,  se 


HI8TOEIA  DEL  SAVARIT. 


I 


divisarían  tal  vez  tambieu  aquellos  marinos  mons- 
truos, y  no  recelando  algún  peligro,  daria  la  nave 
en  el  banco;  por  ese  motivo  se  navegará  con  me- 
nos riesgo,  cuando  se  haya  de  pasar  entre  la  Isla 
de  la  Santísima  Trinidad,  O  de  los  Cerros  y  entre 
la  California,  acercándose  mas  á  la  Isla,  que  A  tie- 
rra firme. 

El  día  2,  por  no  haber  hallado  paso  ni  poder  abrir- 
le por  el  brazo  de  la  Sierra,  para  llegar  á  la  ran- 
chería numerosa,  por  uno  de  los  suyos  se  le  envió 
el  recado  que  explicase  mis  deseos,  y  nosotros  nos 
encaminamos  bacía  el  Noroeste  il  coger  la  misma 
Sierra,  que  á  la  ida  nos  costó  tanto  trabajo:  mas  co- 
mo ya  eran  conocidos  sus  pasos,  se  despachó  gente 
que  se  adelantase  para  facilitarles.  Un  cristiano 
uuevo  nos  aseguró  que  años  pasados,  con  gentiles 
de  otras  raucherias,  había  ido  á  cazar  &  un  cerro 
en  donde  dieron  fuego  al  zacate  para  espantar  á  los 
venados.  La  noticia  no  era  despreciable:  maalasque 
dan  indios  recién  convertidos,  no  se  pueden  creer 
tan  fácilmente:  no  porque  quieran  mentir  ó  enga- 
ñar, sino  porque  suelen  equivocarse  en  sus  informes: 
como  era  lo  mas  interior  de  la  Sierra  lo  que  se  ha- 
bía de  penetrar  para  el  registro,  .se  juzgó  por  maa 
conveniente  que  primero  lo  reconociesen  algunos 
mas  inteligentes,  y  observasen  sí  hay  zacate  con  la 
abundancia  que  se  podía  presumir  por  el  informe 
que  acabábamos  de  oír,  notando  si  por  algún  lado 
era  accesible  para  que  fuésemos  todos,  si  se  halla- 
ba ser  verdad.  A  este  fin  se  señaló  la  gente  que  ha- 
bi^.  de  ir  temprano  el  siguiente  día. 

El  tercero  proseguimos  en  subir  la   Sierra,  en  cu- 
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ya  cumbre  nos  esperó  con  sus  indios  armados  el 
principal  de  la  ranchería,  que  yo  deseaba  ver,  y  no 
pude  por  la  aspereza  del  camino.  Después  de  haber- 
me saludado,  unos  se  volvieron  para  traer  sus  fami- 
lias, otros  me  acompañaron,  hasta  que  paramos  en 
Laboakalf  sitio  de  ranchería,  cuyo  capitanejo  al  pre- 
sentarse me  dijo  que  iria  á  recoger  su  gente  despa- 
rramada, que  cerca  de  la  noche  se  juntó.    Casi  al 
mismo  tiempo  llegaron  veinte  familias  que  trajeron 
los  que  fueron  á  buscarlas  desde  la  cumbre  de  la 
Sierra,  avisando  que  los  demás,  preocupados  ^el 
miedo,  no  se  atrevieron  á  venir.  Otros  gentiles,  mo- 
vidos de  su  natural  curiosidad  de  verme,  bajaron 
del  centro  de  la  Sierra:  contáronme  la  refriega  que 
tuvieron  con  otra  ranchería,  después  que  yo  habia 
cruzado  aquel  país;  me  aseguraron   que   quedaron 
algunos  lastimados  y  heridos  de  una  y  otra  parte; 
mas  que  no  habían  llegado  á  pelear  con  las  flechas. 
Habiéndoles  oído,  les  exhortó,  como  pedia  el  caso, 
\y^^  á  la  paz  y  concordia  amigable  con  todos,  y  mucho 
^  ^    mas  con  sus  vecinos.  Con  la  variación  y  diversidad 
del  dialecto,  empieza  esta  nación  á  tenerla  en  sus 
armas,  que  son  un  palo  en  la  figura  de  una  Elipse 
imperfecta,  no  cerrada  como  la  letra  O, sino  abierta 
<>v.>^7  de  un  lado  casi  como  la  letra  C  ó  G,  con  las  puntas 
J>v  }!r>algo  hacia  dentro.  Su  circunferencia  mayor  se  reco- 
mo de  treá  cuartas  y  media:  el  palo  es  duro,  no  es  r ou 
Hizo,  sino  chato,  y  cuando  le  cogen  en  la  mano  para- 
arrojarle,  representa  una  Q  inversa.  Se  sirven  de  est- 
arma  en  la  caza  de  liebres  y  de  conejos,  tirándola  ba-* 
ja,  de  modo  que  arrastre  por  el  suelo,  y  si  no  lai  ma^ 
tan,  las  derriba  y  hieren.   De  la  misma  usan  en 
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primeras  iraa  y  pendencias  repentinas,  como  preám/ 
bulo  de  la  pelea,  que  se  hace  después  con  flechas. 
El  cuarto  llegamos  á  un  cerro  cubierto  de  peder- 
nales toscos,  asomándose  de  trecho  en  trecho  unas 
piedras  macizas  de  color  de  hierro,  duras  para  des- 
cantillar; allí  se  halló  una  que  catasil  un  movimien- 
to algo  fuerte  en  la  aguja  de  marear,  que  aplicada 
á  otras  del  mismo  color,  se  movia  ya  con  mucha 
lentitud.  A  media  tarda  volvieron  los  que  se  habían 
despachado  con  el  cristiano  á  ver  el  pasto  que  ha- 
bla en  la  serranía,  y  relataron  haberle  solamente  á 
trechos;  mas  que  habian  hallado  un  aguaje  bien  al- 
to, con  tierras  buenas  para  el  riego.  La  agua  no  es 
mucha,  y  á  poca  distaucia,  después  de  haber  corri- 
do un  corto  tramo,  se  sume;  mas  con  las  diligencias 
acostumbradas  puede  servir  para  una  corta  siem- 
bra. Est¿  en  una  loma  baja  y  salta  sobre  un  llano 
de  la  Sierra:  el  hoyo  del  agua  no  es  grande,  pero  es 
peremne,  según  informaron  los  moradores,  que  con 
otras  cuatro  rancherías  se  juntaron  con  intento  de 
íigotarle  en  una  de  sus  fiestas  gentilicias:  fgastaroa 
dos  dias  en  su  faena  supersticiosa,  y  vieron  que  con 
cuanto  mayor  empeño  sacaban  agua,  tanto  con  ma- 
yor vehemencia  brollaba:  con  esto  desengaño  en  su 
bárbara  porña  cesaron,  perdidas  las  esperanzas  de 
lograr  su  intento.  Los  de  la  ranchería  de  aquel  sitio 
acababan  de  volver  de  una  lucha  con  los  de  otra,  y 
estaban  muy  contentos  por  haber  salido  victoriosos. 
Cuando  los  gentiles  Californios  con  las  frutas  de  ve- 
rano se  han  recobrado  algo  de  su  flaqueza,  que  or- 
dinariamente les  causa  la  falta  de  sustento  con  el 
frío  de  invierno,  suelen  unas   rancherías  desafiar  á. 
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otras  á  luchar.  Se  pudiera  lomar  esta  costumbre  pi 
un  divertimiento  propio  de  su  estado  y  bárbaro  mi 
aerable  género  de  vida,  si  de  ahí  no  se  originaran 
ordinariamente  sus  sentimientos,  enemistades  y  pe- 
leas. La  parte  que  es  vencida  en  sus  luchas  álzalas 
armas  contra  la  qae  vence  para  borrar  así  la  igno- 
minia del  vencimiento.  Si  los  caidos  son  poco  mas 
ó  menos  en  igual  número  de  entrambas  partes,  to- 
das quedan  contentas  y  conservan  la  amistad.  Les 
cupo  á  los  cristianos  pasar  la  noche  en  la  ranchería 
de  los  gentiles;  y  como  acostumbran  al  anochecer 
juntarse  á  rezar  el  Eosarío  y  letanías  de  la  Virgen 
Santísima,  y  al  amanecer  la  doctrina  cristiana,  de- 
sampararon aquellos  bárbaros  hasta  sus  mujeres  y 
niños,  metiéndose  entre  los  nuestros  para  oir  mejor 
lo  que  se  rezaba.  El  camino  por  donde  hablan  lle- 
gado al  llano  de  la  serranía  y  al  aguaje,  era  muy 
malo:  suele  igualmente  el  otro  de  la  vuelta  por  la 
grande  aspereza  de  toda  la  Sierra  que  mira  al  Océa- 
no, por  ser  llena  de  precipicios,  de  mal  terreno  ó  de 
piedras  grandes  -sueltas  y  amontonadas.  Solamente 
por  el  lado  del  Seno  Ó  Golfo  han  hallado  los  que 
tomaron  por  aquel  lado  un  paso  mas  tratable.  Este 
fué  el  informe  que  dieron,  y  se  creyó,  por  lo  qiie 
tienen  de  inteligentes  y  experimentados  los  que  in- 
formaron. Para  subir  á  la  Sierra  y  bajar  á  los  ver- 
tientes del  Golfo,  hubiera  sido  preciso  volver  á  las 
cercanías  de  la  Piedad,  y  de  allá  encaminarnos  otra 
vez  al  Norte,  lo  que  no  se  pudo  ejecutar,  no  solo 

fior  los  enfermos,  sino  por  los  demás  que  deseaban 
ograr  la  cosecha  de  sus  frutas  y  semillas  que  ya  ha- 
bía empezado  en  sus  tierras.  Y  así  queda  este  ¡nfoj" 
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me  para   dirección  Je  [otro    viaje   que   se  hiciere. 
El   dia  5,  en  un  sitio  en  que   antes  apenas  vimos 
algunos,  en  nuestra  vuelta  se  juntó  toda  la  ranche- 
ría, que  es   numerosa:  se  admitió,  se  agasajó,  y  la 
exhortamos  á  que  por  mas   cercana  se  dispusiese  ¿ 
recibir  la  Santa  Fé:  íaé  i  tan  buen  tiempo  nuestra 
llegada,  que  por  ella  se  libraron  las  vidas  de  doa  in- 
fieles, que  de.  otra  no  muy   distante  en  amistad  se 
habian  venido  A  esta:  en  aquella  murió  uno  de  en- 
fermedad; el  enfermo  al  morir,  ó  sus  parientes  cer- 
canos achacaron  la  muerte  al  hechicero   de  la  ran- 
chería en  que  estábamos;  como  los  dos  habian  veni- 
do acá,  así  uno  de  ésta  había  ido  á  la  otra  de  los 
dos;  viéndole  los  parientes  del  difunto  por  ser  déla 
ranchería  cuyo  hechicero  en  su  bárbara  opinión  ha- 
bía causado  la  enfermedad  y   muerte  de  su  indio, 
quisieron  matarle:  mas  tuvo  la  feliz  suerte  de  esca-      /.        # 
parse,  y  poco  antes  que  nosotros  IIcííó,  y  contó  el    ir/    ^ 
agravio  recibido  y  el  riesgo  que  corrió.  La  vengan-   '^ 
za  se  debía  tomar  en  las  vidas  de  los  dos;  pero  lo  C*^'^^ 
embarazamos,  procurándoles  desvanecer  su  bárbara     w'  '' 
fantástica  creencia.  Se  persuaden  todos  estos  genti-  ^    j^ 
les  que  las  enfermedades  y  muertes  naturales  son  ^' 'I ' 
causadas  por  los  hechiceros.  Por  mas  descaecidos  [^s^ 
que  estén  los  viejos  y  viejas,  aun  cayendo  ya  la  mis-" 
ma  naturaleza  por  la  complexión,  y  muchos  años, 
no  obstante   en  los  achaques  de  su  vejez,  siempre 
culpan  á  aquellos  malvados.   Peor  es  aun  la  otra 
persuasión  con  que  imaginan  que  para  librarse  de 
la  enfermedad  y  de  la  muerte,  es  medio  necesario 
el  m»tar  al  que  juzgan  por  autor,  según   su  loca 
aprensión,  de  aquella  dolencia  que  padecen.  Con  esa 
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^^diabólico  error,  poco  há  que  unos  enfermos 
nn»-^  .  ron  á  título  de  curarles,  á  un  hechicero  de  otraran- 
\pa  í/^^cheria;  y  como  juzgaban  que  por  sus  maleficios  pa- 
v^^  decían  la  enfermedad,  quisieron  quitarle  la  vida: 
*^yjy^  mas  por  la  casual  llegada  de  lo3  nuestros,  quedó  li- 
^.  1  bre  el  que  ya  estaba  destinado  á  una  cruel  sangríen- 
•  ta  muerte;  y  conociendo  el  riesgo  en  que  le  ponía 

j  BU  infame  oficio,  y  que  su  vida  la  debía  á  los  dos 
cristianoa,  vino  y  se  bautizó,  asegurando  así  no  solo 
la  del  cuerpo,  sino  la  mas  importante  de  su  alma. 
Atribuyen  asimismo  á  los  hechiceros  el  poder  para 
dar  salud:  á  ese  fin  en  cada  ranchería  tienen  uno 
que  es  á  un  tiempo  sacerdote  para  con  loa  ídolos,  y 
su  médico  para  la  curación  de  sus  dolencias.  Aun- 
que aplican  remedios  naturales  de  yerbas  y  varias 
plantas,  les  dan  con  mil  embustes  de  supersticiosos 
gritos  y  carreras;  y  ñpguiéndose  investidos  de  algua 
espíritu,  tienen  prevenida,  ó  una  espina,  ó  piedra,  6 
algún  aniraalito  de  loa  insectos:  aplican  su  boca  al 
enfermo;  chupan,  y  sacan  con  disimulo  la  espina, 
piedra  ó  lo  que  tienen  prevenido,  y  luego  aseguran 
que  la  enfermedad  en  la  espina,  piedra  ó  lo  que  fue- 
re, ya  habia  salido,  y  reciben  el  estipendio  de  su 
trabajo.  Los  hechiceros  de  esta  nación  lo  son  sola- 
mente de  nombre,  pues  cu  la  realidad  son  embuste- 
ros Ó  tand)ien  malvados,  que  con  yerbas  y  raíces 
I  venenosas  tal  cual  vez  dailan  ó  quitan  alevosamente 
"la  vida.  Uno  de  estos,  viéndose  totalmente  despre- 
ciado después  que  au  ranchería  se  había  ya  bauti- 
zado, la  amenazó,  para  amedrentarla  que  él  conocía 
yerbas  y  raíces  con  las  cuales  vengaría  aquel  des* 
precio.  Ya  noche  llegó  un  cristiano  con  aviso  de 
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que  esperaba  en  la  Piedad  la  mayor  parte  de  la'gen- 
te  que  ha  de  tocar  á  esta  Misión  nueva,  y  que  entre 
ella  había  muchos  enfermos.  Con  esta  noticia  no  es- 
perada, aunque  habia  resuelto  detenerme  aquí  con  es- 
toa  indioH,  que  son  muy  broncos,  para  amansarles  en 
algo,  me  fué  preciso  al  otro  dia|proseguir  la  jornada. 

El  6,  antes  de  salir,  se  bautizaron  unos  párvulos 
que  sus  padres  gentiles  habían  ofrecido.  En  llegan- 
do al  otro  sitio,  que  es  de  ranchería  rayana,  por  ha- 
ber de  ella  ya  muchos  cristianos,  se  exhortaron  los 
demás  á  que  siguiesen  el  ejemplo  de  los  suyos  en 
abrazar  la  Santa  F¿  y  en  hacerse  por  medio  del  bau- 
tismo capaces  de  la  gloria;  mas  alegan  el  miedo  que 
tienen  de  pasar  por  esta  población,  quedando  allí 
muchos  todavía  infieles,  á  causa  de  las  recíprocas  y 
recientes  hostilidades.  Aseguráronme  también  que 
les  detenía  el  temor  de  morirse,  porque  veían  que 
varios  que  iban  ó.  recibir  el  bautismo,  enfermaban  y 
morían:  d  mas  de  eso  les  entibiaba  la  distancia- que 
hay  de  sus  tierras  á  San  Ignacio,  Misión  frontera, 
prometiendo  que  habiendo  en  cercanía  un  padre,  se 
agregarían.  Vinieron  otros  dos  de  ]a  Piedad  con  la 
noticia  de  que  algunos  dejlos  enfernioH  ya'empezaban 
á  agravarse:  luego  se  dispuso  todo  para  que  A  la  ma- 
drugada yo  pudiese  adelantarme,  siguiéndome]  los 
demás  en  jornadas  regulares. 

31  7,  en  compañía  del  señor  cabo  de  la  expedi- 
ción y  unos  cuantos  de  á  pié,  me  restituí  con  forza- 
do, pero  feliz  viaje  6.  la  Piedad,  en  donde  se  admi- 
nistraron los  sacramentos  á  varios  enfermos.  Este 
mismo  dia  siguieron  los  demás,  y  pasaron  la  nochi 
en  San  Everardo. 
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El  8  Ilegaroü  todos  ii  la  Piedad,  con  el  contento 
y  consuelo  de  no  haber  habido  especial  trabajo  ni 
haber  muerto  alguno,  ain  embargo  de  haber  enfer- 
mado muchos.  Con  este  viaje  nos  aseguramos  de  la 
mucha  gente  que  vive  entre  las  breñas  y  barran- 
cos. Ya  teníamos  noticia  de  que  habia  muchas  ran- 
cherías; pero  viéndolas,  hallamos  mucha  mas  gente 
de  lo  que  pensábamos.  Acercándose  un  padre  mi- 
sionero y  estableciéndose  en  la  Piedad,  se  puede 
prudentemente  presumir  que  á  mas  de  los  mil  crís- 
tiauos  que  ya  tiene  bautizados,  eu  breve  tiempo  se 
le  agregaran  mas  de  otros  tantos.  Esta  nación,  an- 
tes que  tenga  experiencia  de  nuestro  trato,  se  mues- 
tra muy  bronca  y  brava,  y  quiere  A  sangre  y  fuego 
acabar  con  todos;  mas  después  con  la  predicaciou 
y  enseñanza  de  los  padres,  entre  todas  las  de  la  Ca- 
i  lifornia,  es  la  que  se  ha  experimentado  ser  mas  dó- 
cil para  recibir  las  costumbres  cristianas  y  adelan- 
tarse en  no  pocos  de  entrambos  sexos  á  pedir  lasa- 
grada  comunión  con  mucho  consuelo  del  padre  mi- 
sionero; y  mostrando  alguna  dificultad  en  admitir- 
lea  á  tan  soberana  mesa,  para  probar  si  su  deseo  sale 
de  la  curiosidad  6  de  la  fé,  y  motivos  sobrenatura- 
les se  ve  claramente  en  muchos  cuanto  puede  la 
gracia  del  Señor.  Apreciarán  debidamente  este  fer- 
vor en  la  fé  de  estos  nuevos  cristianos  los  que  sa- 
ben cuanto  cuesta  en  otras  Provincias  atraer  á  los 
naturales  á  la  sagrada  comunión.  La  lástima  es  que 
h^brá  de  parar  la  conquista  de  esta  pobrisima  ne- 
cesitada Península  por  falta  de  socorros  necesarios 
para  mantener  acá  á  los  Ministros  evangélicos.  IjOS 
fondos  que  la  piedad  de  los  caballeros  y  señoras  de- 
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seosas  de  la  salvación  de  tantas  almas  franquearon, 
todos  se  han  empleado  en  las  Misiones  ya  erigidas, 
y  que  hasta  ahora  se  mantienen.  Nuestra  Señora  de 
Loreto,  patrona  de  la  California,  mueva  los  corazo- 
nes de  susjdevotos,  para  que  con  sus  caudales  suplan 
los  socorros  que  la  aspereza  y  esterilidad  de  este  y 
país  les  niega.  .     .         v  í    f 
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CAPITULO  XII. 


Craeldad  y  osadía  de  los  indios  Apaches,  y  necesidad  de 
reprimirles  para  asegurar  los  progresos  de  la  nneTi 
cristiandad  de  la  Pimeria. 

Vista  la  gran  muchedumbre  de  naciones  de  la  Ca- 
lifornia, volvamos  ya  á  la  Pimeria,  y  digamos  bre- 
vemente la  grande  admirable  disposición  de  aque- 
llos numerosos  pueblos,  para  formar  una  floreciente 
cristiandad,  si  se  lograse  poner  freno  á  la  cruel  in- 
solente osadía  de  los  bárbaros.  El  apostólico  padre 
Francisco  Ensebio  Kino,en  las  repetidas  ocasiones  en 
que  ya  hace  mención  de  estos  infieles,  les  llama  Joo- 
comes,  Xamos,  Summas  y  Apaches.  Es  cierto  que 
en  tiempos  pasados  las  tres  primeras  naciones  foe- 
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I  ron  bastantemente  conocidas,  mas  ahora,  ó  se  han 
ya  acabado,  ó  los  pocos  que  han  quedado  se  incor- 
poraron y  confundieron  con  el  nombre  de  Apaches- 
lío  se  sabe  si  en  algún  tiempo  se  convirtieron,  ni  si 
su  inconstancia  en  la  Fé  les  ha  acarreado  el  tizne 
de  apóstatas,  como  publica  el  vulgo.  El  formidable 
nombre  de  Apaches  se  ha  extendido  tanto,  y  por  sus 
frecuentes  sangrientas  hostilidades  se  han  hecho  tan 
temibles,  que  comunmente  á  todos  los  gentiles  beli- 
cosos se  les  atribuye.  Pero  principalmente  habla 
esta  relación  de  los  comprendidos  en  aquel  tramo 
de  tierra  casi  circular,  que  comienza  desde  el  Eeal 
de  Chihuahua,  cruza  hacia  el  Poniente  por  los  Pre- 
sidios de  Xanos,  Fronteras  y  Terrenate,  llega  al 
Eio  Gila,  sube  aun  hacia  el  Norte  hasta  el  Moqui  y 
Nuevo  México,  revuelve  hacia  el  Oriente  al  Presi- 
dio del  Paso,  y  remata  hacia  el  Sur  en  el  Eeal  de 
Chihuahua.  En  esta  dilatada  extensión  de  tierra,  que 
es  de  mas  de  trescientas  leguas,  viven  los  tan  lemi- 
doB  como  crueles  feroces  Apaches  esparcidos  y  di- 
vididos en  rancherías  no  muy  numerosas  entre  Va- 
lles y  Serranías  muy  difíciles  de  penetrar,  ó  por  la 
escasez  de  aguas  en  los  caminos,  ó  por  lo  áspero  é 
inaccesible  de  sus  montes. 

De  algunos  cautivos  que  lograron  la  felicidad,  ó 
de  la  fuga  ó  de  la  libertad,  cangeándoles  con  otros, 
Be  sabe  que  son  indios  de  grande  rusticidad  y  san- 
grienta barbaridad;  que  es  muy  corta  su  siembra  de 
I  frutos;  que  oprimen  con  un  muy  duro  trato  á  sus 
prisioneros;  que  entre  ellos  se  esconden  muchos  mal- 
vados; que  algunos  delincuentes  que,  ó  han  fingido 
abrazar  la  Fé,  ó  temen  la  justicia  por  sus  enormes 
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delitos,  Be  lea  agregan;  que  el  sustento  mas  al  gusto 
de  su  brutalidad,  es  la  carne  de  caballos  y  de  mu- 
las;  que  en  el  cuerpo  van  desnudos;  que  en  solo  el 
calzado  se  diferencian  de  otros  bArbaroa,  porque  de 
,     laa  pieles  forman  en  una  pieza  zapatos  y  botines, 
//      con  que  es  muy  fácil  conocer  el  rastro  de  la  vere- 
/  V    da  por  donde  cruzan,  si  se  apean;  que  en  las  caba- 
\  Herías  no  usan  de  ordinario  sillas,  sino   una  piel 
I  atravesada  sobre  las  espaldas  del  bruto;  que  sin  em- 
/  bargo,  corren  con  la  mayor  ligereza;  que  en  susaco- 
/  metimientos  acostumbran  la  común  algazara  y  gri- 
/    tería  de  ios   indios  de  esta  Amdrica;  que  es  tan 
r    grande,  que  á  los  mas  animosos  infunde  miedo.  Con. 
I    /      todo  el  valor  no  corresponde,  antes  es  tal  su  cobar- 
/       día,  que  por  lo  común  á  poca  resistencia  que  reco- 
/        nozcan,  se  retiran,  valiéndose   solamente  para  sus 
/         tan  frencuentes   como   bárbaras  hostiliilades,  de  la 
I         alevosía,  de  la  traición,   de  asaltos  improvisos,   de 
celadas  muy  disimuladas,  mas  casi  nunca  del  acome- 
timiento íi  cara  descubierta.  Al  verse  vencidos  como 
cobardes  barbaros,  se  humillan;   mas  apenas   se  re- 
cobran algún   tanto  y  se   les  presenta  alguna  oca- 
sión para  usar  de  sus  ordinarias  mañas  á  su  salvo 
cuando  vuelven  á  su  antigua  crueldad  y  barban 
furor.  Muchas  veces  han  jurado  paces  con  toda  so 
U  lemnidad,  y  con  todo,  al  lograr  algún  lance,  lasque-' 

■  brantan  sin  el  menor  sonrojo. 

La  piedad  de  nuestros  católicos  monarcas,  que 
tanto  desean  la  sujeción  y  enmienda  de  estos  infeli- 
ces, ha  dispuesto  que  no  solo  al  pedir  las  paces  se- 
las  otorguen,  sino  que  cuando  sus  armas  se  vean 
precisadas  á  castigarles,  antes  de  ejecutarlo,  repetí- 
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das  veces  de  antemano  se  las  ofrezcan.  Esta  crislia' 
nUima  conducta,  no  pocas  veces  ha  causado  en  su 
corto  alcance  y  nativa  incapacidad  la  persuasión 
que  estas  diligencias  eran  hijas  del  miedo  y  no  afec- 
tos sincerisiinos  de  la  caridad  mas  cristiana,  que  en 
sus  cabanas  todavía  no  conocen  ni  aun  les  ha  llega- 
do (i.  amanecer.  Sus  armas  son  arco  y  flecha  que 
manejan  con  gran  destreza,  con  ligereza  casi  increí- 
ble y  con  tal  brío  y  fuerza,  que  las  primeras  que 
disparan,  si  no  se  evitan,  no  tienen  resistencia  bas- 
tante en  adargas  ó  vestidos,  por  fuertes  é  impene- 
trables que  se  prevengan.  De  las  armas  de  fuego  en 
moderada  distancia  poco  se  recelan,  frustrando  sus 
tiros  ó  arrojándose  á  tierra  al  menor  asomo  del  dis- 
paro, ó  torciendo  y  declinando  lentamenre  el  cuer-  | 
po  A  las  balas;  y  mientras  el  soldado  vuelve  A  car-  i 
gar,  despiden  de  sus  arcos  sin  cesar  0(  he  ó  diez 
flechas,  y  ha  de  ser  gran  felicidad,  que  ocupado  en 
su  faena,  no  le  alcance  alguna,  ó  que  pueda  pronta- 
mente desviarlas  todas. 

El  motivo  principal  de  sus  tan  frecuentes  hosti- 
lidades, es  el  robo  de  las  caballadas  y  muías:  cou 
esta  comida  tan  de  su  gusto,  estAn  tan  embelesados, 
que  sacrifican  bárbaramente  sus  vidas  á  trueque  de 
conseguir  su  loca  atrevida  pretensión.  Es  casi  fama 
piiblica,  que  al  volver  de  sus  correrías,  las  mujeres 
con  sus  familias  celebran  la  felicidad  de  su  campa- 
ña, si  vienen  cargados  de  despojos  y  de  caballerías, 
aunque  muchos  de  sus  parientes  hayan  perecido  en 
la  refriega.  Es  grande  el  triunfo  que  en  semejantes 
robos  presumen  haber  alcanzado,  y  á  medida  de  sn 
loca  bárbara  presunción  son  los  regocijos,  festejos, 
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bailes  y  danzas  con  que  las  indias  celebran  el  valora 
y  feliz  suerte  de  sus  maridos.    Mas  sí  al  contrario, 
vueíven  sin  haber  logrado  lance  alguno,   aunque 
nifiguno  haya  perecido  en  loa  encuentros,  es  grande 
le¡  tristeza  por  su  malograda  campaña:  es  tan   vivoj 
8)Í3  dolor,  que  le  muestran  con  sus  muchas  lágrimaaí 
y  sollozos,  por  la  infelicidad  de  su  jornada.  La  bru-í 
tal  comida  de  los  caballos   les  hace  tan  hediondos, 
/que  el  hedor  les  manifiesta  ¿buena  distancia;  y  aun 
/los  brutos  que  pasan  entre  los  indios  y  pueblos  de 
/  los  cristianos,  no  sé  con  qué  instinto  ó  recelo  na- 
tural, reconocen  la  cercanía  de  estos  sus  mortales 
enemigos,   manifestándolo  con  los    ademanes  mas 
expresivos  de  su  temor,  como  que  piden  ser  defen- 
didos y  protegidos  del  inminente  peligro  en  que  se 
hallan. 

Estos  bárbaros,  confundidos  todos  con  el  renom-J 
bre  de  Apaches,  son  los  que  por  mas  de  ochentiil 
años,  desde  el  tiempo  del  padre  Kino,  y  aun  anteaí^l 
hasta  hoy,  hacen  anuales  invasiones  en  la  Provincia 
de  Sonora  y  sus  contornos,  dejando  impracticables 
los  caminos,  ó  sumamente  arriesgados,  y  llenando 
de  continuas  zozobras  los  ánimos  de  todos  sus  mo- 
radores. Estos  sangrientos  inhumanos  inñeles  son 
muy  arrojados  y  sin  miedo;  y  aunque  su  principal 
intento  es  el  robar,  es  casi  increíble  la  carnicería 
que  ejecutan,  ó  en  los  que  defienden  sus  bienes  y 
haciendas,  ó  en  los  que  encuentran,  para  que  no 
[avisen  ni  den  noticia  de  su  invasión.  Pocos  son  los 
Icautivos  que  reservan,  ó  para  su  servicio  personal, 
\  para  cangearles  con  algunos  de  sus  parientes  que 
08  nuestros  aprisionen;  á  todos  losderaas  les  pasj    " 
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á  sangre  y  fuego,  si  se  les  oponen  ó  causan  algún 
estorbo.  Con  sua  pérdidas  no  escarmientan,  y  con 
sus  victorias  se  engrien  con  un  bárbaro  insolente 
orgullo.  Casi  todos  sus  ardides  les  discurren  y  pro- 
porcionan, de  suerte  que  ¡les  logran,  aunque  con- 
tribuye no  poco  el  nimio  descuido  de  los  nuestros 
y  la  sobrada  confianza  que  de  sí  tienen,  franqueán- 
doles asi  no  pocos  lances  que  debiera  evitar  la  vi- 
gilancia. Muchos  son  los  soldados  que  pagaron  su 
descuido  con  la  vida,  en  donde  no  imaginaban  ries- 
go, saliéndoles  de  improviso  los  Apaclies  que  cruel- 
mente les  sacrificaron  á  su  furor.  La  misma  desgra- 
ciada suerte  tuvo  el  capitán  Escalante,  de  quien  se 
ha  hecho  mención  en  esta  Historia;  y  habrá  como 

3uÍnce  años,  que  el  último,  que  lo  fué  del  Presidio 
e  Fronteras,  Juan  Bautista  de  Ansa,  hombre  prác- 
tico y  valeroso,  y  que  se  habia  hecho  temer  de  los 
bárbaros,  quedó  oprimido  por  no  considerar  su  ries- 
go; porque  al  salir  de  la  Misión  del  padre  Ignacio 
Éeler,  le  previno  aquel  prudente  jesuíta  que  fuese 
con  cuidado  y  con  la  gente  de  su  compañía  bien 
unida,  por  ser  casi  cierto  que  le  saldrían  los  enemi- 
gos en  su  camino,  aiíadiéndole  aun  para  mas  esti- 
mularle á  una  cuidadosa  vigilancia,  que  se  hablan 
reconocido  pisadas  muy  recientes,  que  sin  duda  erau 
de  los  bárbaros,  que  espiaban  la  coyuntura  para  ha- 
cer su  tiro:  lo  practicó  y  cumplió  el  capitán  en  su 
viaje  mientras  anduvo  entre  serranías  encajonadas 
en  donde  solían  acometer  los  Apaches;  mas  al  ha- 
llarse ya  en  campo  abierto,  juzgando  haber  evitado 
todo  el  peligro,  se  adelantó  un  poco,  y  detrás  de 
los  matorrales  le  asaltaron,  le  derribaron,  y  en  po- 
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eos  instantes  le  despojaron  el  casco  de  sn  cabellerftj 
para  celebrar  el  triunfo,  sin  que  los  de  bu  comitivlj 
pudiesen  Uftgar  á  sazón  de  ayudarle.  Lo  mismo  esi 
perimentaron  algunos  españoles  bien  armados  qu 
defendían  una  estancia,  y  á  au  sombra  descanaabaí 
con  quietud  sus  familias:  los  enemigos  á  poca  di» 
tancia  de  la  casa  conducían  una  porción  de  caba- 
llada que  hablan  robado,  con  el  mahcioso  ardid  de 
que  los  hombres  les  siguiesen  para  quitarles  aquel 
ganado:  así  lo  hicieron,  y  habiéndose  alejado  como 
medía  legua,  otra  porción  que  estaba  escondida  de 
reten,  embistió  la  desguarnecida  estancia,  j  ejecutó 
en  la  familia  la  carnicería  que  le  dictaba  su  bárbara 
ra  furiosa  rabia.  -9 

Fuera  materia  muy  dilatada,  si  quisiéramos  refS^ 
rir  las  funestas  lastimosas  tragedias,  que  casi  todos 
los  años  acontecen;  basta  decir  que  no  es  posible 
hacer  cóuipulo  exacto  del  número  de  cristianos  que 
han  muerto  á  manos  de  los  Apaches,  y  fuera  fasti- 
diar d  ios  lectores  solo  el  insinuar  los  pueblos,  ha- 
ciendas, estancias,  rancherías  y  minas  que  para  huir 
de  la  crueldad  de  estos  bárbaros  se  haíi  desampara- 
do y  dc-ipobUdo.  Si  en  las  fronteras  hallan  poco  ga- 
nado que  rulmr,  sin  recelo  las  dejan  á  las  espaldas, 
se  iiitei  lian  en  lo  poblado  y  arrebatan  cuanto  en- 
cuentran, rnnfiados  del  descuido,  y  luego  por  vere- 
das muy  distantes  ponen  en  salvo  sus  vidas  y  sus 
robos.  En  sus  retiradas  son  tan  veloces,  que  después 
de  haber  ejecutado  ya  su  asalto  y  conseguido  el  hur- 
to, en  una  sola  noche  caminan  diez,  doce  y  cerca  de 
treinta  leguas,  sin  detenerse,  aunque  las  caballerías 
se  les  cansen,  matando  la  que  no  puede  seguir  U 
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tropelía  ó  se  inutiliza.  Por  ese  motivo  es  grande  la 
■diñcuUad  de  poderles  dar  alcance:  porque  despavo- 
ridos los  pueblos,  desprevenidos  los  vecinos  y  tur- 
bados con  la  oscuridad  de  la  noche,  que  es  el  tiem- 
po mas  ordinario  de  que  se  aprovechan  cuando  se 
recobran  del  susto,  y  se  aperciben  para  seguirle-,  ya 
están  tan  distantes,  que  cansan  y  rinden  sin  fruto 
alguno  al  mayor  valor.  Aumenta  esta  dificultad  la 
situación  de  los  pueblos:  si  es  encampana  rasa,  mas 
fácilmente  huyen  los  bárbaros,  esparciéndose  por 
veredas  diferentes;  si  ea  en  montes  y  serranías,  es 
mas  arduo  perseguirles  con  poca  ú  ninguna  esperan- 
za de  alcanzarles.  Se  puede  verdaderamente  asegu- 
rar que  si  los  nuestros  logran  algún  buen  lance  pa- 
ra escarmentar  á  su  bárbara  osada  crueldad,  mas  es 
casualidad,  que  acierto. 

De  aquí  se  podrá  inferir  el  continuo  riesgo  délos 
padres  misioneros  de  esta  Provincia,  en  que  de  casi 
treinta  Misiones  ya  establecidas,  mas  de  veinte  están 
sujetas  á  esta  tan  forniid.ilde  plaga,  einqne  por  par- 
te alguna  tengan,  ni  media  ^a  seguridad  de  no  ser 
-embestidos,  combatidos  y  cautivados.  De  e.sle  niia- 
ano  continuado  recelo  nace  la  dificultad  ca^i  insu- 
perable de  poder  exactamente  administrar  y  düclri- 
nar  á  los  hijos  de  los  pueblos  de  Visita  ap.Trtados 
de  la  cabecera,  ni  puedeii  oblÍL'  ir  á  mayor  puntua- 
lidad á  los  indios,  que  ven  expuestos  ¿  t;intoH  ries- 
gos, y  precisados  á  estar  casi  siempre  con  las  armas 
■en  las  manos.  Los  bienes  de  la  Misión  quedan  suje- 
tos igualmente,  que  el  corto  ajuar  de  los  naturales, 
é  los  improvisos  frecuentes  robos  de  los  bárbaros; 
y  ciex'amente  causa  el  mas  vivo  inconsolable  dolor 
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perder  de  repente  lo  que  cuesta  tantos  años  de  afa- 
nar, para  mejorar  en  utilidad  y  provecho  de  los  in- 
dios los  bienes  temporales:  y  sí  verles  hechos  des- 
pojos de  sus  mayores  enemigos  tanto  aflige,  ¿quién 
podrá  ponderar  la  congoja  que  oprime  á  sus  pater- 
nales corazones,  al  mirar  ejecutadas  enormes  cruel- 
dades en  sus  hijos,  que  tanto  estiman,  y  que  á  costa 
de  tantas  fatigas  reengendraron  en  Cristo? 


*^^^^ 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 


CAPITULO  XIII. 


Medios  aplicados  para  contener  la  ferocidad  de  los 

Apaches. 


Los  Presidios  que  se  han  puesto  en  las  Fronteras 
para  contener  tantas  hostilidades,  no  hay  duda  que 
son  útiles  y  aun  necesarios;  porque  sin  ellos  serian 
mucho  mayores  los  estragos  de  su  furor,  y  mas  or- 
gullosa  su  insolencia:  es  también  constante  que  va- 
rias veces  han  dado  terribles  golpes  y  bastantes  es- 
carmientos á  su  osadía.  No  obstante,  no  pueden 
ejecutar  lo  que  convendría  para  enfrenar  su  barba- 
ridad; ya  por  los  maliciosos  ardides  que  no  se  pueden 
siempre  penetrar;  ya  por  su  ligereza  en  retirarse,  sin 
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■que  se  les  pueda  alcanzar;  ya  por  las  excesivas  i:  _ 
tancias  &  que  proutameute  los  soldados  no  pueden 
acudir.  De  eslas  razones  no  se  hacen  cargo  los  que 
experimentan  los  estragos,  atribuyendo  toda  la  cul- 
pa de  sus  daños  á  los  Presidios,  teniendo  por  poco 
valerosos  d  los  soldados,  y  aun  notando  de  cobardes 
á  los  capitanes.  Estas  quejas  no  son  nuevas:  desde 
el  tiempo  del  padre  Kino  se  ven  en  las  cartas  que 
le  escribían,  las  mismas  cláusulas.  Tampoco  se  pue- 
de negar  que  el  empleo  de  capitán  en  aquellas  fron- 
teras es  muy  peligroso,  siendo  preciso,  para  cum- 
plir con  las  obligaciones  de  aquel  cargo,  ponerse  eu 
continuo  movimiento  y  exponerse  á  repetidos  casi 
continuos  riesgos.  Si  faltan  á  su  deber,  son  impon- 
derables las  consecuencias  que  cargan  sobra  si,  por 
las  luuertes,  pérdidas  de  bienes  y  atrasos  de  nues- 
tra santa  religión,  que  forzosamente  se  han  de  se- 
guir. No  se  les  puede  embarazar,  que  atendiendo  al 
bien  común,  no  olviden  el  particular  de  su  familia; 
mas  si  apetecen  el  empleo  para  su  propio  aprove- 
chamiento y  para  adelantar  sus  intereses,  descui- 
dando de  la  seguridad  y  defensa  pública,  no  es  to- 
lerable tan  iierjuicial  desurden,  de  que  sale  como 
de  su  fuente  una  continua  peremne  inundación  de 
calainidadií.i  con  la  total  ruina  de  la  Eepública  y 
de  estas  nuevas  cristiandades,  de  i|nt.' serán  reos.no 
solo  en  el  Divino  Tribunal,  sino  en  el  de  nuestro 
católico  monarca. 

Mas  Uejjando  á  los  casos  pavticulare",  no  se  pue- 
de fácilmente  definir  quien  tenga  la  culpa  de  tan 
funestos  acontecimientos;  siendo  aun  A  los  presente! 
muy  difícil  dicernir  de  quien  sea  el  delito,  lo  i' 
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mucho  mas  á  los  distantes,  que  solo  pueden  gober- 
narse por  informes,  sin  penetrar  si  son  legítimos  ó 
dado3  por  la  malicia  ó  emulación.  Con  todo,  se  pue- 
de asegurar  que  desde  la  muerte  del  capitán  Ansa, 
ha  declinado  de  suerte  el  estado  de  la  Provincia, 
que  de  cada  dia  descaece  y  se  descubre  tan  diferen- 
te del  pasado,  que  saca  lágrimas  del  mas  vivo  dolor 
Á  los  celosos  del  bien  de  la  religión  y  de  la  monar- 
quia;  no  se  ha  oido  en  estos  tiempos  facción  glorio- 
sa; se  repiten  mas  á  menudo  las  desgracias:  son  ma- 
yores los  temores:  ha  llegado  d,  lo  sumo  el  orgullo 
de  los  bárbaros:  si  antes  una  ó  dos  veces  hacían  sus 
entradas,  son  ahora  mas  continuos  los  asaltos:  bí 
acometían  por  una  ú  otra  parte,  ahora  penetran  tan 
atrevidameate  por  la  que  se  les  antoja,  que  todos 
peligran  igualmente,  sin  que  ni  una  esté  segura:  si 
«e  contenían  en  las  fronteras,  llegan  ahora  al  centro 
y  corazón  de  la  Provincia:  si  se  asomaban  pocos  y 
aun  cojí  cobardía,  ahora  se  vienen  á  centenares  y 
acometen  con  insolente  orgulloso  atrevimiento.  Pa- 
"ra  atajar  daños  tan  considerables,  los  padrea  y  su- 
periores de  aquella  Provincia,  antes  que  llegue  la 
última  destrucción  de  aquella  florida  cristiandad,  y 
sea  después  preciso  restablecerla  con  excesivas  su- 
mas de  dinero  á  costa  del  Real  Erario,  \o  que  ahora 
se  pudiera  remediar  tan  fácilinfíilL-,  lina  iiüclio  sus 
recursos  d  los  gobernadores  de  la  l'i-ttvíncia,  han 
presentado  suh  pretcnsiones  y  declarado  los  peligros 
á  los  señores  Vireyes,  pero  sin  ver  los  efectos  de 
8U3  clamores,  ya  por  no  tener  unos  autoridad  bas- 
tante para  aplicar  el  remedio,  ya  por  no  querer 
otros  creer  tan  urgente  necesidad,  atribuyendo  á 
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sobrado  miedo  las  representaciones,  y  excusándo- 
se de  ocasionar  gastos  extraordinarios  A  la  líeal 
llacieuila.  Repitieron  con  mas  viveza  á  impulsos 
de  su  celo  tan  importantes  representaciones  los  pa- 
dres el  año  de  1747,  con  tan  evidentes  pruebas  de 
la  siempre  mayor  ruina  de  la  Provincia,  que  los  su- 
periores de  la  Compañía  de  Jesús  en  México  juzga- 
ron ser  indispensable  obligación  acudir  con  memo- 
rial al  señor  Virey,  y  suplicarle  con  el  mayor  ren- 
dimiento el  pronto  y  eficaz  remedio. 

Supieron  con  esta  ocasión,  cómo  Su  Excelencia  se 
habia  aplicado  con  mucho  desvelo  A  la  defensa  de 
la  Provincia,  expidiendo  providencia  por  consulta 
que  le  habia  hecho  el  señor  Auditor  de  Guerra,  el 
Marqués  de  Altamira,  que  se  hiciese  todo  el  esfuer- 
zo para  reprimir  la  altivez  del  bárbaro  Apache.  La 
disposición  fué  muy  bien  ordenada,  cou  confianza  y 
bastante  seguridad  que  habia  de  lograr  un  feliz  éxi- 
to la  campaña  que  se  habia  proyectado.  Fué  la  or- 
den sin  dar  lugar  á  interponer  excusa  ni  dilación, 

^   .con  conminación  de  severa  multa  ejecutada  en  cual- 
quier renitente,  que  por  los  Presidios  por  la  mayí 

-  parte  vecinos  á  los  bárbaros,  esto  es,  por  los  de 
^JlA'^'^  Nueva  Vizcaya  de  los  del  Paso,  Nuevo  México,  " 
i*ios,  Fronteras  y  Terrenate,  saliesen  de  cada  uno 
lo  menos  treinta  soldados  acompañados  de  otros 
milicianos  españoles  y  porción  correspondiente  de 
indios,  y  que  todos  á  un  mismo  tiempo  acordado 
antes  entre  si,  entrasen  por  diferentes  caminos  al 
centro  de  la  Apachería,  en  donde  debian  unirse  es- 
tas escuadras,  y  que  si  hallasen  resistencia,  batie; 
al  enemigo,  le  echasen  de  sus  guaridas,  le  despoi 


\y\jjJ'^ 
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yesen  de  las  armas,  y  obligasen  ¿  la  paz.  No  hay 
duda  que  esta  entrada  por  tantas  partes  hubiera  en- 
írenailo  A  los  infieles,  ó  á  lo  menos  impedido  que  no 
se  atreviesen  á  nuevas  excursiones. 

Los  padres  de  Sonora,  por  lo  que  tocaba  á  sus 
dos  Presidios  de  Fronteras  y  Terrenate,  concurrie- 
ron gustosos  il  esta  empresa,  suministrando  de  sus 
Misiones  indios,  caballos,  víveres  y  dinero;  porque 
teniendo  la  jornada  por  mira  principal  la  defensa 
de  su  Provincia,  debían  cooperar  al  buen  suceso  en 
cuanto  sus  fuerzas  alcanzasen,  y  lo  hubieran  conti- 
nuado los  demás  años,  si  se  hubieran  reiterado  las 
entradas,  como  queria  el  señor  Auditor:  esta  repe- 
tición de  jornadas,  lográndose  algunos  ventajosos  su- 
cesos, hubieran  ciertamente  debilitado  al  enemigo, 
enfrenado  su  osadía  y  embarazado  sus  progresos; 
pero  un  acaso  improviso  con  la  orden  mal  entendi- 
da y  siniestramente  ejecutada,  desvaneció  todas  las 
esperanzas  de  esta  campaña.  El  gobernador  de  Nue- 
vo México,  que  debía  concurrir  cou  mayor  número 
de  gente,  descubrió  la  traición  de  ciertos  indios  con- 
finantes á  su  Provincia:  como  enemigos  solapados, 
aunque  algún  tiempo  se  ocultaron  con  la  especiosa 
agradable  capa  de  amigos;  manifestaron  analmente 
su  alevosía,  obligando  á  los  vecinos  de  aquel  su  go- 
bierno á  volver  contra  ellos  todas  sus  armas:  así  lo 
hicieron,  ejecutando  con  ellos  un  ejemplar  castigo: 
por  ése  motivo  faltó  la  tropa  de  este  cabo  en  la  idea- 
da jornada.  liOs  otros  cinco  en  vez  de  entrar  por  el 
país  enemigo,  cada  uno  por  su  lado,  se  juntaron  to- 
l  dos,  y  annque  penetraron  por  sus  tierras,  no  se  lo- 
\  gró  el  fin  pretendido;  porque  los  Apaches  les  fran- 
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qnéaron  el  paso  sin  resistencia,  \nn¡endo  ú,  iuvad 
las  fronteras  desguarnecidas  de  Sonora. 

Lo  mas  lastimoso  fué,  que  aunque  á  cierto  sujeto, 
deseoso  de  la  conquista  de  la  Provincia  de  Moqui, 
se  había  permitido  que  cuando  el  gobarnador  de 
Nuevo  México  volviese  de  la  campaña  contra  los 
bárbaros  Apaches,  pudiese  conducir  sus  armas  á  la 
pretendida  -sujeción  de  aquella  región,  para  solici- 
tar 8U  conversión,  viendo  impedido  el  concurso  con 
su  tropa  á  la  expedición  tan  encargada,  acudió  á 
los  otroa  capitanea  para  conseguir  su  deseada  con- 
quista: se  rindiernii  aquellos  cabos  al  respeto,  ol- 
vidando el  importante  fin  de  su  jornada;  y  el  efecto 
fué.  que  ni  pudieron  llegar  al  Moqui  por  falta  de 
víveres,  ni  obraron  contra  el  Apache,  que  era  la 
mira  principal  de  la  empresa,  y  perdidos  los  caba- 
llos, faltos  de  alimentos,  fatigada  la  tropa,  volvie- 
ron sin  conseguir  ventaja  alguna,  quejándose  justa- 
mente la  Provincia  de  Sonora  de  que  sus  contribu- 
ciones para  reprimir  aquellos  feroces  bárbaros,  se 
divirtiesen,  sin  saberse  conque  justicia,  á  empresas 
tan  diferentes,  que  no  solo  no  le  servian  de  utilidad 
alguna,  antes  la  dejaban  expuesta  á  mayores  des- 
gracias y  A  mas  fatales  invasiones  de  aquellas  irri- 
tadas fieras. 

Mucho  se  sintié  en  México  que  esta  empresa  tan 
bien  trazada  y  discurrida,  en  vez  de  aprovechar, 
acarrease  mayores  danos.  Se  ordenó  para  lenitivo  de 
tan  justo  sentimiento,  como  consta  de  las  cartas  úl- 
timamente recibidas,  que  se  ejecutase  nueva  cam- 
paña, y  de  hecho  se  juntaba  yala  tropa  por  el  atoS 
del  año  de  1748,  á  mas  de  los  miliciancB  y  doscientt 
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indios  Ópatas  y  trescientos  Pimas,  que  de  nueva 
.aviaron  los  padres  de  aquella  Provincia  con  los  so- 
corros que  les  permitía  su  pobreza.  Por  cartas  de 
Sonora  se  acaba  de  saber  el  éxito  de  esta  jorna- 
da. Salieron  los  soldados  del  Presidio  de  Fronteras 
internándose  en  las  tierras  de  los  enemigos;  mas 
habiendo  por  el  estío  del  año  pasado  de  174S  esca- 
seado mucho  las  lluvias  ordinarias,  aajeron  des- 
pués muy  abundantes  por  los  meses  de  Noviembre 
y  de  Diciembre,  que  era  el  tiempo  de  esta  glorio- 
sa empresa:  no  obstante,  montaron  la  Sierra  de  Chi- 
guisagui,  ordinario  refugio  de  aquellos  bárbaros; 
halláronlo  todo  despoblado,  sin  poder  descubrir  ni 
el  menor  rastro  de  su  retirada  por  la  mucha  nieve 
que  habia  caído  en  las  cumbres,  y  habiéndose  de- 
rretido, borró  las  huellas  de  los  infieles  fugitivos. 
Al  retirarse  el  campo,  se  acometió  una  ranchería 
de  los  Apaches,  cautivando  diez  y  dejando  muertos 
algunas  otros  en  el  abance.  Este  fué  todo  el  fruto 
de  esta  campaña,  sin  producir  el  que  con  tanta  ra- 
zón se  habian  todos  prometido:  no  obstante,  des- 
pués se  han  experimentado  mejores  efectos;  porque 
una  porción  de  aquellos  bárbaros  pidió  la  paz  en 
el  Presidio  de  Xanos,  ofreciendo  poblar  en  sus  cer- 
canías, para  vivir  con  quietud.  Otra  ranchería  suya 
practicó  la  misma  diligencia  en  el  de  Fronteras,  aña- 
diendo aun  en  su  petición  la  de  un  padre  que  les 
doctrine.  Con  todo,  poco  se  puede  fiar  de  la  insta- 
bilidad y  poca  legalidad  ya  muchas  veces  experi- 
mentada de  tan  astutos  fingidos  indios:  y  aun  cuan- 
do  se  redujeran  todos  estos,  fuera  muy  corto  el  nú- 
I  mero  que  se  quita  á  su  tan  numerosa  nación.  Quiera 
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Dios  que  reconocidos  finalmente,  abracen  la  Santa 
Fé,  y  que  con  su  ejemplo  amansen  y  atraigan  á  otros 
parientes  siiyoa;  y  en  todo  caso  cuanto  mayor  nú" 
mero  se  separe  de  tan  feroces  enemigos,  tanto  me- 
nos tendrán  que  temer  las  Misiones  de  la  Provincia 
•de  Sonora. 


CAPITULO  XIV. 


I  fflodio  muy  eficaz  pitra  eufreiiar  el  orgullo  de  los  Apache». 

Asi  el  padre  Kíno  como  el  padre  Sedelmayer,  tan 
experimentados  en  todo  lo  tocante  á  la  Piraería  Al- 
ta y  á  sus  vecinas  naciones,  instaron  y  solicitaron 
la  fundación  de  una  nueva  Villa  en  las  orillas  del 
Kio  Gila  con  su  Presidio;  porque  colocado  este  en 
tierras  pingües  y  fcSrtiles,  daría  fácilmente  principio 
á  una  no  despreciable  población,  admitiéndose  por 
soldados  con  sueldo  las  cabezas  de  familias:  de  esta 
suerte  formaban  todo  un  lugar,  que  dentro  de  po- 
cos años,  pasando  de  Presidio  á  Villa,  se  halle  con 
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bastantes  fuerzas  para  ejercitar  sin  nuevo  gasto  de 
la  Caja  Heal  en  calidad  de  vecinos  y  moradores  las 
mismas  funciones  que  antes  á  titulo  de  soldados  y 
presidiarios.  Tendria  este  proyecto  aun  mas  segura 
"istencia,  si  se  agregasen  con  su  debida  división 
cien  indios  con  sus  familias,  armados  á  su  modo  y 
según  costumbre:  esto  con  cortas  expensas  de  la 
Real  Hacienda,  ó  con  alguna  excepción  debida  k  su 
ejercicio,  pudiera  fácilmente  conseguirse,  como  en 
caso  semejante  propuso  con  no  menor  solidez  que 
prudencia  en  informe  separado  áSu  Majestad  el  go- 
bernador (le  Sinaloa,  D.  Agustin  de  Vidosola,  á  quien 
el  Rey  encargaba  en  su  Real  Cédula  del  año  de  1744, 
que  diese  como  práctico  y  perito  su  parecer  acerca 
de  los  puntos  que  aquellas  reales  letras  contenían. 
Y  porque  no  se  podrá  esperar  que  esta  Villa,  asi 
dispuesta  aun  mas  que  con  las  armas,  podrá  con  in- 
dustria y  buen  ejemplo  amansar  y  convertir  la  in- 
dómita nación  de  los  Apaches!-'  Lo  cierto  es  que  este 
efecto  casi  á  sí  mismo  se  ha  conseguido  en  la  Nueva 
España  con  los  indias  CliicHimecos,  que  tanto  es- 
torbo hirieron  á  la  extensión  de  los  reales  dominios; 
y  los  que  con  armas  nunca  fueron  rendidos,  con 
poblaciones  establecidas  en  sus  tierras  se  sujetaron 
al  yugo  de  Cristo  y  abrazaron  la  paz,  que  antes  fia- 
dos en  sus  fuerzas  rehusaron.  No  hay  motivo  para 
que  en  el  nuevo  l'residio  ó  Villa  no  se  pueda  espe- 
rar ese  feliz  suceso,  si  los  primeros  ministros  del 
Evangelio  procuran,  como  es  debido,  atraer  con  sua- 
vidad y  agasajo  y  coa  muestras  de  verdadero  y  fino 
amor  algunas  familias  de  los  Apaches;  éstas,  ate8ti-_ 
guando  después  á  sus  parientes  el  buen  trat 
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tad  y  hospedaje  que  han  recibido  de  los  ministros 
Mcularee  y  eclesiásticos  y  de  todos  los  vecinos,  les 
persuadirán  amor  Á  la  Fé  y  á  la  nación  española: 
borrada  asi  la  averiíon,  les  entrará  la  afición,  y  ce- 
sando las  armas,  reinan',  la  paz  y  triunfará  la  I"c 
de  Cristo.  Y  aunque  los  mas  envejecidos  entre  los 
bárbaros  nunca  se  olvidaran  de  su  antigua  oposi- 
ción, sus  hijos  á  lo  menos  criados  ya  con  diferentes 
documentos  y  enseñanza,  seguirán  distinto  rumbo, 
dedicándose  insensiblemente  al  culto  del  verdade- 
ro Dios,  como  la  experiencia  ha  enseñado  haber 
sucedido  entre  otras  naciones  bárbaras  de  esta  nues- 
tra América. 

Promoverá  no  poco  y  fomentará  los  buenos  suce- 
sos que  se  desean  aquella  stibordinacion  de  los  sol- 
dados á  los  ministros  del  Evangelio,  (¡ue  Su  Majes- 
tad manda  en  su  Real  Cédula;  y  aunt¡ae  parece  ex- 
traña, j'  algunos  juzgarán  que  saca  las  cosas  de  sus 
quicios,  es  cierto  que  tuvo  motivos  muy  superiores 
iguales  á  la  soberana  comprensión  del  legislador. 
Si  estas  tierras  se  asemejaran  á  las  vastas  regiones 
del  Paraguay,  en  la  casi  total  separación  de  los  neó- 
fitos de  los  antiguos  cristianos  españoles,  no  fuera 
necesaria  esa  orden;  porque  el  ejemplo  de  los  que 
viven  menos  ajustados  á  las  obligaciones  de  la  San- 
tísima Ley  que  profesan,  no  les  podría  causar  el 
grave  escándalo  que  ahora  tienen  á  vista  por  acá 
las  recien  establecidas  cristiandades;  y  hallándose 
en  estas  tierras  con  la  peligrosa  proximidad  de  los 
crueles  bárbaros  Apaches,  ricos  minerales  de  plata 
y  de  oíros  metales,  no  es  daHe  carecer  del  auxilio, 
escudo  y  defensa  de  las  arniiií-  españolas.  Mas  sien- 
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do  su  concurso   inexcusable  para  ocurrir  á  malea  | 
lie  tan  funestas  consecuencias,  con  grande  acierto 
dispone  nuestro  calólico  monarca  que  con  la  mode- 
rada subordinación  ya  expresada,  se  eviten  los  ex- 
cesos en  que  pudieran  incurrir   los  militares,  si  noJ 
tuvieran   quien  á  impulsos  del  celo   contuviera  fm 
moderaro  sus  pasiones.   Ya  insinuanaos  en  esta  His»" 
loria  las  demasías  de  algunos  que  tienen  empleo  de 
vara  de  justicia:  otras  no  inferiores  se  han  visto  de 
soldados  que  con  licencia   militar,  pensaron  serles 
lícito  cuanto  les  dictó  el  antojo:  estas   uíniiedadé) 
siempre  culpables,  con  mas  razón  se  delien   evitan 
entre  nuevas  criatiaudades,  por  ser  mas  peIigro»ad 
en  lo  espiritual  y  temporal  las  cünsecuencias  á  ve- 
ees  irremediables  que  justamente  se  han  de  temerJ 
y  en  algunas  partes  han  dado  tanto  que  llorar  ( 
los  mas  celosos  del  bieu  de  las  almas  y  de  la   mO") 
uarquía. 

En  la  reducción  de  la  California,  al  principio  es- 
tuvo esa  subordinación;  ni  los  cabos  ni  los  soldadoi 
se  atrasaron,  antes  mucho  se  adelantaron;  en  cosí 
alguna  uo  fueron  vejados  los  indios;  ni  entre  aqu» 
Uos  presidiarios  hubo  disensiones  ii-  otros  excesos 
que  corregir.  Mas  cuando  no  muchos  años  há  se 
aumentó  el  Presidio  con  el  número  de  lus  soldados  _ 
que  se  colocó  en  el  Cabo  de  San  Lúeas,  el  señor  ^ 
i-ey  de  México  que  entonces  era,  quiso  mudar  el  t 
tilo  hasta  aquel  tiempo  practicado;  eximióles  i 
toda  conexión  y  dependencia  de  los  padres;  y  fu( 
ron  en  poco  mas  de  un  año  tan  graves  los  inconve 
nientes  que  se  experimentaron,  tan  enormes  los  < 
cesos  de  que  quedó  convencido  que   aquel   misn: 
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«ecelentisímo  ciiballero  se  viú  precisado  á  sacar  al 
cabo  de  su  empleo,  yá  ordenar  la  misma  dependen- 
cia que  se  ha  ya  evidenciado  tan  necesaria,  útil  y 
provechosa,  como  dañosa,  perjudicial  y  nociva  la 
falta  de  subordinación.  No  ignoran  los  padres  que 
esta  manera  de  gobierno  les  acarrea  odios,  aversio- 
nes, murmuraciones  contra  su  porte,  calumnias  y 
testimonios  denigrativos  de  que  son  codiciosos  de 
extender  su  honra  y  su  mando,  no  solo  en  lo  ecle- 
siástico, sino  aun  en  lo  político  y  militar,  entreme- 
tiéndose en  lo  que  escede  su  esfera  y  no  correspon- 
de A  su  estado,  y  añadiendo  que  se  van  tras  los  bie- 
nes temporales  que  quieren  manejarles,  disponerles 
á  su  gusto,  y  según  otros,  usurparles.  También  sa- 
ben que  ese  tal  cual  manejo,  aunque  no  se  intere- 
sen en  tenerle,  solo  les  ocasiona  mayores  molestias, 
duplicados  trabajos  y  fastidiosos  cuidados;  mas  to- 
do lo  sufren  de  buena  gana,  con  el  fin  de  que  no  se 
atrase  el  servicio  de  Dios  y  el  bien  délas  almas  que 
ven  aligado  il  este  modo  de  conducta,  aunque  tan  á 
costa  suya. 

Si  estas  nuevas  conversiones  que  se  solicitan,  se 
estableciesen  con  esta  subordinación,  ó  en  todo  <\ 
en  parte,  ciertos  serán  los  trabajos  y  censuras  que 
padecerán  los  misioneros;  mas  siempre  tendrán  á  su 
favor  esta  expresa  real  católica  orden;  y  aunque  tal 
vez  no  dejará  de  haber  algunos  que  por  sus  parti- 
culares fines  la  murmuren,  no  sé  si  fe  atreverán  tan 
fácilmente  á  quebrantarla  y  frustarla  de  sn  tan  de- 
bido cumplimiento. 

Sobre  ese  punto  y  los  demás  de  la  Real  Cédula, 
llegó  á  la  Corte  de  Madrid  larepresenlacion  delpa- 
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tire  provincial  de  la  Nueva  España:  presentóse, 
se  reflexionó  con  la  ma»  sabia  prudente  considera- 
cion  en  el  Real  Consejo  de  ludias  su  contenido:  aA 
examino  todo,  y  enterado  Su  Majestad  de  lo  resuelto 
eu  aquel  sabio  Senado,  se  diynó  espedir  en  4  de  Di- 
ciembre de  1747  nueva  Cúdula  al  Sr.  Virey  de  la 
Nueva  España,  en  que  insertando  la  otra,  le  pre- 
viene, que  vista  la  representación  del  provincial  de 
la  Compañía  de  Jesús  (enviándole  un  traslado)  exa- 
mine todos  y  cada  uno  de  los  puntos  contenidos  con 
la  atención  que  pide  su  gravedad  é  importancia, 
valiéndose  para  el  mayor  acierto  de  informes  de 
personas  de  su  satisfacción,  que  le  aseguren  la  con- 
veniencia, utilidad  y  necesidad  de  los  artículos  con- 
tenidos en  la  copia  que  lo  remitía;  y  que  liquidados 
cumplidamente,  por  sí  mismos,  sin  aguardar  nuevas 
órdenes  de  la  Corte,  les  ejecute  y  cumpla  puntual-, 
mente,  encargándole  por  Cu,  que  con  especial  cui-, 
dado  y  con  la  mayor  vigilancia  se  aplique  á  la  con- 
versión de  la  nación  de  los  Serys,  de  loa  Papagoi 
de  los  Pímas  altos  (son  los  que  se  hallan  eu  el  Bii 
Gila),  y  de  los  Subaypuris. 

Y  paví  ma^  -Tsegurar  tan  santo  fin,  ordena  que 
haga  to  1(1  fl  csriierzo  en  contener  laa  hoslilidadi 
robos  y  cruel  Lides  de  la  nación  Apache.  Esta  e& 
como  en  compendio  t.i  última  Real  Cédula:  nueva 
y  convlnceiile  prueba  ílel  ardiente  celo  de  nuestro» 
católicos  monarcas:  quiera  Dios  que  li  medida  de 
tan  gloriosos  cristianísimos  deseos  ^e  proporcionen 
y  correspondan  á  los  informes  que  se  liacen,  los  efec- 
tos que  se  esperan  y  las  obras  que  se  han  de  ejecu- 
tar, para  lograr  finalmente  que  la  luz  del  Evangelio 
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alumbre  á  tantos  pueblos  que  Be  hallan  en  la  som- 
bra (le  la  lunsrte,  y  á  lautas  naciones  como  cada 
día  nuevamente  se  descubren,  sin  que  hasta  ahora 
se  pueda  saber,  ni  aun  congeturar,  panadas  las  ori- 
llas del  líio  Colorado  en  donde  rematen  aquellas 
dilatadísimas  tiernití,  ni  en  donde  se  acaben  las  po- 
blaciones, ni  cuanto  sea  el  número  de  infieles  de 
aquellas  incógnilas  extendidísimas  regiones,  que 
hasta  ahora  ninguno  ha  pisado,  ni  penetrado  sus  es- 
pacios casi  inmensos,  ni  registrado  el  terreno  casi 
sin  Umitea  que  ofrece  en  tan  numerosas  gentilidades 
copiosísimos  frutos  de  innumerables  almas:  de  esto 
cuánta  gloria  resultaría  á  Dios?  CuAn  grande  am- 
pliación á  la  iglesia?  Y  cuánta  extensión  á  la  mo- 
narquía española!'  Qné  monumento  mas  glorioso  po- 
día erigirse  al  Eey  católico,  que  el  de  franquear 
puerta  tan  espacioaa  á  la  dilatación  del  Santo  Evan- 
gelio, de  la  iglesia,  del  Imperio  de  Jesucristo  y  del 
suyo,  ganando  el  cielo  tantas  almas,  y  para  sí  tanta 
gloria,  tantos  dominios,  y  tal  vez  en  aquellas  hasta 
ahora  no  conocidas  Provincias,  copiosísimos  teso- 
ros? Dios  Nuestro  Señor,  en  cuyas  manos  están  los 
corazones  de  los  hombres,  se  digne  derramar  sus 
gracias,  para  que  finalmente  aquellos  desamparados 
pueblos  le  sirvan,  amen  y  glorifiquen. 


CAPÍTULO  XV. 


KKÍado  preseute  de  tn  crÍMtiHiifliid  de  I»  Piuierlu  í 

En  esta  Historia  no  pocas  veces  se  lia  asegurado 
la  fidelidad  de  los  indios  Fimas  desde  los  primeros 
años  de  su  conversión:  un  solo  alboroto  que  caui 
la  muerte  dfil  venerable  padre  Saeta,  nació  de  la  í 
quietud  de  pocos  infieles,  en  que   no  tuvo  parte 
común  de  su  nación,  y  á  poca  diligencia  se  desvaí 
citV    Muchas  veces  calumniosamente  se  les  achai 
rebelión  y  alzamiento  en  tiempo  del   padre  Kini 
que  no  poco  trabajó  en  probar  su  fidelidad  y  eu  evi- 
denciar su  pacifico  sincero  porte;  mas  es  preciso  ya 


roa 
us^H 


HI9T0UIA  DEL  NAYAKIT. 


559 


confesar,  que  al  fin  del  año  pasado  de  1751,  cuan- 
do meiioa  se  teraia  seraejaiile  novedad,  prevaricó 
la  nación  y  se  precipitó  en  un  abismo  de  traición, 
trocando  la  gloria  de  su  dasada  fidelidad  en  la 
mas  fea  vil  infamia  du  declarada  rebelión  y  bárbara 
crueldad. 

El  dia  14  de  Enero  del  presente  año  de  1752,  lle- 
gó íi  esta  capital  de  México  correo  despachado  del 
gobernador  de  la  Provincia  con  muchas  cartas  de 
los  padref),  en  que  todos  contestes  aseguran  que  un 
indio  Fima  llamado  Luis  (que  en  varias  campañas 
habla  dado  mueatras|de  valor,  de  esfuerzo,  de  bue- 
na conducía,  de  acreditada  fidelidad  y  satisfacción 
tan  entera,  que  se  le  nombró  capitán  de  los  suyos) 
movido  de  alguna  pasión,  sin  que  basta  ahora  se 
liaya  averiguado  radicalmente  la  causa  verdadera 
,  de  tan  detestable  alevosía,  convocó  con  tan  caute- 
loso secreto  la  mayor  parte  de  su  numerosa  nación, 
que  ninguna  cosa  transpiró:  ni  los  padres,  ni  lo» 
españoles  de  aquellos  contornos  tuvieron  la  menor 
sospecha;  y  aunque  el  mismo  dia  destinado  pora  la 
traición  se  dio  alguna  noticia  al  padre  superior  de 
aíjuellas  Misiones,  Jacobo  Sedelniayer,  no  la  creyó 
su  experimentada  prudencia,  por  no  haber  recono- 
cido causa  para  lanío  movimiento,  ni  indicio  algu- 
no en  el  traidor  Luis;  pero  juntas  finalmente  el  dia 
21  de  Noviembre  del  año  pasado  las  gentes  y  es- 
cuadras atraidas  con  la  persuasión  y  autoridad  de 
aquel  solapado  alevoso  bárbaro,  comenzó  el  albo- 
roto al  anochecer  en  el  pueblo  del  Saric,  situado- 
hacia  el  Oriente  respecto  de  Tubutama  de  donde 
dista  de  cinco  á  seis  leguas,  y  era  Misión  nuevamen- 
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"te  erigida,  en  que  asistía  el  pailre  Juan  Xentnig 
aqui  de  repente  mataron  los  Pimas  á  los  española 
que  encontraban;  pocos  pudieron  escaparse,  siend 
uno  aquel  padre  que  acababa  de  saber  la  traicioiil 
solo  se  puso  en  camino,  y  llegó  á  pi¿á  juntarse  coi 
el  padre  Sedelraayer  en  Tnbutania:  pasó  luego  ad 
el  grueso  de  los  alzados,  cercando  en  la  casa  ¿igle- 
sia á,  los  dos  celosos  jesuítas:  metieron  fuego  los 
rebeldes  al  templo  recien  iabricado;  y  ocho  perso- 
nas entre  vecinos  y  soldados  que  casualmente  se 
'hallaron  allí,  para  salvar  las  vidas  de  los  misioneros 
y  las  suyas,  se  defendieron  en  el  cementerio  dos 
dias  y  una  noche,  en  que  varios  asaltos  les  comba- 
tieron los  sediciosos,  quedando  el  padre  Sedelma- 
yer  lastimado  gravemente  en  la  cabeza  y  herido  coa 
dos  zaetas:  consumidas  ya  las  municiones  y  muei 
tos  dos  délos  que  peleaban,  cubiertos  con  las 
nieblas  de  la  noche  desampararon  aquel  puesto,  [ 
por  varios  rumbos  procuró  cada  uno  ponerse  í 
salvo,  sin  que  por  especial  amorosa  providencia  d^ 
'Señor  lo  advirtiesen  los  rebeldes. 

El  padre  Sedehnayer  encontró  un  indio  A  caba- 
■Uo,  y  con  este  alivio  pudo  acogerse  A  !a  Misión  de 
■San  Ignacio,  dist.ante  casi  veinte  leguas  de  Tubuta-^ 
ma,  en  donde  ruró  y  recobró  de  sus  heridas.  Aqd 
Hambien  tenian  el  recelo  de  ser  asaltados;  mas  ■' 
breve  le  perdieron,  por  haberse  juntado;dlí  recinol  _ 
soldados  y  armas,  con  que  ya  no  temi.in  al  enemigo. 
Algunos  españoles  de  la  cercanía  de  Tubutaraa  lo- 
igraron  también  la  dicha  de  salvarse;  el  padre  Juan 
Plentuig,  después  de  casi  cinco  dias  de  extravio,  en 
que  á  causa  de  la  sed  se  halló  en  riesgo  de  perecer. 
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_  la  foi'tuua  de  guarecerse  asimismo  en  la  Mi- 
sión de  San  Ignacio.  La  conspiración  debiil  sin  du- 
da extenderse  á  las  dos  de  Guevaviy  de  San  Javier 
del  Bac,  en  donde  corrió  la  voz  que  también  se  ex- 
perimentaríin  algunas  crueldades,  aunque  los  dos 
padres  misioneros  pudieron  no  sin  mucho  trabajo 
acogerse  li  Suamca,  caminando  el  uno  veinticinco 
leguas  íí  pié:  esta  Misión,  aunque  pertenece  á  la  PÍ- 
meria,  parece  que  aitn  no  estaba  contaminada:  li 
pocos  dias  uno  de  los  cabos  militares  que  acudió  al 
remedio,  aprehendió  á  un  indio  que  vagaba  por 
aquellos  pueblos:  á  poca  diligencia  confest'iser  inti- 
mo y  muy  allegado  de  Luis,  que  le  enviaba  para 
que  solicitase  el  alzamiento  en  los  Timas  de  aquella 
Misión  y  Partido:  mandó  el  oficial  con  brevedad  pa- 
ra escarmiento  de  los  otros,  que  se  ajusticiase. 

La  mayor  furia  de  ios  alzados  se  extendió  desde 
Tubutama  hária  la  Misión  de  C:iborc:i:  aunque  ca- 
recemos de  liOticias  individuales  de  lo  acontecido, 
casi  todas  las  cartas  de  alUi  convienen  en  que  algu- 
nos españoles  que  hablan  penetrado  por  aquellos 
parajes  al  rescate  de  los  metales,  les  han  muerto 
cruelmente  los  rebeldes:  todos  añaden  la  sangrienta 
muerte  dada  al  padre  Tomás  Tello.  misionero  de 
Caborca,  y  porque  en  la  de  San  Miguel  Sonaitiig, 
distante  de  allí  como  cincuenta  leguas  entre  Norte 
y  Poniente,  se  hallaba  el  padre  Enrique  líuhen,  dan 
también  por  cierto  que  le  ha  muerto  el  furor  de 
aquellos  bárbaros,  por  estar  tan  inmediato  al  grue- 
so de  los  sediciosos  y  quedar  cortada  toda  comuni- 
cación: esto  mismo  hasta  ahora  nos  ha  privado  de 
la  puntual  noticia  de  las  circunstancias  de  las  fata- 
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lidaJes  sucedidas.  Llegó  solamente  la  de  ser  nweve 
los  pueblos  de  los  alzados:  según  lo  muy  poblado 
de  aquellos  Partidos,  se  discurre  que  los  rebeldes 
lleguen  á  dos  ú  cuatro  mil  hombres  de  armas;  y  ti " 
vez  por  esta  causa,  aunque  llamados  ii  paz  j  conv 
dados  con  el  perdón,  añaden  que  con  orgullosa  so^ 
berbia  le  han  rehusado  y  despreciado. 

El  gobernador  de  Sinaloa,  que  se  hallaba  en 
Sonora,  á  la  primera  noticia  de  la  sublevación,  des^ 
pues  de  algunas  providencias  para  que  otras  nacio- 
nes de  los  indios  de  su  gobierno  no  se  alterasen  ó 
no  conspirasen  con  lo»  Pimas,  6  no  inquietasen  por 
otros  lados  á  los  pueblos  y  Misiones,  acudió  luego 
con  socorros  cuinpetentes  de  gente  y  armas  A  la  de 
San  Ignacio,  haciendo  allí,  como  terreno  mas  próxi- 
mo k  los  alborotado."?.  Plaza  de  armas:  desde  all4, 
remitió  á  esta  Corte  el  correo  con  la  noticia  de  la- 
acontecido,  para  que  se  íes  acudiese  con  brevedftl 
con  los  socorros  y  providencias  mas  oportunas. 

No  fué  peciuefio  el  pesar  que  acA  causó  este  inopj 
nado  alzamiento,  así  at  señor  Virey  por  !o  que  to 
caba  á  la  seguridad  de  aquellas  provincias,  como  á 
los  superiores  de  la  Compañía  por  el  resguardo  de 
sus  hijos.  Este  excelentísimo  vigilante  caballero  con- 
vocó prontamente  una  junta  de  algunos  ministros, 
en  que  dispuso  se  hallñse  también  psesente  el  padre 
provincial  de  la  Compañía:  alli  determinó  Su  Exce^ 
leiici?.  que  se  estableciese  en  la  Pímeria  en  el  1' 
que  se  juzgase  mas  á  propósito  un  nuevo  Presii 
de  cincuenta  plazas  de  soldados,  para  que  el  _ 
nador  de  la  Provincia  con  las  demás  tropas  se  hi 
liase  con  vigor  y  fuerzas  competentes,  no  solaraei 
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te  para  oponerse  á  los  rebeldes,  mas  aun  para  po- 
derles sujetar  y  castigar.  Expidiéronse  para  este 
efecto  los  despachos  necesarioa,  suministrando  el 
dinero  correspondiente  con  la  provisión  de  algunas 
armas,  de  que  no  poco  se  carece  en  aquellas  tan  re- 
motas tierras.  Según  las  escasas  noticias  recibidas, 
aunque  aquel  gobernador  confiaba  que  á  su  menor 
insinuación  e_l  capitán  Luis  se  habia  de  entregar, 
sujetar  y  bajar  de  la  Sierra  a  donde  después  de  las 
crueldades  ejecutadas  se  habia  acogido,  guarecién- 
dose de  su  aspereza  contra  las  armas  católicas,  no 
habia  coüseguido  tan  ficilmente  la  pacificación,  co- 
mo su  buen  deseo  f^e  lo  habia  persuadido. 
-  Yo  no  mf  atrevo  á  decir  que  la  larga  tardanza 
en  establecer  el  Presidio  tan  solicitado  en  el  Rio 
Gila,  haya  sido  causa,  ó  á  lo  menos  ocasión  de  ese 
tan  ruidoso  alboroto  que  fu¿  sin  duda  traza  del  de- 
monio, para  detener  el  curso  y  progreso  de  nues- 
tra Santa  Fé,  y  á  la  conversión  de  aquellos  numero- 
sos pueblos,  lí  que  no  puede  llegarse  con  la  predi- 
cación, si  no  se  deja  pacificada  y  asegurada  la  Pi- 
meria  Alta,  cuyas  tierras  son  el  tránsito  forzoso 
para  pasar  á  las  demás  remotas  naciones.  Con  to- 
do, no.s  dá  gran  confianza  de  buen  suceso  la  misma 
muerte  que  se  asegura  ile  los  padres;  su  sangre  tan 
gloriosamente  derramada  sin  duda  en  el  Tribunal 
de  Dios,  promoverá  el  bien  de  aquellas  almas,  por 
cuyo  cultivo  y  enseñanza  se  sacrificaron.  Se  remi- 
tieron luego  otros  dos  misioneros  que  ocupen  el 
lugar  de  los  difuntos,  y  sin  mostrar  el  menor  temor 
restablezcan  aquella  cristiandad  sin  perder  de  vista 
A  los  confinantes  gentiles,  para  emplearse  en  su  re- 
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duccion,  siempre  que  Dios  se  digne  abrir  la  puerta 
á  su  espiritual  conquista. 

La  gran  distancia  de  aquellas  tierras,  que  no  ha 
dado  lugar  á  las  mas  recientes  noticias,  estorba  que 
no  se  pueda  añadir  por  fin  de  esta  Historia  lo  que 
en  estos  últimos  meses  puede  baber  acontecido.  El 
Señor  de  aquella  muy  necesitada  ofendida  viña,  des- 
pués de  este  fiero  nublado  que  la  ha  tan  maltratado,^ 
ponga  su  poderosa  divina  mano  para  reparar  sus 
daños,  darle  nuevos  aumentos,  infundirle  mas  vigor 
y  cuidarla,  de  suerte  que  enviando  muchos  solíci- 
tos obreros,  se  cojan  aquellos  copiosos  abundantes 
frutos,  que  solo  con  el  celestial  riego  de  sus  gracias 
podemos  prometernos. 
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